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^      B  VoC  AU  SiA)áioD,EÍ3L(ADR  I  Qy  £  »ÜaRlíi 
Cíi  rioíiñifiif  ^DE  LAS  NACIONES^^i<|4^qí:o(i>dsil 

DE  LA   NATURALEZA  ,  ACUMULACJOMt     S: 
>-íjflr/  :^'<y  empleo  de  las  Fondos ,  a  Capttalcs^^s^i^^iif^ifi 

-f^qisuSíbcr^rl  N  T  r  o  D  üX^eyo  jii;¿:)xísi  ^U   \^r\y 

n  aquel  rudo  eflado  de  fociedaa  en  ,que 
no  se  verifica  división  del  trabajo  ,  en  que  ape- 
nas es  conocida  la  permutación  ,  y  qn  que  cada 
hombre  se  provee  por  si  inmediatamen^te  de  todo 
1q  qiie  Iq  .  híice  foka  y  no  e^  neqefario  acumiGu.' 
lan^  6  í€ner;incorppra4o^?wn   fpi)dp^  con  que^^  ^ 

raí"   lo$  negocios  .de  la  fr^^^^^^^^^:^^^^      ■  Upmbr?^ 
de  por  sí    procura  focorrer  fus  necesidades  oca-       ^ 
sionales,  conforme  le  van  ocurriendo  ,  á  expen-,^ 
f^§   d^    su    propia  induftria.CJuajido  eílá   haín^% 
hriento   fale  á   lo§  .bosque^  á-  caz^i  ;   quanjdp    el 
veílido    wSie    desgana   se    cubre- con    la    piel    c^el. 
•  primer   ^niinal  grande    que  mata  ;  y    quando  su 
pobre  choza  principia  á  arruinarfe   la   repara  del 
modo    que    puede  con /U^^, troncos  ,  ó  con:  lo», 
arbuftos  que  cerca  de  su  habiíacLoa  encueptfa.      . 
Tomo    II.  i 


i  Introduccioí^.' 

Pero  una  vez  introducidí  la  división  del  tra-ií 
bajo  el  produCta  del  de  cada  hombre  dh  parti- 
cular no  alcanza  á  socorrer  todas  sus'  necesi- 
dades ^  sino  una^porcion  nriuy  corta  de  ellas; 
y  li-mayor.  parte  se-  reiiedia  con  el  del  tra- 
bajo de  los  otros  hombres  ,  que  compra  ,  c> 
adquiferq  ^\\x€í  ió;ic(?njet:{íío(laf;]:0r  ,^  ó  .coij  el 
precio  del  pToducl o  ,  que  es  lo  mismo  ,  del 
trabajo  propio,  Pero' coínaeft a  adquificion  no 
puede  hacerfe  hafta  que  el  produdo  del  suyo 
no  solo  se  haya  completamente  efetluado,  sino 
efectivamente  vendiflo  jQs-'^écéfaírio  que  se  haya 
de  acumular  en  varias  partes  un  fondo  de  dife- 
iíÁéesv^ge ñeros  -)í*'^mercáderíasí,  Osbíiciente  » para, 
mantener   al  ^trabajador,  y  para  surtirle  de  ma- 


teriales ,  é  instrumentos  de  su  labor  hafta  que  se   / 
verifiquen   á   lo  menos  aquellas  dos   circunftan- 
cias.    Un  texedóTr  y  por'«xemplo  ,  nolpuede   apli- 
carfe   4  acjud   peculiar   exercicio,   si   de    ante^ 
iftatib  'nb  na   procurado' jurttár  en   alguna  pav-te^  • 
bien    en    poder   suyo,  bien  en   el  poder  de  otro 
hombre,    un    fondo  suficiente  para    mantenerfe^ 
y  para  proveerfe    de   materialies  ,   y   de    inftru-' 
in^ntos'  de    su    bfiéió,   halla    que  -n  í   solo    harya: 
acabado  de   fabricar  *áti/>^eKÍdo  ,    sin^í   vendido  f 
sur  •  rnanufa£lufa.     Está   acumulación    no     puede  ^ 
^v^nrérios    de    ser    previa    á    la    aplicación    total    á>    . 
aquel  genero  de  industria,  para  poder  dedicar  to-- 
dx)  su  tiempo  á  su  oficio,  ó  negociación  peculiar^i 

^    Asi   eomo  la   acumulación  de    un  fondo  se-f    . 
g^in?  eí''drden   mtural    de -tas' acosas  |    debe    ser^   - 
pVeViá   y  antecedente  á  la   divifion»  del   trabajn^[# 
asi   este   solo   puede   irfe    subdividiendo   á   pro-[ 
porción    del    fondo  que   vaya   previamente  acu-í 
piulándose.'  La   cantidad   de  materiales   que  ua^  ^ 
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pneblb  puede  beneficiar   con    su55^  manufañuras 
se    va   aumentando   á   proporción   que    va»  sub^ 
dividiendofe    mas    y   mas    el   trabajo  ;    y   como 
las  operaciones  de  cada  trabajador  van»  gradual-i 
mente  reduciéndose   á    mayor  sencillez  ,.  vieneti? 
á  inventaríe  cada  vez    nuevas  maquinas  que   fa-< 
^      cilitan  y   abrevian    aquellas  operaciones.  A  rae-: 
•  dida   pues  de    los  adelantamientos    que    va    ha-( 
ciendo  la  divisibn  del  trabajo  para  d^r  constan- 
te empleo   á    cierto    numero  de -operarios  ,    na 
puede  menos  de  irfe  acumulando  un  fcmdo  com-r 
pétente  de  provisiones  ,   y    mayor   cada   vez  de 
materiales  é    instrumentos  ,  que  el  que  seria  ne-^ 
cefario    en    el   rudo  estado  de    las    cosas  ,.  ó  de 
la  sociedad.  El  numero  de.  operarios  en  cada  unai 
de   las    respeÉtivas  especies  de  qualqbiera  nego-ir 
ciacion    se   aumenta    generalmente  con   la    divi-í 
sion    del     trabajo    en  aquel    ramo  :   ó    por  me- 
jor   decir,  el   aumento    de   aquel    numero  es  el 
•qufií  habilita  á    los  operarios  mismos    para   p.?r-/ 
<^lirs^    en    clases v^/yosubdividirse  ¿m  exercicio^v^ 
Asi  como  la  acumulación  de- los   Fonddíy    e^ 
previamente  necesaria   para  llevar  adelante  estosí 
progresos  en  los  principios ,  ó  facultades  produ^-^ 
tivas  del   trabajo-  asi    la    proper>sian  de  aquef^í 
acumulación'  es   naturalmente  la  de  perfeccioricvrS 
prestos  adelantamientos.  Etíjue emplea  sus  (bndc>^^# 
p^en  mantener   el.  trabajo   d^j^a  regularmente^  di-^ 
íVfigirlos  de  modo  que  prodúzcaoste  toda  la   cani 
klédadíde  obra   posible.   Poi%  tanto  procura  síem- 
pFfe,¿>íaisi   eli:  qb€  <&^  íhaga  edptre  sus  operarios  laf 
^    distribución  mas  "conveniente  desperaciones,  co-? 
mo   :eJ  suministrarles    las  mejoreí^  maquinas   qu6 
le   es   posible   6   inventar  ,    ó   adquirir    para    eP 
intento.  Sus  facultades  eo  ambos  j-espe¿tos  Roa 


f  Jntroditcciom';  ^  ^ 

generalmente  proporcionadas  a  su  fondo ,  6  cau-¿ 
daly.  ó  /al  numero  de  gentes  i  que  es  capaz   de      / 
darque/trabajar.  NoTolamentc  pues  se   aumenta        '  .^ 
la'   cantidad   de  industria  en  qualquiera  país  con 
el    aumento  del    fondo  que  en    ella   se    emplea, 
sino  <]ue  en  conseqüeiicia  de  aquel  aumento   una 
Biisma  cantidad  de  i ndastria  produce  mucho  ma-*      ^  - 
yot   cantidad    de  Obra.  ol    3'  BÍ>f;i  < 

^r;f,Tales  son  en  general  las  efeft'o?  que  produce 
sobre  la  industria  ^  'v  sus:  facultades  ó  princi-4 
píos  productivos,  el  aumento  de  los  fondos. 
M  En/  el  Libro  siguiente  se  procura  explicar 
la  naturaleza  de  los,  Fondos,  ó  Capitales  :  los 
efe^í^^  de  &u  acumulación  en  fondos  de  di(lin-¿ 
ta3  eí¿pecies:  y  los  que  producen  los  empleoi 
diferentes  de  eüos  Capitales.  Dividefe  efte  libro 
en  cinco  Capitulos:  en  el  primero  fe  procura 
manifeftar ,  quales  sean  las  partes  ,  ó  ramos  dife- 
rentes, en  q;u:e  ise  xlivide  naturalmente  el  Fon-* 
do, (bien  de  cada  individuo;  en  particular,  bien 
dfi  una  gran  fociedad  en  común.  En  el  segun- 
do se  explica  la  naturaleza  ,  y  operación  de 
la  moneda  ,  considerada  como  un  ramo  par- 
ticular del  fondo  general  de  la  fociedad.  Co- 
Tpo  el  Fondo,  acumulado  puede  emplearfe  por 
la  perfona  mifmá  de  quien  es  propio,  ó  pres- 
^¿  tarfe  para  que  otra  lo  maneje,  en  los  Capi- 
tqlQS  tercero  y  quarto  procuraremos  examinar 
las  operaciones^^  y  modos  de  girarfe  que  se 
verifican  en  uno  y#en  otro  caso.  El  quinto  y 
ultimo  trata  de  Jog¿ diferentes  efe£los  que,  los 
empleos  diferentes  de  un  Capital  producen  \n^ 
mediatamente^  en  la  ca.nt¡d¿id  tanto  de  la  indus-* 
tria  de  un  país  ,  corno  del  produflo  anual  de 
la   tierra  y  ^ei.  trabajo   de  la  Nación. 
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uandó  et  caudal  ó  fondo  3e  lin  líomKi*e  es 
folo  el  fuficiente  para  mantenerfe  un  corto  nui. 
mero  de  dias ,  ó  muy  pocas  semanas,  rara  vea 
piensa  en  sacar  de  él  ganancia  alguna.  Lo  va 
confumiendo  con  la  mayor  economia  posible^ 
y  procura  adquirir  con  su  trabajo  algo  mas  con 
que  poder  llenar  su  lugar  antes  de  acabar  de 
consumirlo.  En  efte  cafo  su  renta  ,  ó  su  ganan- 
cia no  se  deriva  del  fondo  sino  de  su  trabajo: 
y  efte  es  el  eftado  de  la  mayor  parte  de  los 
trabajadores  pobres  en  todos  los  paifes  del  mun- 
do. * 

Pero  quando  el  hombre  posee  un  Fondcif 
«unciente  para  mantenerfe  mefes  y  añoi  ,  pro^ 
cura*  regularmente  sacar  alguna  utilidad  de  la 
parte  principal  de  su  Caudal ;  refervando  sola- 
mente aquella  menor  porción  <\uc  bafta  para 
suftentarle  mientras  llega  el  cafo  de  fer  efec- 
tiva aquella  utilidad,-  con  lo  que  todo  su  ha-* 
bery  ó  todo  su'  fondo  queda  dividido  en  dos 
partes  diftintas,  de  las  quales  aquella  de  que  se  ^ 
promete  facar  la  ventaja  de  produño  ó  utilidad 
fe  llama  propiamente  Capital.  La  otra  parte  es 
la  que  le  ¿uminiftra  inmediatamente  su  consu-f 
mo  diario;  y  que  confifte  ó? en  aquella  por-* 
cion  que  de  su  total  fondo  refervó  originalmente 
para  el  intento;  ó  en  las  rentas  que  por  otros 
capítulos  devenga  :  ó  bien  en  aquellas  cofas  que 
de  antemano  tiene  compradas  ó  adc^uii  idas  pof 
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qualquícra  de  eftos  dos  medios,  y  no  entera-i 
mente  confumidas  ,  cQibb  es  elrepiiefto  de  ves-»  * 
tidos  ,  y  demás  prevenciones  domesticas.  Er^ 
qualquiera  de  eftos  tres  articulos,ó  en  todos  jun- 
tos consrfte  el  Fondo  que  los  hombres  refervan 
comunmente  para    su    inmediato   consumo. 

Dos  caminos  hay  diferentes  ,  ó  rhedios  opor-  • 
tunos    de  emplear  un  Capital  de  modo  que  rinda 
al   empleante   renta^  ó    ganancia.  )  ontjríl 

El  primero  el  de  criar  y  manufaÉlurar,  y  com-. 
prar  mercaderías,  ó  cofas,,  y  venderlas  defpues 
con  alguna  ganancia  ,  ó  conveniencia  ventajosa. 
El  Capital  que  de  efte  modo  se  emplea  no»  puede 
rendir  produdo  ni  utilidad  al  empleante  mien^ 
tras  permanezca  muerto  en  fu  poder ,  ó  micn-é 
tras  continué  bajo  de  un  mismo  aspeólo  á  forma,. 
Los  efeftos  de  un  Mercader  no  dexan  ganancia 
alguna  hafta  que  los  vende  por  dinero,  ni  el  dine- 
ro la  dexa  hafta  que  fe  vendé  ó  cambia  por  otros 
géneros.  Su  Capital  eftá  faliendo  continuamente 
de  fu  poaer  ea  uaa  forma ,  y  volviendo  sin 
cefar  en  otra,  y  solo  por  medió  de  efta  cir- 
culación ,  ó  cambio  fucefivo  puede  verificarfe  la 
ganancia.  Por  tanto  eftos  Capitales  deben  con 
^xazon    llamarfe  Circulantes.  ^s^  B^iír 

En  segundo  tugar  puede  emplearfe  un  Fondcí 
€n  el  adelantamiento  y  cultivo  de  la  tierra; 
en  la  compra  de  maquillas  é  inftrumentos  úti- 
les para  oficios,  ó  en  otras  cofas  semejantes  que 
produzcan  ganancias  sin-  mudar .  regularmente 
de  duiño,  y  sin  ulterior  circulacioriJírí  i:fcuyoj 
Capitales  Cei  llamarán  con  propiedad  Capitales 
Fixos.  ':Jj:    ¿■:]..Jl   r.^^  ->    :^i^^{ 

Según  la'  diferencia  de  ocupaciones  afr  son 
difíiuías   las  proporciones  que  deben  verificarfe 
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entre  los  Capítaks  fixos  y   circulantes   que   sc' 

*    emplean  en  ellas,      '^u^v;^^'^^*'~^'*^^^'1^^^^ 

c.  El  Capital  de  uíl  Mercader  ,  prir  eícemplo,' 
es  enteramente  circulante  :  no  necesita  de  ma- 
quinas ni  de  inftrumentos  de  oficio  ,  á  no  ser 
que   su  almacén  ,  ó  fondo  de  comercio ,  se  com- 

aponga  de  eftos  géneros.  Pero  en  el  Capital  de> 
q-ualquiera  Fabricante  debe  haber  cierta  parte^ 
empleada  en  los  inftrumentos  de  su  exercicio, 
Eña  parte  en  unos  es  mas  grande,  y  en  otros 
mas  pequeña  :  por  que  un  Saftrc  ,  por  exem- 
plo ,  apenas  necesita  de  mas  maquinas  que  las- 
de  unas  tixeras  ,  y  algunas  agujas  :  el  repuefto 
de  inftrumentos  para  un  Zapatero  es  algo  mayor, 
aunque  no  con  mucho  excefo:  el  de  un  Te- 
jedor excede  al  de  ambos  :  pero  sin  embar* 
go  en  todos  eftos  oficios  la  mayor  parte  con 
mucho  de  fus  refpeftivos  Capitales  eftá  circu-  ^ 
lando  siempre  ó  en  los  falarios  de  fus  oficiad- 
les ,  ó  en  el  precio  de  los  materiales  de  su  obra, 
y  con  el  de  efta  viene  á  reempla^arfe  defpues 
con  ganancia  todo  aquel  Capital  invertido  en  la 
cha    circulación. 

En   otras    obras    fe    requiere    mucho    mayor -^ 
Capital    fixo.  En  una  Ferreria  ,  por  exemplo,  et 
horno  para  fundir  el  mineral,  la  fragua  ,  el  mar-        , 
tíñete  ,   y  otros  inftrumentos   de   ella    son    tales       ^W 
que    no    pueden  hacerfe    sin    un   cofte    grande., 
£n  las  Carboneras  de  piedra  ,  y  en  las  minas  de 
qualquiera    efpecie  que  fean  ,  fon  por  lo  común 
m-uy  coñofas  Jas  maquinas  necefarias  tanto  para 
apurar  las  aguas,  como    para    otras    maniobras 
indispenfables. 

Aquella  parte   de   fondo   que  emplea  un  la- 
brador en  los  inftrumentos  de   agric^iltura  ,    es 
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también  Capital  fixo  :  el  que  se  invierte  en  sa-i^- 
larios,  y  mantenimiento  de  jornaleros  y  cria-* 
4os  es  Capital  circulante.  Aprovechafe  del  una 
conservándolo,  y  del  otra  enagenandolo  de  su 
pv  der.  El  valor  ó  precio  de  su  Ganado  de  la- 
bor es  un  Capital  fixo  del  mifmo  modo  que 
el  de  los  inftrumentos  de  su  labranza  ;  y  el  man-  ^ 
tenimiento  de  él  es  circuíame  de  la  fuerte  mifma 
que  el  que  se  invierte  en  el  sullento  de  sus  mo- 
zos y  trabajadores.  El  Labrador  se  aprovecha 
del  Ganado  de  labor  confervandolo,  y  del  man- 
tenimiento enagenandose  de  él.  Tanto  el  pre- 
cio como  el  suftento  del  ganado  que  se  compra 
y  mantiene  no  para  la  labranza,  sino  para  ven- 
derlo defpues  son  un  Capital  circulante  :y  el  que 
lo  cria  saca  provecho  de  todo  ello  deíprendien-» 
dose  de  sa  posesión.  Un  hato  de  ganado  que  ea 
el  pais  en  que  se  cria  se  compra  ,  y  se  mantie^ 
re  no  para  la  labor  del  campo,  ni  para  venderá 
Ip  ,  sino  para  aprovecharfe  de  Tus  lanas,  de  sa 
leche ,  y  del  aumento  de  su  numero,  es  Ca^f 
pital  fixo,  por  que  la  gs^nancia  consifte  en  efte 
cafo  en  confervarlo  en  poder  de  su  dueño:  pera 
^>el  mantenimiento  de  efte  es  Capital  circulante: 
porque  todo  su  producto  consifte  en  enagenarfe 
de  ello,  volviendo  al  dueño  con  su  ganancia 
peculiar  ,  y  con  la  que  recae  fobre  el  todo  del 
ganado  en  los  precios  de  las  lanas  ,  de  la  leche^^ 
y  de  la  multiplicación  de  fus  cabezas.  El  valor' 
de  las  femillas  es  también  Capital  fixo  ;  por  quo 
aunque  se  traslada  de  una  parte  á  otra  ,  como? 
del  campo  al  granero  ,  <no  muda  por  ello  de 
dueño,  y  asi  no  puede  decirfe  propiamente  que 
circula,  siendo  cierto  que  él  labrador  no  tiene 
ía  utilidad  ^n  venderlo,  sinoeu  confexvarlo  ,  jp; 
aumentarlo.. 
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El    Fondo  general    de    un   país  ,  ó   fociedad 
de  gentes,  es   el  mismo   de    sus  habitantes,  ó  in- 
dividuos ;   por   lo  qual    se  divide   naturalmente 
r        en  las  mismas  tres  porciones,  de  las  que    cada 
una  tiene  fus  funciones   y  oficios  diferentes. 

El  primero  es  el  de   aquella  porción  que  sé" 
^  referva   para  el  inmediato   confumo,  y  cuyo  ca- 
raQer  es  no  rendir  ganancia  ,  ni    rédito  alguno; 
Consifte   en  el  repuefto   de  alimentos  ,  ropas  ,  y 
utensilios  de.   casa  &c.  que   compraron   fus  pro- 
pios confumidores  ,  pero  que  aun   no  eftan  en- 
teramente confumidos.  El  Fondo  que  consifte  en 
eafas    de   habitación    deftinadas  para   el   ufo  de 
viviendas   comunes  en  todo  tiempo  y  fazon  en* 
tra  en   parte  de  efta   primera  porción.   El  Fon- 
do que  se    invierte    en   una    cafa  de   habitación 
para  el   propio  dueño  cefa  en   aquel  mismo  mo- 
mento de  hacer   las  funciones  de  capital  ,  pues 
que  no  rinde  produfto  alguno  añivo  al  propie- 
tario. Una   cafa  de  efta  especié  nada»  aumenta  á 
las  rentas  de  su    habitador,  aunque    le  ahorrad 
pago  de   otra  :   y  aunque    le    es  sin    duda  alguna 
muy  útil  ,  efta   utilidad  es   como  la  de  fus  vefti- 
dos  y   alhajas  domefticas  ,  que  aunque  entran  en 
parte  de  su  gaftó  ,  no  componen    la    de  su  rerS 
la.  Si  aquella   cafa    se   arrienda   á    un    inquilino 
por  fus  réditos  respetivos,  como  ella  por  si  nada 
produce,  el    inquilino   habrá    de    pagar    aquella 
renta  de   otra   diftinta   que    él    adquiera  con   su 
trabajo  ;  ó  de   fus  fondos,  ó  de  fus  tierras.  Efto 
fupuefto  aunque  fea  cierto  que  una  cafa  de  ha- 
bitación   puede  rendir  alguna  renta  al  dueño  de 
él'la'^  y 'por  tanto  fcrvirlie  en   éfte  fentido   de  ca- 
pital ,    con  respe'Qo  al  publico  nunca  puede  de- 
xar  produño  alguno,  ni  hacer    para   él   las  fun«» 
Tomo    11.  a        ^ 
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clones  de    capital  ;   ni  las   rentas   de  la  fociedad 
se  aumentarán    jamas  con  las    que  perciban    los 
dueños   de  las    cafas   como  tales  ,  pues    que  pro- 
ceden, como    hemos    dicho  ,  de  otros  principios, 
ó    artículos.   Del    mismo    modo   fuelen    á  veces 
dexar  utilidad  y  réditos  los  vellidos  ,   y  los  apa- 
ratos ó   muebles  de  cafa  y  adorno,  porque  por  ^ 
aquel  medio  de  alquilarlos   fuelen  fervir  de   ca- 
pital a  algunos  particulares.  En  los  paifes  en  que 
fon    comunes   las   diversiones    de   las    Mazcaras  ^ 
fuele    fer  oficio  particular  alquilar   vellidos  para 
|os  enmazcarados  por  una  noche  ó  por  muchas. 
^        ¡Los  que  alquilan  camas  las  dan  á  renta  por  me- 
fes  y   por  años  :  y  en  algunas  partes  también  se 
encuentran  de  elle  modo  vellidos  de  luto,  y  apa- 
ratos funerales.  Muchos  alquilan    las   cafas  alha- 
jadas  y   proporcionan  la  renta  al  uno  y  al  otro 
articulo  ;  pero    el  produfto  quede  ellas  y  feme- 
jantes  cofas  se  faca   viene  á    derivarfe    por    ul- 
timo análisis   de  otro  principio,  ó  de  otra  renta. 
De    todas  quantas  partes   contiene  el  P^ondo  que 
se  referva    para  el   inmediato   confumo    ninguna 
se   galla  con  mas  lentitud  que  la   que  se   emplea 
en  cafas    de   habitación.   Un    fondo   de   vellidos 
jTjede  durar  algunos  años  :  un  repuello  de  alha^ 
jas  de  cafa  medio  siglo  ;  pero  una  cafa  bien  cons- 
truida ,  y    medianamente   cuidada  ,    puede    fub- 
%t   sií^ií"    siglos  sin    número  :  pero  aunque    fea  mas 
^'    dilatado  el  periodo  de  su   total  confumpcion    no 
por  elb.dexará   de  fer   realmente   un    fondo  re- 
íervado  para  el   confumo  ,   como  el  de  los  ver- 
tidos ,    y  utensilios  de   una  casa. 

La  fegunda  de  las  tres  porciones  en  que  se 
divide  el  fondo  general  de  una  fociedad  es  la  del 
que  llamamos  capital  fixo;  cuyo  caratler  es  de- 
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xar  produflo   ó   ganancia  sin   circular  ,  ni   mu- 
dar de   dueño  :  y    consifte  principalmente  en  los 
r  quatro    articulos   siguientes.  ,•-    ^ 

I.  En  todas  las  maquinas ,  y  útiles  inftrumen- 
tos    de    oficios  ,    que  facilitan  ,  y    abrevian    el 
^    trabajo.  *  '  {  .  - 

IL  En  todos  aquellos  edificios  por  cuyo  me- 
•  dio  grangean  rentas  6  ganancias  no  Tolo  fus  pro- 
pios dueños  ,  que  los  arriendan  por  ellas  ,  sino 
las  perfonas  que  los  ocupan,  ó  pagan  aquellas 
rentas  ,  como  almacenes  ,  tiendas  ,  cafas  de  fa- 
bricas y  y  de  labor  ,  con  todos  los  departamen- 
tos necefarios  ,  como  eñabl^^s^  bodegas,  grane- 
ros &c.  cuyos  edificios  fon  muy  diferentes  de  los 
de  mera  habitación;  por  que  aquellos  fon  ins- 
trumentos del  trafico  ,  y  como  tales  se  deben 
considerar. 

III.  En  las  mejoras  y  abonos  de  las  tierras, 
en  que  se  comprende  todo  lo  que  se  invierte  en 
romperlas,  secarlas,  cercarlas  ,  abonarlas  con  es- 
tiércol ,  y  reducirlas  á  citado  y  condición  de  la- 
branza y  cultivo.  Un  terreno  abonado  puede  con 
razón  mirarfe  al  mismo  aspeíto  que  aquelláPs  ma- 
^  quinas  útiles  que  facilitan  y  abrevian  el  trab^ 
jo,  y  por  cuyo  minifterio  una  misma  cantidad  de 
capital  circulante  puede  rendir  mucha  mas  uti^ 
lidad  al  empleante»  Una  tierra  abonada  es  tam- #^ 
bien  mas  ventajofa ,  y  durable  que  qualquiera 
de  aquellas  maquinas  ,  y  por  lo  regular  no  ne- 
cesita de  mas  reparos  que  una  oportuna  aplica- 
ción del  capital  del  labrador  empleado  en  su 
cultivo. 

-íiH^  IV.  En  la  habilidad  ,  ó  pericia  adquirida  por 
todos  los  habitantes  ,  ó  miembros  de  la  so- 
ciedad.  La  adquisición    de  ella   cc^   el  eftudio. 
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y  el  aprendizage  cuefta  siempre  en  la  educa-ir 
CÍon,del  que  la  adquiere  un  gaílo  real,  que 
viene  á  l'er  un  Capital  fixo,  y  realizado,  di- 
gámoslo asi,  en  fu  mifma  perfona.  Y  asi  como  efta 
pericia  entra  en  parte  del  caudal  de  efte  indi- 
viduo ,  asi  entra  también  en  la  del  publico  de 
la  fociedad  de  que  es  miembro.  La  adelanta- 
da deftreza  de  un  Operarit)  puede  considerar-í? 
se  como  una  maquina ,  ó  inftrumento  de  ofi-^ 
ció  que  facilita  y  abrevia  el  trabajo,  y  que  aun- 
que cuefte  algunos  gaftos  recompensa  fus  coftes 
con   ganancias. 

La  tercera  y  ultima  de  las  tres  porciones  ea 
que  se  divide  naturalmente  el  fondo  general  de 
la  Sociedad  ,  es  el  Capital  Circulante  :  cuya  ten- 
dencia es  producir  ganancias  circulando,  y  mu- 
dando de  dueños.  El  qual  confta  también  de 
quatro   partes. 

La  primera  es  el  dinero  ,  por  cuyo  medio 
circulan  las  demás  y  se  diftribuyen  entre  fus 
propios   confumidores- 

La  segunda  el  repiieílo    de  provisiones  que 
se  háíla    en   poder  del  Carnicero,  el  Ganadero, 
§J    Labrador  ,   el  empleante    en    granos  ,  en   vi-p 
nos  ,   de   cuyas    ventas   respetivas  se  prometen 
grangerias    y    ganancias. 
%í^  .       La    tercera  fon    los  materiales  ó  enteramen- 
te  crudos    ó   mas  ó  menos  manufafturados,  ro- 
pas ,  edificios  ,  y    demás    cofas  para    la    conve- 
niencia   del   hombre  ,  que  no  han   sido    reduci- 
das   todavia     á   ellas    formas    respetivas  ,    sino 
que   permanecen  en  poder  de  sus  primeros   pro- 
duñores  ,  fabricantes,  mercaderes  ,  roperos,  ma- 
dereros ,    ebaniftas  ,  enfambladores  ,    arquitec- 
tos &C.  i  ^Uit^J 
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La    quarta   y    ultima  es    toda   obra   hecha   y 
completa  ,    pero   que   aun    permanece  en   poder 
»       del    mercader,  ó  artefano  ,   y  que  no  se  ha  dis- 
tribuido   todavia   entre  sus  confumidores:   como 
son  aquellas    obras  acabadas   que  freqüentemen- 
^e    vemos   en   las    tiendas  de  los  plateros ,    her- 
literas  y  joyeros,  &c.  el  Capital  circulante  en  se- 
*     mejantes  géneros  consifte  en  las  provifiones,  ma- 
terias primeras  ,    y  obras   acabadas  de  toda  efpe- 
cie  que  se  hallan  en  poder  de    los  tratantes  res- 
petivos ,    y  asimifmo    en   el   dinero  que  es   ne- 
cefario   para   hacerlas    circular-,     y    diílribuirlas 
entre  aquellos  que  las  han  jde  ufar  ,  y  confumir. 
Tres  de  eflas  quatro  partes ,  que  son  viveres, 
materiales  ,    y   obras  concluidas  no  pueden  me- 
nos de   fepararfe  y    défprenderfe   del  tratante,  ó 
anualmente  ,  ó  á  mas  ó  menos    tiempo ,  para    fer 
colocadas  en  el  Capital  fixo;órepuefto  refervado 
para    el   inmediato    consumo.      if>   -' 

Todo  Capital  fixo  se  deriva'  originalmente 
del  Circulante  ,  y  por  el  ha  de  foftenerfe  sin 
cesar.  Toda  maquina,  é  inftrumento  útil  tiene 
-su  origen  en  un  Capital  circulante  que  lumi- 
niftra  los  materiales  de  que  se  fabrican,  y  elrj 
alimento  del  operario  ,  ú  operarios  que  los  cons- 
^truyen.  Y  para  tenerlos  conftantemente  repa- 
rrados  y  ufuales  necesitan  también  de  un  ca- 
'pital  de  la   mifma  efpecie. 

Ningún  Capital  fixo  puede  producir  cofa  al- 
cguna  fin  el  minifterio  de  otro  circulante.  Las 
•  maquinas  y  los  inftrumentos  mejor  acondicio- 
¡nados  nada  podran  obrar  en  las  artes  ni  ofi- 
cios fin  un  Capital  circulante  que  suministre  ma- 
^^  teriales  en  que  emplearlos  ,  y  el  sustento  de  los 
^operarios  que  los    emplean.  La  tierfa  por  muy 
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preparada  que  se  halle  para  la  labor  no  puede 
rendir  renta  alguna  sin  que  haya  un  Capital  cir- 
culante que  mantenga  á  los  jornaleros  que  la 
han  de  cultivar  ,  y  emplearfe  en  coger  los  fru- 
tos  y    cofechas. 

Softener  y  aumentar  el  fondo  refervable  para^ 
el  confumo  immediato  es  todo  el  objeto  ,  y  el 
fin  de  los  capitales  tanto  fixos  como  circulantes. 
Efte  fondo  es  el  que  alimenta  ,  vifte,  y  alberga 
al  pueblo.  La  riqueza  ó  pobreza  de  tile  depen- 
de del  furtido  abundante  ó  excafo  que  puedan 
eftos  dos  capitales  juntar  en  el  fondo  refervado 
para  el  inmediato   co.nfumo. 

Como  que  continuamente    se  eílá  facando  del 
Capital    circulante    una  parte   muy  considerable 
para  colocarla   en  los  otros  dos  ramos  del  Fon- 
do general  de  la  fociedad  ,  es  necefario  que  se  la 
reemplace    con    continuos    ingrefos     de    ganan- 
cias ,  sin    las   que  muy  prefto    dexaría  de   fubsis- 
tir,    Eftos   reemplazos  se  extraen  principalmente 
de   tres  articulos  originales  :   del  produ6lo  de  las 
tierras  ,   del  de   las  minas ,  y  del  de  las  pesque- 
rías.   Todas  ellas  fuminiftran    continuamente  vi- 
f  veres  y  y  materiales  ,  que   laboreados  á  su  tiem- 
po reemplazan  los  materiales  ,  los  viveres  ,  y  las 
obras    manufafturadas    que    ^e    eñán    feparando 
^<        sin  cefar  del   capital    circulante.  De  las  minas  se 
extrae  también  todo  lo  que  se  necesita  para  man- 
tener ,  y  aumentar   aquella  parte  de  capital  que 
consifte   en  la  moneda.    Pues  aunque  en  el  curfo 
'  ordinario  de  la  negociación    no    se   fepara  nece- 
fariamente  efta  parte  ,  como  las  otras  ,  de  aquel 
Capital  ,  con  el  fin  de   colocarla  en  los  otros  dos 
ramos  del    Fondo   general    de    la  fociedad ,    sin 
embargo  Ap  puede  menos  de  desgaftarfe  ,  y  con* 
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íumirfe    al    fin  como  las   demás    cofas;  y  como 
también  puede   perderfe  y  facarfe  del  diílrito  de 
un  pais  ,  necesita  de  continuados  furtidos  ,  aun- 
1         que   no    fean  ni    tan   abundantes  ,   ni   tan    fre-.* 
qüentes. 

Las  tierras  ,   las  minas  ,  y  las  pesquerías  re- 
quieren  para  beneficiarfe  un  Capital  fixo  ,  y  otro 
circulante  :  y  el  produÉlo  de  ellas  reemplaza  con   ^ 
ganancia   no  folo  aquellos  Capitales  ,  sino  todos?  . 
los    demás  de   la   fociedad.    El  Labrador   reem-:  . 
plaza    al    artefano  los   víveres  que  ha  confumi- 
do  ,   y  los   materiales  que    ha  manufa6lurado  en 
el   año   anterior;    y    el  artefano    al   labrador  la 
obra    acabada   que  al   mismo  tiempo   ha    confu- 
mido.    Elle    es  el  cambio  realque    anualmente 
se  executa  entre  eftas  dos  clafes  de  gentes  ,  aun- 
que  se   verifique    rara  vez   que  se  permuten  di- 
0c6ta.  y  reciprocamente  el  produfto  rudo  del  uno 
y   el  manufañurado  del  otro  :  por  que  muy  po- 
cas veces  fucede  que  el  labrador  venda  fus  gra- 
nos, fus  ganados  ,  fus  linos  ,  ó   fus  lanas  al  mis- 
mo  de   quien    compra    fus   veftidos  ,  fus    piovi- 
siones ,  ó  los  ihftrumentos  de  su  labranza  y  ape- 
ros. Los   vende   por   dinero  ,  con  el  que  se  ha- 
bilita para  comprar  en   qualquiera  parte  el  pro-  j 
duelo    manufañurado  de   que    tiene    necesidad. 
La  tierra   misma    reemplaza  á  lo  menos  en  parte 
aquellos   Capitales   con   que     se    benefician    las 
minas  ,  y  las  pesquerías.  El  produílo   de  la  tier- 
ra   es  ,  digámoslo  asi  ,  el  que   faca    de   las  aguas 
los   peces:    y  el   de  su    fuperficie   el   que  extrae 
de  las   entrañas   de  ella   los    minerales, 
f onEfte   produÉlo  de    las   tierras  ,  de   las  minas^ 
y   de    las   pesquerías  ,   quando   su  fecundidad  es 
proporcionalmente    igual ,  se    commensura   á   la 
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extensión,  y  aplicación  de  los  Capitales  em- 
pleados en  ellas.  Quando  eftos  son  iguales ,  é 
igualmente  bien  aplicados  ,  es  proporcionado  el- 
produfto   á    la    fecundidad. 

En  todos  aquellos  paifes   en   que  se  verifica 
una  razonable  feguridad  no  hay  hombre  de  me- 
dianos talentos  que  no  procure  emplear  quanto 
fondo  le  es  posible  en  confeguir  un  aÉlual  goce 
de   sus  ganancias  »  ó    en   proporcionar  una   ga- 
nancia futura.  Lo  que  se  emplea  por  el  primer 
rumbo   viene   á  fer   un  fondo  refervado  para  el 
inmediato   confumo.    Lo  que   se  deílina  á  la  fu- 
tura  utilidad,  ó  ha  de  emplearfe  permanecien- 
do   en    poder  de    quien    jo  emplea,  ó  despren- 
diendofe    de    ello  :    en    el  primer   cafo  ferá    un 
Capital  fixo  :-  en  el  fegundo   circulante^  El  hom- 
bre qite    en   un  país  feguro  no  emplea  sus  fon- 
dos  de  un    modo    ó    de  otro,     no    excediendc^ 
del    capital    de   que   cómodamente  puede  dispo- 
ner ,   es    un   miembro    infecundo  ,  un   miembro 
muerto,    y  un  individuo  á  veces  perjudicial   4 
la   fociedad. 

En    aquellos  desgraciados    paifes   en   que   se 
ven    los    hombres   continuamente   expueftos  ,    y 
f  facrificados    á    la  violencia  de    imprudentes   fu- 
periores  ,  es  cofa    muy    freqiiente  enterrar  y  es- 
conder una  gran  parte  de  los  caudales  ,  para  te- 
^^       íierlos  siempre  en  disposición  de   poder  llevarlos 
consigo  á  parte  mas  fegura  en  cafo  de  verfe  ame- 
nazados de  alguno  de   aquellos  defaftres  á  que  se 
consideran  expueftos  en  todo  tiempo.  Eñe  se  dice 
^^       fer  el   eftado  mifcrable  de  los  Turcos,  del  Indos- 
tan,  y  fegun  creo  ,   de  los  mas  de  los    Gobiernos 
del  Asia  :  y  la  misma  parece  haber  sido  la  prac- 
tica tirana  de  los  antiguos  Gobiernos  Feudales  de 
^  U 
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Ta  Europa.    La  invención  ,  ó  hallazgo   de  un  te- 
•      foro  se  consideraba  en  aquellos  tiempos  una  par- 
•  te  no  despreciable   de  las  rentas  de    los   mayores 

Soberanos.  Consiítia  eíla  en  los  teíbros  que  se  en- 
contraban escondidos  en  la   tierra,  á  que  ningún 
particular  podia  pretender  ni   alegar  derecho  al- 
^     gurio.  Mirabafe    en   aquella  época   como   afunto 
,  de  tanta  importancia  ,  que  .se  tenia  por  una  prer- 

rogativa privativa  del  Soberano,  y  de  modo 
•viiinguno  perteneciente  al  inventor,  ni  al  dueño 
del  folar  donde  se  hallaba,  á  no  fer  que  en  la 
donación  del  terreno  hubiefe  sido  exprefada  la 
•claufula  de  invención  ,  ó  en  que  exprefamente 
hubiefe  sido  concedido  el  derecho  al  teforo 
^^que  en  su  diftrito  se  encontrase  :  cuya  cesión 
no  se  entendia  tácitamente  hecha  por  la  claufula 
general  de  la  concesión  del  suelo  ,  ó  territorio, 
aunque  se  entendiefen  comprendidas  en  eíla 
generalidad  las  minas  de  plomo  ,  de  cobre  ,  de 
eftaño  ,  de  carbón  ,  y  otros  niinerales,  como 
consideradas  por  de  menor  entidad  y  eonfe- 
qüencia. 

CAPITULO  IL 

DE     LA     MONEDA     CONSIDERADM 

como   uno    de    los    ramos   del  Fonda   general  de  la 
'  sociedad  :    ó   como   fondo    destinado  á    las 

expensas  o  gastos  de   sostener  el  Capital      _í 
^  .  NacionuL  bb 

(f^  Sección  I. 

\^ueda  demostrado  en  el  Libro  I.  que  el  precio 
de    la  mayor  parte  de  las  mercaderías  se  resuelve 
-por  ultimo  análisis    en    tres  partes  ,  de   las    que 
una    paga    los  salarios  del  trabajo,    otra  las  ga- 
ToMo  II.  3  ^ 
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rancias  del   fondo,  y  la   tercera    la  renta  de  la 
tierra  que  se  emplea  en.  producirlas  haíla  dexar-     ' 
las  en   eftado  de   venta  :  que  hay  algunas  merca-         #' 
derias  cuyo  precio  se    compone    de  folas  dos  de 
las   dichas    tres   partes  ,  que  fon    los  falarios    del 
trabajo  ,  y  las  ganancias  del  capital;  y  muy  pocas 
en  que  aquel    consiíle  en  una  fola,  es  á  faber,  los    ( 
falarios    del    trabajo;   pero  que  el  precio  de  to-       ^ 
das  las   cofas   se  ha    de  refolver    necefariamente 
en    alguna  de  las    tres  ,  ó  en   todas  ellas  :  pues  la 
que  ni  renta  ni  falarios  pague  ,  ha   de  rendir  por 
lo  menos  á  alguien  alguna  ganancia. 

Verificandofe  efto  asi  ,   como  también  queda 
obfervado  ,    con   respefto  á  cada  mercadería  in- 
dividual y  separadamente  tomada  ,  también  se  ha 
de   verificar  lo    mifmo   con  refpefto  á    todo   el 
conjunto  de    las   que  componen    el    anual    pro- 
ducto    de    la  tierra  y  del  trabajo   de   todo    un 
pais.  El    total    precio  ,    ó    valor  permutable    de 
aquel  produfto    anual    no    puede   dexar   de   re- 
-nsolverse    en  las  mifmas  tres  partes  ,  y  diftribuir- 
se    entre    los   diferentes    habitantes    del    pais    ó 
como   salarios   del    trabajo  ,  ó   como    ganancias 
de    fondo,    ó  como    rentas    de  sus   tierras. 
I;      Pero   aunque   c^  válót   total   del     produño 
anual   de    la  tierra  y  del  trabajo  de    un   pais  se 
divida  del  modo  dicho  ,   y    constituya    todo    e 
haber  de    sus  habitantes,   asi  como   en   la  renta 
de    un    predio    particular  diñinguimos  loque  es 
ella   en    gruefo  ,    y   lo   que   es  renta  puramente 
tal,    asi  también   en   la   renta  total  délos   habi- ^ 
tantes  de  todo  un  pais  deberéhnos  hacer  lá  misma 
diílincion. 

La   renta    total,    ó   en   grueso,   de    un  pre- 
dio particular    comprende    todo  quanto  se  paga 
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al  dueño  por  el  arrendatario  :  la  renta  neta  ó 
pura  folo  lo  que  queda  libre  al  Señor  dedu- 
cidas todas  las  expenfas  de  manejo  ,  reparos,  y 
7  demás    cargas  necefarias  :  ó  aquello  que  sin  per- 

judicar su    patrimonio   puede   reservar    para    su 
inmediato  confumo  ,  ó  gaftarlo  en  su  mefa,  en  su 
^     equipage,  en  el  adorno  de  su  casa,  en  sus  recreos, 
ó    en    sus    diversiones.    La    riqueza  real  de  ca- 
•  da  uno  no  se    commenfura   á  su  renta  gruefa,  ó 

total,  sino  á  lo  que  es  renta  neta. 
'  ;  En  los  habitantes  juntos  de  un  pais  la  ren- 
ta total,  ó  en  grueso  comprende  todo  el  pro- 
ducto anual  de  sus  tierras,  y  del  trabajo  de  to- 
dos sus  individuos  :  y  la  renta  pura  lo  que  les 
queda  libre  después  de  deducidas  las  expenfas 
de  mantener  en  primer  lugar  su  capital  fixo;  y 
en  segundo  el  circulante  ;  ó  aquello  que  sin  to- 
car al  Capital  puede  refervarfe  para  el  inmediato 
confumo,  ó  gaftarfe  en  la  subsiftencia  ,  alimento, 
conveniencias  ,  y  otros  ufos  de  todos  sus  habi- 
tantes. Luego  la  riqueza  real  de  toda  una  Na- 
ción .es  á  proporción  no  de  su  renta  gruefa, 
sino  de  su  renta    pura. 

Todo  lo  que  es  necefario  invertir  en  man- 
tener el  Capital  fixo  debe  excluirfe  evidente- 
mente de  la  renta  pura  de  una  sociedad.  N.urila 
pueden  hacer  parte  de  ella  aquellos  materiales 
que  son  indifpensables  para  softener  las  maqui- 
nas ,  los  instrumentos  de  oficios ,  las  Casas  ó 
edificios  mercantiles  ,  &c.  como  tampoco  el  pro- 
du6lo  del  trabajo  necefario  para  reducir  aquellos 
materiales  á  su  mas  propia  forma.  Es  verdad  que 
el  precio  de  este  trabajo  puede  componer  parte 
de  ella  en  quanto  á  que  el  operario  de  efle 
modo  empleado   puede  refervar  para  su   inme- 
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diato  confumo  parte  de  aquellos  salarios  de  su 
trabajo  :  pero  en  otras  efpecics  de  trabajó  tanto 
el  precio  como  el  produño  de  él  va  á  parar 
á  eíle  fondo  de  inmediato  confumo ;  es  á  saber, 
el  precio  al  fondo  del  operario ,  y  el  produfto 
al  de  las  demás  gentes  del  pueblo,  cuyo  alimento, 
.conveniencias,  y  demás  artículos  se  aumentan 
-con   el    trabajo  de  aquellos  operarios  mismos* 

El  termino  de  propensión  del  Capital  fixo 
es  el  aumento  de  las  facultades,  ó  fuerzas  pro- 
duftivas  del  trabajo  ,  ó  habilitar  á  un  mifmo 
4)umero  de  operarios  para  hacer  mucha  mas  can- 
4idad  de  obra.  En  un  terreno,  ó  predio  bien 
provifto  de  los  edificios  necefarios  ,  de,  cercas, 
de  defaguaderos  ,  de  canales ,  de  comunicacio- 
nes, &c.  un  mifmo  numero  de  trabajadores,  y 
de  ganados  de  labor  cogerán  mucho  mas  fruto^ 
que  lo  que  sacarian  en  una  tierra  de  igual  hon^ 
,dad  y  extensión,  faltándole  aquellas  circunftan^ 
cías.  En  las  manufafturas  un  mifmo  numero  de 
manos  ayudadas  de  las  maquinas  mas  excelen- 
tes podrá  producir  mucho  mayor  cantidad  de 
obra  que  si  trabajasen  con  inftrurpentos  mas  im- 
perfeftos.  El  gafto  que  se  hace  á  beneficio  de 
un  Capital  fixo  de  qualquiera  efpecie  se  refarcc 
sfjmpre  con  ganancia,  y  hace  que  afcienda  el 
valor  del  produÉlo  anual  á  mucho  mas  de  lo 
^  que  se  necesita  para  soílener  aquellos  mejora- 
^^^  niientos.  No  obílante  para  mantenerlos  y  con- 
tinuarlos se  requiere  cierta  porción  de  aquel 
produ6lo.  De  elle  modo  cierta  cantidad  de  ma- 
teriales ,  y  el  trabajo  de  cierto  numero  de  ope- 
rarios que  pudieran  emplearfe  inmediatamente 
;  en  aumentar  los  alimentos,  el  vellido ,  el  alo- 
xamiento,    la  subsistencia  ,  y  las  conveniencias 
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tic  la  sociedad,  se  hallan  divertidos  en  otros 
^  -destinos  ,  ó  empleados  en  otro  trabajo ,  que  aun- 
^  que  muy  ventajoso  >  es  sin  duda  de  efpecie  muy 
*  diftinta.  Con  relpeÉlo  á  eílo  se  mira  domo  venta- 
joso á  qualquiera  Nación  aquel  trabajo  que  se 
emplea  en  la  conftruccion  ,  y  mejoramientos  de 
^maquinas,  é  inftrumentos ,  que  hacen  que  en 
lo  mecánico,  .yp  vinifmo.  nutncr(>  de  Operariaft 
•  produzca  la  ^^úádiú  úq  >m  obra  coit  inaqui^ 
ñas  mas,  simplies  ,  y  tfterto^  coftosas  quel^^s  .que 
antes  se  ufaban.  Por  que  cierta  cantidad  de 
materiales ,,  y  el  trabajo  de  cierto  numero  de 
operarios  que  antes  se  empleaban  en  spílener  un^i 
n?aquina  mas  corpplicada ,  y  <;.ofl:osa  puipden  ya 
deftinarfe  al  aumento  dd  la  <::antidad  de  obr^ 
(que  se  ha  de  producir  p^or  ministerio  de  aquell]íi 
.maquina  mifma  ,  ú  otras  mas  útiles.  El  Fabri- 
cante que  emplea  alano  mil,  por  exemplo,  en 
mantener  su  maquinaria,  si  puede  reducir  &u 
^asto  á  quinientos  ,  los  otros  quinientos  los 
.empleará  naturalmente  en  U  coppra  de  wnaycH: 
cantidad  de  materiales,  que  habrán  de  laborearfe 
por  un  numeio  mayor  ya  de  oficiales.  Luego 
naturalmente  se  habrá  de  aumentar  aquella  obra 
para  que  era  únicamente  útil  la  dicha  maquina-^ 
'í'i^ji'iy'Go'n  la  obra  también  toda,  la  utilidad  y 
ventajas  que  puedan  re(ujta,rjdg  su^^umento  á 
ia  sociedad  eniComuiH    ^bccrubfx^ifeftf  ók 

„<r  El  gasto  de  qiante.ner  en  buen  eílado  un 
.Capital  fixo  puede  con  alguna  propiedad  com- 
pararfe  con  el  de,  los  reparos  de.  4ti  predio,  ó 
•heredad  particular^  El  costi^de  .Ips, reparos  pue- 
jde  fer  muy  necefario^p^ra  aoíjiener  el  producto 
de  la  heredad,  y  ppr  consiguiente  tanto  la  renta 
gruefaó  total,  como  lapura  ó  renta  neta  del  Señor 
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del  terreno  ;  pero  si  se  aplica  una  dirección  mas 
delicada  ,  y  por  medio  de  ella  se  disminuyen    al- 
gún   tanto  las  expenfas  sin  ocasionar  diminución        ^ 
€n   el    produ6lo  ,    la   renta  gruefa  ferá  la  mifma        ' 
que   era    antes ,    y   la    neta   ó    pura    tomará    un 
aumento  considerable. 

Pero  aunque  es  necefario  excluir  de  la  rentá(  - 
de  una  fociedad  todo  lo  que  se  invierte  en  man- 
tener ci  Capital  fix'o  de  ella  ,  no  se  verifica  asi 
con  refpefto  al  Capital  circulante.  De  las  quatro 
partes  de  que  efte  ultimo  se  compone,  que  fon 
el  dinero  ,  los  viveres ,  los  materiales  ,  y  la  obra 
concluida  ,  eílas  tres  ultimas  se  extraen  de  él, 
^omo  tenemos  advertido  para  colocarlas  en  el 
^Capital  fixo  de  la  fociedad  ,  ó  el  fondo  referva- 
■tío  para  el  inmediato  confumo.  Qualquiera 
porción  de  eftas  cofas  confumptibles  que  no  sé 
emplee  en  mantener  el  primero  ,  ha  de  parar 
en  el  fegundo,  y  ha  de  conílituir  cierta  parte 
de  la  renta  pura  de  la  nación.  Por  tanto  para 
mantener  eftos  tres  articulos  de  Capital  circu- 
lante no  se  extrae  ó  deduce  del  produfto  anual 
de  la  renta  neta  de  uña  fociedad  mas  porción 
que  aquella  que  es  indispensable  para  softener 
f/el    Capital  fixo  de    ella.  í,     i 

En  eñe  refpeClo  pues  el  Capital  circulante 
•de  una  Nación  en  común  es  muy  diferente  del 
de  cada  individuo  de  ella.  El  del  individuo 
eftá  totalmente  excluido  de  componer  parte  al- 
guna de  su  renta  pura  ,  por  que  esta  solo  pue- 
'de  consistir  en  sus  ganancias :  y  aunque  el  ca4 
"pital  circulante  de  un  miembro  particular 
es  parte  del  total' de  la  nación  de  que  es  in- 
■dividuo,  no  por  eso  se  excluye  de  entrar  tam* 
bien  en   composición   para  constituir   la  renta 
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neta  del  común  de  aquella  sociedad  mifma.-  Aurr- 
.    que  todos  los  géneros  que  hay  en  la  tienda  de  un 
H         mercader  no  puedan   de  modo   alguno   colocarse 
*        .en  el  fondo  de   su  inmediato  y  propio  confumoj 
pueden    no    obftante    pertenecer   todos   ellos    al 
repueño  de    confumo  de  los  otros  individuos  del 
f  país,  quienes  con   las  rentas  dimanadas  de  otros 
^       fondos  pueden  regularmente^  reemplazar  al  mer- 
cader el   valor  de  sus  mercaderias  con  sus  re^ 
guiares   ganancias  ,    sin  ocasionar  diminución  ni 
;en   el  Capital  suyo,    ni   en  el  de  ellos, 
c'^   El    dinero  pues  es  la  única  parte  de    Capital 
^circulante,  cuya  confervacion   puede  ocasionar 
-alguna   diminución    en    la    renta    pura    de  <  una 
r«ociedad.  ,¿0   h  •  '   .;b  h  -yiñ^i^í 

El   Capital  fixo,   y  aquella  parte  del  Círcu-^^ 
;lante   que   consiíle  en    la   moneda,  en  quanto  á 
iinfluir  arabos  en    la    renta,  de   U   sociedad,  di^ 
<cen    entre  sí;  una  femejanza  grande. 
'11      En    primer    lugar   asi    como,  las    maquinas  c 
Jnftrumentos  de  oficios  requieren  ciertas  expen- 
sas  tanto  para  conftruirlos  como  para  confervar- 
los  ,    cuyos  gallos  aunque  hacen   una  parte  de  la 
r.renta  gruefa  ó  total ,  son  no  obftante  deducciones 
de  la   pura  de    la   nación  ,    asi  el  fondo  de  mo-j 
^neda  que  circula  en    un  pais  necesita  de   ciertas 
expenfas    tanto    para  juntarlo,  como   para  soste- 
nerlo,  cuyos   gaftos  aunque  componen  parte  de 
la    renta  en   grueso ,   fon  del   mismo  modo   de- 
ducciones de  la  renca  neta   de  la  sociedad.  Cier>- 
ta    cantidad    de  materiales  de    mucho    valor,   y 
-4^  un  trabajo    prolixo   y  penoso  ,    como  fon  .el 
¡oro  y  la  plata,  en  lugarMe  deftinarfe  á  aumen- 
tar al  repuefto  reservado  para    el    confumo    in- 
¿mediato  ,  la  subsiftencia ,  y  conveniencias  de  los 
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individuos  ,  se  emplea  en  sostener    aqueV  grande, 
;piro  Cultoso  inílrumento  del  comercio,  por  cuyo 
medio  cada  miembro  de  la  fociedad  adquiere  su        € 
alimento  ,  su  conveniencia  ,  y  su  regalo  legun  las        ' 
respefcUvas    diñribuciones  de   la   porción   que    á 
cada  uno  pertenece.  «<>{  :.. 

ao(i(En  fegundo    lugar  :asfc;  ¡como  las    maquinaste 
-inftru'mentos  ,  y  demás  artículos  que  componen      ^ 
^i  Capital  fixo  bien  de   cada  individuo  ,  bien  del 
todo  de   la   fociedad  ,  no  hacen  parte  de  la  renta 
total  ,   ni   de  la  pura  de   unos    ni   de    otros  ,  asi 
tampoco   la  compone  el  dinero  por   cuyo   medio 
se  diftribuye  4  cada  individuo  su  haber  respeñi- 
iVOi  La   gran  I  ruédade   la. circulación    es  entera- 
mente diítinta  de  las  cofas  que  por  minifterio  de 
^lla  circulan.  El  haber  de    la    fociedad    consifte 
totalmente   en    los  bienes  que   circulan  ,   no  en 
4a   rueda  que   los  hace    circular.    Para  hacer    lá 
computación  de  las   rentas  tanto    gruefa»^  como 
liquida  ó    pura  ,  de  la  fociedad  ,  se  ha  de  feparar 
siempre  de    la    anual  circulación,  bien  en  dinero, 
bien  en  mercaderías  ,  todo    el    valor  de  la  mone— 
>da  circulante  ,  porque  de   efta   ni   un    maravedí 
."puetde  jamas  componer  parte  alguna  de  aquellas 
.-rentas.  ^1    ot>  ü-í^q    ,A   :.i> 

*í.    -Solo  en    un   lenguage   equíNFoco'^)^ 'ambiguo, 
-ó  en  un   modo    vulgar    de  expUcarfé    es   como 
puede  calificarfe    de   paradoxica  ,   ó    dudofa    la 
proposición  fentada  :  por  que    bien    explicada   y 
-entendida  es  á  todas  luces  una  afercion  evidente. 
A  veces  hablamos  de  cierta  fuma  de    dinero 
entendiendo   folamente   las    piezas   de    metal   de 
que  se  compone  ;  y  otras  comprendemos  también 
en    la  idea  de  la  expresión,  cierta  obfcura   rela- 
ción ¿  la  cantidad  de   cofas   conque  podríamos 
♦  cam^ 


»^ 


*^ 
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,  cambia'rla  :  p  ci^r^a  ^e^f^ij^ncia  a  a^uel  ^ppa^r;  ^e^j 
que  rtosi  révdíle.  Vqvfejía  {C^nüci^d'para  adquirir. 
la  pps.esipi?,¡ae  ejlas^  /ysi  qu^indo  aecimps,que|lajj 
rnoneda  circulante,  en  Inglaterra  v,  g-  se  qomr*.^ 
puta  en    unos  diez    y  ocho  rnilíoncs  ,  folo  pare-, 

^  ce. .  quer,^r^  j^ndis^^r.,eV  n^pero.  jíe j  pi,e7^ats.  dq  mjstal 

cien  irnl  p^Ios  .,  por  lo  regulcir.  pp  iolo^  quere-. 
mos  exprefar  las  piezas  de  rnetalde, que  aquella 
fuma  se  compone  ,  sino  cierta  íelaciou  a  las  c,o*. 
las    que    con    aquellas    rentas    nüdríi,  <;onlvimi;r 


y  la  cantiaaa  y, 

fus   facultades  pueden  proporcionarle. 

Quando  en  cierta  cantidaíd  de  ,dinero  no  fplo. 
pretendemos  expreiar   lo   que  niQntap  las 'pieza3. 
de  metal  que  la  componen  ,  sino  Hicliujr,t<unpiea 
en  su  signincacion  algunaoblcura  relación  a  los 
bienes  que  con   ella   y  por  ella  sé  pueden  adqui- 
rir ,  la  riqueza  ,  haber,  ó    renta  que.  pn  tal   cafo 
denota  aquella  fuíipa  é^s  i^ual  á-^^^^ 
líos    dos!   valores  qué  íivsi   sé*  irisíivtian'  ambi^tia-JI 
inente  en   una  lola  expresipn  ;  y  mas  bien  al  iil- 
tímó  que  át  primero  -'ó*  coii  mas  Í3ropíedad  a  lo 
que  puede    cambiarle  por   dinero  ,  que  al  dinero 
inismo  cpn  que  se  na  de  hacer  el  cambio. 
,,    Si^iá  rent^  femanal  de  una  'p'err(>na  fuefe  por 
^jcefnpVd'  un  dobkm  .  en  érdiscüríícx  de  la  femaná 

Íiodria   óonípríjir  con   ella  ciert^a  pantjlda(¡l  d^.co- 
as' ñ¿eefariás\,  ó  útiles    para   lajyjcf^     Qpn  prpi 
porción   á  eitá  éáhtidad    feria  grande  ó  pequeña 
su   renta  Veaí.' La  femanal  no   ferja  ciertamente 
ígüará  ¿üria  y  á  btra  Cantidad  ,  sino  á^quaíquiéra 
Tomo  II.  4 
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de  las  dos  exclusivamente;   efto  es,  no  igual  al^ 
doblón  y  á  lo  que  con  éi  se  podrá  comprar  ,  sino 
ó'  k    lo    cjue  se   podia  adquirir,  ó   al  doblón  :   y) 
á" 'lo  primero   mas  bien  que  á  efte    ultimj  :  eílo 
ts ,  masa  lo  que  merece  por  su.  valor  un  djblon,  [ 
que  al    doblón    mismo,  '- 

Si  á   efta  perfona   se  la  pagase  aquella  renta'^ 
Ch  ün  Billete  ,  y  no  en  plata  ni  en  oro,  su   ha- 
Bér  no  consiftiriá   propiamente  en*  el  pedazo  de 
papel ,  sino  en  lo  que   con  él  podia  adquirir ,  ó\ 
comprar  :  pues  un   doblón  en  oro   puede   consi-* 
derarfe  muy  bien  como  un  billete  ,ó     una  letra 
girada  fobre  todos  los   traficantes  del    reyno  por 
cierta  cantidad  de  bienes  ,  ó   de  cofas.  La  renta 
pues  de  efta  perfona^h?  tanto  consiftiriá  en    el 
doblón  ,  ó  en  la  pieza  de  oro  asi  llamada  ,  como 
en  lo    que  por  medio   de  ella  podria  grangear: 
y  si   aquella   moneda  no  pudiefe    cambiarfe  por, 
mercadería  ninguna,  se  compararla  con  propiedad 
á  una  letra  de   un   bancarrota  ,  que  no    tendria 
mas  valor  que   un    pedazo    de  papel  sin  firma  ni 
autoridad. 

Efto  fupuefto  aunque  las  anuales  rentas  de 
los  diferentes  miembros  de  una  gran  fociedad 
puedan  pagarfe ,  y  en  efetlo  se  paguen  frequen- 
temente  éh'vlinero  ,  la  riqueza  real  de  aquellos, 
la  rendar  real  anual  de  todos  en  común,  ferá 
'  siempre  grande  ó  pequeña  á  proporción  de  la 
cantidad  de  confumptibles  que  fean  capaces  dé 
comprarfe  ó  adquirirfe  con  aquel  dinero  :  esi 
evidente  que  la  renta  de  todos  en  conjunto  nq 
puede  fer  igual  al  dinero  y  á  los  bienes  que  coa 
c!  dinero  pueden  grangearfe  ;  sino  á  uno  de  es- 
tos dos  artículos  folamente  ,  y  con  mas  propie- 
dad al  vaV^r  de  los  fegundos ,  que  á  lo  que.fi4C--K 
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na   el  primero.  Y   si  exprefamos  frequenternente 

la   renta    de  un  individuo  por  las  piezas  de  me-^ 

^     '  tal  que  anualmente    se,    le.  pagan,    es   por    que, 

>        eftas   piezas    regulan    y  commensuran    la  exten-: 

sion  del  poder  de   comprar,    ó   el   valor  de  las' 

meicad^rias   que  anualmente  pueden  grangearle' 

^pa'ra  :¿w   ordinario   confumo:  pero  aun    consider-?^ 

ramos  su  renta  cpmo  consistente  en  efte  poder  d^ 

•      comprar   y    confumir  ,    y   no    en  las  piezas  que 

indican   y  le  dan  aquel  poder. 

Si  ello  es  bastante  evidente  con  refpeño^ 
á  cada  individuo  en  particular/ lp;^stoda,via 
mucho  mas  con   reípefto  á  un;^   fociedad  en  cq,^- 

El    numero  délas  piezas  de  metalqué  se  pa- 
gan anualmente   á    un  individuo  es  por  lo  común, 
exañamente  igual  a  su  renta,  y  por  tanto  es  las 
ma^  Jyéces  la  expresión  mas  lacónica  y  adequa^ 
¿a    dé   siu 'valor.  "Pqro^  el^   numero,  de  las    que 
anualmente    circulan   en    un   reyno    nunca    pue^^ 
cíe    fer   igual   á  ía    renta    total  de  todos   sus  in- 
di viduos.  Conio  el  rnifmo  doblón  de  á  ocho   que 
paga  á  un  hombre  o^'  (^ /,^rent?^  ^fppanal   puede 
pagarla  á  otro  manana\;^\ií,Mrp   diftinto  el   dia 
deipiies,  el  numero  de  piezas  que  en  él  ano  circu^ 
lañen  el  país  no  puede  dexar  de  fer  demucho  me- 
rios  valor,  que  ertotar  de  las  pensiones  ó  rentas 
^     anualmente  pagadas  con  ellas.  Pero    el   poder  de 
comprar,  ó  las  mercaderias  que  pueden  irfe  comr 
prando  sucesivamente  con  el  total  de  aquellas  ren^ 
tas  pecuniarias  que  vanpagandofe  con  unas  ml¿r- 
imas  monedas,  ño  pu'ede  menos  de  fer  de  igual  va- 
lor  que  las  pensiones  ó   rentas  mifmas  :    como 
lo  ha   de   ser    también    el  de    la    renta    que  cuh 
ellas   se  paga  á    cada  uno   de   los  individuos  de 
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la   sociedad,   huego  eílas  renta&,;io  pueden  pon- 


aqaenpoaer  ac comprar,  o  en  lüs  Dienes  que 
pueden    sucesivamente   adqmrirfe  con  ellas  ,  se- 
gún que   vayan  jpafando  de  *  maiio    en    mano. 
-     n  d¡ri^ró;p){ies  ,  ^ran  ;í\iy|a;^*ae/la^'cirt^ 
d^H'i'iWftrüto'ehtbprecfi  ciótóercio*    aái  'to-' 

nro  'toa  ce  lof  demás  oficios ,  apncjüe  hace    una* 
parite'müy'ibHsíderá^lp'<i^^^  /  no  la  cóm:** 

pone  de  modo  alguno  de  Máí  renta  de  la  socie- 
dad á' que  pertenece:  y  áuncjúe,  ías,  piezas  de. 
rti'dtWf'de  que  ctiníla  diftribuyen^'í''^cáda  u^ 
€ií^  eí  dÜturCo  *de  fá  ^cifculacibn^ámíal  ia  reri-i^ 
ta  que  propiamentCjle  perteneqe^.no  obftante  elí'ai* 
fíi'lfm^'s  parte  'riiíígúrta''tomp(írí¿ñ''de  aquélla  ren- 
¿á' que  diítribuyeri.'  "*'     ^     '  '      ''^^• 

En  tercero  y  ultimo  lugair  las  maquinas  c 
itf  ft  tóMfeil4:o^'  át  tíficíQs '  (jüié  .  .ifonái^uy  e  rí  él  ^  Cá^  ' 
p\Ú\  fik(?'áe^a^sefnejan  tambiep  a 'aquella  paríe 
dH  ¡Circülá'nt'é' .qué  ^¿'¿nsiste  'en  la ',  móneí^^ 
q'ue  asi  como  qualquierá  ahorJTo  ^*en  el  gasto  y 
cbsle*  tanto  de  t:'onstruir,  como  de  córiservat'' 
átiiicllas"iTiac[uínas  , '  'qiié  no  disminuya  las  fuer-^ 
kaá  O"  f¿c{rttáde¿  p'rc^du6lf^^^^^  del' trabajo  ,'e'sái!^ 
f:ti^¿ftntamiérító.  p¿^^^^  rcúu  '  püfa  •'dej 

la'  sótlédkd;  á¿í  "^él  áíiótrojen  l(|)s' gastos  de  acá- 
ipíilar,  y  ;5bstefi¿r  aquella  parte  de  Capital  cir- 
culante qiié^  consiste  en  el  dinero,  es  exafta- 
lííWíeVñ  'áiVnientóí/^ó   mejora  de  la   misma    es- 

•^fcB¿^^;|;^'taHduá^^ 

""';^' |E¿'ltíaílantémente^ó^  y    en  parte    queda 

éxplitíadd  ,  'dé  qíjé  tnodo  auméntala  renta  neta 
de  una  sociedad  qualquierá  ahorro  en  los  gastos 

'íde  sollener  el   Capital  fixo  de  ella.  El  integro 
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d^^  uq    pmpresiña   de  qualquiera  obra  se  divide 
necefariamente    en    Capital  fixo.,,  y  -  circulante^) 
•Mientras    el  total    fondo    permanece    el  -mifmo, 
qu.anto    menor  sea  la  una  de  aquellas  partes  ma- 
yor   ha   de   ser   la   otra.  El  capital   circulante  es 
él   que  suminiftra  materiales  y  falarios  ,  y  el  que 
pone    en  movimiento  toda  induftria.    Qualquiera 
ahorró   que    se  verifique  en  softener    ej    Capital; 
fixo  ,    no    disminuyendo   las- facultades  produc- 
tivas   del   trabajo  ,  no  puede  menos  de    aumen- 
tar el   fondo  que    dW-aquel  movimiento  ,   y  por' 
consiguiente   el   produ£lo  anual    de    la   tierra  y 
del   trabajo,  que  es  la  renta  j^cal  de  toda  socie-^» 
dad.  •   -  r.    '  .    .,.  i 

La  substitución  del  papel,  ó  de  los  bille-J 
tes  en  lugar  del  oro  y  de  la  plata  ,  pone  en.* 
lugar  de  un  inftrumento  coftosisimo  de  comer- 
cio otro  que  cuefta  mucho  menos,  y  que  á  ve- 
ces por  otros  titulos^es  muy  conveniente.  La  cir- 
culación entonces  se  gira  por  minifterio  de  una 
riueva  rueda  mucho  menos  coftofa  en  su  inftitu- 
cion  ,  y  en  su  confervacion.  Pero  de  que  modo 
hace  efta  operación  ,  ó  de  que  fuerte  fomenta 
el  aumento  de  las  rentas  tanto  gruefa,  como, 
neta  de  una  fociedad,  no  es  enteramente  obvio, 
y  necesita  de  mayor  explicación. 

Sección    II. 

JOLay  diferentes  especies  de  monedas  de  papel, 
pero  las  letras  circulantes  ,  ó  billetes  de  Banco, 
fon  las  mas  conocidas ,  y  las  que  hacen  mas  á 
nueftro   intento. 

Luego  que    las   gentes  de   un   país  llegan   á 
concebir   tal   genero   de   confianza   del   caudal. 
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probidad  ,  y  condufla  de  un  Banquero  parti- 
cular ,  que  le  creen  dispuefto  siempre  i  pagar 
de  confado  qualquiera  billete  ,  ó  letra  de  cam-  ^ 
bio  que  le  fea  prefentada  ^  eftas  letras  y  eftos 
billetes  llegan  tanr»bien  á  tener  el  mismo  giro, 
curfo  ,  y  íaiida  que  la  moneda  de  plata  ú  oro; 
por  que  en  todo  tiempo  se  reputan  aquellas  por^ 
un   dinero  efefctivo,  (*} 

(*)    La  equivalencia   legal  que   tiene  la   Moneda   de    papel 
¿   la  de    plata   y    oro   depende  de    la  autoridad    publica    que   da 
)i   Ley  á  este   instrumento    de  comercio  ;    pero   el  reputarse  ea 
la   negociación  mercantil   por  un  dinero   efe£livo   y  seguro  es* 
triva  en  la  confianza  que    el    publico   llega   á    concebir   de    los' 
fondos  ,    sean    públicos  ó  particulares  ,  que   aseguran  tanto  su  re- 
ducción   á  plata    ú  oro    en   caso   necesario  ,    como  el    pagamen- 
to  pronto  y   efeftivo  de   sus    intereses  anuales.    Quando  en  el 
ano  de  1780.  y    siguiente   se    crearon  en    España   los    vales   rs, 
de    Tesoreria   de    á    600.   pesos   de  ciento   veinte  y    ocho  quar- 
los  cada    uno  ,  hasta  en    cantidad    de   9  millones    de    la  misma 
moneda  ,    y  los  medios-vales   de  á  300.  primero  hasta  la  suma;- 
de    5    millones  ,    y    después  de  44,709.900  5  mas,   con  un  pre* 
mió   de  4    por    100  al   ano    todos  ellos  ,   poco  acostumbrada  su 
negociación    mercantil   á    la  moneda   de    papel ,  no   concibió  el 
publico    toda    la  confianza  que   debiera   de  su  seguridad  ,  y  esto 
fué  causa    de   que   llegasen   á   perder   en  el   cambio    un    15    por 
100,  ó    mucho  mas  :  pero  establecido  después  su  crédito  con  la 
p   ntualidad   no   interrumpida   del  pago    de  sus  réditos  anuales    á 
la  renovación  de  dichos   vales  ,  y   con  la    beneficiosa    operación 
V'  del  Banco  de  San   Carlos   que  los   reducía  á  la   par  ,    ó    sin  des- 
cuento    de    su    total    valor  ,   á  moneda  efeftiva  de    plata  y    oro 
siempre  que    le    eran  presentados  ,  principiaron   á    correr  con  el 
mismo  aprecio   que  la  de   metal  ,  y  con    mayor  utilidad    por  ra- 
zón del  premio   del   interés,    Liformado   el    Gobierno    del  buea 
concepto    con    que    el  publico   recibia  ya  esta  moneda  de  papel, 
y    teniendo    presentes    las    ventajas   que    trae    á   la   negociación 
mercantil ,  tanto  por   razón  del   movimiento    que  con  ella  se  da 
á    muchos   fondos  parados    en   la   circulación  ,    como    por   x]ue- 
dar  dentro  del    Reyno  el    premio   que    consigo    lleva  ,   el    qual 
habria    de   ceder    en   beneficio  de  los    extrangeros    si   se  hubiese 
de  recurrir  á  los    empréstitos   de   Potepcias  extrañas  ,    hizo  una 
nueva  Creación  de  vales  rs.  de  300  pesos  de    á   ciento  veinte 

c  r 
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^.  Prefta  un   Banquero  á  los  particulares  sus  le- 
•  tras   proiTiiforias   hafta    la   cantidad,  fupongamos 
de  cien  mil  pefos:  como   eftas   letras   hacen  to- 
das las   veces   del  dinero,  los   deudores    le   pa- 
gan el   mismo   interés   que  si  les   bubiefe    pres- 
tado   igual  cantidad    en   moneda   de    metal.    El 
^interés  conllituye  su   ganancia.  Aunque  algunas 
de  eftas   letras  ó    billetes  vuelven  á  él  en  bus- 
ca de   la  paga  efeftiva,  parte  de  ellos  fuele  cir- 
cular  mefes    y    años    enteros ,  por    cuya    razón 
aunque    generalmente  tenga  en  giro  un  numero 
de    billetes  que   ascienda  hafta  la  cantidad  ,  por 
exemplo ,   de    cien    mil   libras,  veinte    mil  que 
referve  eñ  plata  y  oro  pueden  fer  muy  fuficientes 
para   los   pagamentos   efectivos  que  se  le  vayan 
pidiendo.  Con  efta  operación   veinte   mil  libras 
en   oro  y   plata   hacen    todas  las   funciones  para 
que  de  lo  contrario  se  hubieran  necesitado  cien 
mil.    Pueden   hacerfe   los   mismos  cambios,    cir- 
cular   los  mismos   confumptibles  ,    y  diftribuirfe 


ocho  qiiartos  cada  i^ ,  hasta  en  cantidad  de  16  millones  ,  j^ 
200  de  los  mismos^asos  ,  para  subvenir  á  las  presentes  iir-  ' 
gencias   del   estado     de    un   modo   el    mas    benigno  ,    y    menof 


gravoso  ,  dando  el  premio  anual  de  un  quatro  por  ciento  como 
en  los  de  anterior  creación  ;  con  varios  arbitrios  pa^a  su  re-'l 
duccion  á  efeüivo  ,  y  para  su  gradual  extinción  ,  de  que  ha- 
blaremos en  otro  lugar.  Estos  vales  rs.  son  los  que  Consti- 
tuyen la  moneda  de  papel  publica  que  aílualmente  circula  ea 
£spana  ,  cuyo  numero  parece  ascender  al  de  133,500.  Esta 
moneda  merece  por  sus  circunstancias  toda  la  confianza  á  que 
es  acreedora  su  autoridad  ,  y  todo  el  aprecio  con  que  deben 
mirarse  sus  ventajas  ,  desterrando  la  envejecida  preocupa- 
ción de  que  solo  el  oro  y  la  plata  pueden  ser  instrumentos 
.útiles  del  comercio,  y  medios  únicos  de  aumentar  la  riqueza 
nacional  :  para  cuya  inteligencia  debe  meditarse  con  mucha 
reflexión  ,  y  tenerse  muy  presente  toda  la  dotlrina  de  este 
capitulo  ,  en  que  vierte  el  Autor  quanto  puede  desearse  en  la 
materia    para  una  instrucción   completan  f 
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entre   los    confumidores   con    letras    promiforias 
Jas  mismas  cien  libras  de  valor  que  se  piídierari 
diftriburr   con  monedas  de  plata  y  oro.  De  este 
modo    pueden    ahorrarfe  en/la    circulación   del 
país    ochenta  mil    libras    de   oro  ó  plata  :  y  ha- 
ciéndole al  mismo  tiempo  varias   operaciones  dc^ 
la  misma    especie  ,  girando   de  efte  modo  varios 
Bancos,   podria  conducirfe    toda   la  circíilacíiott' 
del  país  con   una  quinta  parte    del  oro  y   dé  \z 
plata  que  se  necesitaria  de  lo  contrario. 

Supongamos   por  exemplo  ,  que  todo  el    di^ 
ncro  circulante  de  un  Reyno  ascendiefe  en  cier- 
to tiempo  á  un  millón  de  libras  ,  siendo  entonces 
ftificiente  efta  fuma  para  circular  todo  el  produce** 
t'o  anual  de     fus  tierras  y   de  su  trabajo.  Supoif-- 
gamos  también  ,  que   algo    mas  adelante    varios 
Bancos  y   Banqueros  repartieron  billetes  ó  letras 
promiforias,  pagaderas  al  que  las  prefentafe,  has- 
la   la  fuma    de   un  millón  \  refervando  en  su  po- 
_  der    respetivamente    hada  la  cantidad   de   dos- 
cientas mil    libras  para    el  pago  ó  reducción   i 
•dinero  de    las  que    fuefen   ocaffcnalmente   pre- 
fchtandofe.   De  efte  modo  vendTia  á  quedar   en 
circulación  ochocientas  mil  libras  en  oro  y  pla- 
í  ta  ,  y  un  millón  en   billetes  de  Banco,  ó  un  mi- 
llón y   ochocientas    mil   en   papel  y   dinero.   El 
produfto  anual  de   las  tierras  ,  y    las  operaciones 
de   los   trabajadores   del  pais  no  habian    necesi- 
tado   antes   mas  ♦que   un   millón    para    diftribuir 
aquel   produtlo  entre  fus.  propios  confumidores: 
y   efte    produtlo    no   puede   de    pronto    aumen- 
tarfe    con  aquella  operación  de  los  Bancos  :  lue- 
^'íerá    baftante  todavia  ti  millón   para  todo  el 
giro  del   país.    Siendo  los   mismos    preciíamente 
que  eiaa  ^nies  1q.$    bieii.c»*  cunfuaiptibies ,   fcri 

tam-^ 
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también   fuficiente  la  misma  cantidad  para  com- 

/  ,  prarlos   y   venderlos.    El  condufto  ó  canal  de  la 

''^       circulación  ,  si  es  permitido  exprefarlo  asi  ,  que- 

•  d^rá-  necefariamente    en   el    mismo    eftado  qucí 
antes.  Hemos  fupuefto  fuficiente  un  millón  para 
llenar  aquel  canal  ;  pues  todo  quanto   íobre  es- 

>ta  fuma  se  eche  no  podrá  caber  por  su  cauce, 
y  ferá  inevitable  el  que  rebofe  y  se  derrame. 
^  Se  echaron  en  él  un  millón  y  ochocientas  mil  * 
Irbras  :  ochocientas  mil  se  han  de  derramar  de* 
rebofo  ,  porque  efta  es  la  cantidad  excedente  de 
la  que  puede  cómodamente  emplearfe  en  la  fu- 
puefta  circulación  de  aquel  país.  Pero  aunque 
efta  fuma  no  pueda  emplearfe  dentro  ,  puede 
enviarfe  con  muchas  ventajas  fuera  en  bus- 
ca del  empleo  útil  ^  que  en  su  país  propio  no 
encuentra.  En  este  cafo  el  papel  no  es  el  que 
puede  falir,  porque  á  diftancia  del  Banco  ó  del 
Banquero  que  lo  firmó  ,  y  del  país  en  que  por 
eftatutos  legales  es  el  billete  pagamento  legiti- 
mo de  qualquiera  deuda,  no  fuele  fer  recibido 
como  tal  en  las  Naciones  extrangeras.  La  plata 
y  el  oro  hafta  en  la  cantidad  de  las  ochocien- 
tas mil  libras  ferán  los  que  puedan  enviarfe 
fuera  del  país,  y  la  circulación  interna  que-,j 
dará  llena  con  el  millón  en  papel  en  lugar  de 
aquellos    preciofos  metales  que  la  giraban  antes. 

Pero  no   por  que  faliefe   fuera   del  país  una      i0 
cantidad  como  efta   de  oro  y.  de   plata  ,  debe- 
mos imaginar  ,  que  habia  de   falir  gratuitamente,?        / 
y   sin  esperar  retornos  de    las  naciones   extran-" 
geras :   faMrian   para   cambiarfe  por    géneros  de 
una    u  otra  especie  ,  que  sirviefen  para  el  furtido 
del  confumo  ó  de  aquel  país  mi¿>mo  ,  ó  de  alguno^ 
•tro  extra ngero. 

Tomo  II.  c  » 
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Empleándola  en    comprar  mercaderías  de  ua* 
Eftddo    extraño    para    fuitir    i    otro  extrangero, 
cjuya.  negociación  llamamos   comercio  de    trans-  ^ 

porte  ,  toda   la   ganancia    que  de  ello  se    facaíe  .        < 
vendría  a  fer    una    cantidad  adicional    fobre    la. 
renta  pura  del  país  propio  ó  nacional.  Seria  tam- 
bién   un  nuevo  fondo  creado  para  girar  un  co-   ( 
Tnercio    nuevo  ;    quedando    reducida    en    fuerza 
de   aquellas   operaciones   la  negociación   domes- 
tica á     un   giro  <le  letras  ,  y  formando  un  nue- 
vo trafico   aquella  porción   de   plata  y  oro, 

Emplcandofe  en   comprar   géneros  extrange-,[ 
ros    para   el   confumo    interno    ó  domeftico   de 
la  nación  del   empleante  ,  podrían    comprarfe   ó 
aquellos  efeCtos    que  fu^len  conívimirfe  aun   por 
las  gentes  ociofas^.  6  ^qu^  rynadaí  producen  ,  co«, 
nio   vinos,   eftofas  de  seda /y  otros  semejantes^, 
ó    aquellos    que    formafen    un   nuevo    fondo   dc: 
materiales,  inílrumentos,  y  provisiones  para  man- 
tener y  emplear    mayor   numero    de    gentes    in-, 
4ustriofas    que  reproduxcfen .  con    ganancia  to-  r 
do   el  valor  de  lo  que  anualmente  confumiefe.n* 

En    quanto    de   la    primera    especie   se    erp-/ 
pleafe   vendría  á    promover    aquel    comercio    la 
Drofusion  ,    aumentarla  los   dispendios,   y   acre- 
centaria   los   confumos  sin   aumentar  la  produc-  ) 
cion  ,   ó  sip  establecer  un   nuevo  y  permanente; 
fondo  que   sostuviefe    aquel   nueva  g^sto  ,  sien- 
do á   todas   luces  perjudicial  con  extremo  á  to- 
da   la  sociedad. 

En  quanto  se  empleafe  en  la  fegunda  pro- 
movería aquel  trafico  la  induftria ;  y-  aunque 
aum;entasp  e^  cohfumo  de  la  «sociedad,  sumi- 
nistraría tambiep  un  fondo  nuevo  y  permanente 
para  'sostenerlo,  por  qué   eP  pupblo   CQufumi- > 


»  > 


>> 

J 


Libro  PLí Gap;  Hí    -í  ^ 

8or  ■répVGdi.ifiria  cón^  'ganancia  Modo  ib 'qftb  hax^ 
inentáfe  el  valor  de  su  anual  confumói  La  renw 
ta  gruefa ,  ó  total  de  la  sociedad,  el' -produc- 
to anual'  de  sus  tierras  y  de  su  trabajo  ,  sé 
aumentaría 'con'el  incremento  del  valoif  total  qué 
aquel  trabajo- -TOismO'  añadiria  á  los  materiales! 
en  que  ^e  exeiffc^ítaíe  :  y  crecería  por-  cofVsiU 
guiente  la  renta  pura  de  todos  los  operarios  por 
tÓ>  réspefíivo  al  residuo  de  aquél  valor  total, 
tíeducido  lo  necefario  para  confervar  aquellos' 
ínftrumentos.  "'-^  ^  .ul^jí.  /;:> 

/Toda  aquella  pdrcibn  de  oro  y^pfeta  ,  que 
fórí&ada  á  salir  fuera  del  Reynb  pK)):  la  opera-* 
éíotí^  del  cambió,,  se  deftina  i  la  compra  de 
efetlo&  extrangeros  para  el  'consumo  domeíli-í 
€o,  ó  de  la  nación  del  comprador,  es  y  de-^ 
be  s^r  empleada  en  aquéllos  géneros  de  la  se* 
gunda  especie,  cuyo  furtido  y  compra  son  inexJ 
cuTableW  Aunque  uil^  particular  4  veces  puede 
aumentar  considerablemente  sus  gaftos  sin  acre-^ 
centar  el  ingrefo  de  sus  rentas,  es  feguro  que* 
fiunca  fucede  asi  al  común  de  toda  la  ftKie-; 
dad:  por  que  aunque  la  condutlas  de  cada  uuq' 
de  loií  individübs*  íio  siempre- áe-*gabierne)f)<)ir 
k^i'Coniíunes  ^prirvcipios  de  la  prudencia ^  influ-J 
yen  por  lo  menos  siempre  en  la  del  mayor  nu-> 
mero  de  cada  dale  del  pueblo.  Las  rentas  de* 
la  gente-ociola,  considerada  como  una  clafe  dis-. 
tinta  en  cada  república,"  nunca  pueden'^  recibir 
aumento  de  .eftas.  operaciones  de  los  Bancos*:  y^ 
por  lo  mismo  tampoco  por  ellas  pueden  au-»- 
menta-r  sus  gallos  ^  aunque  se  verifique  asi  caa^ 
respetloá  algunos  particulares  individuos.  Siendo^ 
pues* la  demanda  de  efte  pueblo,  ó  gente  ociofa^i 
px)r  aquellos  eíeftos  extrangeros  ola  misma,  d-> 
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casi  '|a  misma  que  era  antes  ,  \ó  <f^e  s^  emplee 
en  la  compra  de  géneros  extraños  para  el  ufo 
de  los  ociofos  en  el  confumo  interno  ferá  folo 
una  pequeña  porción  de  aquel  dinero  que  fale 
á  emplearse  en  paifes  extrangeros ;  pero  la  ma- 
yor parte  de  él  vendrá  naturalmente  i  inver- 
tifC?  en  ^compras  de  efeSos  útiles  para  foílener 
la  induílria,  y  no  para  fomentar  la  ociosidad. 

Para  formar  el  computo  de  la  cantidad  de 
ijiduítria  que  pue<ie  porxer  en  movimiento  el 
capital  circulante  de  una  fociedad  folo  debemos 
atender  4  aquella  parte  que  coíi^ifte  en  viveres, 
materiales  para  j^is  obras,  y  obras  .acabadas:  la 
que  se  componte  del  dinero  ,  y  que  folo  sirve 
para  hacer  que  las  otras  tres  circulen  ,  debe 
siempre  deducirfe  de  aquella  computación.  Tres 
cofas  se  requieren  para,  poner  en  movimiento 
la  induílria  ,  materiales  en  que  trabajar  ,  instru- 
mentos con  que  facilitar  eí  trabajo^  y  falarios 
de  operarios.,  que  es  el  fin  por  que  trabajan.  Ni 
el  dinero  es  materia  primera  para  la  obra,  ni 
puede  fer  coxno  tal  inftrumento  de  ella  ;  y  aun- 
que los  salarios  se  pagan  por  16  regular  en 
moneda»  sil  renta  real,  conpia  la  délas  demás 
l^afes  de  gentes,  no  consiste  en  el  dinero ,  sino 
en  lo  que  con  él  puede  grangearfe ,  ó  en  lo 
que  vale  dinero :  no  en  las  piezas  de  metala- 
sino   en  lo    que    puede  adquirirfe   con  ellas.       ' 

La  cantidad  de  induílria  que  es  capaz  de 
emplear  un  Capital  circulante  no  puede  menos 
de  fer  igual  y  proporcionada  al  numero  de  ope- 
rarios á  que  puede  furtir  de  materiales,  de  ins- 
trumentos,  y  del  fuftento  correspondiente  á  las 
circunllancias  de  la  obra.  Puede  fer  necefario 
el)4inero  para  comprar   alimento^  inítrumentos,; 
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/.materiales  ;  pero  éiej-tamente  aquella  Cantidad 
de  induftria  que  es  capaz  de  gir^ir  un  Capital 
no  se  commenfura  al  dinero  que  compra  y  ad- 
quiere aqücllo^í.  .artículos  ^:  y  áeílQs,  al  mism(> 
tiempo,  sino.áfVino  6  i,  otro  del  v^alor  de  ellos; 
y  al  de  los  últimos  c}oh,jUí^s  j^ropiedad  que  al 
del   primero.  V^^^   ./  .  r    ^    . 

:.  Quandp  la  ixioneda  de  papel/se  fubftituye  i, 
la  de  oro  ó  plata,  toda  aquella  cantidad  de  ma^ 
teriales,  inftrumeptos ,  y  proyisipnes  de  que  pue- 
de furtir  el  Gapital  circíilaate  p^iede  recibir  uii 
aumento  considrerable  cor  el  valor  total  de  lac 
plata  y  del  oro  que  antps  se  epipleaba  en  ellp^i 
El  todo  del  valor  de  la  gran  rueda  de  la  circu- 
lation  y  diftribucion  es  ya  una  porción  que  sq 
añade  á  las  cofas  que  circulan  y  se  diftribu- 
yen  por  medio  át  qlla.  Efta  operación  se  a  fe- 
meja  en  cierto  mqdo  41a  d§l  proy^ftifta^de  un 
grande  artefa£lo  ,  que  ¡en  cpuíeqüencia  de  aU 
gun  mejoramiento  en  sus  máquinas ,  y  en  la 
mecánica  de  su  obra  ,  defecha  el  método  an- 
tiguo,  y  añade  .  todo  el  valor  de  la  diferencia 
entre  la  maquinaria  antigua  y  Tpoderna  al  ca- 
pital circulante  que  es  el  /fondo  que  ¡le; fvirt€| 
de  materiales  , y  islarios  de  operarios.,^^  3?Jm  h!<J 

:..  Qual  fea  la  proporción  que  diga  el  dinero 
circulante  d^  un  país  con  el  valor  integro  del 
produflo  anual  q^ue  por  su  minifterio  circula^  ^ 
acafo  feecá  imposiWe  determinar.  Mucha  varie^i 
dad  .ha  habido  entre  los  Autores  fobre  ella  cona^t 
putacion ;  unos  la  han  regulado  i^n  una  quinta 
parte  de  aquel  valor,  otros  en  una  decima, 
varios  en  una  vigésima  ,  y  en  ui>a  trigésima  al- 
gunos, Pero  por  pequeña  que  fea  la  propor- 
ción que  el  dinero  circulante  diga  con  el  t^taJ^ 


^ 


Valor  d^l  prodH£t6'^'afiüKV-'de  ^üna  nación*,  ed- 
tftó: oferta  porcioh  de  fefte  produjo,  por  lo  ge-  ^ 
neral  muy  corta;  s6^' tía  de^  emplear  indispenfa^  , 
felemc^te  erí  mantener 'la  induftría,  siempre  ha-< 
brá  de  giiaf-<iar^'un'a  prc^ortiWi  ^m^V  consirfeí^ 
r^bl^vcoñ  'acííldl¿i'p«tt0^por  IWími^nók^  Efto  fa4 
puedo  quando  la  moneda  de  oro- y  plát^  Jért 
confeqüencla^flé  lá  fufltiiúÍíÍG«rí  dé  lá^¡<ie  -pipcl^ 
queda  reducida  para  Ja  dírcólaGÍcih  hecefaria  4 
una,  q^ihta  parte'  d^íU 'f)rm1fefk''C2íníidaá,   yS 

lós    foridbi  deftihad'ós^^  á>  fe   (^óhfervátión  ^y    fo- 

11.  * 

lííento  dé  Ha  inc?u(Vrift<'s€  añade  atinque  ño  íea 
n¥asf^lie  el  vak>r  dé  lá  tiiayor^paftifc^^de  1o'<  ót¥osf 
quatYo  í^iiintóíl'i^^b-^iíBdé^  n^nós  de  hacerse  un* 
adicibn  «onsidei^able  á  lá'  tantidad  de  la  indüW 
tria,  y  pf^t  consiguiente  al  valor  del  prodüfta 
tmwl  de  la'  tierna  y  -del'  trabajo  del^páís^  \ 
^■'"  rife^utíéá\qb&renta  á5os-i  eíVa  píá^té  se'-íli* 
verificadéPíettJ  É^toeiá'^uftáfpope'raciün  '^  dc-'éfti 
éipécie  cGrt]á*¿ícctió*'def' alguna^  nuevas  com^ 
pañias  de  Ba^ncd»©^  casir  todas  hs  Ciudades  de 
consideración  v^y**auTi  én  algunas  poblaciones^' 
cortas  de  aquel  Rey  no.  Los  'efcftos  loá^  dexa*> 
ft)OSMñííinuadoS  arriba;  C^^i  toda  la  negocíaGioaí 
fÜel  país  sé  gíra'fl:»-  tnetíi^fifie  billetes,  o  t«ra»^ 
promiforias  cíe  aí^^tfellas  Ck)tnpañias  ,  con  las  que 
se  hacen  comunmente  los  pa-gamentos  de  quali-> 
quiera  especie^  R'ára!We¿'  se  Vé  la  plata  de  prei¿" 
fente  ,  á  no'  feí^^eti^^él  ckmbfO' de*  alguna  Ictrai** 
dé  veinte^  Sh¿1ifié5  V^-'e]  oro-' hincho  menos.  Y» 
ddnque  la'cóndufta  '  de*  éftás  <Íompañias  ,  par^í 
cUyo  ai-régló'  sé  necesitó  tié  una 'ASaéxpréfilf 
del  Parlamento,  no  ba»  sido  del-  todo  irrepre^/ 
hénstble  ,  el  país  ha  experimentado  un  benefició.^ 
graivde  de   £u  ucgociáclon.  Se  me  ha  afeguraí*> 
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áo,  cjufe  dobló' su  giío  er  comercio  de  la'Giiidací 
.     de  Glasgow  en  folos  quince   años,    después   dd 
>  la  erección  de  fus   Bancos :  y    que   el   de  Ksco-: 

»  I  cia  generalraewte  lo  ha  quadruplicado  desde  éC 
primer  eñablécimiento  de  las  dos  Bancos  publi-J 
..  eos  de  Edin^burgo  :  de  los  quales  el  que  tlamanf 
•  ^  Banco  de  Escocia  fué  eftablecido  por  Aña  deb 
Parlamento  en  el  año  de  1695  :  y  el  titulado^ 
Banco  Real  se  erigió  por  Real  Cédula  de  1727. 
Np-  pretendo  ahora  examinar  ,  si  es  ó  no.ciertoí 
que  el,  comercio  general  de  Escocia  ,iy  el  par-> 
ticular  de  Glasgow  se  ha  aumentado  ,  haíla' ts^l) 
grado  dentro  de  tan  corto  periodo ;  pero  si  quaUi 
quiera  de'  ello^  ha  tomado  el  aumento  que.ser 
dice ,  me  parece  un  efe&o  demasiado  conside--'; 
rabie  para  atribuirlo  ái  fola  la  eaufa  de  aquellaj 
operación.  Lo  <}ue  no  puede  dudarfe  es  y  que  el{ 
comercio  de  Escocia  ha  adelantado  mucho  enl: 
poco  tiempo  ,  y  que  efto  se  debe  en  gran  parte 
Á  la  erección  y  giro   de  fus  Bancos. 

El  valor 'del  dinero  en  plata  que    circulaba 
en*  Escocia  antes   de  la   unión    de   elle    Reyno 
cpn   el  de   Inglaterra  en  el  año  de  1707  ^  y  quea  ' 
4. poco  tiempo  de  haberfe  verificado  cita  se  llevó  i 
al   Banco  de   Escocia  para   volverlo   á    acuñar^3 
ascendia  á   411,117.   lib.    10.  Sh.  y  9.  Pen.  Es^j 
te.rlinos.   No    se  hizo   cuenta  de   la  moneda   de- 
oro,  pejcp   por  las  ,  antiguas    apíuntíicionesj  de  la  1 
Casa  de  Moneda  de  aquel  Reynp   se   advierte,! 
qiae  <^1  valor  del  oro  queise  acuñaba  anualmente  : 
excedía  en  algo  al  de  la  plata.    En  ella  ocasioaí 
hubo  también  muchos   que  por  desconfianza  del^| 
reintegro  no  quisieron  llevar  al   Banco  i^u  plata; 
y  .alguna;  mpned$i.,Inglefa    t^rnbien    qucsrio  en-.  ; 
l¿9  :en  aquella  cuenta.  Euc^yó  ifupuefto  el  va-* 
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fcr  total  del  oro  y  de  la  plata  que  circulaba  eii 
Escocia  antes  de  su  unión  con  la  Inglaterra 
no   puede    eftimarfe  en  menos  de  un  millón  de  ^ 

libras  Efterlinas*  Efta  fuma  es  la  que  parece  ha- 
ber llenado  casi  toda  la  circulación  de  aquej 
país  :  por  que  aunque  la  circulacian  Je  su  Ban- 
co'era  entonces  muy  considerahJe ,  por  que  no  ' 
cónocia  rival,  componía,  no  obftante  una  parte 
bañante  corta  de  la  de  toda  la  Nación.  Al  pre- 
fente  la,  circulación  toul  de  la  Escocia  no  pue- 
de computarfe  en  menos  que  en  dos  millones' 
de  libras  ,  de  la  que  es  muy  probable  ascienda 
á^  medio  millón  la  parte  que  consifte  en  oro  y 
plata.  Pero  aunque  eftos  metales  circulantes  ha- 
yan padecido  efta  diminución  en  tan  corto  tiem- 
po ,  ninguna  ha  fufrido  su*  riqueza  real  ,  ni  íu 
prosperidad  :  por  el  contrario  ,  su  agricultura, 
fus  manufacturas  >  y  su  comercio  han  profperado 
considerablemente  ,  habiendofc  aumentado  el 
produfto  anual  de  fus  tierras  ,  y  del  trabajo  de 
fus   habitantes. 

EJ    modo   de   dar    fus  letras  promiforías   la 
mayor  parte  de   los  Banqueros  es   descontando 
las  de  cambio,  efto  es  ,    adelantando  dinero  so- 
f4\re   ellas  antes  de  cumplidos  los  plazos  para  el 
pago.   Deducen  siempre   fobre  qualquiera  fuma 
que  adelantan    el   interés    legal  correspondiente 
hafta  cumplirfe   el  plazo  pagadero  de    la    letra. 
Llegado  efte   la    cobranza  de  la   letra  reempla-^ 
za  al   Banquero  de  la  cantidad  adelantada  y  de 
la  ganancia   neta  del  interés  que   llevó  por  pa-  y   - 
garla  antes   de    tiempo.  El  Banquero    que  ade- 
lanta  al    mercader  dueño    de    la    letra    que    se  , 
descuenta  ,  no  oro  ni  plata  ,  sino  otra  letra  pro-  { 
miforia  i  tiene   la  yeotaja    de  poder  dj^scontar  > 
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una   fuma  mayor    por   el  valor  total    de    fus  va- 
*les    promiforios,   los  guales    ve    por  experiencia 
que   andan    comunnnente    circulando:  y  de    efte 
*  modo  ,  y   con  eña  negociación   hace    manifiesta- 
mente mayores    ganancias   en    fus   interéfes. 
í'«  El   comercio   de  Escocia,  aunque  no  es  muy 
grande   al    prefente  ,  era  mu^.ho   menos  conside- 
rable  al  principio  de  los  eftablecimientos    de  fu» 
Bancos  ;    cuyas   compañias    hubieran    abrazado 
una   negociación   muy  corta  á   haber   ceñido  su 
trafico  al   descuento  de    letras   de   cambio.    Por 
cfta  razón   penfaron  en    formar  de    otro  modo 
fus  vales  promiforios   :    concediendo,    es    á   fa- 
ber ,  lo   que   llamaban  Cuentas  de  caxa  ,  que  era 
dar   á   crédito   hafta    cierta  cantidad  (  dos  ó  tres 
mil  libras  por  exemplo  )  i    qualquiera  que  pre- 
fentafe    dos    perfonas    de   crédito  conocido  ,    y 
bien    arraigadas,  que  afegurafen  que  quanto  di- 
nero se   diefe   á    aquel    fujeto  haüa    la    fuma  es- 
tipulada ,    feria  pagado  de  contado  con   el  legi- 
timo   interés    siempre    que  le    fuefe    pedido.  Yo 
creo  fer  muy    freqüentes    los  empreftitos  de  es*- 
la   especie    en    todas    las   Naciones    del   mundo: 
pero   la    facilidad    con    que    se  conceden  por  los^ 
Bancos  y    Banqueros  de   Escocia    es   muy  pecu- 
liar á    ellos  fegun  mis  noticias  :  y  eña  franqueza 
ha   sido   acafo  la  caufa   principal   tanto  del   gran      ¿$ 
trafico  de   eftas    Compañias,  como    del    benefi*-"- 
ció  que  el    publico   ha    facado  de    ellas, 

Qualquiera  que  con  ellas  tiene  un  crédito 
de  efta  especie  ,  y  toma  preftadas  mil  libras  por 
exemplo  ,  puede  ir  pagando  por  partes  la  fuma 
dicha  ,  en  veinte  ó  treinta  libras  v.  g.  cada  vez, 
descontando  la  compañía  de  la  fuma  principal 
una  parte  proporcional  de  interés  Jesde  el  día 
Tomo  II.  6 
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en  que  se  pí^ga  qiuUquiera  de  efias  pequeñas 
porciones  haila  quedar  extinguida  enteramente^'  ^ 
la  deutíaé  No  hay  mercader  ni  negociante  que 
no  encuentre  muchas  ventajas  en  tener  con" 
aquellas  compañias  eftas  cuentas  de  caxa  ;  y 
por  consiguiente  se  interefan  en  promover  el  ^  < 
giro  y  trauco  de  las  compañias  mismas,  reci- 
biendo y  acetando  guftofamente  las  letras  pro-  * 
miíbrias  <le  ellas  para  toda  especie  de  paga- 
mento,  y  animando  á  lo  mismo  á  todos  aque- 
llos con  cjuienes  pueden  tener  algún  influx». 
Quando  los  que  tienen  fus  cuentas  con  los  Ban- 
cos acuden  á  ellos  por  dinero  ,  se  les  entrega 
generalmente  en  vales  promiforios:  con  eítos  pa- 
gan los  mercaderes  á  los  fabricantes  fus  efec- 
tos manufacturados  :  los  fabricantes  á  los  labra- 
dores fus  materiales  ,  y  provisiones  ;  los  colo- 
nos á  los  dueños  de  las  tierras  fus  rentas  :  los 
dueños  de  las  tierras  vuelven  á  pagar  con  los 
inismos  i  los  mercaderes  los  géneros  de  utili- 
'dad  ^  conveniencia,  y  luxo  ,  y  los  mercaderes 
los  reftituyen  á  los  Bancos  para  el  balance  de 
fus  cuentas  de  caxa,  ó  para  reemplazar  lo  que 
|r;t^de  ellos  han  tomado  adelantado:  y  de  efte  mo- 
"  do  casi  toda  la  circulación  del  país  viene  á  gi- 
rarfe  con  eftas  letras  ó  billetes  de  Banco.  En 
cfta  operación  eftriva  el  gran  trafico  de  aque- 
llas Compañias. 

Con  el  auxilio  de  las  cuentas  de  caxa  puede 
cualquiera  tratante  girar  sin  imprudencia  mayor 
comercio  que  el  que  sin  él  podria  manejar.  En- 
tre dos  mercaderes  por  exemplo  ,  uno  de  Lon- 
dres y  otro. de  Edmiburgo  ,  que  emplean  un 
mismo  capital  y  en  un  ramo  mismo  de  comer- 
cio^ se  viíiihcará  que  el  íegundo  podrá  m  im- 
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prudencia   abrazar   inayor     negociación    que  el 
primero,  y    dar  trabajo  á  mayor  numero  de  per- 
^        íonas  :  por  que  el  de    Londres    tendrá  que  guar-- 
»    .     dar  siempre  sin   empleo  una   fuma   considerable 
de    dinero   para   corresponder  á  los  continuados 
pagamentos  que  se   le    eñarán    pidiendo   por  los 
•    -)  efectos    tomados   á  crédito.    Supongamos  que   la 
>i       ordinaria   cantidad  que  de  eíla  fuerte  emplea  fea 
^        la   de  quinientas   libras  :   el    valor  de  los  efeños 
que  se  hallen  en    fus   almacenes    no  podri  dexar 
de  tener  de    menos  lo   que    monta   aquella  can- 
tidad ,  lo   que  no   feria  asi  no  viendofe    obliga- 
do á    refervaír  sin  giro  ,   ni   empleo   una   fuma 
como  eña.    Supongamos  que  efte  mercader  des^ 
pacha  á  tiempo  todos  los  géneros  de  su    tienda» 
'ó    aquellos  que    asciendan   al   valor    de   toda  la 
cantidad  empleada    en    el  año  :    como   por    otra 
-parte    tiene  que   refervar    todo   efto    sin   empleo 
para    corresponder  al    pago  ,   no  podrá  comprar 
en  el   año  mas  efeftos  que   aquellos  en   que  pue- 
da emplear  sin  tocar  en   aquella  fuma  ;  6  de  otro 
modo  ,  empleará    de  menos   toda    aquella  canti- 
dad que  podria  emplear  en  otras    circunftancias. 
Sus   ganancias  anuales  también  tendrán  de   me- 
nos  todo   aquello  que  corresponda  al    haber  em* 
picado    de  menos  las    quítiientas  libras   que  que- 
dan   sin    giro    ni  movimiento  ;  y   el    numero  de 
gentes  deftinadas  á  preparar  aquellos  efeños  has- 
ta ponerlos  en   eftado  de   venta  ferá   proporcio- 
nal mente   menor  por  falta   de  empleo    de  aque- 
,llas  quinientas   libras  ,  y    con    respeÉlo  á    loque 
hubiera  sido  empleándolas.  El  mercader  que  fu- 
poniamos  en  Edimburgo  ,  por  el   contrario,  no 
referva   sin  empleo   dinero    alguno  para   corres- 
ponder á  aquellos  pagamentos   fucesivos   y  oca- 
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sionales ;     y  quando  llega    el   cafo  de   efeduaiTe 
fatisface-  á    elíos  con    las    cuentas   de    caxa    qüc 
con    los   Bancos   tiene   ,    y    reemplaza    gradual-         f 
mente  la   íiimá  preílada  por  eítos  ó  bien  con   el         < 
dinero  ,  ó    bien  con   los  billetes  ó  letras  que  vie- 
nen á   su    poder   en    las   ventas    de  fus    efeftos. 
Con    un  niismo   fondo  puede   también    furtir  fu8  ^    * 
almacenes  en  todo  tiempo  de  muchos  mas  gene-       f^ 
ros  que  el  mercader  de   Londres  :   y  por   consi-        ' 

'  guíente  hacer  mayores  ganancias ,  y  dar  em- 
pleo confiante  á  mucho  mayor  numero  de  per- 
fonas  inJuftriofas  que  le  preparen  fus  merca- 
derías para  su  venta,  Y  de  íiqui  dimana  el  be- 
neficio grande  que  un  país  faca  de  femejantc 
giro  ,  y  negociación. 

Podría  acafo  derirfe,  que  la  facilidad  de 
descontar  letras  de  cambio  da  tantas  ventajas 
al  Inglés  como  al  Escozes  la  de  sus  cuentas 
de  caxa  ;  pero  es  necesario  tener  prefente  que 
el  mercader  Escocés  puede  también  defcontar 
letras  con  la  misma  facilidad  ;  y  tiene  ademas 
la    conveniencia  de   las    Cuentas    aquellas. 

Todo  el  dinero  de  papel  ,  en  billetes  ó 
Vales  de   qualquiera    especie  que  fean  ,  que  ha- 

^ya  de  circular  libremente  y  con  aceptación  en 
un  país  ,  ni  puede  ni  debe  exceder  jamas  del 
valor  del  oro,  y  plata  cuyo  lugar  ocupa,  ó  que 
circularía  en  él,  fuponiendo  un  mismo  eftado 
de  comercio  ,  si  no  hubiefe  aquel  dinero  en 
papel.  Si  los  Vales  ínfimos  que  corren  en  Es- 
cocia fon  los  de  veinte  Shelines,  por  exemplo, 
el  valor  total  de  ellos  podrá  fácilmente  correr 
y  circular  no  excediendo  de  la  fuma  de  plata 
V  oro  que  feria  necefaria  para  executar  la  re- 
ducción efectiva  ,  ó  cambio  real  que  la  cxpe- 
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ricncia  acredita  acoftiunbrarfe  hacer  anualmente 

cn*el  país.  Si  el  papel   circulante  excede  de  efta 

^      fuma  efefliva  ,  como  el  excefo  ni  puede  enviarfe 

>  fuera  del  Reyno  en  busca  de  empleo  ,  ni  em- 
plearfe  en  la  circulación  interna,  no  puede  me- 
nos de   volver  muy   prefto  al    Banco   en   busca 

•     )de   reducción    en  plata   ú  oro.   Inmediatamente 
1     conocerian  muchos  que  tenian  mas  papel  de  éíle 
que  el  que  podia  admitir  la  negociación  interna, 
y  como  no  lo  podrian  remitir  fuera  para  el  comer- 
cio extrangero  ,  reclamarían  en   el  momento  por 
pl  pago  efefclivo  de  los  Banqueros :  por  que  con- 
vertidos en  oro  ó   plata  eítos  Vales,  que  pode-t 
mos  llamar  de  fobra,    encontrarian  curfo  en  el 
.comercio  extrinfeco;  el  que  no  tcndrian  perma- 
neciendo  en  papel.  En    poco  tiempo   se   veiifi- 
caria  un^  concurrencia  extraordinaria  á  los  Ban- 
cos  por  el  pago  efectivo  de  quantos  Vales  fo- 
Jbrantes  se  hallafen  en  eftas  circunftancias  en  el 
Reyno ;  y  si   encontraban  ó   dificultad,  ó   retar- 
do  en  el  pagamento   de  ellos,  iria  siendo  cada 
vez   mas   la   concurrencia ,   por  que    la  descon- 
fianza  general    habia  de  ser  caufa   de  que  acu- 
dicien   por   reducción   aun   de   aquellos   billetes 
que   cupiefen  en  la    circulación  interna. 
.       Fuera  de  las  expenfas  comunes  á   todo  ramo^ 
de   comercio,  y  tráfico ,    como   rentas  de  alma- 
cenes, falarios  de  fañores,  de   contadores ,  &c. 
hay    ciertos  gaílos  peculiares  de  un  Banco,  que 
consiílen  principalmente  en   dos  articulos  :   uno 
Jos  de  guardar   en  todo  tiempo  las  arcas,   ó   de- 
, pósitos    de   dinero    efeftivo  para   la   correspon- 
dencia de   pagamentos  que  fucesivamente  vayan 
pidiendo   los   tenedores   de  sus  Vales ,   cantidad 
considerable  que  por  eílar  parada  pierde  4U5  in- 
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térefes:   y   el   otro,    el   gafto  y   cofte  de  volver 
á   llenar  eftos  depósitos  para  el   intento  mismo. 

Una   compañía  de  Banco  que   libra,  ó  forma?      fjfT 
mas   billetes   que  los    que  pueden   emplearfe  en  <    * 
la    circulación    interna  del   país,  y  de  cuyo  ex-; 
cefo  ó    fobrante  eftán  continuamente  volviendo 
á    ella   por    reducción    efeftiva  ,    tiene   que   au-c     ' 
mentar    las    cantidades    de   oro  y    plata  que   eii     r 
todo    tiempo   ha    de  haber   de  repueño,  no  folo 
í  proporción   de  lo  que    excedió   á   lá  circula- 
ción  el   papel  moneda  que   dieron  ,  sino  de  una 
cantidad  mucho  mayor:  por  que  eftos  Vales  vol- 
verán  á   la   Compañía  por  su  pagamento  mucho 
mas   pronto   que    lo    que   parece    debería  exigir 
el  excefo  de  su  numero.  Por  lo  qual    efta  Com- 
pañía tendría  que  aumentar  sus  expenfas  ó  gas- 
tos en    el  primer  artículo  en  mucho  mayor  pro- 
porción   que   la    que   parecería   corresponder    á 
folo  el  haber  excedido  sus  letras  á  la  circula-i. 
cion. 

Y  aunque  se  llenarían  mucho  mas  los  re- 
pueftos  de  dinero  de  efta  Compañía ,  también 
quedarían  vacios  mucho  mas  pronto  que  si  su 
^negociación  se  cíñele  á  términos  mas  razona- 
^;^^bles,  y  no  folo  necesitarían  de  un  exercicio 
mas  violento  y  acelerado  para  juntar  la  moneda  \. 
íiecefaria,  sino  de  un  gafto  y  un  trabajo  mas 
conftante  y  continuado.  Ni  el  dinero  que  de 
efte  modo  se  eftá  extrayendo  de  sus  arcas  pue- 
de tampoco  emplearfe  en  la  circulación  del  país; 
por  que  viene  á  ufarfe  en  lugar  de  un  papel  que 
excede  ya  de  la  cantidad  que  puede  caver  en 
ella.  Pero  como  no  se  ha  de  dexar  parada  aque- 
lla moneda  habrá  de  falir  fuera  del  país  de  un 
modo  ó  de  otro  en  busca   de  aquella  utilidad 
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^iic   en  su  domicilio  no  encuentra  ;  y  efla  con-  í 
^     '  tinua  extracción   de  oro  y   de  plata,  como   que  | 
>         aumenta   la  dificultad,   no  puede  menos  de  acre-r 
^    tentar  también  las  expenfas  del  Banco  para  en- 
pontrar  oro  y  plata  con  que   llenar  las  arcas  que 
' »    ^  con  la  misma    prontitud   vuelven  á    quedar  va- 
^       cías.    Por   cuya   razón    femcjante   Compañia    no, 
'       puede  menos   de   aumentar  sus  gaílos  en  el   í'e- 
/         gundo  articulo    mucho  mas    que  en  el  primero,, 
ú  proporción    del   forzado  aumento    de   aquella 
negociación. 

Supongamos  que  todos  los  billetes  de  Banco 
que  puede  .admitir,  ó  comprender  la  circula- 
ción del  país  ascienden  exáétam-^nte  al  valor  de 
quarenta  mil  libras  efterlinas:  y  que  eíle  Banco 
para  corresponder  á  los  pagamentos  ocasionales, 
ó  que  se  le  van  pidiendo,  se  ve  obligado  á  te- 
ner en  todo  tiempo  en  arcas  diez  mil  libras  en 
oro  y  plata.  Si  intentafe  hacer  circular  quarenta 
y  quatro  mil  de  ellas,  cñas  quatro  rail  que  hay» 
de  excefo  á  lo  que  p-uede  buenamente  emplear 
la  circulación  del  país  dicho,  volverian  por  su 
reducción  al  Banco  apenas  se  acabafen  de  librar. 
Eíle  Banco  pues  para  responder  en  efedivo  á 
aqucüa  reducc¡oji,ó  pagamento  en  moneda,  de- ^ 
beria  tener  en  arcas  no  diez  mil  libras  fola- 
mente,  sino  catorce  mil:  por  con&iguiente  nin- 
gún interés  podría  facar  de  las  quatro  mil  de 
excefo  á  la  circulación ;  y  perderá  positivamente 
todos  los  gaftos  y  coftes  de  aquel  continuo  rc-> 
cudimiento  de  dinero  que  tiene  que  hacer  sin 
cefar  para  el  pago  de  las  quatro  mil  libras,  que 
apenas  entrarán  en  sus  arcas  quando  volverán' 
á  Xalir. 

?Cüm.Q  una  Compailia  de  JBaaco  ej^ti^n^a  ¿us 
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interefes,   y   atienda  á  su  mejor   manejo    nunca 
podrá   llegar  el   cafo   de   que  la    circulación   delr 
país  rebofe  en  billetes  de  cambio  ,  ó  moneda  de 
papel :  pero  como  no   todas  eílas  Compañías  en- 
tienden  siempre  su   negociación   fuele  la  circu-^ 
lacion   halUrfe    muchas   veces    fobrecargada    de 
aquellos  billetes.. 
-    Por  haber  librado  el  Banco  de   Inglaterra  en 
vales  y   letras    cantidades   excedentes   á   las  que 
podia    fufrir  la  circulación   de  aquel    país ,  se   ha 
vifto  obligado  muchos  años  confecutivos  á  acu- 
ñar anualmente  hafta  la  fuma  de  ochocientas  mil, 
y   aun  un  millón   de  libras  efterlinas:    ó  por  una 
computación  media  como  unas  ochocientas  y  cin- 
quenta  mil   de  moneda  efeftiva.    Para  elta  ope- 
ración ha    sido   ¿    veces    indispenfable    comprar 
oro   en   pafta   (  en  confeqüencia  de  la   degrada- 
ción  que   llegó  á  padecer  algunos  años  la  mo- 
neda de  oro  de  aquel  Reyno  j  al  alto  precio  de 
quatro  libras   por  onza  j  que    falia   después   de 
acuñado  á  3.  lib.    17.  sh.  y  10^  pen^   folamente,» 
perdiendo  de  elle  modo  entre  dos  y  medio  y  treá 
por  ciento  de  tan  grandes  fumas  por  folo  el  mo- 
redage  ,  ó   el   hecho  de  acuñarlas:  y  aunque  el 
^  Banco   no  pagafe  el  Señoreage,  y  fuese  el  Go- 
bierno  el    que   fe    cargafe   del    cofte   del    cuño, 
efte  gafto  del  Gobierno  no  precavía  enteramente 
los  dispendios   del   Banco^ 

El  de  Edimburgo  ^  en  confeqüencia  de  un 
cxcefo  de  la  misma  especie,  se  vio  obligado  á 
mantener  en  Londres  varios  agentes  en  busca 
de  dinero,  á  expenfas  de  un  gafto  que  nunca 
baxaba  de  uno  y  medio  ,  ó  dos  por  ciento.  Remi- 
tiafe  efte  dinero  por  conducción,  y  se  afeguraba 
por   los  <G^ndu£lores  á  un  interés  que  tampoco 
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baxaba  de  tres  quartillos  por  ciento ,  ó  quince 
Shelines  por  cada  cien  libras  efterlinas.  Aun 
eftos  agentes  no  bañaban  2  veces  para  llenar 
las  arcas  tan  pronto  como  quedaban  vacías  f  en 
cuyo  cafo  acudia  el  Banco  á  los  libramientos 
de  letras  de  cambio  fobrc  sus  Corresponl'ales 
de  Londres  hafta  completar  la  fuma  que  faltaba. 
Quando  eftos  Corresponfales  se  las  remitían  des- 
pués para  su  pagamento  ,  fobrecargadas  del  in- 
terés y  comisión  ,  algunos  de  los  Bancos  por 
caufa  de  la  escaféz  de  dinero  á  que  les  habia 
reducido  su  excesivo  giro,  ó  circulación,  no 
hallaban  otro  modo  de  remediar  su  apuro  que  el 
deformar  fegundas  Letras  fobre  los  mismos  Cor- 
responfales ,  ó  fobre  otros  del  mismo  Londres, 
de  fuerte  que  una  misma  fuma  hacía  tres  y  qua-f 
tro  jornadas  redoblando  sus  giros  en  ida  y  vueU> 
tá;  y  teniendo  que  pagar  el  Banco  deudor  nue-^ 
vo  interés  cada  vez,  y  nueva  comisión  fobre 
una  misma  cantidad  :  cuyo  ruinofo  recurfo  se 
vieron  i  veces  obligados  á  ufar  los  Bancos  de 
Escocia  ,  sin  embargo  de  que  eftos  nunca  se  hi- 
cieron notables  por  la  imprudencia  de  su  giro.  , 
Como  que  la  moneda  de  oro  que  pagabam 
los  Bancos  de  Inglaterra  y  Escocia  en  la  reduc- 
ción de  aquellos  billetes  ó  vales  que  excedían 
de  lo  que  podia  cómodamente  admitir  la  circu- 
lación del  país ,  era  igualmente  excesiva  con  res- 
pe6lo  á  efta  misma  circulación  ,  ó  falía.  fuera  del 
Reyno  reducida  á  pafta  ,  ó  bien  en  su  forma 
de  moneda  ,  ó  se  vendía  al  Banco  mismo  ,  que 
se  veía  precifado  á  comprarla  al  alto  precio  de 
quatro  libras  Efterlinas  por  onza.  La  moneda 
que  para  eftos  fines  se  derretía  era  siempre  la 
mas  nueva  ,  y  la  que  pefaba  mas.  íOeii^fo  del 
Tomo  II.  j 
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Reyno  ,    y    miencras   permanecía    en    forma    de* 
dinero  lo    mismo  valia  la  mas  pefada   que  la  mas 
ligera;    pero    una   vez   derretida ,  6    facada   fu-^- - 
ra  d&l    reyno,  habia   de    valer  mas  forzofamente        V 
la    primera   que    la   fegunda.    Hallaba   el    Banco 
de   Inglaterra  no    sin   admiración    fuya   que    sin 
embargo   del  dinero    que  acuñábanla    misma  es-»      ^ 
cafez    de    moneda   habia   un    año    que    otro  :    y  V 

que   no  obílante  que  se  eftaba  siempre  acuñando  \ 

de  nuevo,  en  vez  de  mejorar  el  eftado  de  la 
moneda  iba  cada  vez  empeorando  mas.  Todos 
los  años  se  veia  en  la  fatal  necesidad  de  acu- 
ñar la  misma  cantidad  de  oro  que  en  los  ante-' 
riores  ;  y  cada  vez  iba  siendo  mayor  el  cofte 
del  rnonedage  ó  acuñadero  por  caufa  de  aque- 
lla alza  progresiva  del  valor  del  oro  en  paila 
que  iba  originando  la  fucesiva  degradación  ó 
desmejoramiento  del  corriente  acuñado.  Y  eS: 
digno  también  de  notarfe  que  el  verfe  obligado 
el  Banco  de  Inglaterra  á  eílar  furtiendó  con- 
tinuamente fus  arcas  de  dinero  ,  era  eftirlo  in- 
dire6Umente  á  proveer  de  moneda  á  todo  el 
reyno,  por  que  de  fus  repueftos  se  eftá  facan- 
do  continuamente  para  efte  por  mil  caminos  di- 
lerentes.  Todo  quanto  dinero  faltaba  para  fu-i 
plir  aquel  excefo  de  moneda  en  papel  que  haí-> 
bia  tanto  en  Inglaterra  como  en  Escocia  fobre 
la  circulación  ,  y  todas  las  faltas  que  ocasio- 
naba en  la  circulación  misma  aquel  excefo  ,  te- 
nia que  fuplirlas  el  Banco  de  Inglaterra.  El  de 
Escocia  pagaba  bien  caro  todos  aquellos  exce- 
fos  de  su  propia  imprudencia  ;  pero  los  pagaba 
mucho  mas  caro  el  de  Inglaterra  ,  por  su  im- 
prudencia propia,  y  por  la  de  los  Bancos  de 
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*  Las  atrevidas  empreras  mercantiles  de  algu- 
nos comerciantes  proyeQiítas  que  no  conocían 
liínites  en  su  codicia  fueron  la  caufa  original  de 
eíta  excesiva  circulación  de  billetes  de  cambio, 
ó  moneda  de  papel. 

Un  Banco  bieií  manejado  no  puede  adelan- 
tar á  un  mercader,  ó  proye6lifta  de  qualquiera  - 
especie,  mas  caudal  que  una  parte  de  aquel  Cíí- 
pital  que  de  lo  contrario  tendria  que  refervar 
sin  empleo  ,  y  en  dinero  contante  para  corres- 
ponder á  los  pagos  y  reducciones  que  se  le  fue- 
fen  pidiendo.  Si  los  billetes  ó  vales  que  formafe 
el  Banco  nunca  excediefen  de  efle  valor  jamas  ^ 
excederían  del  del  oro  y  plata  que  circularía  en 
el  país  necefariamente  si  no  corrieran  femejan- 
tes  billetes  de  cambio  :  nunca  digo  excederian 
de  aquella  cantidad  de  que  era  fusceptible  có- 
modamente la  círcubcion   del    país. 

Quando  un  Banco  descuenta  á  un  Merca- 
der un  billete  de  cambio  girado  por  un  real 
acreedor  contra  un  deudor  real ,  y  efte  le  paga 
sin  demora  ni  detención  inmediatamente  que 
fe  verifica  fu  vencimiento  real  ,  entonces  es 
quando  no  queda  duda  en  que  se  ha  adelan- 
tado aquella  parte  de  valor  solamente  que  (ft 
otro  modo  habria  de  reservar  el  Banco  sin  em- 
pleo ,  y  en  efctlivo  para  responder  á  los  pa-^ 
gamentos  ó  reducciones  ocasionales  en  dinero. 
Quando  llega  el  plazo  de  vencimiento  del  bi- 
llete el  pago  de  efte  retribuye  al  Banco  el  va- 
lor de  la  cantidad  preftada ,  y  el  interés  que 
por  haberla  adelantado  le  corresponde.  Mientras 
las  arcas  del  Banco  fe  ciñen  en  su  giro  á  eítos 
deudores  vienen  á  fer  como  un  manantial  vivo, 
Ó  Como   un   pozo  que  se   llena  ccjn  •agii^    cor* 
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líente,  que    aunque  de  él  eílé   faliendo  un  per- 
manente arroyo,  el    otro    que    en  el  mifmo  de- 
posito   va   entrando    sin    cesar    ocupa    el     vaaio  ^ 
que   el    primero    dexa  evacuado  :  de^  fuerte  que        \ 
sin   otra    operación,    y    sin  mayor    cuidado  per- 
jnanece  siempre  ó  lleno  ,  ó  casi  lleno.  No   será    * 
íiecefario    mucho    gafto   para    furtir    -de   dinero      ^ 
las   arcas    de    un  Banco    que   se   verfe    de    eíle          v 
modo.                                                                                      ^. 

Un  comerciante  aunque  no  exceda  en  su  tra- 
fico puede  necesitar  á  veces  de  alguna  fuma 
pronta  de  dinero  efeftivo  ,  aun  no  teniendo 
letras  que  descontar.  Quando  un  Banco  en  tales 
ocasiones  no  folo  le  descuenta  sus  letras  de  cam- 
bio, sino  que  le  presta  mayores  fumas,  hacien- 
do efto  fobre  Cuentas  de  Caxa  ,  y  tomando  las 
íeguridades  para  el  reembolfo  que  aceptan  los 
Bancos  de  Escocia  ,  se  excufa  enteramente  aque- 
Ha  Compañia  de  tener  que  reservar  sin  empleo, 
y  pronto  para  los  pagamentos  de  reducción  mu- 
cho dinero  efeftivo  :  por  que  quando  acuden 
por  pago  algunos  billetes  de  eftos  responde  su- 
ficientemente á  ellos  con  las  Cuentas  y  fegu- 
ros  de  Caxa.  El  Banco  no  obftante  debe  ob- 
ítVvar  con  grande  atención  en  su  giro  con  eftos 
negociantes,  si  en  el  discurso  de  un  corto  pe- 
riodo ,  como  de  feis  u  ocho  meses  por  exem- 
plo  ,  la  suma  de  los  pagos  que  comunmente 
hacen  aquellos  deudores  es  ,  ó  no  ,.  exafta- 
mente  igual  á  la  de  los  empreftitos  comunes 
que  el  Banco  les  hace.  Si  en  el  discurso  de 
aquel  corto  periodo  la  fuma  de  los  pagos  iguala 
regularmente  á  la  de  los  empreftitos  ordinarios, 
puede  seguramente  feguir  su  negociación  con 
ellos:   üu.'^v^  ^^unque   fea  my    grande    el  arroyo 
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qui?  cftá  continuamente  manando  de  aquella  fuen^ 
>te,  no    hay    que    temer  que  se  apure  refluyendo 
á  ell^  igual  porción  con  que  resarcir  lo  que  fale: 
'/  de    modo  que   sin   mayores   gaftos  pueden   eftar 
'     aquellas   arcas   proporcionalmente    repueftas  ;    y 
apenas  se  verificará    ocasión  en  que   necesite  de 
\.    'un  gafto  extraordinario   para    su   surtido  de  di* 
/     ñero.    Si    por    el    contrario  la  suma  de  aquellos 
pagos   en    algunos  deudores    queda    muy    corta 
con    respefto  á   la    que  á  ellos  y  á  otros  se  pres- 
ta,  no    puede    el   Banco   seguir   con    feguridad 
negociación  femejante,á  lómenos  por  aquel  rum- 
bo: por   que  de  este  modo  lo  que  sale  de  sus  ar- 
cas es  mucho  mas  que  loque  por  otra  parte  entra:   - 
y  á  no  verificarfe  un    exfuerzo   grande  ,  conti- 
nuo y  y  extraordinario  ,  y   por   consiguiente    un 
gasto  mucho   mayor ,   no  podrán  menos  de  que- 
dar  sus  arcas  á   poco    tiempo  enteramente    ex- 
haustas. 

:  Por  esta  razón  fueron  siempre  muy  soütitas 
las  Compañías  de  Banco  en  Escocia  en  esti- 
mular y  compeler  á  todos  sus  deudores  á  unas 
pagas  regulares  y  freqüentes  ,  y  cuidaron  mu* 
cho  de  no  negociar  con  persona  alguna  ,  por 
mucho  caudal  que  tuviefe  ,  que  no  hiciese  con^ 
ellas  lo  que  llamaban  freqüentes  operaciones* 
Con  este  cuidado  y  esmero  no  solo  excusa- 
ban muchos  gaílos  para  juntar  dinero,  sino  qué  ^ 
ganaban  otras  dos  ventajas  muy  considerables. 
La  primera  ,  que  con  efta  atención  podian 
formar  un  juicio  bañante  feguro  de  las  circuns- 
tancias del  trafico  ó  progresivo,  ó  declinante 
de  fus  deudores  ,  sin  necesidad  de  otras  prue- 
bas que  las  que  arrojaban  sus  niifmos  libros  de 
cuentas  ;  por  que   los    negociantes   P^Jt^  ^^^ 
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mun  cumplen  ó  no  cumplen  con  sus  regula-^ 
res  pagamentos  según  que  sus  circunstancias  ade-'  ^/^"^^ 
lantan  ó  atrasan  en  sus  negociaciones.  Un^  par-  ^ 
ticular  que  presta  su  dinero  á  una  docena  ó  \ 
media  de  deudores  puede  obfervar ,  é  inqui- 
rir constante  y  cuidadoíamente  la  conduela  y 
situación  de  cada  uno  de  ellos  ,  bien  por  sí 
mifmo,  bien  por  medio  de  sus  comisionados. 
Pero  una  Compañía  de  Banco  que  suele  pres- 
tar á  quinientas  ó  mas  personas,  y  cuya  aten- 
ción se  halla  constantemente  ocupada  en  nego- 
cios de  otra  especie,  no  puede  adquirir  un  in- 
forme exa£to  de  la  condufta  y  circunstancias 
de  la  mayor  parte  de  sus  deudores  sino  por 
el  juicio  que  pueda  formarfe  por  los  asientos 
de  sus  libros  :  no  tiene  duda  pues  que  aquel 
esmero  del  Banco  de  Escocia  en  obligar  á  sus 
deudores  á  hacer  sus  pagas  regulares  y  á  tiem- 
po no    pudo   tener   otro  principio. 

La  fegunda  ventaja  era  la  de  poder  con  se- 
guridad librar  mas  billetes  que  los  que  habia 
admitido  hasta  alli  la  circulación  del  país.  Quan- 
do  advertian  que  en  el  discurso  de  un  corto  pe- 
riodo los  pagamentos  de  qualquiera  deudor  par- 
^^' ticular  igualaban  regularmente  con  las  canti- 
dades que  en  el  mismo  periodo  se  adelaniabanf 
á  los  mismos  deudores,  ó  á  otros  ,  podian  estar 
feguros  de  que  los  billetes  de  cambio  que  se 
habian  formado  no  excedian  de  la  cantidad  de 
oro  y  plata  que  sin  ellos  se  hubieran  visto  obli- 
gados á  refervar  sin  destino,  y  para  fondo  de 
pago  de  las  letras  que  se  fuesen  sucesivamen- 
te pidiendo  ,  y  por  consiguiente  que  el  dinero^ 
en  p^pcl  que  habian  hecho  circular  no  habia 
<x£cdk|^  en   tiempo  alguno  de,  ^a  cantidad  d^ 
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pUta'  y  oro  qué  hubiera  circulado  en  el  país    k] 
no  haber   habido   aquellos   billetes.    L^  freqüeii-, 
cia,  T,€gularidad  ,  y  fuma  de  los  pagamcutos  de- 
inoftrarlan  con  facilidad  y  fuficientemente  que  la 
.'   ca^ntidad   de  fus  empreílitos   no   habia  excedido 
en   tiempo  alguno    de    aquella    parte   ó   porción 
\  áe  Capital    que  de   lo  contrario  hubiera    tenida 
j   que    guardar  el   Banco  sin  deftino  ,  y  ociofo  ,  ó 
para  fatisfacer  únicamente  los    pagamentos  oca- 
sionales ;   eíto  es  ,  para   el   fin  de   tener  siempre 
empleado  el    reno  del  Capital.    Efta  porción  de 
Capital  es  la  única  que    en    el  espacio    de  cierto 
moderado  periodo  eftá  continuamente  volviendo, 
al  negociante  t)ien  en  forma  de  dinero  ,  bien  en¡ 
la  de    billetes  ,  y    faliendo    sin    cefar  otra    vez:] 
en   la  forma  misma.    Como   los   empreílitos   del 
Banco  hayan   excedido  de    efta   porción    refer- 
vada  ,  las  fumas  ordinarias  de  los  pagamentos  no- 
podrán  igualar  dentro  de  aquel  moderado  espa- 
cio <ie  tiempo  á  la  cantidad   de  las  preíladas-.J^l, 
continuo    ingrefo  de   fus  arcas ,    verificado    por 
medio  de  aquella  negociación    nunca    podrá    fer 
igual  á  lo  que  de  ellas  fale   por   otra  parte.  Los 
empreftitos   en  billetes  ,    una   vez   que   excedie-^ 
fen  délas    cantidades   de  orq  y    pla^^  que  ¿jí   no  # 
los    hi]biera   habido  debieran    hab^rferefervadOj 
parala    reducción   fucesiva  y  ocasional    de  ellos 
en  efeftivo ,  excederían  muy    prefto   á    toda   la 
cantidad  de    plata  y    oro  ,  que  en  fuposicicn  de 
permanecer  un   mismo  comercio  hubiera  circu- 
lado en  el  país  si  no  hubiera  habido  billetes  ,   ó 
moneda   d^   papel  :  y  por  consiguiente   excede- 
rian   de  la  cantidad  que   era  capaz    de    admitir 
la  circulación  del  país  :  cuyo    dinero  en  papel  en 
la  parte  que  excediefe  volvefia  imm<^>liiii^í¿an- 
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té  al  Banco  en  busca  de  reducción  á  efeftivo.  f 
Efta  fegunda  ventaja  aunque  igualmente  real  y  ^ 
verdadera  ,  acafo  no  fué  tan  bien  enteridida^ 
como  la  primera   por  los  Bancos  de  Escocia.      ^ 
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^^uando  los  Comerciantes  de    crédito   de    un^  \ 
país  parte  por  razón  de  la  conveniencia  del  des-í     \ 
cuento  de  letras  de  cambio ,  y  parte    por   la  de  • 
las   dichas   cuentas  de  caxa   se  ven    en    el   cafo  * 
de  disperifarfe  de   la  necesidad  de  tener  consi- 
go   dinero  sih   otro  empleo  ni  deftino  que  el  de^ 
los-  pagamentos   ocasionales    que   sucesivamente» 
fuelen  pedírseles  ,   no   deben  esperar  razonable-f 
mente  que  los   Bancos  ni  los  Banqueros  les  dis-^ 
penfen   mas   auxilios  ,  por  que   no  es    compati- 
ble   con  el  interés   de   eftos  pafar  mas   adelante 
eñ  fus    fubsidios  ,   quando   aquellos    llegaron    á* 
efte    termino.    Si  un   Banco    ha  de    confultar  su' 
propio  interés   no  podrá   adelantar  á  un  comer- 
ciante  ni  el   todo  ,  ni   la  mayor  parte  del  capi- 
tal circulante  con   que   él  trafica  ;  porque    aun- 
que  el  capital   efte   eftá  continuamente  fluyendo^ 
'   y  refluyendo  en  forma  de  dinero,  ó  de  billetes,^ 
él    total   de  lo    que  vuelve  al    fondo   cftá   muy^ 
diftante   de  igualar   al   total  de  lo    que  fale    del 
rnismo  :  y   la   fuma  de   aquellos  pagamentos  no 
puede  equipararfe  con  la  de  fus  empreftitos  den- 
tro  del  moderado  periodo  en  que  feria  necefa- 
tio   se  verificafe  aquella  igualdad    para  ventaja 
y   conveniencia  del  Banco.   Mucho  menos    po- 
dría adelantar    al   mercader  parte  alguna  del  ca- 
pital fixo  de  efte:  del  que  un  herrero   por   exem- 
plo^rítcSÍia  para  formar  su  fragua  ,  su  cafa ,  fu» 
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laboratorios,  inftrumentos  ,  y  habitaciones  para 
los  operarios  de  una  ferreria  :  el  que  necesita 
un,  minador  para  las  maquinas  de  apurar  las 
aguas,  buscarlas  betas  ,  hacer  caminos  para  la 
conducción  ,  conftruir  carros,  &c.  el  que  es  ne- 
ceíario  para  que  un  agricultor  proyedifta  rom- 
pa una  tierra  ,  la  dcímonte  ,  la  demueltre  ^  apure 
fus  aguas  ,  la  ponga  en  térmicos  de  labor  ,  y 
levante  cafa  de  campo  con  todos  fus  departamen- 
tos ,  c  >mo  eftablos  ,  graneros  &c.  Por  que  las 
retribuciones  de  un  capital  bxo  fon  todavia  mas 
lentas  que  las  dei  circulante  :  y  eftos  gaftos  ,  aun 
quando  se  hagan  con  Ja  mayor  prudencia  y  pulfo 
rara  vez  vuch>en  compeníados  al  proyehiña  has- 
ta pafados  muchos  años  ,  periodo  muy  dilatado 
para  lo  que  requiere  por  su  naturaleza  el  giro 
de  un  Banco.  Pueden  sin  duda  los  traficantes  y 
proyeÉliftas  girar  sin  temeridad  una  parte  muy 
considerable  de  fus  proyefíos  con  dinero  preña- 
do ;  pero  para  atender  á  la  jufticia  que  se  debe 
á  sus  acreedores  el  capital  propio  de  los  prime- 
ros debe  fer  fuficiente  en  tales  calos  para  afe- 
gurar  ,  si  puede  decirfe  asi,  el  de  los  fegundos: 
ó  para  hacer  casi  improbable  que  los  acreedo- 
res queden  ¿  la  contingencia  de  una  quiebj, 
aun  quando  el  éxito  de  la  emprefa  del  deudor 
no  llegue  ni  con  mucho  á  lo  que  le  prometían 
fus  esperanzas.  Aun  con  efta  precaución  no  debe#^ 
preftarfe  por  un  Banco  el  dinero  que  se  fuele 
tomar  para  eftos  fines,  y  que  se  fupone  no  ha- 
herfe  de  pagar  hafta  pafado  mucho  tiempo  :  po- 
drá si  preftarfe  por  aquella  clafe  de  gentes  que 
«e  proponen  mantenerfe  con  el  interés  que  les 
rinda  su  dinero  sin  tomarfe  el  trabajo  de  em- 
plear por  si  mismos  fus  capitales :  pof  cuya  ra- 
Tomo   II.  8  ^     "*^ 
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2on  se  hallan  dispueftas  siempre  á  adelantar  fus 
fondos  á  aquellas  perfonas  de  eftablecido  cre^ 
dito  que  los  buscan  para  retenerlos  en  su  p.o-^ 
der  muchos  años.  A  la  verdad  que  un  Banco 
que  preña  su  dinero  sin  los  gaftos  de  escritu- 
ras, papel  felladojui  otros  adminículos  ,  y  que 
aceta  letras  de  cambio  con  la  facilidad  gue  i^ 
hacen  los  de  Es-^rocia,  feria  en  todo  tiempo  un 
acreedor  muy  aproposito  para  femejantes  nego- 
ciantes y  proyefcliftas  ;  pero  eftos  últimos  no 
ferian  los  deudores  mejor  calificados  para  ta- 
les Bancos. 

^       Algunos  años  hace  los  billetes  ó  moneda  de 
papel  que  libraban  los  Bancos  de  Escocia  ó  erait 
iguales ,    ó    excedian    en  algo   á    lo   que  cómo- 
damente  podia  admitir    la   circulación   del   país: 
por  consiguiente   en  todo  aquel  tiempo  eftuvie- 
jon    franqueando    toda  la  ayuda    posible   á  Ban- 
-cos  y  Banqueros,  Traficantes  y  proyectiftas,  sin 
'^perder  la   mira  de   sus  propios   interefes  :   y  aun 
-dieron   algo  mas  de    lo  que  sin   perdida  podian: 
pues  excedieron  algún   tanto  en   su  negociación, 
y  traxeron    fobre  sí  aquella  perdida,  ó  á  lo  me- 
'Dos  aquella  diminución  de  ganancia,  que  en  efta 
<(  3pccie  de   giro    ocasiona   siempre    el    mas   leve 
íCxcefo   en  los  limites  de  ella.   Habian  facado  de 
ílos    Bancos   aquellos    negociantes  y    proyeftista». 
grandes  fubfidios,  y  quifieron  facar  mas  todavía. 
Los  Bancos  penfaron   acafo   que    podian   exten- 
-der  algo    mas    sus   créditos,    hafta  la  fuma    por 
4o    menos    que    hiciefe    á    aquellos    mayor    falta, 
osin    ocasionar  contra  sí    mas   gaftos   extraordina- 
¿rios  que  los   de  algunas  resmas  de  papel.    Que- 
dábanse los    interefados  de  las   limitadas   miras, 
y  mezaiy¿no  espíritu   délos  diredores  de   eftos 
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Bancos,  los  quales,  decian  aquellos,  no  exten- 
¿ian  sus  créditos  á  proporción  del  trafico  del 
país  ;  entendiendo  sin  duda  por  la  extensión  de 
elle    la  de  sus  propios  proyettos,   que  excedian 


/ 


y 


con  mucho  de    lo  que  podian   foportar  bien  sus 


^caudales   propios,  bien    el    crédito  con   que  pu- 
^  ^    dieran   facilitar  dinero  á   interés  de  algunos  par- 
^         ticulares  siguiendo  el  rumbo  regular.  Parece  ha- 
ber   creido  eftos   traficantes  que  los  Bancos  por 
7  su   propio    honor  y  crédito   debian    fuplir   todas 

las  cantidades  que  les  hacian  falta,  y  proveer- 
les de  todo  el  Capital  que  necesitaban  para  aque- 
llas emprefas  y  negociaciones.  Pero  los  Bancos 
ferán  de  muy  diftinta  opinión,  y  en  vifta  de  ha- 
berfe  negado  eftos  á  extender  mas  sus  créditos 
y  empreftitos  acudieron  aquellos  á  un  recurfo 
que  por  algún  tiempo  les  falió,  aunque  con  mu-- 
cho  mas  cofte,  en  realidad  con  tanta  felicidad 
■como  podia  haberfe  confeguido  pot  medio  de 
la  extensión  de  los  créditos  del  Banco.  Efle  re- 
curfo no  fué  otro  que  aquel  tan  conocido  de 
tantos,  de  facar  dinero  unos  de  otros  por  medio 
de  libranzas  reciprocas ;  aflucia  á  que  regular- 
mente recurren  los  Comerciantes  desafortuna- 
dos quando  se  ven  próximos  á  la  quiebra.  Elle 
modo  de  facar  dinero  hace  mucho  tiempo  qrre 
€s  muy  conocido  en  Inglaterra,  y  durante  la 
penúltima  guerra,  á  cuya  fazon  las  ganancias^ 
grandes  que  se  hacian  eftaban  continuamente 
tentando  á  los  negociantes  para  extender  sus 
giros  á  mas  de  lo  que  permitian  las  luerzas  de 
los  capitales  de  cada  uno  ,  se  dice  haber  lle- 
gado al  mayor  extremo.  Desde  Inglaterra  paíó 
efte  contagio  á  Escocia,  donde  á  proporción  de 
-lo  limitado   de   su  comercio ,  y  moderado  capí* 
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tal  del  país,    llegó  á  mas  alto  grado  que  el   que 
habia   tenido  jamas  en  Inglaterra. 

Efta  aftucia  y  praftica  de  facar  dinero  unos 
de  otros  por  medio  de  recipiocas  libranzas*  es 
tan  conocida  de  las  gentes  de  comercio  que  no 
parecía  necefario  pararfe  á  dar  una  idea  exáfta 
de  ella  ;  pero  como  efte  libro  habrá  de  llegar  ^- 
también  i  manos  de  muchos  que  no  ferán  ne-  r^ 
gociantes  ;  y  como  tampoco  fon  generalmente 
conocidos  aun  de  los  comerciantes  mismos  loi 
efeftos  que  femejante  praftica  produce  en  el 
giro  de  Banco,  se  procurará  explicar  con  la  cla- 
íidad  posible.  i 

Las  coítumbres  que  se  introduxeron  entre 
los  mercaderes  quando  las  barbaras  Leyes  de 
Europa  ni  exforzaban,  ni  daban  autoridad  á  su& 
contratos,  y  las  que  fueron  adoptadas  como  le- 
yes inviolables  de  todas  las  Naciones  Europeas 
en  los  dos  pafados  siglos ,  han  llegado  á  dar  ta- 
les y  tan  extraordinarios  privilegios  á  las  Letras 
de  cambio  que  con  mas  facilidad  se  adelanta 
dinero  fobre  ellas  que  fobre  otra  qualquiera  es* 
pecie  de  obligación :  especialmente  quando  el 
plazo   de   su    pago  ,  o    vencimiento  es  el   corto 

tspacio  de  dos  á  tres  mefes  de  sus  fechas.  Si 
amplido  el  plazo  el  aceptante  no  la  paga  á  la 
.vifta,  desde  aquel  momento  se  le  tiene,  por  ban- 
carrota, ó  quebrado:  proteftafe  la  Letra  ,  y  vuel* 
ve  fobre  el  mismo  que  la  libró,  al  qual  se  Ic 
tiene  por  tan  fospechofo  como  el  primero  si  no 
la  paga  inmediatamente  que  se  la  prefentan.  Si 
antes  de  que  llegue  la  Letra  á  manos  del  que 
la  prefenta  al  aceptante  para  su  pago  ha  pafa- 
do  ya  por  otros  que  fucesivamente  han  ido  ade- 
lantando  la  cantidad  librada  en  ella ,  ó  en  di^ 


^ 
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íiero,   ó  en    géneros,  cada   uno    de    los    qualc* 
para   exprefar  que  ha    ido  recibiendo  la  conte- 
nida fuma  la  ha   endofado   por   su  orden ,    eílo 
es  ,  ha  ido  firmando   al  respaldo  de  la  letra,  ca* 
.    i^a    endofador    por   su    turno   es    responfable    al 
^^-^y-^  fdueño  de  ella  por  las  cantidades    contenidas ;  j 
,     i^sii  qualquiera  de   eftos   dexa  de   pagar  se    tiene 
también  por  bancarrota  :  y  aunque  el  que  libra, 
;1  que  acepta,  y  el  que  endpfa   sean  todos  per- 
fonas  fospechofas  ,   todavía  lo   corto  de  los  pla- 
zos   fuele   dar   cierta    confianza   al  dueño  de  la 
letra  :  teniendofe  también  por  mucha  cafualidad 
el    que   todos  ellos   hagan  en  tan   corto  tiempo 
quiebra,  aunque  se   consideren  muy  próximos  á 
hacerla.   Eíla   cafa  eílá    para   arruinarfe,  se  dice 
á  si  mismo   un  caminante   canfado  ,  pero  mucha 
desgracia   ha   de  fer  que   precifamentc  haya    de 
caerfc   efta   noche  ;  y   se   aventura  por  ultimo  á 
aloxarfe    en    ella. 

El  Comerciante  A  en  Edimburgo ,  por  exern-^ 
pío,  libra  una  letra  contra  el  Comerciante  B  en 
Londres  :  en  realidad  B  en  Londres  nada  debe 
á  A  en  Edimburgo  ,  pero  se  conviene  en  ace- 
tar la  Letra  de  A  con  la  condición  de  que 
antes  de  que  se  cumpla  el  plazo  de  ella  habrá 
de  librar  B  contra  A  igual  fuma  en  Edimbur-* 
go  ,  juntamente  con  el  interés  y  comisión  ,  en 
otra  letra  pagable  también  á  dos  mefes  fecha. 
En  virtud  de  eílo  B  antes  de  que  se  venza  el 
plazo  de  la  primera  letra  libra  otra  contra  A, 
el  qual  desde  Edimburgo  y  antes  que  espire 
el  termino  de  eftos  dos  mefes  segundos  vuelve 
á  librar  otra  vez  contra  B  en  Londres  á  igual 
plazo :  y  antes  que  eftos  dos  mefes  se  pafen  re- 
pite tercera  letra  B  ^n   Londres   contra   A  ea 
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Edimburgo  con   el  mismo   termino.   Siguefe  efta 
operación   no   folo  algunos    mefes  ,    sino  varios 
años  reciprocandofe  letras  A  contra  B,  y  B  con- 
tra A  ,  añadiendo  siempre  las  respetivas   gañan-  ^, 
cias  de   interés  y    comisión   á  las  primitivas  can-    \ 
tidades.  El    interés    era    un   cinco  por    ciento  al 
año,  y  la  comisión    no   menos-  que  uno  y  medio^ 
por   cada  vez  que  se   libraba.    Repetida  efta  co- 
misión feis    ó   mas  veces   al  año  qualquiera  di- 
nero que  pudiefe   haber  facado  A  por  efta  ope- 
ración  no   podia  menos  de  haberle  coftado  mu- 
cho  mas  acafo  de  un   ocho  por  ciento   al   año; 
especialmente  quando  ó  ^e   levantafe  el    precia 
de    la    comisión  ,  ó    se   viefe    obligado   á   pagar 
lo  que    llaman   interés   compuefto  ,  ó   aquel   que 
se   pagaria  fobre    el    interés   y   comisión  de   las 
primeras   letras.   Efta  operación    se  llamó   facar 
dinero  por  circulación.  -^ 

En  un  país  en  que  las  regulares  ganancias- 
de  los  Fondos  en  la  mayor  parte  de  las  em- 
prefas  mercantiles  se  fuponian  correr  desde  fei¿ . 
á  diez  por  ciento,  no  podia  menos  de  haber 
sido  un  penfamiento  muy  feliz  el  que  facilitafe 
que  las  ganancias  no  folo  recompenfafeh  los 
.enormes  coftes  á  que  llegaba  á  preftarfe  dinero' 
^'paEa  femejante  modo  de  girar,  sino  que  ade- 
mas de  efto  rindiefe  una  razonable  utilidad  al 
proye£tifta  negociante.  No  obftante  se  empren- 
dieron y  se  giraron  vaftos  proyefilos  ,  foftenien- 
dolos  varios  años  sin  otros  fondos  que  los  que 
¿  tanto  cofte  se  juntaban  ,  y  sin  dexar  ganan- 
cia alguna  fuera  de  efta.  Los  dichos  proyeñis- 
tas  imaginaron  en  fus  fueños  de  oro  que  veian 
diftinta  y  claramente  eftas  grandes  ganancias  en 
fus  manos  ^  pero  despertando  al  fin  de  fus  pro^ 


\ 


\ 


>.-> 


v^ 


H. 


Libro  IL  Cap.  ir¿-'"^  63 

ycGiOi  ,  ó  quando  ya  no  podían  foñenerlos  mas 
jtiempo,  rara  vez  ,  ó  nunca  ,  tuvieron  la  dicha 
»de  eijcontrar  realizada  aquella  foñada  visión. 
>>  .  No  era  eíle  el  único  medio  ,  el  mas  común, 
pi  el  mas  coftofo  de  los  que  ufaban  aquellos 
aventureros  para  facar  dinero  por  circulación. 
iBucedia  muchas  veces  habilitar  el  comerciante 
A  en  Edimburgo  al  comerciante  B  en  Londres 
para  pagar  una  letra  de  cambio  librando  pocos 
dias  antes  de  que  se  cumpliefe  el  plazo  de  la 
primera  otra  fegunda  con  tres  mefes  de  plazo 
contra  el  mismo  B.  Eíta  fegunda  letra  que  iba 
pagable  á  su  orden  propia  la  vendia  el  mismo 
A  en  Edimburgo  por  igual  cantidad  ,  y  con  lo 
que  recibia  por  ella  compraba  letras  fobre  Lon- 
dres pagaderas  á  la  viftaá  la  orden  de  B  ,  á  quien 
3e  las  enviaba  por  la  pona,  ó  correo.  A  fines  de 
la  penúltima  guerra  en  la  Gran  Bretaña  citaba 
el  cambio  entre  Londres  y  Edimburgo  á  tres  por 
ciento  por  lo  regular  contra  efta  ultima  Plaza, 
y  por  tanto  aquellas  letras  no  pociian  menos  de 
cortar  al  comerciante  A  eñe  interés.  Repetida 
efta  operación  quatro  veces  por  lo  menos  al 
año ,  y  recargada  del  uno  y  medio  por  ciento 
de  comisión  ,  venia  á  coftar  al  girarfe  de  Edim- 
burgo efta  negociación  un  catorce  por  cjento  al 
año.  Otras  veces  para  habilitar  A  á  B  al  pago 
de  la  primera  letra  pocos  dias  antes  del  venci- 
miento de  su  plazo  libraba  otra  con  dos  mefes 
de  termino,  no  contra  B  ,  sino  contra  qualquie^^ 
ra  otro  tercero  ,  por  exemplo  ,  C  en  Londres. 
-Efta  fegunda  letra  se  libraba  pagadera  á  la  or- 
den de  B  ,  el  qual  en  virtud  de  lá^aítctacion 
de  C  ,  la  daba  á  descuento  á  algún  Banquero 
de  Londres  :  y  el  comerciante  A  habilitaba  á  G 
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para  su  pago  librando  pocos  dias  antes  del  ven-» 
cimiento,  otra  tercera  letra  á  plazo  de  dos  me- 
fes  ,  unas  veces  contra  su  primer  corresponfaL 
B  ,  y  otras  contra  C  ,  D  ,  ó  qualquiera  otra  per-S 
fona.  Efta  tercera  iba  pagable  á  la  orden  de  p, 
el  qual  inmediatamente  que  era  acetada  la  des- 
conlabsf  en  algún  Banco  de  Londres.  Repetidai^  y 
eftas  operaciones  feis  ó  mas  veces  al  año,  y  re- 
cargadas con  el  uno  y  medio  de  comisión  lo  \ 
menos  en  cada  repetición  ,  juntamente  con  el 
interés  legal  dé  Inglaterra  que  era  un  cinco  por 
ciento  ,  no  podia  dexar  de  coftar  á  A  un  ocho, 
y  muchas  veces  mas  de  un  ocho  por  ciento  al 
año.  No  obftante  ahorrandofe  algo  en  efte  ulti- 
mo método  el  cambio  entre  Edimburgo  y  Lon- 
dres era  menos  coftofo  que  el  anterior  ;  pero 
también  en  eíte  cafo  se  necesitaba  un  crédito 
muy  eftablecido  con  varias  cafas  de  Londres, 
cuya  ventaja  no  era  fácil  que  grangeafen  eftos. 
aventureros  del  giro  de    letras. 

Volviendo  pues  al  primer  método  de  que 
hablamos  antes.  Las  Letras  que  A  de  Edimbur- 
go libraba  contra  B  de  Londres  las  desconta- 
ba regularmente  el  primero  con  algún  Banque- 
ro de  Edimburgo  por  razón  de  aquellos  dos  me- 
fes  que  faltaban  de  plazo;  y  las  que  repetía  B 
desde  Londres  contra  A  en  Edimburgo  á  los 
plazos  mismos ,  las  descontaba  también  con  el 
Banco  de  Inglaterra,  ó  con  qualquiera  otro  Ban- 
quero de  Londres.  (*)  Todo  quanto   se  preftaba 

(*)  El  Banco  tomaba  aquellas  letras  y  las  pagaba  adelan- 
tadas en  dinero  ó  en  otras  Letras  á  la  vista  ,  descontando  de  las 
cjue  recibía  un  tanto  por  ciento  por  razón  del  plazo  no  cum- 
plido ;  y  quando  el  Banco  las  cobraba  por  entero  venia  á  re- 
fibir  en  sa  total  el   dinero  qvie   habia  adelantado  ,  y    el  interés 
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fóbre   eñas   Letras   de   circulación  se  adelantaba 
,  en  Edimburgo    en   billetes   del   Banco  de  Esco- 
/  cia^;   y  en  Londres  con   los  de  su  Banco  quando 
j'^se  descontaban   en   él    las  letras   dichas.   Aunque 
.se  pagaíen  todas  aquellas    fobre  que  habian  sido 
adelantados  los    billetes ,    por   su    debido    orden 
^  fegun   se   iban   cumpliendo  sus   plazos  ,   con   to- 
do   el   valor    que   habia    sido    adelantado    real- 
mente íbbre  la   primera  jamas  volvía  integro   al 
Banco  que   lo  adelantaba;  por  que  antes  de  que 
se   venciefe    el    plazo    respe£livo   de   cada    letra 
se  habia    ya    librado   otra,    de    mayor   cantidad 
acafo    que  la    vencida  ,  y    el   descuento  de  esta 
^  ultima  era   efencialmente   necefario  para  el  pago 
de   la    que    iba   á   cumplir   su  plazo:  por  lo  que 
éfté  pago    venia  á    fer  enteramente   tiñicio.    El 
caudal    que  falia  una  vez   de  las   arcas  del  Ban- 
co *por  medio   de    efta  circulación  de  letras   de 
cambio    jamas    se   reemplazaba  con   un    ingrefo 
real    de   otro  que   lo  refarciefe. 

El  papel  que  llegó  á  circular  a  veces  en 
eftas  letras  de  cambio  ascendió  en  muchas  oca- 
siones al  valor  del  fondo  todo  destinado  á  ma- 
nejar algún  proyeño  grande  y  extensivo  de  agri- 
cultura,  comercio,  ó  manufaftura  ;  y  no  á  fol^ 
la  cantidad  de  aquella  porción  que  á  no  haber 
habido  eftos  billetes  hubiera  confervado  el  pro- 
yeÉlista  para  el  pago  de  sus  débitos,  ó  libramien- 
^tos  que  contra  él  pudiesen  ocurrir  :  por  consi- 
guiente la  mayor^  parte  de  estos  billetes  ascen- 
día á  mucho  mas  que  lo  que  montaba  el  valor 
del   oro   y    de  la  plata  que  hubiera  circulado  en 

que  habia  llevado  por  ello  :  cuya  operación  se  llama  descuento 
ae    Letras.  r¿vt.v  „^ 
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el    país  sjíno  hubiese  habido  esta  moneda  de  pa- 
pel ,   ó    dinero    en    vales    y    billetes.    Era    pues    ^ 
mucho  mas    de    lo    que  podía  abrazar    cómoda- 
mente aquella  circulación  ,  y  por  lo  mismo    vol- 
vian     inmediatamente    al    Banco    en    busca    del^ 
cambio   en  efectivo  de  plata  ü   oro  ,  que  teniaa 
que   buscar   del   modo  que  podían.    Este  era  un  ( 
Capital    que  habian    sacado  de  los   Bancos  aque- 
llos  proyedistas    con    maquina    y  artificio  ,    no 
solo   sin  un  confentimiento  deliberado,  y    noticia 
cierta  de  los  Banqueros,  sino  á    veces    sin    que 
estos    ni    aun    remotamente    sospechasen  que   tal 
caudal    habian   en   realidad    adelantado. 

Quando   dos    de   estos    reciprocos  librancis- 
tas   descuentan   sus   letras  en  un   mismo   Banco 
íes  muy  fácil  de  conocer  la  maraña,   y  de  verfe 
claramente    que   aquellos   no   giran    con    caudal 
propio  sino   con    lo  que    el    Banco  mismo  ade- 
lanta: pero   no  es    tan    fácil  de  descubrirfe   eílo, 
quando    las  descuentan    en  Bancos  diftintos,   ó     - 
quando  aquellas  dos  perfonas   no  siempre  libran 
la    una   contra  la  otra    precifamente  ,    sino  con- 
tra un  tercero  de   los   varios  proyeftiftas  que  se 
interefan   en   ayudarfe  mutuamente   en  elle  mo- 
(Jo    de  facar  dinero,  y    en    hacer  por   lo  mismo 
que   fea    mas   difícil     el    descubrimiento    de   su 
giro,  y  casi  imposible   de  diílinguir    la  letra  real 
de   cambio  de  la  fi6licia:  ello  es,  la  librada  por 
un  acreedor  real  contra  un  deudor  real  de  aque- 
lla á  que  no  hay  mas  real  acreedor  que  el  Banco 
que   la  descuenta,  ni  mas  deudor  real  que  el  pro- 
yectista que  ufa  del  dinero  de  aquel  Banco  mismo. 
Puede   ya   fer   muy   tarde  quando   un  Banquero 
llegue    á   descubrir    la   trama,  pues   puede  tener 
descontíulis  ya  tantas  letras  que  en  el  hecho  de 
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feufar  ulterior  descuento   dé  otras   se  expone  á 
,  qtie  todos  aquellos   hagan  un  concurfo,  quiebra, 
S    /'ó^ancarrota  ,  y   de   este  niodo   venirfe    á  arrui- 
^'^Dar  á  sí  mismo  el  Banco  por  arruinar  á  los  otros. 
Por  su  propio  interés  acafo    se   hallará  en  la  fa- 
tal   situación  de  fcguir  descontando   todavia  al- 
%  gun   tiempo,  bien   que   procurando  irfe   retiran- 
do poco  á  poco,  y  poniendo  fucesivamente  ma- 
yores   dificultades   cada   vez   para   el    descuento 
de    letras ,   hafta    obligar   ú  aquellos  proyeftistas 
á   acudir   á   otros  Banqueros ,  ó  á    otros  medios 
de  facar  dinero,  de  modo  que   pueda   llegar  el 
cafo    de  verfe  fuera   de   aquella  peligrofa  circu- 
lación^  Las  dificultades  pues  que  los  Bancos  de 
Inglaterra,    los  de    Escocia,   y  otros  Banqueros 
principales  de  aquella  Nación  principiaron  á  po- 
ner  en   el    descuento  de   letras  después  de  cier- 
to  tiempo ,  y  quando  se  hallaban  ya  recargados 
de   ellas,  ó   fumergidos   en    efta  negociación,  no 
folo  pusieron  en    confternacion  ,   sino  que  exas- 
peraron^  hafta    el    extremo   á    estos   proyeñistas. 
Su  propia    desgracia    y    decadencia  ,    á    que   dio 
ocasión   efta  indispenfable  y  prudente  referva  de 
los  Bancos,  la  capitulaban   ellos  de  atrafo  y  de- 
cadencia de    la   Nación:  y  efta   fupuefta  desgra^ 
cia   del   país,  decian  ,  era  efefto   de   la   ignoran- 
cia, pusilanimidad  ,  y  mala  verfacion  de  los  Ban- 
cos,  que    no  preftaban  los  fubsidios   fuficientes^  #-• 
m   daban    un  fomento   liberal    á   las  espirituofas 
.   emprefas   de    los    que    se    desvelaban    por    enri- 
quecer,   mejorar  y    adelantar  el  país.    Era  obli- 
gación  de   los   Bancos  ,  fegun  aquellas  imagina- 
ban ,    preftarles     dinero  á    medida      de    sus    ca- 
prichos ,   y  de   sus  imprudentes  proyeftos:   pero 
los  Bancos   mas  atentos  ya   á  sus  intei^es,  reu- 
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fando  preñar  su  crédito  á  aquellos  á  quiene$ 
h^  b;an  franqueado  mas  del  que  debian  ,  abra- 
zaron el  único  medio  de  confervar  el  propi,(;> 
en  lo  posible,  ó  eL  crédito  publico  de  la  Na- 
ción. % 

En  medio  del  clamor  de  eftos  ,  y  de  tan  ruH       \ 
nofa  condición   fué   erigido    un  Banco    en    Es-  i    f 
cocia  con  el  fin    de  remediar  efta  misma  adver-?     T 
sidad  y    decadencia.   El    designio  fué  generofo,        \ 
pero  la  execucion   imprudente  ;  y  la  naturaleza         V 
y  caufas  de  aquella  ruina  no   fueron   acafo  bien 
entendidas.  Efte  Banco  fué  mas  liberal  que   ha^ 
bia  sido  hafta  entonces  otro  alguno  tanto  en  cónr 
ceder  cuentas  de  caxa,  como  en  descontar  letras 
de  cambió.  En   efte  ultimo  articulo  parece  haber 
liecho  muy  poca  diftincion  entre  las  letras  reales, 
y   las  que  aqui    llamamos    circulantes  ,  pues   las 
descontaba  todas    igualmente.  Era  principio  fen- 
tado   en   efte   Banco  preftar  ,   y   adelantar  fobre 
qualquiera  feguridad   razonable    todo  el  capital 
que   habia   de    emplearfc    en    aquellas   emprefas 
cuyas  retribuciones  no  podian  menos  de  fer  len- 
tas ,  y  muy  diftantes  ,  como  por  exemplo  las  me- 
joras de    tierras  de  labor.  Se  llegó  á  decir,  que 
^\   fomentar  eftos  adelantamientos  era  el  princi- 
pal objeto    de  su    inftituto.  Con    su   liberalidad 
en  franquear  cuentas  de  caxa  ,  y  descontar    le- 
Cv    tras   de  cambio  se  juntaban  los  innumerables  va- 
les ,  ó   billetes   de    Banco    que   principiaron   á 
formarfe  en   él  :  pero   como  eran  tan    excesivos 
con   respecto  á   la   circulación   del  pais  ,    ó  á  lo, 
que  podia   cómodamente,  emplearfe  en  él  fegun 
fus   aftuales   circunftancias  ,  volvian    inmediata^ 
mente  al   lugar  de  donde   habían  falido   en  bus-  ^ 

ca  de  r^qíluccion  á  plata  y  oro  ;  con  lo  que  ja» 
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TñdiS  sé  velan  repueftas  íuficientemente   las  arcas 
^  d<¿\  Banco.   El  Capital    que    se    habia   llegado  á 
^/jtintar  en  él  en   dosfdiferentes  fubfcripciones  as- 
Í^GeiYdia  á  ciento  fcsenta  mil   libras  Eílerlinas;  de 
las  que  folo  se  pagaban  ochenta  en  lugar  de  cien- 
i5o  :  debiendofe  también   fatisf'acer  la  fuma  á  pía- 
%  :íos;  diferentes.   Quando   pagaba  el   primero  una^ 
gran>parte  de    los    propietarios    folia  abrir  cuen-^ 
ta  de  caxa  con  el  Banco  ;   y   los   direftores  que 
se  creian  obligados  á  tratar  á  los  propietarios  con 
la   misma    liberalidad  que    á   los   que  no  tenían 
acciones  ,  folian  permitir  á  muchos  de  ellos  que 
tomafen  preftadas  fobre  fus  cuentas  de  caxa  tan- 
tas cantidades  comojteniiaíi  que  pagar  en  los  pla^ 
zos   siguientes  :  por  i  lo ;  quál    eítos    pagamentos^    * 
puede  decirfe  ,  que  falo  ponían  en  arcas  lo  que 
de   ellas  habian  facado  un  momento  antes.  Pero 
aun  quando  fus  depósitos  se  hubiefen  llenado  de- 
bidamente su  excesiva  circulación  no  podia  me- 
nos de   vaciarlas   mas  pronto  que   lo    que  podiaa 
llenarfe  por   qualquiera   otro    medio    que  ttl  rui- 
nofo   de    librar   fobre   Londres  ,  y   de    pagar  las 
letras  luego  que   se    venciefen  fus   plazos  ,    con 
el   interés  y  derechos  de    comisión,  por  otro  li-*       /  -    - 
brámiento  fobre  el   mismo    lugar.    Por    haberfe^/ 
llenado  tan   mal   fus   arcas,   se  dice  ,  que    aquel 
Banco   se  vio    obligado    á  mui  pocos  mefes  de 
principiar  su    negociación  á   valerfe  de    efte  re-     ♦• 
curfo.  Los  bienes  de  los  propietarios  de  efte  fon- 
do valida  muchos  millones,   y   por   la   fubscrip-i 
cion  aK  contrato  original  del   Banco  habian  que- 
dado realmente    hipotecados    á    la   feguridad   dq 
íus  paitos.    En   virtud   de    aquel  crédito   grande 
que   le  daba    una   caución   de   tanto  valor   puda 
füílcnerfe  ea  su  giro  mas  de  dos  añoj¿sin  em- 
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bargo  de   su  condufta    prodiga  ,  é  imprudente 
quando   llegó    el   cafo  de   verfe  obligado  á  cefar 
en  él    advirtió   que    tenia  en    circulación    cerca 
de  doscientas   mil   libras    Efterlinas    en    biHéíés;    * 
y  para  foftener    la   de  eftos   vales  ,   que  apenas 
faHan  quando  volvian  al   Banco   por   reducción 
á  eféftivo  ,  siguió  conftantemente   la  máxima  de  ( 
librar  letras    de    cambio   fobre    Londres  ,    cuyo 
numero  y   valor    iba    continuamente   creciendo; 
y   quando    paró   su    giro  ascendía  ya    á   mas  de 
feiscientas    mil   libras.  En  poco  mas  de  dos  años 
habia   adelantado  efte   Banco   á    diferentes   per- 
íonas  mas   de  ochocientas  mil    al  interés  de    un 
cinco  por  ciento.  Sobre  las  doscientas  mil  libras 
que  él  giraba    en  billetes   efte    cinco  por  ciento 
podia   considerarfe  como  una  ganancia  neta    sin 
mas  deducción  de  los   gaftos  para  el  giro.  Pero 
fobre   mas   de    feiscientas  mil  de   que   eftaba    el 
Banco  librando  letras  de  cambio  á  Londres  ,  te- 
nia que  pagar  por  razón    de   interés  y  comisión 
mas    de  un    ocho  por  ciento  ;    por  consiguiente 
falia  perdiendo  mas   de  un   tres  por  ciento  fobre 
mas   de  tres  quartas  partes  de  todo    su  giro,  y 
circulación.  ,  ::.  > 

^.  Parece  pues  haber  producido  las  operacío-* 
'^  fies  de  efte  Banco  unos  efettos  enteramente 
opuettos  á  lo  que  creyeron  los  particulares  que 
formaron  su  plan  ,  y  lo  dirigieron.  Se  prome- 
tieron poder  ioftener  las  espirituofas  emprefas, 
como  ellos  las  llamaban  ,  que  se  proyettaban  á 
la  fazon  en  el  pais  ;  y  fuplantar  al  mismo  tiem- 
po todos  los  demás  bancos  de  Escocia  ,  atra- 
yendoíe  á  sí  todo  su  giro  ;  particularmente  et 
de    los  eftablecidos   en    Edimburgo  ,    cuya    re- 


nuencia .en  descontar  las  letras  les  había  ofen^ 
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^ido  tanto.  Efte    Banco  dio    sin  duda   un  fubsi- 

a  temporal  á  aquellos  proyeftistas  ,  y  les  ha- 
to para  llevar  adelante  lus  empreías  por  es- 
"10  de  dos  años  mas  que  lo  que  de  otra  fuerte 
Siubieran  podido  foftenerlas  :  pero  por  lo  mis- 
«rjo  íblo  consiguió  íumergirles  mas  en  fus  debi- 
%  tos  ,  de  modo  que  quando  llegó  la  ruina  fué 
mucho  mas  laftimofa  que  \o  que  hubiera  sid^ 
tanto  para  los  deudores  como  para  los  acree- 
dores. Sus  operaciones  pues  en  vez  de  aliviar 
agravaron  en  realidad  hafta  el  mayor  extremo 
la  miferia  y  la  defolacion  que  habian  ellos  mis- 
mos traido  fobre  sí  ,  y  fobre  su  patria.  Mucho 
menor  hubiera  sido  la  desgracia  de  los  mismos 
deudores ,  de  los  acreedores,  y  del  país  si  todos 
ellos  se  hubieran  vifto  obligados  á  fuspender 
su   negociación    dos   años  antes.    Pero  el  fomen-  ,  -  ' 

to  temporal  que  efte  Banco  dio   á  fus  proyetlis- 
tas  fué   un  fubsidio  permanente  para    los   demás 
Bancos  de  Escocia.  Todos  los  negociantes  en  le- 
tras circulantes   de  cambio  que  eftos  otros  Ban- 
cos se   excufaban  á  descontar  ,  acudian   al  nue-  ^'^ 
vo  donde  eran    recibidos  con  los   brazos  abier- 
tos ;  con  lo  que    falieron  aquellos    con  mas  faci- 
lidad de  una  circulación    de    que   no    hubieran^ 
podido  falir   en   otro  cafo   sin    incurrir    en  unas 
perdidas  considerables,  y  puede  fer  en  el  descré- 
dito de  su   giro  y   negociación.                                  #  * 
1      Al  cabo  pues  de    algún   tiempo    las    opera- 
ciones de  efte    Banco   vinieron  á    aumentar    el 
mal  ,   y  la  necesidad   que  habian   penfado  curar 
y    focorrer ;  y  en    la  realidad    facarón   del    ma- 
yor apuro   á    los  mismos   rivales   que    penfaron 
fuplantar. 

A  los  principios  creyeron   algunosj^i£  por 
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grande   que   fuefe  la  celeridad   con   que  se  eva- 
cuafcn   las  arcas    del    Banco    feria  mayor  la    fa-  ^ 

cilidad  con  que  podrian   llenarfe   tomando  diní-      f^^ 
ro    íbbre   las   feguridades    otorgadas   por    aque-^ 
líos  á    quienes  hubiefe    adelantado    fus    billetes. 
La  experiencia  no   obftante  creo  haberles  enfe-      \ 
nado  con    un    pleno   convencimiento   que  aqueK  J  - 
modo  de  juntar  dinero  era  mucho  mas  lento  que    ^         ^ 
lo  que   convenia  á    las   ideas  del   Banco  :  y  que      V 
fus   arcas   tan    mal  abaftecidas  de^de    su   princi- 
pio ^  y    cuyo  repuefto   se  aminoraba    con    tanta  inj 
prontitud  ,  no  podian  volverfe  á    llenar  por  otro 
medio  que  el  ruinofo  de  librar  letras   fobre  Lon- 
dres y   pagarlas  á  su  vencimiento   con    otras  gi- - 
radas   fobre  el  mismo  lugar  con   el  interés  y  co- 
misión de   que   las    iban  recargando.    Pero   aun 
quando  hubieran  sido  capaces  de  juntar  por  efte 
medio  el    dinero   que   necesitaban  ,    y  tan  prefto 
como    lo    necesitafen  ,  en  vez    de  hacer  una  ne- 
gociación   lucrofa    no    podian   menos    de    fufrir 
grandes  perdidas  con  femejantes  operaciones  :  de 
modo    que    á   largo   tiempo   no   podia  dexar  de 
afruinarfe  como    qualquiera    Compañia   comer- 
ciante ,   aunque   no    tan  pronto  acafo  como  con 
L   el  método  de  librarfe  y  fobrelibrarfe  letras  reci- 
procamente. Tampoco  podian  adelantar  cofa  al- 
guna con  el  interés  de  los  vales  ó  billetes  :  lo^ 
^  ^       quales  como   que   excedian   de  lo  que   podia  ad- 
mitir  la  circulación   regular  del  pais  ,  apenas  se 
iPormaban    quando  volvian   al  Banco  por   reduc- 
ción   á    plata   ú   oro  ;  y  para  efta  tenian  que  es-  . 
tar  los  direftores  tomando   dinero  preftado  con- 
tinuamente. Por  el  contrario  los  gaftos  que  oca- 
sionaban eftos  empreftitos ,  el   empleo    de  comi- 
sionadí^^n  busca  de  perfonas  que   preftafen  ,  la 
^^                                                                 ne- 
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negociación  con  ellas  y  y  fus  interefes  no  podían 
jjLíífnos  de  recaer  íobre  el  Banco  ,  y  fer  otras  tan- 
§     /á&  perdidas  al  avance  de   fus  cuentas.  Elsillema, 
^?de  íürtir  de  efte  modo    fus  arcas,  se  puede  con}^^ 
/   jlarar  con  el   de  un  hombre  que  teniendo  un  es- 
/     tanque  de    agua  de  donde  .  eftuviefe    continua-.' 
\  ^m    nte   manando   un  arroyo^   sin   que  al  misino. 
^   tiempo    fuefe   entrando   otro   de   la  misma    cali- 
dad y  se    propusiefe  tenerlo   siempre  lleno  á  fuer- 
za  de  un  numero    grande  ¡de  trabajadores    que. 
se    empleafen  en   ir  y    venjr,;3Ín  cefar  con   can- i 
taros  desde  alguna  fuente  ó, furtidero  que  eftu-^ 
viefe   algunas  millas    de^.diftancia^  para  que  su.-^^ 
pliefen  el  agua    que  continuamente  falia.  , 

Pero  aun  quando  eíla  operación   no  folo  hu-j 
biera  ,  $ido    praílicable  sino  vcntajofa  al    Ban-/ 
CQ, ¡en,. calidad  de  .Compamamef cantil.^  el  paísj 
HQfjobftanta  ,n%phubier^   ía.^  ella  utilidad 

alguna,,  antes  bien  hubiera  fiifrido  una  perdida, 
considerable*  Efta  operación  no  hubiera  aumen- 
tado en   la  porción  mas  leve  la  cantidad  de  di- 
Derp   que   habia   de    poder   preftarfe..    Lo   único 
que  hubiera  podido   hacer  hubiera  sido  consti-. 
tuir  al  Banco  en   calidad   de   un  oficio  general^ 
ó   deposito  público  de   empreftitos  para  el  país,, 
¿  donde  acudirian    los  que   tuviefen    necesidad^ 
de    tomar   preftado   en  vez    de  ir  á  los  particu- 
lares  que   habian  preftado,  su  dinero   al   Banco. 
Bero   una -Compapi^  de  efta  especie  que.prefta. 
á  mas   de   quinienta^perfonas  acafp»  de.  l^asjque 
los  dire&ores   no    pueden   tener   un    puntual   y 
pra6lico  conocimiento^  no    puede   fer   tan   cir- 
cunspeÉla  ni  juiciofa  en  la  elección  de  sus  deu- 
dores^ como   un   particular  que  prefta  su  dinero 
aun  corto  numer^^4c  cuya  conducta  fobria  y 
LOMO  II..  lO  -*ri>_ 
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juiciofa   tiene   motivo  de   confiar.  Según  las  no-' 

ticias   que  corrían    generalmente    de  la  condatVs. 

de   los   deudores  de  femejante  Banco,  eran  eít^s 

en  la   mayor   parte   quiméricos  proyetliílas,   ne-' 

Rociadores  recíprocos  de   letras  circulantes,  quel 

querían   emplear  mucho  dinero  en  emprefas  ex^i-» 

travagántes,  q^ue  no   eran    capaces  de  llevarfe  á'^ 

debido    efeño  por  mas    fubsidios  que  para  ellas 

se     les   franqueafen  ,    y    que   si    es    que    confe- 

guian   verlas   efeBuadas  jamas   podían  facar  los 

cbítes   que  'realmente  habían  importado,  sin  po^' 

dct  jartia^   arrivar    aquellos   proyeftos  á' formar^ 

irrr-mirdo   capaz   de   tíiantener   una  cantidad  de' 

trabajo  igual    á   la  que  se   habia  gallado  y   fos-; »  ^ 

tenido    para   efefckiarlós.   Los   deudores   frugales 

y  íbbrios  de  un  acreedor  particular  muy  ál  con^'^ 

ttario  ;  pues  feria  siemprle  mas  regular  que  em-» 

j^leafen^^eldin^í-o  preílado  en  ¿mprefas  pruden'^^ 

tfe^,  proporcionadas  á   sus  Capitales,  y  que  auri-^ 

<jué  no  hubieran  tenido  tanto  de  grandes  ni  ma-' 

fávillofas,   hubieran   sido   sin    duda  mas    fólidas* 

y.  mas  útiles,  retribuyendo   con  ganancia*  quan- 

tü^'sé'*  hubiera  'gaftadp  y    empleado    eri' eUas  ,\y> 

fticilitaWdo  un   fondo  capaz   dé  mantener  mucho^ 

^Tpayor   cantidad   de  trabajo  que   la   que    se    ha-» 

bria  empleado  en   llevarlas   á  debido  efe£io.    El- 

fticefo   pues    de   femejante    operación ,  sin   con- 

^  <      feguir  aumentar   en   lo  mas  leve  el   Gapital    del 

pails'ifolo  hubiera  confeguido  trasladar  una  gran 

parte  'de ^  él   de  unas  emprefas  prudentes  y  veá-^^ 

tajofas'á^  otras   ruinofas  é   imprudentes.  pí 

Que  la  induftria    de'   Escocia    iba  debilitaniT?' 

dofe  hafta   un   extremo    de   languidez    por  faltan 

de   dinero  que  emplear  en   ella  fué    opinión  del^ 

celebr^-Mri  Law.   Efte  'propufo  remediar  la  es- » 
*  Ok  Ak  oi*.u  A 


'^ 


f   .  cafez  de  moneda  eftableciendo  un  Banco  de  es- 

ll^  ^yjBj$z\z  singular,,  que  á  su  modo  de  penfar  po- 
^^^  wii^ia  girar  en  billetes,  ó  \  ales  quanto  montafe 
/^l  "valor  total  de  tc)das¡  las;  tierras  del  país.  El 
/  Parlamento  de  Escocia  no  tuyo  i  á  bien  aprobdif 
i  «fte  proyectg  la  primera*  vez,  que  lo  prOpufo^ 
\  ♦  Adoptjólode^pues  con  algunas  varijiciones  ^í  Dui», 
^  ^  que  de Orleans,  Regente  en  aquél,  tiempo  de 
r  /  la  Corona  de  Francia.  La  idea  de  la  posibi- 
f  Jídad    de  multiplicar    el   dinero  de  papel,  ó  bU 

W  lletes    de,  banco   haíta    qualqui^ra    fuma  sin  res-t 

triccion  era  el  fundamento,  real  ¿del  que,  llama- 
rpn'siftema  de  Miliffipi,  proyeftQ  el  ma^  exjtraf 
4'agante  de  quantos  banquiftas  y  mercantiles  pu^ 
xlieron  inventaríe  jamas  en  el  mundo.  Las  ope* 
xaciones  varias  de  efle  siftema  fueran  explica- 
das con  tanta  ampliCud^i  claridadj.oí^clenxyHdisf- 
tincion  en  el  Examen  de  Mr.  Pur-V.eíney;  fobre 
las  reflexiones  pQlíttcas  4el  G.onie:rí,ÍQ,,:y  J^eur 
í  4as  Públicas  de  Mr.' Du-Tot,. que  no'quiero  pa,- 
rarme  á  exponerlas.  Los  principios  en  que  sq 
fundaba  el  proyetto  de  Mr.  Law  se  exppniaa 
-por  él  mismo  en  un  discnrfo  fobre  la  Moneda 
-y  el  Comercio  Cfue  publicó .  en  Escocia  la  vez 
|)rimera  que  lo  propufo.  L^s  ide^s  esplendidas 
pero  fantdlticas  que  en  aquella  y  en  otras  obras^ 
fundadas  fobre  los*  mismos  principios  se  expía- 
la yaban  con  la  mayor  pompa  y  aparato,  conti^ 
núan  aun  en  el  dia  haciendo  alguna  impresión 
en  la  imaginación  de  muchos  aturdidos,  y  han 
contribuido  en  parte  á  aquel  prurito  de  ban- 
quear, ó  girar  en*  bancos  ,  de  que  tan  tarde 
se  han  llegado  á  quexar  en  Escocia  ,  y  en  otraF 
jpartcs. 
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Sección    IV.  V^  ^jí 

Ll   Banco  de  Inglaterra   es  en    circulación  el^» 
mayor   de   toda   Europa.- Efte .  fué    erigido   er^     \ 
virtud  de  unaí  Afta  del  Parlamento  ,  por  Cédula      \ 
fellada   con   el   Real    Sello  ,  su  fecha    27  de  Ji/^p  (  J 
lio  de  1694.  En   aquel  tiempo   preñó  al  Gobier-    «  ^ 

no   la   fuma   de   un    millón  y  doscientas  mil   li-i.       \^ 
bras   Eílerlinas  por   un  rédito  anual  de  cien  mil,  { 

ó  ]ior-96>oot>  lib.    al   año    de    interés,   á  razoa  ^ 

de  otiló  'por  ciento ,  y  4,000.  por  razón  de  ma* 
nejo,  y  'gaftos  de  giro.  Podemos  desde  luego 
creer  lo  débir  que  feria  el  crédito  de  un  nue- 
vo Oobicrno ,  acabado  de  eftablecer  por  una 
Tcvolucion,  quando  se  veia  obligado  á  tomar 
preñado  á  tan   alto  interés.  t> 

'>  Én;' ^d'  año'  de  1697  se  le  concedió  al  Band- 
eo la  ;facultad  de  aumentar  fu  fondo  Capital  .  - 
-en  un  millón  ,  mil  >  ciento,  feteñta  y  una  Li^ 
bras  Efterlinas,  y  diez  Shelines;  con  cuyo  au^ 
mentó  ascendió  al  de  2,201,171.  Lib.  y  ioik>Sheh 
-para  ayuda  V  fegun  «se  dixo',i  de  foftener  el  créj- 
díto  público.  En  el  año-  de  1,696  se  desx:onta(. 
.^ban  las  Tallas  (*)  á  quarenta  ,,  cinquenta ,  y  fe¿. 
lenta  por  ciento  de  perdida:  y  los  billetes  deBan^ 
co  á   veinte,  (t)   Mientras  duró  la  operación   de 

¿í,.f(*)  Por  Tallas  se  entienden  aquí ,  los.  Vales  flpales  ^  i 
Recibos  otorgados  por  el  Rey  confe^^ando  la.  deuda  de  las  can- 
tidades tomadas  á  crédito  en  contraposición  á  Jos  billetes  o 
"Vales  de  Banco  ;  entre  cuyo  descuento  iva'  el  Autor  haciendo 
la  coflipáfácioñ  y  ,|)ara  donibsfirár  el  gria>do  de  crepito-  publica 
que  tenia  el  Qobieroo  Británico  ,  y  el,  que  disfrutaba  el  Bar^ 
co    Nacional. 

(  +  )   Véase    la   Historia^de   Jacobo    Postlethwaite /sobre  lai 
-Renus  Tyk^s  ;  p.  301» 
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V       acuñar   de  nuevo  la  moneda   de  plata  que  á   la 
\^f;&zon  se   eftaba  labrando  tuvo  por  conveniente 
•^     jW    Banco  fuspender  la  reducción  de  sus  Vales 
M  >>1etras,   cuyo    hecho   ocasionó  necefariamentc 
BU    descrédito. 
/       •      En    confeqüencia   de    la   A6la   del  año   fep- 
;  %  timo    de    la   Reyna  Ana,   al  Cap.  VIL  adelantó 
>     el  Banco,    y  pufo  en   el   Real   Teforo   la  fuma 
de  400,000.  lib.  componiendo  el  todo   de  la  can- 
tidad   que    tenia    ya    adelantada    por    el    interés 
3inuaí  de   96,000.  lib.  y   de  4,000.  por  razón  de 
gallos ,   y   manejo ,    hafta   1,600,000,   lib.  EfterL 
En    el  año  pues   de   1708    el  crédito  del    Go* 
bierno   era   ya   tan  bueno  como  el  de  los  par-^ 
ticulares,  pues  podia   tomar  preñado  al  seis  por 
ciento  anual  que  era  el  interés  legal  de   aquellos 
tiempos.  En  confeqüencia  de  la  misma  A£la  can- 
celó eloB^nco   Billetes   del   Echiquier,   ó  Vales 
de,  Teforeiía   hafta  en    valor   de   1,775,027.  libi 
17.  sheU  y  10  \  din.    al   feis   por  ciento  de  inte- 
rés; y  ^t  le    permitió   al   mismo   tiempo  doblar 
su  Capital   admitiendo   fubscripciones.    Ascendía 
.      pu^í  el  Fondo  del  Banco   en  el    año    de    1708 
3,4,402,343.  lib.  y  habia   preñado  al  Gobicrnp 
,l^,fuma   de  3,375,027.  lib.   17.  shel.  10  ^  din.,    /^ 
r';  Con.  la  promefa  de  un  quince  por  ciento  so 
juntó  ea  el  año  de  1709  un  fondo  de  656,204  libi 
1*  shel.  9.  din.  y  por  otra  de  un  diez  por  ciento     # 
en  el.dc.17iQ  se  formó  otro   de  501,448.   lib. 
12.  sheL  11.  din.   Con  lo   que   en  confeqüencia 
de  eñasi   dos   convocatorias  ascendió  el  Capital 
del  Banco  ó   5,559,995.  Hb.  14.  shel.  8.  din.  -  \\ü 
(En  virtud.de  una  Aña  del  año  tercero-de  Jorge 
I.   cap.  8.   determinó  el  Banco  que  se  cancelafeu 
dos  millones  de  los  que  corrian  en  biü^^tes  dei 
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Echiquier,  ó  Vales  de  Teforería  :  luego  en  aquel 
tiempo   tenia  adelantados  al  Gobierno  5,375,027^, 
lib.  17.  shel.   10.  din.  En  virtud  de  otra   del  añf'^^     f 
oñavo   del  mismo  Rey  cap.  21.  compró  el  Ban  '  ^^ 
á    la  Compañia  del   Mar  del  Sur    un  fondo  hasta»     \ 
en   valor   de    4,000,000.    de  libras:  y  en  el   añai 
de  1722   en   confeqüencia  de    las  fubscripciones   í    / 
que.  habia  admitido   para  habilitarse  á  eíla  ad-     ^ 
quisicion  se  aumentó  su  Capital  en  3,400,000.  lib.      '  V 
En   eíle    tiempo    pues  tenia  el  Banco  adelanta- 
das al  publico  9,375,027.  lib.  17.  shel.    10^.  din. 
y  su  Capital    fulo  era  de  8,959,995.  lib.  14.  shcl.H 
8.  din.  Aqui  fué   quando  la   fuma   que  el  Banco 
habia   adelantado    al    público,  y  por  la    que  re-^ 
cibia  interés  principió   á  exceder  á  su  fondo  Ca- 
,  pital ,  y  fuma  por  que  pagaba  su  respeflivo  Di- 
videndo a  los  propietarios  del  fondo  del  Banco: 
ó    en   otros  términos,  entonces  fué  quando  prin- 
cipió el  Banco    Inglés    i    tener  un  Capital  indi- 
v^fo  ademas  del  qiie  él  dividia  ;   y  que  ha    con- 
tinuado  teniendo   siempre    desde    aquel   tiempo* 
En   el    año  de    1746   habia  preñado  al  Gobierna 
en  ocasiones  diferentes   11,686,800.  lib.  y  su  Ca- 
pital dividendo  habia  ascendido  por  varias  subs-^ 
^.cripciones  y  premios  á  la  cantidad.de  10,780,000. 
en  cuyo  eftado  ha  continuado  desde  entonces.  En 
confeqüencia  de  una  Aña  del  año  quarto  de  jor- 
ge 111.  cap.  25.  determinó  el  Banco  pagar  al  Go- 
bierno sin  interés,  ni  reintegro,  por  Is^  renovación 
de  la  Carta ,   ó  Cédula  de  su  -Erección  1 10,000* 
lib.  eft.  cuya  fuma  no  pudo  entrar  en  cuenta  de 
aumento  de    ninguna   de  las  otras   dos. 

El  dividendo  del  Banco  habia  variado  fegun 
las  alteraciones  que  habia  padecido  la  qüota 
de  losipterefes  que  en  djftinto^  tieaipo^  habia 
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rec!íb¡(ío'''^'ór   el    dinero   que    habia    preílado    al ' 
||.      /  V^^tiblico  ,  y  fegun  la    variación   de   circunftancias 
%   \^   ^1  Banco   inismo.   La   qiiota    del   interés   fué 
'meáucida  desde   un   ocho  á    un  tre^  por   ciento: 
\   varios   años  fué  el  dividendo  del  Banco  á  ra- 
/       fon   de    un   cinco  y    medio.  • 

I  ^         La   eftabilidad   del    Banco  de    Inglateira   e»^ 
^     igual  á    la   de  su    gobierno.  Es  necefario   que  se 
pierda    quanto   tiene   adelantado    al  público  an- 
tes  de  que   sus   acreedores  puedan  padecer  per-'^ 
dída  alguna:   y    hay   una   Atla   del    Parlamento 
en    virtud  de  la  que    ninguna   otra  Compañia  de. 
Banco   puede   fubsiftir   en  Inglaterra,  como  ex- 
ceda de    feis  miembros.  No  procede  en  sus  ope- 
raciones por    los  tramites  regulares    de  un  Banco 
ordinario  ,   sino   como  una  gran  maquina    inge- 
i7Íofa    del  Eñado.  Recibe  y  paga   la  mayor   parte 
d^   las    rentas    anuas,   ó  réditos    anuales    que   se; 
deben   á    los  'acreedores  del  publico  ,  ó  del    go- 
bierno ,   hace    circular   los   billetes,   ó  Viales  de 
la   Real    Teforería  ,^  y    adelanta  al    Gobierno   el" 
importe  anual  de   los  Impuettos   fobrc  las  tierras,' 
y   el 'MaIt/^^#' harina  paraCerbeza,  que  regu-> 
íarraentef    no  fe    pagan    por    los    contribuyentes- 
hafta    algunos    anos  después.*  En    eftas    diverfas  ^ 
operaciones   las    obligaciones    contrahidas  con  el 
público  pueden  haberle  á    veces    obligado ,    sin 
culpa   de  fus   dir eftorés ,  á   formar  mas  billetes,     # 
ó'  rhcinedá    de^'fiapel    que    tos  que  és   capaz  de 
admitir  buenamente   la  (Circulación  del  país.  Pa- 
ga también  con  anticipación  y  descuento  las  Le-- 
tras    de  Comercio  ,  y  ha  foftenido  en  varias  oca- 
siones el  crédito  de  las  principales  Cafas  no  fólo. 
de  Inglaterra,   sino  de  Hamburgo  y  de  Holan-^ 
da.  Se  dice  que  en  el  año  de  1763  llegará  ade??^/ 
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la-ntar  para  efte   intento  ea  fola  una   femana  cer-»;-^      / 
ca    de    un.  millón    y  fei^cientas    mil   libras^.  mu-;,_ 
cha   parte    de   ellas  en    paila.    Pero   no  pretend^'i       ^ 
íi>lir  por  fiador    ni.  de  lo   grande  de  la,  fuma  ,^"ñi  ^ 
de  lo    cotto    del    tiempo..  En  otras,  ocasiones  ^e) 
ha  vifto    eíta   gran   Compañia  reducida  á  pag^arc. 
en.  moneda    de   medios  Shelines.  (*j  f  \ 
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Sección      V.. 

1  modo-  con  que  las  juici.ofas  operaciones  de 
un   Banco  pueden    aumentar   la   induftria  de  un 
país  no  es   aumentando   precifamente  fus  fondos,, 
sino   haciendo  aÉliva  y    productiva    mayor   parte 
de    su   Capital    que    la    que  circularía  con   fruto 
en   otro    cafo..  Aquella   porción,   de  caudal    que 
qualquiera  negociante    tiene    que    conferyar  sia 
giro  ni   empleo,  y    en  dinero  efeÉlivo  para  cor^, 
responder   á    los  pagamentos  ocasionales  que    se 
le  vayan  pidiendo,  es  un  fondo  tan  muerto,  que 
mientras  permanece   en  efta  situación  nada  pro- 
duce  i-  su    dueño    ni  a  su    país.  Las   prudentes, 
operaciones  de   un  Banco  le  habilitan  para  con- 
vertir efte    fondo  muerto  en  un.  Capital  a6Hvo  y 
produtlivo  :  en   materiales  en   que  trabajar,,  en 
inftrumentos  para  el  trabajo ,  6  en  mantenimien- 
tos y  provlsiones^ para  los  operarios:  en  un  fon- 
do, que  .  produzqa    algo  .para,el  país  ^  y  para   el, 
dqeñp.  Él  dinero   e^n    plai^a  u  oro   que    circula^, 
en:  una   Nación,  y  por  cuyo  minifterio  se  distri- • 
buye   anualmente  entre  los  confumidores  el  prot^ 

(*)  Aunque  podía  aquí  darse  unaidea.  del  Baoco.  Nacional 
Español    de   S.    Carlos,  reiniümos    al    LeRor   al   Apéndice  que 
sobre    él   ponemos   al  fin   del  cap.  IIL  del  lib.  IV.  después  de^ 
imá^Digre^n  en  ^ue  ci  Autor  uau  del  Banco  de  Anasterdaou.  ij 
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^u£lo  de  la/ tierra   y    del  trabajo  ,  ej?  ün  xaüdal 
''^SPiueito  del  mismo  modo  que  el   dinero  que  re-í. 
V.*rrva  el    comerciante  :  y    una  parte  de   las   mas 
^preciofas  del  Capital  del  país  viene  i  fer  laque 
§rieno3  ,  ó  nada  produce  en  él.  Las  juiciofasope-j 
^  raciones  de   un    Bánco.,^  fuftituyendo  la   mone-*i 
,     da  dcj  papel  en  lugar  de  la   mayor   parte  de  efte: 
oro  >  y' de  efta  plata  i  habilitan  eí.  país  para  conw 
vertir   una    gran   parte    de  aquel  fondo  muerta/ 
en  un  capital    produfíivo  ;   en   un  fondo  que  nQ , 
fea  eílprii    para  la  Nación,  El  oro  y  la  plata  cir^í 
culantes  puedpn  muy  bien  comparairfe  á  iin  caw{ 
mino  real  ,;  que;  aunque  .figuradamente  5e^  d¡ga¿{^ 
que    lleva  al  jpercado   todo  el  grano  y  toda  la| 
yerba  del   campo,,  él  por  si  no  produceuna  folaj 
paja»  Las  operacipnes  de   un    Banco  (  permitafei 
cfta  metíiphoraj  aunqufi.  algo  violentáis aliftanyb 
disponen   un  cátro  conduBor  por  los-  ayrcs,  ha'4) 
bilitando  al    país  ípara  que   aun  fus  mismos  ca^c 
minos  reale:?  puedari  fervir  de  paílosiy  lembra-.> 
dios,   aumentandofe  con   efla  economía  el  pro-^; 
duQo  de  su   trabajo^  y  de  fus  tierras.   Pero  es/ 
recefarío  tener  entendido  ,  que  aunque  por  eílet 
medio  pueda  aiimefitarfe  algo  eí  comercio  y    la 
índuftria  de   un  país,  no  puedem   caminar   tanir 
feguros   quando  se   conducen  de  eíle  modo,   ó? 
como  srdixeramos,  en  las  alas  Dedalinas  de   la  -0 
moneda  de   papel ,  ó  de  los   billetes  de  Banco,  i 
como  quando:  se  .dirigen  por  el    camino   folidoT 
del    oro  y  de  la  plata  er>:  f^r.:.  pues  ademas   de  ' 
las   contingencias  íí' qué/. se.  exponen    por  la  im-^ 
pericia  de  algunos  de  fus  conduclores  el  dinero 
en  papet  eflá  al  riesgo  de  otros  muchos  fracafos 
que   fiielen   no    poder  precaverfe  por   la  pericial  , 
y  4)rudencia  mas  acriíbladas  del  Qpudlit'^»^7i-v    -^ 
Tomo  1L  ^  ix  '^        I 
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^-f :  f  Uiia  'de.s^g rociada  giierra  ¿  por  ^éxenípló ,'  ei^  / 
q^c   el  >CRemigí)  se   apuderafe    de     aquel  teíbrc^,     ^ 
que  füftuvieíe   el:  crédito  de  los  billetes ,  podriá-  0\ 
caufar 'mucha  mayor  confusión  en  ün  país  en  que:/ 
«  inanejaCe  la  circuldciori   por  rnedio  de  mone-í^ 
da  de  pap'el  ^  que   en ;  üo-irde  la'  mayor  parte   dd^   ( 
dilá  se;  girafe  en  plata  y    oro.  Perdido   ei  prin-¿>     r 
cipal  inftruraentó;  del  comercrio    íi^  ^puedei)   ha^ 
ccrfe    cambios!  ñi  efe6livos  j  ni  por  crédito.  Pa-/ 
gandofe  los  mas  <ie  los  impueftos  en  billetes' se  ha-^ 
liaría  el  Principeí  sin  tener  ^ton  q-ue  pagar  fus  tio^i 
pas  >  ni  con  que  hacer  fus- prevenciones;  dé  boca^ 
y,  guerra  ;  y   quedaría  el    país  mucha  mas  irre-^' 
pairable   que  si  su  circulación   se  hubier^á  girado 
cit  plata  ú  oro. i  Un^Principe'  celofo  de  mante- 
ner en  todo   tiempo^  fus   dominios  en  eftado  del 
diefenfa  ,:  debe  *  por  eñ)^   razón  pi^ecaverfe  -  co^ntra  -* 
efta  excesiva  mukipticacibn  de   billetes  ^  ó  mow^ 
n^da  de.  papel  ,  que  arruina  á  [los   mi¿mos  Ban-i^ 
eos  que  la  forman  ,  y  dcspáchah ;   como   asimis-'^ 
mo  .  contra  aquella    multitud   que  hace  que  eftos 
vales  ocupen  la  mayor  parte  de  la  circulacioa-^ 
nacional;  :::,¡)  ^^  o.;  i>ij^j:.ao  'i;;r3i   oiii^yj-jXi 

:  E'íta  en  todo  pds^-ddbíá^^r6ndderkffe -corñá^^^ 
xiividida  en  dos  ram0s  V'á  cfaber,'la  circulacioa/ 
de  los  negociantes  entre  si  ,  y  la  que  hay  entre  "^ 
i  negociantrCs,  y  confumidores.  Aunque  unas  mis-  ' 
mas  piezas  de  moneda,  bien  en  papel ,  bien  ea^^ 
n>etal ,  puedan  «emplearfe  unas  vtcts  en  una  cifl'^^ 
culacion  ,  y  otras  en  otra  y  como  ambas  eftan  á-* 
un  mismo  tiempo  en  moviríiiento  ,  cada  una  re-  ' 
quiere  cierto  fondo  de  dinero  de  una  especie 
ú  íOtra  para  su  giro.  El  valor  de  los  billetes 
que  circulan  entre  varios  negociantes  nunca  pue-  ' 
4^  p^'joieí'  del  de  aquellos   que  median    entre  I 


y 


'íliii^'lL  Cap.  n. 


»l 


negociantes  y    confumidores ,  por   que   quanto 
^ompran  los  que  comercian  va  deftinado  á  ven- 
j^^^erfe  entre  los   que    confumen.   La   circulación 
'A-entre    los    negociantes,  como   que    se   gira  ení 
'(•compras   por  mayor,'  netesila    por   lo    general 
Cierto  repuefto   de  moneda  para  cada  operación 
-particular:   la   que  se  verfa  entre  negociantes  y 
^      confumidores  ,    como   que    se  gira   por   menor, 
por   lo  regular    tiene   bañante  con  un   repuefto 
mas  corto  ;  pero  eftas   cortas   fumas    corren  ,  ó 
circulan   con    mas  velocidad    querías  mayoresi 
una  pefeta  muda  con  mas  freqüentia  de  dueños 
que  un   doblón  de  á  ocho  ;  por  lo  qual  aunque 
«1  valor  de  lo  que  anualmente  compran  los  con- 
íumidor'ese^   siempre  éfeisi   igual  al  de  las  com- 
pras  anuai  de  los    ñegaciantes|  sé  cfeétuan    nó 
obftante  con  menores;  funíias   de  dinero  que  las 
de  eftos  :  por  que  siendo  su  circulación  mas  rá- 
pida   unas  mismas  piezas  sirven   de    inftrumen- 
tos  para   mucho   mayor  numero  dé  compras  en 
las    de  por  rhenor.,  que  en  las  de    por'rháyor.;;^ 
^-via  moneda  de  papel  puede  arregtarfe  de  mol 
■do  que  ó   se  ciña  enteramente  á   la  circulación 
entre  negociantes  ,-0  se  extienda  á  una  gran  par- 
te   de   la   que    se    verifica    entre  negociantes    y 
-confumidores.    ÍEn  donde    los   billetes    de  Banco 
tío  baxan  de    una  cantidad  ,   ó  valor  consideraii 
ble.   cada  uno ,   la  moneda  dé  papel  se  ciñe  á  la 
circulación    entre   los  primeros :  por  que  quan- 
do  alguno  de  eftos  billetes  llega  á   manos  de  un 
confumidor  se  ve  efte  por  lo  común  en  la  pre- 
-cisio/i  de  cambiarle  én   la  primera  tienda  en  que 
íe  le  propk)rjciona  la  ocasión  ,    para    poder  conr-i 
prar  una    cantidad  menor    de   mercaderías  ,   de 
fuerte   q^ue  ia^  ma§  veces  fuek  volveí^is^t 
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del  negociante  antes  de  que  el  confumidor  haya 
gaítad^p   la  quarta   parte  del  dinero  que   recibid*  ^ 
f n  la  rediiL^^ílf.n  del  b/Uet^.   Asi  fucede  en  Lon^^  €^ 
¿res  ,  y   en  Kspuña  coh  ^l(;)SttVales  Reales  de  Te-   ^ 
foreria.    Donde^  los   billetes   de   Banco     se  for- 
man ,   como  en   Escq^ia,  en  pequeñas  fumas,  ci        \ 
extensiva  su   influencia   á    una   parte. muy  con-   ^    < 
siderable  de  jfi  circuUpion  entre^  jiegociarUes  y     ^ 
confuniidores^  Anteü, de  aquella  Atta    del   Par- 
lamento de   Escocia   en  qAJ0   se    mandó  que  no 
circu|afen  billetes   de  tan  poco  valor  como  des- 
de cinco  á    diez  Sbelines ,   llenaba    su    numero 
la  mayor    parte   de    la  dicha  circulación.  En  la  , 
America  Septentrional   corrían  billetes  bafta  del 
.valor    de    un   Shelin  ,  4  quatro   reales  y  medio 
^Caílellanos  ,  y   tenian   entecamente  cogida  toda 
la  circulación  del  país  ;  y   en    sflgunos  diítritos 
del   Condado   de  Y.orck   en  Inglaterra  llegaron      [ 
al  extremo  de  librarfe  en   cantidad  de   folo  ua 
piedio  Síielin,  oj 

En  qualquiera  parte  en  que  es  permitida  la 
libertad  de  formar  billetes  de  ta;n  bajo  valor 
y  cantidad  aun  los  que  tienen  un  mediano  cau- 
dal no  mas  no  folo  pueden,  sino  que  se  ani- 
íi'man  á  emprender  el  giro  ,  ó  trato  de  Banque* 
tos  :  por  que  aun  quando  hubiefe  alguna  repug- 
^  iiancia  en  recibir  vales  promiforios  de  un  par- 
ticular siendo,  de  veinte  pefetas  ^  por  exemplo, 
iio  la  habrá  siendo  de  diez  ó  de  menos.  Pero 
jas  freqüentes  quiebras  que  experimentan  unos 
Bancos  tan  precarios  y  miferables  pueden  fer  un 
inconyenienjte  grapde  ,  X:  ^  veces  una  calami- 
dad positiva  para  muchos  pobres  que  han  reci* 
Ijido  en   pago  fernejantes  vales.  . 

,  "¿^E^^^c^  mucho  mas  acertado  no  permitirfe  e» 
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\  «n  Réyno  billetes  que  no  Tean  de  fumaí?  conside- 
^  ^-.^'^les. .  Entonces  Ja  raojieda  de  papel   se  ceñirá 
/f  ^¿hv  las  mas   partes  á  la  circulación  reciproca  «en- 
'fre   los  negociantes,  como  íucede  al    prefcnte  eti 
4ondrcs   con  los  de  su    Banco ,   en   donde    no 
/      b%xan   del  valor  de  diez  libras  Esterlinas   cada 
,  '^uno:   (*)   siendo  cinco   libras    en  las   mas  pro- 
*  vincias  de  aquel  Rcyno  una  fuma,  que  aunque 
con  ella  pueda  acalo  coniprarfe  algo  mas  do  la 
mitad   de   mercaderias,  es  no  x)bftante  .tan  xon- 
5Íderable,  y  se  tiene  por  tan  dificil  el  gaíUrlas 
de  una    vez,  como  diez  libras  .en  ^el    profufo 
y  caro  mercado  de  ja   Ciudad  de  Lón^rei*:.!^ 
En  donde  el  dinero  jen  billetes  se  JiaMa  ce^ 
nido  enteramente. i  la  circulación  tcntre  lo$  ne- 
gociantes   hay    siempre  abundancia  de  oro  y  de 
plata:    en   donde  se   extiende  á    una  parte  con-* 
siderable   de  ja  que  se  verifica  entre   negocian-^ 
tes  y   conrumidores,  como  en  Escocia,  y  en  al- 
gunos payfes  de  la  America  ,  deftierra  de  ¿1  casi 
toda   la  plata    y   el  oro  ;    por  >que  :se  glrari   e» 
papel  caüi  ;todas  las  operaciones  ínter naN\dc;l  eGO« 
mercio.    Por  ¿experiencia  í^e  ^ió  haber  rcrmedia- 
do   la    escaféz  <que  de  eftos   metales   habrá  ea 
Escocia  ]a  fupreíiion   de   los  billetes  ique  ascen- 
diefen  i  folos  cinco  y   diez  ¿)hc!ine&  de  valor;^ 
y  acafó  se  hubiera  remediada  mas  si  se  híibie- 
ran   fuprimido  lambien   los  de    veinte  Shelines.     , 
,Lo  mismo  se    dice  haber  fucedido  en  America 
desde   la    extinción  de  .YííIcí  íemejántes:  y   es 

.    (*)    De  esta   prudente  .precaución    ÍLaTU^a4o  =  nuestro  Go-- 
bierno  en,  la  credcion  de   su,  moneda  de,  papel ,'  ppes.  los  va-: 
les  rs,  de   Tesorería  que   la    constituyen  ,  no   baxan  como    djxi-^ 
mos  del   valor   de  300    pesos  tic  ¿  cieiud  vemie  /  ocho  guar- 
ios cadd  uno,  I'  ..íjí^^:í#4Í,U   ^'■^  ^Z^^i^í^é^'^^^^^    --  —^* 
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xonftante  que  abundaban  alli  eftos  metales  an-í  / 
tes   del    eftablecimiento  de    tales   billetes.        v^. 
^r;    Aunque  el  dinero   en   papel  quedafe  enteráis     c 
mente    ceñido   á  la  circulación   reciproca   entr/t 
negociantes,  podrian  todavía  los  Bancos  y  Banji. 
queros  franquear   á    la    induftria  y    al  comercíi      j 
del   país   casi   los    mismos   fubsidios ,   y  dar  los^    r 
mismos  fomentos,  que  quando  el  dinero  en  bille-  ^ 
íes  llenase   toda  la  circulación.  La  moneda  que 
tendria  que  refervar  en  efeftivo  un  Comerciante 
para   sus   pagamentos    ocasionales  es  una  canti- 
dad deftinada  precifamente  á  la  circulación  en- 
tre él  y   los  demás  negociantes  i  quienes  com- 
pra por  mayor  mercaderías.  No  tiene  necesidad 
de   guardar   dinero  alguno  para   la  que  hay  en- 
tre él  y    sus  confumidores ,  pues  eftos   le  llevan 
dinero  contante  en  vez  de  recibirlo  de  él.  Lúe- 
go  aunque  no  se  permitiefe  mas  moneda   de  pa- 
pel que  la   que    necesitasen  aquellas  fumas    que 
la    obligafen  á  ceíiirfe  á  la  circulación  entre  fo- 
los   los    negociantes,  los  Bancos  y  los   Banque- 
ros, por  una  parte  descontando  vales  de  cambio^ 
y   por  otra   franqueando  cuentas  de  Caxa  ,   po- 
drian todavia  dar  fubsidios,y  excufar  á  muchos  de 
aquellos  negociantes  de   la  necesidad  de  refervar 
^  dinero  muerto ,  ó  en  efectivo  para  sus  pagas  oca- 
sionales. Podian,como  pueden  en  cfeÉio,  ayudar^ 
y  fomentar  toda  especie  de  trafico,  y  de  induítria.r 
.      Habrái  acafo   quien  diga,   que  cohartar  á  un 
particular  la    facultad    de>  recibir    en  pago    los^^ 
Vales   promiforios  de    un  Banco  por  una  fuma 
grande   ó  pequeña ,  quando  es  guftofo  en   reci- 
birlos;  ó    no  permitir  á  un   Banquero  que    los 
despache,  ó  fójnri^é  ,  quando  los,  dernds  fon  gus-,. 
tofgs  ea  Jacetarlos ,  es  una  manifiefta .  vigiacioA 
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^^  aquella   libertad   civil  que   es  el   objeto  tnat 
^     ptopio  'dé' lí  Eey   que   debe   protegerla,    lexoi 
de   arruinarla.    Eftbs  reglamentos ,  digo,  pueden 
cp    cierto   fentido  impropio    considerarfe  cpntra-. 
j     ríos  á   aquella   libertad-:    pero    aquel  exeicicio 
,  "We  efta  que  llaman  libertad  en  un   corto  nume- 
J  ro   de  individuos   quando  es   dañofo  á  la  fegu--^ 
ridad   comuh   de   la   fociedad,  'es,   y    debe    fer 
cohartado  por  las  leyes  de    toda  especie   de  Go- 
bierno ;  no  folo  de  los  mas  libres,  sino  aun  dé 
lt)s    que  quieran  decirfe   despóticos.    La   obligad 
eion"  dé  conftruir  muros ,  y  paredes   que  impi-]^ 
dan   la   comunicación    de    un    incendio    es    uní 
violación  de  la  libertad  natural  de  la  misma  é^J 
pecie    que  la    restricción    de  que    acabamos   de 
hablar:   restricción  que  no   habrá  hombre   fen- 
fato    que   dexe   de  aprobarla.  -.ít'>i>i   'i  ni 

i(-Un   Vale,   ó   un-  billete  que  consifté  én  urr 
libramiento   de   Banco,   formado  ó   librado,  por^ 
gentes   de  eftablecido  crédito,  pagable  ala   vista^ 
«in   condición  reftriftiva  ,   y   verificados  en  rea-. 
-  Irdad  sus   pagos  en  el   hecho  de   fer  prefentados,' 
es  por  todos   respe£los    un    dinero   igual    ai' dc[ 
plata  u  oro  ;    pues  en  todo  cafo   y   tiempo 'pue-:  rj 
de  confeguirfe  efte  por  aquel :  y  cónió' no  dorhi^ 
ne  en  el  país  una  preocupación  infertfátá,quanto 
con  el  primero  se  compre  se  ha  de  comprar  tan''      ^ 
barato   como'  sí   se   coraprafe'  con  el   fegundo.  -^ 
■-•  Han   folido   decir    algunos  que    el   aumentad 
dls  la  moneda   dé  papel,  como  que  multiplica   laí 
cantidad,   y  disminuye   por  consiguiente  el  va-* 
lor   de  la  que   corre  en  la  circulación  ,'í)ecefa-.í 
riamente  há   de    encarecer  el    precio  pecuniario 
de  todas  las  mercaderias.  Pero  como  quj^rque' 
I»  cantidad  de  Q\<^y  plata  que  se  extrae  d¿^U        \ 
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circulación  es  siempre  igual  2  la  de  la  moi;^^^ 
da  de  papel  que  en  lugar  de  ella  se  fubroglí^ 
efta  no  puede  aumentar  la  cantidad  de  ia  qup 
generalmente  corre  en  la  circulación.  Desde  prin- 
cipios del  siglo  pafado  hafta  el  prefente  nun(;3i 
cltuvícrork  tan  baratas  las  provisiones  y  viveresjí 
en  Escocia  como  en  el  aña  de  1759,  aunquq  c 
á  la  Idzon  había  en  aquel  Reyno  mas  moneda 
de  papel  que  ahora,  por  razón  de  los  Vales, 
que  circulaban  de  diez  y  cinco  Sheliaes  de  va-* 
ior.  La  proporción  entre  los  precios  de  las  pro-* 
visiones  en  Escocia  é  Inglaterra  eftá  al  pre-, 
íente  en  el  misma  grado  que  antes  de  la  muí-* 
tiplicaciou  de  las  Compañias  Escocefas  de  Ban-^ 
co..  ti  trigo  eftá  las  mas  veces  tan  barato  en 
Inglaterra  como  en  Francia ,  aunque  en  el  pri-^^ 
mer  Reyno  hay  mucho  dinero  en  l3Ílletes  dc^ 
Banco,,  y  en  el  fcgundo  muy  poco.  En  los  año» 
de  1751  ,  y  52,,  en  que  Mr.  Hume  publicó  fus 
discurios  políticos ,,  y  poco  después  de  la  grai>. 
multiplicación  de  la  moneda  en  billetes  en  Es^J 
cocia,,  se  verificó,  alli  una  alza  muy  considc-.T 
rabie:  en  los  precios  de  I9S  viveres ,  pero  acafO) 
fué  motivada  de  los  rpalos  temporales,  y  no  dCc 
la  ^lultiplicacion   de  los  billetes^  ^:, 

De  otra  moda  feria  todo  eíto  si    la  monedac 
de  papel    consiftiefe   en   unos  Vales  de   Banco^; 
cuyo>   efeftiva  pago    dependiese  por  algún    res-»; 
petto   ó   de    la   voluntad  de  los  que  los    libra- 
fe  n ,   ó   de  alguna  condición  que  el  tenedor  del% 
billete   no   tuviefe  siempre   en.  su    mano    cum-i> 
plirla  :  ó  bien  si  efte   pagamento   no   fuese  ve- ' 
rificable  hatta   pafado    cierto    numero   de   años^ 
ea  cuvo^inteimedio  no  percibiefe    interés  aigu- 
i3í(>Scmejante  moneda  de  papel  feria  eu  su  valo^I 
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iT)uy  inferior  á    aquella  cantidad  de  ojo^  ó  plata^ 
ái  que  equivaliese,   fegun  los   grados   de  diticul- 
"    tad ,    ó   incertidumbre    que   hubiese   para    hacer, 
^fetlivo   el    pago;    ó   fegun  la   mayor  ó   mcnoc 
.jlilacioa  de    sus   plazos..  .:  I 

%  OínDe  algunos  años  á  éfta  parte  principiaron 
I  diferentes  Compañías  de  Banco  Escocefas  á  in- 
troducir la  pratlica  de  formar  fus  Vales  pro- 
miforios  con  lo  que  ellos  llamaban  claufula  de 
opción  ,  en  que  fe  prómetia  al  que  los  pre- 
fentafe  que  le  ferian  pagados,  óá  la  viña,  ó 
á  lo^  feís  mefes  dé  su  prefentacion  á  elección 
de  los  dire£lores.  del  Banco  respetivo,  junta- 
irrefite  con  el  interés  legal  que  correspondiefc 
á  dichos  feis  mefes  de  fuspension.  Muchas  ve- 
ces, se  aprovechaban  los  direftores  de  la  ven-.  ' 
taja  de  la  opción  ,  y  otraa  llegaban  haña  ame4 
nazar  á  los  que  pedian  reducción  á  efeÉtivo  de 
algún  numero  de  vales  considerable,  con  que 
ufarian  de  la  permitida  dilación  ,  si  los  deman- 
dantes no  se  contentaban  con  alguna  porción 
menor  que  la  que  en  sí  contenia  su  valor ,  ó 
de  la  cantidad  que  demandaban.  Los  vales  pro- 
miforios  de  eñas.  Compañias  llenaban  á  la  fa- 
zon  la  mayor  parte  de  la  circulación  corriente:* 
ios.  qu ales  habian  quedado  muy  bajos  de  efti- 
irsacion  con  respefto  á  la  plata  y  al  oro  á  que  % 
equivalían ,  por  razón  de  aquella  incertidumbre 
de  su  pago.  Mientras  duró  elle  abufo,  que  fué 
principalmente  en  los  años  de  1762,  63,  y  64, 
quando  el  cambio  entre  Londres  y  Carlisla  es^ 
taba  al  par,  el  de  entre  Londres  y  Dumfries  folia 
cftar  á  un  quatro  por  ciento  contra  efta  ultima 
Ciudad  ,  aunque  no  difta  treinta  millas  de  Car- 
ura.: pero  aqui^e  pagaban  las  Letra^en  plata 
Tomo  IL  vá  "I 
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ú    oro,   y  en  Dumfries   en   Vales  de  Banco  dp 
Escocia,   y    la    incertidumbre    de    su    reducción/ 
pronta  á  efeñivo  les  habia  hecho  valer  un  qua-    f 
tro   por  ciento  menos    que   el    dinero   contante,  L 
La    misma    Afta  del    Parlamento    que   extinguio^^ 
los  billetes    de   cinco   y   diez    Shelines    fuprimió    ^ 
también   efta   claufula  de  opción,  con  lo  que   se     ^ 
reítituyó  á  su    qüota  regular,  ó  al  eftado  á  que 
debian   reducirle    las  circunílancias    del    comer-, 
cío,  y   délos  pagos,  el  cambio  entre    Escocia 
é  Inglaterra. 

En  la  moneda  de  papel  que  corría  en  el 
Condado  de  Yorck  dependía  el  pagamento  de 
una  íuma  tan  corta  como  la  de  medio  Shelin 
de  la  condición  de  que  el  tenedor  de)  billete 
llevafe  cambio  de  una  Guinea  á  la  perfona  que 
le  habia  librado  ;  condición  que  folia  fer  muy 
difícil  de  cumplir  al  que  tenia  el  billete,  y  que 
no  pudo  menos  de  degradar  mucho  el  valor  del 
billete  mismo  con  respetlo  al  del  dinero  en  plata 
que  reprefentaba.  Declaráronle  pues  nulas  to- 
das eftas  claufulas  por  una  Aña  del  Parlamento, 
y  se  íuprimieron  del  mismo  modo  que  en  Es-* 
.  €0cia  todos  los  Vales  promiíorios  que  baxaíenc 
^•dtl   valor  de   veinte  Shelines. 

La  moneda  de  papel  corriente  en  la  Ame- 
rica Septentrional  no  eonsiftia.en  Vales  ó  bille- 
tes de  Banco  pagables  á  la  vifta,  sino  en  un 
papel  del  Gobierno  cuyo  pagamento  no  era  exi- 
gible  hafta  pafados  varios  años  de  su  fecha.  Y 
aunque  el  Gobierno  de  aquellas  Colonias  no  pa-* 
gaba  interés  á  los  tenedores,  declaraba  no  obs-, 
íante  fer  aquellos  Vales  pagamento  legitimo  de 
qualquiera  deuda  por  el  valor  total  que  en  ellos 
«e  c¿)ntet'Ha.  Pero  conci^diendo  que  la  feguridad 
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publica  de  aquellas  Colonias  fuefe  perfeñamente- 
''boriada ,  no  hay   duda   en    que    cien    libras   pa- 
gables á    los  quince  años  de  la  fecha  del  billete, 
por  exemplo,  en  un  país  en  que  el  interés  cor- 
aría regularmente  a  un    feís  por   ciento,  venían 
<    fer    de  muy  poco  mas  valor  que  quarenta  en 
^   dinero  efectivo.  Obligar  pues   á  un   acreedor    á 
aceptar  eíle  papel  por  pago  total  y  legitimo  de 
un  crédito  de  cien  libras  que  él  habia  dado  en 
dinero   contante  ,  era  un  atto   de    violencia   tan 
ínjufta ,  que    acafo  no    tendrá  exemplar  en  Go- 
biernd  alguno   de  un   país  que  se  precie  de  fer 
libre.  Evidencias  tiene  de  haber  sido  !en  su  ori-^ 
gen,  como  afeguraba  el   Dr.   Douglas,  un  pro- 
yefto  de  deudores   engañofos    para  defraudar  á 
fus  acreedores.  Fi  Gobierno  de  Pensilvania  pre- 
"terídió   en   la   primera  formación  de  sus   billetes 
•^ert  él  año  de    1722   hacer  efta   moneda  de  pa- 
pel de  igual   valor    que    la   de  plata  y  oro,  im- 
'■'poniendo  feveras  penas   a   qualquiera  que   ofafe 
hacer  alguna   diferencia   entre    el   preció,  de  fus 
/mércadcrias  quando    las  vendiefe  por   un  billete 
^Colonal  ,  y  el  de  las   mismas   vendidas  en  plata 
•^ú  oro    efectivos  :    reglamento  igualrñente   tirani- 
^c<^,  p^ro    menos  eficaz   que    lo  que  se  creyó  al 
"pri'ncipio.    Una   Ley    positiva    podrá  hacer    que 
'\xr\  pefo  fuerte,   por  exemplo,  fea  legitimo  pa- 
gamento por   un    Doblón   de  oro    que   se   deba; ' 
^  por  que   puede  mandar  á  los  Tribunales  de^Jus- 
^ticia   que   el    deudor  que    de  efte   modo  pagafe 
■  quede   libre   y    abfuelto  de   la    deuda  :  pero    no 
"podrá/  obligar  una  Ley  positiva  á  uno  que  ven- 
de    sus    bienes  ,    ó    que     por     la     conftitucion 
de  su    país  tiene    la    libertad  de  venderlos  ó  no 
venderlos   fegun4e  acomode ,  á,  qu^acepte   ua 


í 
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pefo  duro  por  equivalente  en  su  valor  á  ui> 
Doblón  de  oro /y  por  consiguiente  que  lo  re- 
ciba como  igual  al  valor  intrinfeco  de  un  do- 
blón que  importan  realmente  sus  mercaderías, 
sin  que  aquella  Ley  quebrante  todos  los  fue- 
ros de  la  justicia.  Sin  embargo  pues  de  todow^ 
los  eftatutos  coa6livos  que  publicaron  aquellos 
Gobiernos  se  experimentó  por  el  cuifo  del  cam- 
bio de  aquellas  Colonias  con  la  Gran-BretañgL 
que  cien  libras  Efterlinas  folian  considerarfc  co^ 
mo  equivalentes  á  ciento  y  treinta,  y  en  algu* 
nos  de  sus  Eílablecimientos  á  una  fuma  tan  graur- 
de  como  la  de  mil  y  cien  libras  corrientes.  Efta 
diferencia  en  el  valor  dimanada  de  la  que  habia 
íCn  la  cantidad  de  papel  introducida  en  diferen- 
tes Colonias,  se  commenfuraba  á  lo  dilatado  de 
los  plazos,  y  á  la  probabilidad  ó  improbabili^ 
dad  respetivas  de  su  final  pagamento  y  re— 
•dempcion. 

No  pudo  penfarfe  una  Ley  mas  equitativa 
ni  juila  que  la  eftablecida  por  una  Afta  del  Par- 
lamento,  de  que  tan  injuílamente  se  quexaron 
4as  Colonias  ,  por  la  que  se  mandó  que  en  ade- 
lante no  se  introduxeie  en  ellas  moneda  alguna 
¿ie  papel ,  ó  en  billetes,  y  que  la  introducida 
de  modo  ninguno  se  tuviefe  por  pagamento  le- 
gitimo', y  mucho  menos  obligatorio,  de  deuda 
'  ;alguna. 

De  todas  las  Colonias  Americanas  Inglefas 
la  Pensilvania  fué  siempre  la  mas  moderada  en 
^fus  libranzas  de  billetes  ,  ó  formación  de  moneda 
de  papel  •  y  por  tanto  se  dice  ,  que  los  que  de 
efta  especie  corrian  en  aquella  Colonia  nunca 
perdieron  de  5u  valor  con  respefto  al  de  la  pla- 
gia y  el  íuo  que  reprefentaban.   Antes   de  ^^a 


operación  había  levantado  aquella  Colonia  Isi, 
denominación  de  su  cuño^  y  habia  mandado 
por  una  Afta  de  la  Afamblea  ,  que  cinco  She-, 
lines  Efterlinos  pafafen  en  el  país  por  feis  She-* 
Jines  y  tres  Peniques,  y  mas  adelante  por  feis  y 
gphp*  Una.  libra  pues  en  moneda  corriente    de 

%  la  Colonia  ,  aun  quando  ;SU  circulación  se  ha^ 
^  cía  con  folos  los  metales ,  ett'iba  mucho  mas  de 
un  treinta  por  ciento  bajo  el  valor  de  una  li- 
bra Eílerlina  ;  y  quando  efta  moneda  corriente 
üe  convirtió  en  papel  circulante  rara,  vez  se  vio 
exceder  de  aquel  treinta  por  cientq  de  degra- 
dación con  respefto  al  valor  de  la  Eílerlina.  £1 
pretexto  de  que  se  valió  para  fubir  el  valor  no- 
minal del  cuño  fué  el  de  precaver  la  extracción 
del  oro  y  de  la  plata  ,  haciendo  que  iguales  can- 
tidades de  aquellos  metales  pafafen  por  mayo^ 
res  fumas,  en  la  Colonia  que  en  la  Metrópoli, 
p  Nación  matriz.  Pero  lo  que  consiguieron  fue 
que  fubiefe  el  precio  de  quantas  mercaderías  se 
les  llevaban  de  Europa  á  proporción  exáfta  de  la 
encarecida  denominación  de  sus  monedas ,  de 
modo  que  su  plata  y  .su  oro  se  extraía  de  allí 
x^oa   la   misma   ventaja   que   antes. 

:Vi¿h  Habieí^do  sido  recibidos  los  billetes  en  pago 
.de  los  tributos  provinciales  por  el.  total  valok 
contenido  en  fus  libramientos  adquirieron  de  este 
mismo  ufo  cierto  valor  adicional  fobre  el  que 
.hubieran   tenido  por  caufa    de   lo   dilatado    del  ^ 

\j)lazo  de  su  pago  ó  redempcion  final,  Efte  ya- 
ípr  adicional  era  uiaypr  ó  menor  fqgun  que  la  can- 
tidad de  :los  vales  formados  era  mas  ó  menos  que 
la  que  podía  emplearfe  .en  la  fatisfaccion  de 
los  Impueítos  de  la  Colonia  que  formaba  los  bi- 
lletes:   pues   en  todas    elías  habia  ap:iucho«   mas 
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que    los   que  podian   emplearfe  en    efte  objetos 
^      Un  Principe    que  dispusiefe    que    se    pagaíen 
ó  pudiefen  pagarfe  ciertas  porciones  de  fus  ren- 
tas,  ó  de  los    impueftos   en  vales  ,  6  moneda  de 
papel  de   cierto  genero  ,  añadiria   cierta  valora/ 
efta  especie  de  billetes  ,  aun  quando  e\  plazo  der 
su   pago  ó   final    reducción  dependieie  de  la  vo-'  (  ^ 
luntad    del   Principe  mismo.    Si    un   Banco   que     ( 
'formafe  eftos  billetes  cuidafe  de  que  la  cantidad 
dé^eílos   nunca   excediefe    de   la   que    conmda- 
^inéryYe  {kTdiáMdedicarfe  á  efte   fin,  podria  llegar 
-á   feí^'  tal  lá/ demanda',  ó  busca  de    ellos  qué   se 
diefe    premier,  ó   se  vendiefen  por  algo   mas  qué 
la   caT)tidad  de  oró  ó  plata  corriente  á  que  equi- 
valiefen  ,  ó   que  repreíentafén.    Algunos  preten- 
"den  explicar  así  lo  que  llaman  vulgarmente  Agio 
"del  Banco  dé  Amsterdam  ,  ó  la  fuperíoridad  de 
neílos'  billetes    de   Banco    fobre   la   moneda  cor- 
ríiente  ;  aunque  la  moneda  de  papel  de  efte  Ban- 
'feo    no   puede   facarfe   de    él    al  arbitrio   de   los 
propietarios.  La  mayor  parte    de   las   letras  ex- 
trangeras  de  cambio   es  necefario  pagarlas  alli  en 
moneda   de  Banco,    efto    es,    trasladándolas   en 
fus  libros  de  Caxa;  y  fus  direQóres  ,  fegan  ellos 
^dicen  ,-  tuidan   mucho  de    cjué'  éfta  especie   de 
iXaibriedá  fea  siempre  menos   qué   lá  folicitud  que 
de  ella  ocasiona   efte  mismo'ufo  :  y   efta  es    la 
razón  ,  dicen  ,  de  por  qué  se  vende  por  premio 
5u  moneda  de  Banco  ,  ó  por  qué  llevan  un  Agio 
de  quatro  ó  tilico  par  ciento  fobre    la   fuma  no- 
minal de   oro   ó  plata  corrientes  que  reprefenta. 
Pero    efta   explicación    de    las    operaciones   del 
Banco  de  Amfterdam  la  tengo  en  parte  por  qui- 
mérica ,  como  veremos  en  otro  lugar. 


;^r  Aunque  cierta  moneda  de  papel  corriente 
quede  inferior  al  valor  de  la  efettiva  de  plata 
ú  oro  ,  no  por  efo  hace  que  baxe  el  valor  de 
eítos  metales  ;  ó  no  es  motivo  para  que  iguales 
Cgintidtides  de  ellos  fean  cambiadas  por  una  can-rj 
.^tidad  menor  de  mercaderi^s  de  qualquiera  otra 
^  especie.  La  proporción  entré  los  valores  del  oro 
y  la  plata  y  los  de  los  géneros  ó  cofas  de  qual- 
quiera otra  naturaleza  depende  en  todo  cafo  no 
de  Ja  naturaleza  ,  ni  cantidad  de  la  moneda  de 
papel,  ó  billetes  de  Banco  que  pueda  correr  en 
un  país  ,  sino  de  la  abundancia  ,  ó  efterilidad  de 
las  minas  que  fuceda  abaftecer  de  aquellos  me- 
tales á  la  fazon  ,  ó  en  cierto  periodo  de  tiempo, 
el  gran  mercado  de  todo  el  mundo  comerciaLr 
Depende  de  I4  proporción  entre  la  cantidad  de 
trabajo  que  es  necefaria  para  poner^en  eftado 
de  venta  cierta  cantidad  de  pro  ó  pUt^ >  w  aq^ue^ 
Ha  que  se,  necesita  igualmente  para  píJ^ner  en 
eítado. de  venta  qualqijiera  otra  mercaderia.  -f 
Si  á  los  Banqueros  se  limitafen  las  facultades 
de  formar  billetes  de  Banco  circulantes  ,  ó  va- 
les pagables  al  que  los  prefentafe  ,  que  no  lle-- 
gafen  á  cierta  fuma;  y  si  quedafen  en  la  indis- 
penfable  obligación  de  pagarlos  inmediatamente  % 
que  les  fuefen  prefentados ,  pudiera  conceder- 
feles  un  giro  libre  ,  y  sin  reftriccion  por  todos  ^ 
los  demás  respeftos  ,  sin  perjuicio  ,  y  con  fegu- 
ridad  para  el  publico.  En  vez  de  disminuir  eña 
feguridad  publica  ,  la  ha  aumentado  considera- 
blemente la  ultima  multiplicación  de  las  Com- 
pañías de  Banco  de  Inglaterra  y  Escocia.  Efta 
misma  multiplicación  obliga  á  todos  ellos  á  fer 
mas  circunspedos  ;  y  no  extendiendo  su  giro  so- 
bre la  proporción  de  fus   caxas  ,  arcasf  ó  capi- 
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tales,  á  precáverfe  contra  aquellas  maliciofas  con* 
currencias  que  la  rivalidad  de  tantos  competi-^ 
dores  eftá  siempre  dispuefta  á  fomentar  contra 
ellos.  Aquella  multitud  fujeta  la  circulación  de 
cada  Compañiá  á  los  limites  de  un  circulo  m?s 
eítrecho  ,  y  reduce  i  menor  numero  el  de  fus c 
vales  circulantes.  Dividiendo  la  circulación  to-  ( 
tal  en  mayor  numero  de  partes  ,  qualquiera 
quiebra  que  pueda  fuceder  á  una  de  ellas  Com- 
pañias  ,  aunque  ferá  rara  vez  por  el  orden  re- 
gular de  las  cofas  y  ha  de  fer  de  menos  confe- 
qüencia  para  el  publico  Eíta  libre  competen- 
cia obliga  también  ¿  los  Banqueros  á  fer  mas  li- 
berales en  su  negociación  con  los  que  vulgar- 
mente se  Manían  parroquianos ,  por  que  no  se  los 
quiten  l(^s  demás  Bancos  fus  rivales.  Y  gene- 
falmente  si  es  ventajófo  para  el  publico  quaU' 
quiera  ramo  de  comercio,  y  qualquiera  división' 
de  su  trabajo,  mucho  mas  lo  ferá  quanto  ma» 
libre,  y  mas  univerfal  fea  ia  competencia  de 
muchos  para  el    cafo. 
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ó  del  trabajo  prodiiBivo  ,.  y  del  no  ^jfro^    .;|l, 
^r:jiv\^c]b,,(jo.C)j|:;;^:    duBi^Oi.'i&ápü  l^obkú&os.  ^b. 

JoLay  uña  especie  'de^  trabajo  qué  añade  algo 
al  valor  de  la  materia  fobre  que  se  exercita, 
y  otra  que  no  produce  aquel  efefto :  el  pri- 
mero como  que  da  nuevo  valor  á  la  cofa,  pue- 
de llamarfe  con  propiedad  trabajo  produ6tivo, 
y  el  fegundo  por  la  razón  contraria  no  pro- 
duftivo.  (*)  Asi  el  trabajo  de  un  artefano  en 
una  manufañura  añade  algún  valor  á  los  ma- 
teriales en  que  trabaja  ,  como  es  su  propio  man- 
tenimiento ,  y  las  ganancias  del  maeílro:  el  de 
un  criado  domeftico  ,  por  el  contrario  ,  no  aña- 
de valor  alguno^  Aunque  el  Maeftro  manufac-, 
turante  haya  adelantado  al  operario  fus  falarios, 
nada  vienen  á  coftarle  en  realidad  ,  pues  en 
el  aumento  de  valor  que  recibe  la  materia  en 
x|ue  se  exercitó  el  trabajo  se  le  reftituye  por 
lo  general  con  ganancia,  el  de  los  jornales  ade- 
lantados- Pero  el  mantenimiento  de  un  domes- 
tico jamás  le  es  reftituido  al  amo.  de  efte  modo. 
-Qualquiera  se  enriquece'  empleando  en  manu- 
fañuras  muchos  operarios  ;  y  se  empobrece  sin 
duda  manteniendo  un  numero  grande  de  cria- 
dos. No  obftante  el  trabajo  de  eítos  tiene  tam- 
bién  su  valor    peculiar  ,    y   merece    su    falario, 

(*)  Algunos  autores  Franceses  de  grande  nombre  y  cien- 
cia han  usado  de  estas»  expresiones  en  otro  sentido  :  pero  en 
el  capitulo  ultimo  del  libro  quarto  se/ hará-  víer  que  no  las 
entienden   en  -el  ^nias   propio,  J    liiL''  J*.. 
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ó  su  recompenfa  con  tanta  jufticia  como  el  de 
un  artelano,  Pero  el  trabajo  de  los  operarios 
artiftas,  como  que  se  fixa  ,  y  se  realiza  en  su  pe- 
culiar materia  ,  ó  en  una  mercadería  vendible 
que  dura  por  lo  menos  algún  tiempo  despees 
de  acabado  el  trabajo  que  se  gaíló  en  ella,  vien^ 
i  fer  como  si  en  aquella  cofa  se  formafe  un^ 
repuefto  ,  ó  fondo  eiititativo  de  trabajo  que 
siendo  necefario  puede  emplearfe  en  otra  oca- 
sión. Aquella  cofa,  ó  su  precio  que  es  lo  mis- 
mo ,  puede  después  poner  en  movimiento  una 
cantidad  de  trabajo  igual  á  aquella  que  pro- 
daxo  ,  ó  dispuíb  originalmente  aquella  materia. 
El  trabajo  del  criado  domeítico  ni  se  fixa  ,  ni 
se  realiza  en  materia  alguna  particular  ,  ó  mer- 
caderia  vendible :  fus  fervicios  perecen  por  lo 
común  en  el  momento  en  que  se  hacen  ,  y  rara 
vez  dexan  detras  de  si  aun  huellas  de  su  valor, 
de  modo  que  con  él  pueda  adquirirfe  igual  can- 
tidad de  trabajo  en   otra    cofa.- 

En  algunas  de  las  clafes  mas  respetables 
de  la  fociedad  civil  es  el  trabajo  como  el  de 
los  domeílicos  ,  elteril  ,  ó  no  produftivo  de  va- 
lor alguno  ,  efto  es  ,  ni  se  fixa  ,  ni  se  realiza  en 
una  materia  permanente  ,  ó  en  una  mercade- 
ría vendible  que  dure  algún  tiempo  después  de 
concluido  el  trabajo  ,  ni  un  valor  con  que  pue- 
da grangearfe  igual  cantidad  de  otro  trabajo 
ageno.  Todos  los  Oficiales  ó  Miniftros  de  jus- 
ticia ,  y  de  guerra  que  sirven  á  la  patria  ,  los 
del  Éxercito  ,  los  de  la  Armada  ,  fon  unos  tra- 
bajadores en  aquel  fentido  improductivos.  Son 
unos  honorificos  fervidjores  del  público  ,  y  se 
les  mantiene  con  una  parte  del  produño  anual 
de  la*  induftria  de  las  demás  clafes  del    pueblo. 
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Ij^  fervicio  de  eflos  por  hor.grifico  que  fea  ,  por 
necefario  ,  por  útil  que  se  corisidere  nada  pro- 
duce con  que  pueda  procurarle  ó  adquirirfe 
igual  cantidad  de  Otro  fervicio.  .La  protección, 
la  íeguridad  ,  y  la  defenfa  de  la  República, 
eífetio  del  trabajo  de  eftos  en  elle  ^ño  ,  no  po- 
^rá  comprar  la  defenfa,  la  feguridad  ,  ni  la  pro- 
>  teccion  ene)  que  viene.  En  la  misma  clafe  debery 
colocarfe  otras  muchaj>  profesiones  tanto  de  las 
mas  importantes  y  graves  ,  como  de  las  mas 
inútiles  y  frivolas  :  los  Jurisconfultos  ,  los  ^4e-. 
dicos  ,  los  hombres  literatos  de  todas  especies, 
clafe  muy  importante  -y  muy  honrada  :  y  los 
bufones  ,  jugueteros  ,  músicos  ,  operiilas  ,  bailarf 
riñes,  figurantes  &c.  que  fon  de  una  Ínfima  ge- 
rarquia.  El  trabajo  del  minimo  de  ellos  tiene  su 
cierto  valor  ,  regulado  por  los  mismos  princi- 
pios por  que  se  regula  qualquiera  otra  especie 
de  trabajo  :  pero  aun  el  de  la  clafe  mas  noble 
y  mas  util  nada  produce  que  fea  capaz  por  su 
valor  real  y  peimanente  de  comprar  ó  adquirir 
igual  cantidad  de  otro  trabajo  :  por  que  perece 
en  el  momento  mismo  de  su  producción  ,  como 
la  declamación  de  un  %^\fcií)r  ,  la  harenga  de  un 
Orador,    ó  el   tono  de  un    Caíuarin. 

Todos  los  trabajadores  tanto  produ6livos 
como  no  produtlivos  ,  y  todos  los  que  abf(jluta- 
mente  nada  trabajan  fon  mantenidos  igualmente 
con  el  producto  anual  de  la  tierra  y  del  tra- 
bajo del  pais.  Por  grande  que  fea  eíte  prodtiÉlo 
nunca  puede  fer  infinito,  y  siempre  ha  de  re- 
conocer fus  ciertos  limites  ;  en  cuyo  fupnello 
fegun  la  mayor,  ó  nienor  pprcion  que  de  él  se 
emplee  cada  año  en  mantener  nianos  improduc- 
tivas ,  asi   ferá  mayor  ó  menor  la  que  reíte  para 
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rhantener  las  produclivas  y  fecundas  :  y  el  pr#L 
duelo  del  año  siguiente  ferá  también  mayor  ó 
menor  fegun  aquella  misma  proporción  ;  por 
que  todo  el  producto  anual  ,  á  excepción  de 
las  espontaneas  producciones  de  la  tierra,  e¿>  efecJ 
to  del    trabajo  produftivo.  ^^•^^'^ 

z^unque  el*  total  produfto  anuo  de  la  tierr»' 
y  del  trabajo  de  un  país  se  deftina  como  á 
ultimo  tiermino  al  furtido  del  confumo  de  fus 
habitantes  ,  y  a  procurarles  rentas  para  ello  ,  en 
sfl^^rimitiva  producción  ,  ó  al  falir  bien  de  la 
tierra  ,  bien  de^  las  manos  de  los  trabajadores 
produftivos,  se  divide  naturalmente  en  dos  par- 
tes ;  una  de  ellas-,  y  regularmente  la  mayor,  se 
deílina  en  primer  lugar  al  reemplazo  de  un  Cai 
pital  ,  tanto  para  renovar  '  los  mantenimientos; 
y  materiales,  como  la  obra  concluida  que  se  ha 
facado  dé  algún  fondo  :  y  la  otra  va  á  coníti-í» 
tuir  cierta  renta,  fea  para  el  propietario  del  ca- 
pital mismo ,  como  ganancia  correí^poudiente  a 
su  fondo  ,  fea  para  el.  Señor  de  una  tierra  ó 
heredad.  De  eíle  modo  el  produ8:o  de  la  tierra 
con  unaí' porción  reemplaza  el  Capital  del  la- 
brador' arrendatario  ,  y  •con  otra  paga  la«  ga- 
nancias de  su  fondo  ,  y  la  renta  del  Señor  ;  cons^ 
tituyendo  asi  cierto  rédito  tanto  para  el  dueño 
del  Capital  en  calidad  de  ganancia  del  fondo, 
como  pál/a- otra:  tercera  perfona  en  calidad  de 
renta  de'sti  tierra.  Del  mismo  modo  en  una 
gran  manufactura  una  parte  de  su  produfto  ,  que 
es  las  mas  veces  la  mayor ,  reennpiaza  el  Ca- 
pital del  fabricante  ,  y  la  otra  le  paga  fus  ga- 
nancias, conltítuyendo  cierta  especie  de  re  ma 
para'  eí   dueño  del   Capital.  '    > 
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-'-  :A<|uella  porción  del  produño  anual  de  la 
tierra  ,  y  del  trabajo  de  un  pais  que  reemplaza 
los  Capitales  jamas  se  emplea  inmediatamente; 
en  mantener  manos  que  no  fean  produtlivas. 
Solamente  paga  los  falarios  de  un  trabajo  pro- 
áuftivo  :  pero    la    parte  que   se  dcílina  inmedia- 

^  lamente  áconílituir»  cierto    rédito  ,    bien   como 

>  ganaíicia,  bien  como  renta,  puede  mantener  in- 
diferentemente tanto  ks-mantís  productivas,, 
como    las    efteriles  ,    ó  improduftivas. 

Qualquiera  parte  que  de  su  fondo  emplee 
un  hombre  en  calidad  de  Capital  se  promete 
siempre  refarcirla  con  ganancia  ;  y  por  tanto 
la  emplea  en  mantener  manos  pro d^aÉBv as  fo- 
lamente  :  y  después  de  haberle  férvido  á  él  como 
Capital  viene  á  conílituir  renta  para  aquellas. 
-Siempre  que  emplea  una  parte  de  su  fondo, 
qualquiera  que  fea  ,  en  mantener  manos  no  pro- 
<lu8:ivas ,  desde  aquel  momento  mismo  quedó 
extraida  de  su  capital  aquella  porción  para  ier 
rcomo  colocada  en  el  fondo  refervado  para  el 
-inmediato  confumo. 

^    choTanto  los  trabajadores  no  produñivos  ,  como 

•los    que  nada  trabajan   abfolutamente   se   han  de 

-mantener    de  alguna  renta,  bien  fea   de  aquella 

qparte   de    producto   anual    que  originalmente  va 

deílinada   á   constituir    renta    de  alguna  perfona 

ó  en    calidad    de   renta   específica    de   )a  tierra, 

ó   en  la  de   ganancia    de  algún    fondo  j  bien. fea 

-de   aquella  porción  ,  que   aunque  dettinada  pri- 

^'initivamente  á   reemplazar  un  Capital,  y  mante- 

z^ticr    trabajadores  produftivos   fulamente  ,   luego 

^íque   llega    á    poder  de    aquel    á    quien    corres- 

^  sponde  ,.y  provee  de   fubsiftencia  necefaria  i  es- 
•lApSe»  dexa  algún  fobranté  que  puede  ^ndiferen- 
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temente  emplearfe  en  manos  produélivas,  ó  im- 
productivas. De  efte  modo  no  folo  un  pode- 
rofo  hacendado,  ó  un  rico  mercader,  sino  un 
oficial  ,  ú  operario  común  puede  mantener  un 
criado  ,  como  fus  jornales  fean  de  alguna  con- 
sideración :  ó  bien  pueden  ir  alguna  vez  al  tea^. 
tro  ,  ú  otros  espeftaculos  públicos ,  y  contribuir  ^ 
de  efte  modo  al  .mantenimiento  de  cierta  clafe  < 
de  trabajad  *res  Tmproduftivos:  ó  por  ultimo  pue- 
den pagar  tributos  ,  ó  contribuciones  con  que 
ayudar  á  softener  otra  clafe  mas  honorifica  y 
útil  ,  pero   igualmente  improductiva.  Pero  siem- 

^  pre  es  cierto  que  aquella  porción  de  produño 
anual ,  cuyo  primitivo  deftino  es  reemplazar  al- 
gún Capital  ,  de  modc;  ninguno  se  emplea  en 
manos  no  productivas  hafta  haber  puefto  en  mo- 
vimiento todo  el  trabajo  produftivo  que  le  cor- 
responde ,  ó  todo  aquello,  que  puede  y  debe 
manejarfe  en  el  objeto  y  deftino  en  que  se  em- 
plea. Para  que  un  operario  pueda  emplear  del 
primer  modo  alguna  parte  de  fus  falarios  es 
necefario  que  les  haya  ganado  concluyendo  an- 
tes su  obra  :  y  aun  la  parte  que  de  aquel  moda 
gaña  es  por  lo  general  muy  corta  :  es  la  por- 
ción de  su   ahorro  únicamente  ,  y  efta  pocas  ve- 

^  ees  puede  fer  grande  en  un  operario  ,  aunque 
por  lo  común  siempre  hay  alguna  :  y  en  el  pago 
de  impueftos  y  contribuciones  fuple  de  algún 
tnpdo  el  numero  la  cortedad  del  tributo.  La 
renta  de  la  tierra  ,  y  las  ganancias  de. los  Fon- 
dos fon  en  todas  partes  las  principales  fuentes, 
ó  furtideros  del  mantenimiento  de  las  manos 
no  productivas.  Ettas  fon  las  dos  especies  de 
emolumentos  en  que  se  verifican  generalmente 
'  algunos  ^horros  s  C9n*  los  que  ambas  clafes  pue- 
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den  íñántener  indiferentemente  manos  produc^ 
tivas  y  no  produ£livas.  Pero  parece  que  las 
gentes  de  eíla  clafe  tienen  cierta  predilección 
á  las  improdu£livas.  Los  dispendios  de  un  gran 
Señor  mantienen  por  lo  común  mayor  numero 
^  de  gentes  ociofas  ,  (\ue  de  trabajadoras.  El  rico 
Comerciante  aunque  con  su  Capital  mantiene  á 
folos  los  induftriofos ,  con  fus  gaílos  y  dispen-  _ 
dios  ,  ó  con  el  empleo  de  fus  rentas  ,  mantie- 
ne por  lo  regular  la  misma  clafe  de  gentes 
que    un   gran  Señor,  ó  un  podercTÍo  hacendado. 

La  proporción  pues  entre  las  manos  pro- 
duÉlivas  y  las  no  produ6livas  de  qualquiera  país 
depende  en  gran  parte  de  la  proporción  entre 
la  porción  de  produ6io  anual  que  inmediata- 
mente que  fale  de  la  tierra,  ó  de  las  manos 
de  los  operarios  produQ:ivos ,  se  deftina  á  reem- 
plazar capitales,  y  la  que  se  deftina  á  confti- 
tuir  renta  bien  como  de  la  tierra,  bien  como 
ganancia  de  un  Fondo:  cuya  proporción  es  muy 
diferente   en  los  paifes  ricos   que  en  los  pobres. 

En  nueftros  tiempos  pues  en  los  paifes  mas 
opulentos  de  Europa  una  porción  muy  conside- 
rable del  produfto  de  sus  tierras,  y  acafo  la 
mayor,  se  deftina  á  reemplazar  los  Capitales  de^ 
los  labradores  ricos,  é  independientes;  y  la  por- 
ción reftante  á  pagar  Jas  ganancias,  y  la  renta 
del  Señor.  Pero  antiguamente,  y  en  tiempo  en  • 
que  prevaleció  el  gobierno  feudal  era  fuficiente 
una  porción  muy  pequeña  de  aquel  produÉlo 
para  reemplazar  el  Capital  que  se  empleaba  en  el 
cultivo.  Consiftia  por  lo  regularen  un  poco  gana- 
do mal  acondicionado,  y  mantenido  únicamente, 
con  el  produ£lo  espontaneo  de  una  tierra  inculta 
y  que  por  consiguiente   podia   consid^rarfe  co- 
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jno  una  parte  de  aquella  misma  'espontanea  pro* 
duccion.  Generalmente  pertenecía  también  al 
dueño  de  la  tierra,  y  se  adelantaba  por  él  á 
sus  Colonos  ,  ü  ocupadores  de  ella.  Eran  asi- 
mismo propios  del  Señor  casi  todos  los  demás 
frutos,  bien  como  rentas:  de  sus  tierras,  bi,e\i 
como  ganancias  de  aquel  escafo  fondo.  Los  Co-  ^ 
lonos  eran  generalmente  adscripticios ,  ó  unos  ^ 
hombres  adidos  ó  ligados  á  las  tierras,  ^cuyas 
perfonas  y  efeftos  venian  á  fer  como  propiedad 
del  Señor,  tos  que  no  eftaban  en  tan  fervil 
condición  eran  renteros  libres  ,  ó  tenedores  de 
^  aquellas  heredades  sin  limitación  de  tiempo;  y 
aunque  la  renta  que  al  Señor  pagaban  folp  en 
el  nombre  podia  decirfe  que  era  algo  mas  que 
la  de  un  foro  ó  cenfo  limitado,  realmente  ve- 
nia á  importar  todo  el  produftcJ  de  la  tierra. 
Los  Señores/ podian  en  todo  tiempo  demandar 
y  disponer  del  trabajo  perfonal  de  aquellos  Co- 
lonos en  la  paz  ,  y  de  su  fervicio  en  la  guerra: 
y  aunque  vivian  feparados  y  diílantes  de  la  Cafa 
de  su  Señoj-,  eftaban  tan  dependientes  de  su  . 
arbitrio  como  sus  mismos  doméfticos.  En  rea- 
lidad pues  todo  el  produfto  de  la  tierra  per- 
tenecia  al  dueño  de  ella  ,  puefto  que  efte  po- 
*  xlia  disponer  del  trabajo,  y  del  ferviqio  de  to- 
dos quantos  en  ella  se  mantenían.  En  el  eftado 
i  aftual  de  Europa  la  po/cion  que  toca  al  dueño 
de  la  tierra  rara  vez  excede  de  una  tercera 
parte,  y  las  mas.  no  llega  á  la  quarta  de  todo 
el  produfto  de  ella.  No  obftante  desde  aquellos 
tiempos  se  ha  triplicado  y  aun  quadruplicado  la 
renta  de  la  tierra  en  aquellos  paifes  en  que  se 
ha  adelantado  mas  el  cultivo;  y  aquella  tercera 
ó   quarta  ^parte   del  produÉto  parece   tres  ó  qua- 

^  tro 
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tro  veces  mayor  que  toda  la  renta  de  aquellos 
tiempos.  En  el  discurfo,  y  con  los  progrefos  de 
los  adelantamientos  de  una  Nación  aunque  la 
renta  crece  á  proporción  de  lo  extensivo  del 
produño   de  la  tierra,   también  se  disminuye  en 

^la   misma   proporción. 

-En  los  paifes  opulentos  de  Europa  se  em-* 
plean  al  preiente  grandes  Capitales  en  el  comerá 
ció,  y  en  las  manufaÉluras.  En  -el  eftado  an- 
tiguo, no  los  necesitaba  tan  grandes  el  poco  tra¿ 
fico  que  se  giraba,  y  las  pocas  manufacturas, 
y  eftas  groferas  y  domefticas,  que  se  gaftaban: 
pero  sin  embargo  no  pudieron  menos  de  ren- 
dir grandes  ganancias.  Én  parte  ninguna  baxaba 
la  qüóta  del  interés  de  un  diez  por  ciento;  y 
las  ganancias  habían  de  fer  sin  duda  capaces  de 
foportar  una  u fura  tan  considerable.  Al  prefente 
la  qüota  del  interés  en  los  paifes  mas  adelan- 
tados de  Europa  de  modo  ninguno  pafa  del  feis 
por  diento,  y  en  algunas  es  tan  bajo  que  fuele 
litnitarfe  al  quatro,  al  tres  ,  y  aun  al  dos. Aunque 
aquella  parte  de  la  r^nta  de  los  habitantes  que 
proviene  de  las  ganancias  de  los  fondos  es  siem- 
pre en  los  paifes  ricos  mucho  mayor  que  en  los 
pobres,  no  es  otra  la  caufa  que  el  fer  mucho 
mas  extenfos  sus  Capitales;  pero  atendida  la  pro- 
porción de  sus  fondos  las  ganancias  fon  mucho 
menores.    ^ 

-  n  Aquella  parte  pues  de  produ6lo  anuo  que 
desde  luego  que  fale  de  la  tierra,  ó  de  las  ma4< 
nos  de  los  trabajadores  produ£livos  ,  se  deílina 
al  reemplazo  de  un  Capital  ,  no  folo  es  mas 
grande  en  jos  paifes  ricos  que  en  los  pobres, 
sino  que  dice  una  proporción  mas  alta  fobre 
la  que  se  deílina  á  conftituir  rédito, »bien  co- 
ToMo  II.  14 
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mo  renta  de  la  tierra,  bien  como  ganancia  del 
fondo,  empleado,  LfO>  fondos  deítinados  á  nian- 
tener  el  trabajo  productivo  ,  no  folamente  fon 
ujucho  mayores  que  los  otros,,  silio  que  guar- 
dan una  proporción  mayor  (obre  aquellos  que 
aunque  puedan  aplicarfe  indiferentemente  á  man4 
tener  manos  produÉlivas  ó  improduclivas,  tienea 
cierta   predilección  á  eílas    ultimas. 

La  proporción  entre  ellos  fondos  diferentes 
determina  en  todo  país  el  carácter  general  de 
fus  habitantes  en  quanto  4  la  induftria,  ú  ocio- 
sidad. Nofotros  fomos  mas  induftriofos  que  fue- 
ron á  veces  Dueílros  mayores,  poí*  que  al  pre-^ 
fente  los  fondos  deílinados  á;  foftener  Ja  indus^^ 
tria  fon  mucho  mayores  con  ^jespctlpáaqüelloá 
que  pueden  emplearfe  en  el  niantenimiento  de 
los  ociofos  ,  que  lo  que  eran  do3  ó  tres  siglos 
hace.  Los  antiguos  I nglefes  eran  ociofos  poi; 
falta  de  fomento  para  la  induftria :  ^^^r^z  ni?  ^a^ 
fiar  mejor  es  jugar  que  trabajar  >  decia  un  an- 
tiguo proverbio  entre  ellos.  J&n  la^.Ciud^des  mer-r 
cantiles  ,  y  manufa6luranteA  ,  ^  jen .^que  .la  niayoc 
parte  de  fus  habitantes,  se  mantieneí  del  empleo 
que  se  hace  de  fus  foi;\<;lQ3  ,;  fon  la?  gentes  por 
^lo;  común  laboriofas  ,.  fobrias  ,  y.  aC^v^i^i,  .gomo 
se  advierte  en  Inglaterra  ¿y  mucho  ynías  ,^n  Ho- 
landa r  pero  en  aquellas^  qvip  .se  fofl:ienen  prin- 
cipalmente con  lo  que  produce  la  residencia  b,itn 
permanente ,  l;)ien  tranfeunte  de  la  Cpne,y  en 
que  la  clafe  inferior  del  pueblo  riecibe  ^u  fub¿^ 
sistencia  de  las  rentas  que  en  pila  se  expenden, 
fon  por  lo  regular  gentes  opiofas  ,  difolutas,  y. 
pobres  en  i  realidad  ;  como  en  Roma  ,  A^erfalles^ 
Compieña,  Fonteneblau,  y  otros  sitios  Reales  de 
eíla   csp^áe.    En  Francia  exceptuando   á  Ryan 
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y  Bourdeaux  ,  es  muy  poco  el  comercio,  y  me- 
nos la  induftria  que  se  ve  en  las  Ciudades  Par- 
lamentarias :  y  las  clafes  del  bajo  pueblo  se 
mantienen  principalmente  á  expenfas  de  los 
aniiembros  del  Parlamento  ,  de  los  Tribunales  de 
^  Jufticia,  y  de  aquellos  que  acuden  á  litigar  fus 
I  derechos  ,  Tos  quales  fon  por  lo  común  pobres, 
y  viven  en  la  ociosidad.  El  gran  comercio  de 
Rúan  y  Bourdeaux  se  debe  enteramente  á  la 
situación  de  aquellas  dos  Ciudades.  Rúan  es 
como  el  almacén  generar  de  todas  las  merca- 
derias  que -^e  llevan  á  la  Ciudad  de  Paris  para 
sil  confumo  bien  de  paifes  extrangeros  ,  bien  de 
las  'Provincias  mairitimas  de  Francia.  Bourdeaux 
del  mismo  modo  es  como  un  deposito  general 
de  los  vinos  que  se  cogen  en  las  riveras  del 
Garona^i-y  de  otros  'TÍOS  que  bañan  aquellas 
Campiñas  ,  qué  sin  duda  fon  de  los  paifes  de 
vino  mas  exquisito  que  se  conocen  en  el  mun- 
do ;  y  que  parece  producir  el  mas  aproposito 
para  la  exportación  ,  y  mas  apetecido  y  guftofa 
para  las  Naciones  extrangeras.  Una  situación  tan 
ventajofa  no  puede  menos  de  hacer  que  se  jun- 
Htrí  grandes  Capitales  por'  razón  del  empleo  que 
de  fuis  fondos  se  hace  :  y  efte  mismo  empleo'A 
de  fus  Capitales  es  el  que  sirve  de  fomento 
para  la  induftria.  En  las  demás  Ciudades  Par-  ^ 
fementarias  de  Francia  el  Capital  empleado  ferá 
'  *'inuy  poco  mas  que  el  indispenfablemente  neJ 
¿cfario  para  el  propio  confumo  V^fto  é|s  ,  poca 
jrnaí  dé  lo  que  no  puede  fer  menos.  Lo  mis- 
ino puede  decirfe  de  Paris ,  de  Madrid  ,  y  de* 
Viena.  De  eftas  tres  la  mas  induftriofa  es  in- 
dudablemente la  Ciudad  de  Paris  :  pero  también 
és   ella  el  principal  mercado  de   tod^  Jus  ma-«^ 
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pufa6turasj|-.y  rj&u  propip,  gonfamo  es  el  objeto 
principal  ^e  &U:, trafico.  Londres  ,  Lisboa,  y  Co- 
penagae  fonacalb  las  únicas  Ciudades  tie  Eu- 
ropa ,  que  hiendo  Cortes  permanentes  pueden 
considerarfe  como  plazas  mercantiles  ,  ó  comc^ 
pueblos  que  _  trafican  y  negocian  no  folo  para  su 
propio  confumo  ,  sino  para  el  de  otras  Ciudades 
y  paifes.  La  situación  de  las  tres  es  lumamente 
ventajofa  ,' y  por  su  naturaleza  depósitos  ó  al- 
macenes generales  los  mas  aproposito  par:,  la 
mayor  parte  de  las  mercaderias  que  se  defti- 
nan  al  conlumo  de  paifes  diftantes..  En  un^ 
Ciudacl  eji  que  se  expenden  ó  gaftan  rentas 
considerables  es  muy  probable  fea  mucho  mas 
difícil  emplear  con  ventaja  qualquiera  Capital 
para  otro  fin  que  el  de  furtir  el  confumo  de  la 
rnisma  población,  que  en  un  pueblo  en  que  la  cía- 
fq  ir>ferior  de  los  habitantes  no  tienen  otro  modq 
(Icjj^antenerfe  que  aqueÜp  que  pueden,  gran^ 
gear  ,  ó  facar  del  enipleo  de  fus  Capitales.  L,2t 
ociosidad  de  los  que  se  softienen  á  expenfas 
de  las  rentas  que  se  gañan  corrompe  la  aélivi- 
dad  é;  induftria  de  Ips  que  debieran,  mante-. 
nerfq-.qon  ?l;emplepv de  4os; fondos  í  y^'^iace  que 
(  ^fte  mismp  empleo  fea  allí  menos.ye,n,tajoXo, que 
en  otras  partes.. Én  Edimburgo  habia  muy  .poco 
trafico  y  menos  induftria  antes  dela.union.de 
Escocia  con  Inglaterra.  Desde  que  dexó  dejun- 
Vajíe^n  ;ajquella,.Capit^  su  Paflaracnta.,.  y  Ufp|^ 
gí>rjq(^ie,.^ev)^p..de,/ei¡'n  necQfi^i:ja  rde  Ja^ 

priiicipaj  Nob;l-^;za  ^^y  .¿i^ptiles^Hqmbfps  .de  £ls« 
cocia ,  principio  á  fer/jCludad ,  corperciaate  9 
itnduftriüfa  :  sin  ^ embargo  de  que  aun  continúa 
siendo  residencia  de  fus  principales  Tribuna- 
les. d^.^J^'lííi?  >.-y   por   co«s.iSW>^.íiAe:  R9^M^^^ 
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cxpendiendofe  en  ella  rentas  raüy,  considerables. 
En  trafico  é  induftria  es  mi^iy  inferior  á  Glas- 
gow ,  cuyos  habitantes  se  mantienen  principal- 
mente con  el  empleo  de  fus  Capitales.  Siem- 
bre se  ha  advertido,  que  los  individuos  de  una 
\  Ciudad  populofa  después  de  haber  confeguido 
I  progrefos  grandes  en  las  manufafturas  s^e  han  he- 
cho perezofos  ,  y  aun  han  llegado  á  empobre-r 
cer  ,  folo  por  que  su  misma  opulencia  ha  folido 
llamar  á  ella  muchos  grandes  Señores  que  han 
eftablecido  su  residencia  ó  en  la  misma  Ciudad^ 
ó  Gn  fus  immediaciones.  TéosH  KÍiboq 

Parece  pues  que  la  proporción  ^ntre  el 
Cj^pital  y  la  renta  es  la  que  regula  en  todas 
partes  la  que  hay  entre  la  induftria  y  la  ocio- 
sidad. En  donde  predomina  el  Capital  pre- 
jvalece  la  induftria  ;  en  donde  prevalece  I4 
renta  predomina  la  ociosidad.  Qualquiera  aug- 
mento ó  diminución  del  Capital  es  por  su  na- 
tural tendencia  aumentativo  ó  disminuente  :de 
iaVxantidad  real  de  induftria  ,  del  numeró  ;d|^ 
manos  produ6livas  ,  y  por  consiguiente  del  va^ 
lor  permutativo  del  produdo  anual  de  la  tier^ 
ra  ,  y^  del  trab.ajo  del  pais,  quq  es  ^  la  riqueza 
real  1  y  las  verdaderas  rentasi  de  todos  fus  j| 
habilantes.  rt 

'  ,Los   Capitales    se   aumentan  xon   la    econo-     ^ 
mía  y   parsuiiqnia ,  y  se  aisminM^en,^on,j,lapr9;y 

áfgalidad  y  ;-dísi^cion^.  ;  ^,,víto:/  v^,  r':;Iv.n.  uilf 
^j  Todq  lo  quejuno  ahorra  de ^¡fiíipj  r^í)íá>  J9 
añade  á.  ^u ^ .Capital  ,  ó,  lo  emplea. , en .  mantener 
mayor  numero  de  manos  prod^aiya;?,.  ó  ppr  ;Si 
mismo  ,  ó  habilitando  á  un  tercero  p.c|ra  que  lo 
haga,  preftandofelp  por  alguii  interé3  ;^^lp  e;s^ 
m  .Si^^íS,  pane,  de^  ^.á^m'^M^^^^^f^^ 
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como  el  Capital  de  un  individuo  folo  puede 
aumentarfe  con  lo  que  ahorre  ó  de  fus  fentas 
anuales ,  ó  de  fus  ganancias  ,  asi  el  Capital  de 
toda  una  fociedad  ,  que  es  el  mismo  de  fus  in- 
dividuos ,  folo  puede  recibir  aumento  de  efti 
misma  economía.  ( 

•"  La  parsimonia  y  no  la  induftria  es  la  cauík  c 
inmediata  del  aumento  de  un  Capital.  La  in- 
duftria á  la  verdad  provee  de  la  materia  que  la 
parsimonia  ha  de  acumular  :  pero  por  rhucho 
que  fuera  capaz  de  adquirir,  la  industria  nunca 
podría  hacer  que  un  Capital  fuefe  mayor  á  nó 
ahorrarlo,  ó   acumularlo    la  parsimonia. 

Autrrentandó  efta  los  fondos  que  manticneii 
manos  produftivas  es  por  su  naturaleza  y  ten- 
dencia aumentativa  del  numero  de  aquellas 
manos  cuya  trabajo  añade  algún  valor  á  la 
materia  en  que  recae  ,  ó  en  que  se  cxercita. 
Es  también  aumentativa  del  valor  permutable 
del  produfto  anual'  de  la  tierra  y  del  trabajo 
del  país  :  y  pone  en  movimiento  aquella  can- 
tidad mas  de  induftria  que  da  aquel  mas  de 
valor  al  produ6lo  anual  de  la   nación. 

Tanto  lo  que  se  ahorra  como  lo  que  se  ex- 
<♦' prende  anualmente,  se  gafta  al  mismo  tiempo,^ 
pero  se  confume  por  diftinta  clafe  de  gentes^. 
Aquella  porción  que  de  fus  rentas  gafta  anual- 
mente un  rico  se  confume  en  los  mas  cafos  por 
huespedes  ,  y^  convidadosociofos  ,  ó  por  domés- 
ticos que  nada  dexan  de  lefultas  de  su  fervicip 
¿n  recompenfa  de  sru  confumo.  Lo  que  en  el 
año  ahorra  como  que  sé  emplea  inmediatamente 
con  el  fin  de  la  ganancia ,  se  tonfume  fambiea 
anualmente  ,  y  acafo^á  un  mismo  tiempo  ,  pero 
por  -operarios  , -fabrit ames  ,  y  arte fánoí>  que  re-^ 
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producen  con  ganancia  todo  el  valor  de  aquel 
confumo  anual.  Supongamos  que  se  les  pagarí 
aquellas  rentas  en  dinero  :  si  las  gafta  todas  el 
aluTiento  ,  el  vellido,  y  el  albergue,  que  es  lo 
que  con  aquel  dinero  puede  haber  adquirido, 
^  queda  diftribuido  entre  las  gentes  de  la  primera 
.especie  :  si  ahorra  alguna  porción  de  aquel  di-» 
ñero  ,  como  que  aquella  parte  se  empleará  rc-^ 
gularmente  en  grangear  alguna  ganancia ,  cons- 
tituj^endo  un  Capital  bien  manejado  por  si  mis- 
mo ,  bien  por  medio  de  otra  perfona ,  el  ali- 
mento ,  el  vellido  ,  y  el  aloxamiento  ,  ó  los  ar- 
tículos que  les  conftituyen  ,  que  es  lo  que  pu- 
diera haber  comprado  con  lo  ahorrado  ,  queda 
necefariamentc  refervado  para  el  pueblo  in-¿ 
dufiriofo.  El  confumo  es  el  mismo,  pero  los  eon- 
funiidores  diferentes.  .i 

Con  loque  un  hombre  frugal  ahorra  no  foidí 
mantiene  cierto  numero  extraordinario  de  ma- 
nos produ^ivas  en  aquel  año  mismo  ,  ó  en  el 
siguiente,  sino  que  eílablece  como  un  ■fonda, 
permanente  para  el  mantenimiento  de  igual  nu- 
mero en  lo  fucesivo  ,  como  el  que  plantifica 
una  nueva  fabrica.  Es  cierto  que  la  aplicación 
ó  deílino  perpetuo  de  elle  fondo  no  ella  par-^'^ 
ticularmente  protegidode  unaLey  positiva,  como 
un  deposito  legal ,  ó  aña  de  amortización  ;  pero 
se  conferva  siempre  por  otro  principio  no  me- 
nos poderofo  ,  qual  es  el  claro  y  evidente  interés 
de, cada  uno  de  aquellos  individuos  á  quienes  pue- 
da; j.tocar  alguna  parte.  Ninguna;  porción  de  él 
podria  emplearfe  después  en  mantener  manos  im- 
prpduÉlivas  sin  una  evidente,  perdida  contra 
aquella  perfoa^jcjue  pervirtieiQ  de  acjuel  modo  su^ 
d-eftino,  .,J    ^i/         oiJo  ob  ^p  %íl3ijp6  «?► 
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El  prodigo  lo  pervierte  así  efeñivamentc. 
Por  no  ceñir  sus  gaítos  á  los  limites  de  fus  ren- 
tas ,  roba  y  ufurpa  él  mismo  su  propio  caudal: 
y  á  femejanza  de  aquel  que  invierte  en  ufos 
profanos  las  rentas  de  una  pia  fundación  ,  vie-.^ 
ne  á  pagar  los  falarios  de  la  ociosidad  con  los  ( 
fondos  que  la  frugalidad  de  fus  mayores  ha-  - 
bia  como  confagrado  al  mantenimiento  de  la 
induttria.  Deterioran(4o  los  fondos  deftinados  al 
empleo  de  un  trabajo  produÉlivo ,  disminuye 
íiecefariamente  en  quanto  eftá  de  su  parte  la 
cantidad  de  aquel  que  añade  valor  á  la  mate- 
ria en  que  se  exercita  ,  y  por  consiguiente  el 
valor  del  produtlo  anual  de  la  tierra  y  del  tra- 
bajo de  todo  el  pais ,  que  es  la  riqueza  real  de 
todos  fus  habitantes.  Si  la  prodigalidad  de  unos 
no  se  compenfafe  con  la  frugalidad  de  otros 
feria  el  daño  publico  irrreparable  ,  por  que  la 
condu£la  de  un  disipadoque  mantiene  al  ociofo 
con  el  pande!  trabajador  util,no  folo  es  perjudici- 
al al  prodigo  mismo  ,  reduciéndole  á  la  mendi- 
cidad ^  sino  á  todo  el  publico  ,  empobreciendo 
su   pais. 

Aunque  se  quiera  fuponer  que  todo  quanto 
fcl  prodigo  disipa  queda  dentro  del  pais  pro- 
pio y  y  que!*  ninguna  porción  de  lo  mal  gaftado 
fale  para  el  del  extrangero  ,  fus  ruinofos  efec- 
tos siempre  ferán  los  mismos  fobre  los  fon- 
dos produftivos  de  la  fociedad.  Siempre  es  cier- 
to que  en  cada  año  se  empleaYia  en  mantener 
riíanos  no  productivas  cierta  cantidad  de  ali^-* 
mentó  ,  veftido  ,  y  albergue  que  deberia  inver- 
tirfe  en  el  fuftento  de  las  produtlivas :  lue- 
go cada  año  se  verificaria  la  misma  diminución 
Qu  acjuellc  que  de   otro   podría   haber  añadido 
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algún  valor  al  produfto  anua]  de  la  tierra  y  del 
trabajo    del    pais. 
^  Es  verdad  que  puede  decirfe ,  que  no  invir- 

•         tiendofe  lo  disipado  en  géneros  extrangeros,   ni 
ocasionando    extracción    alguna    de   oro    ni    de 
f^lata ,    la    misma   cantidad    de   dinero  habrá   de 
%  quedar  siempre  dentro  dd  país.   Pero  si  la  can- 
•  ^  fidad  de  alimento,^   y. de    veftido  que   se    con- 
fumió   de   aquel    modo   por    manos   improdufti-.. 
vas  ^e   hubiera  diftribuido  entre   las  produ6livas 
hubift-an   eftas  reproducido  con  ganancias^cl   va- 
lor   total   de   su  confumo.   En  efte  cafo  hubiera 
*      quedado  también  dentro   del   país  la  misma  can- 
tidad  de   dinero,  y  ademas  hubiera  habido   una 
reproducción  de   igual    valor   de   bienes    confu- 
.    mibles  :    en    efte     ultimo    cafo    hubiera   habido, 
digámoslo    asi ,   dos   valores,    y   en    el   primero 
uno   folo»  ^  *    . 

Fuera  de  efto  no  puede  permanecer  mucho 
tiempo  la  mi&ma  cantidad  de  dinero  en  su  país 
en  que  se  va  disminuyendo  el  valor  de  un  pro- 
du£lo  anual.  El  único  ufo  que  el  dinero  tiene 
es  hacer  circular  las  cofas  confumibles.  Por  me- 
dio de  él  se  compran  y  venden  los  comeftibles, 
los  materiales  para  las  obras,  y  las  obras  mis- 
mas manufacturadas,  y  por  su  minifterio  se  dis-  '^ 
tribuye  todo  efto  entre  fus  propios  confumido- 
res.    La  cantidad  pues  de  dinero  que  puede  em*.     | 

^  plearfe  anualmente  en  un  país  se  ha  de  nriedir 
necefariamente  por  el  valor  de  los  confumibles 
que  anualmente  circulan  dentro  de  él.  Eftos  ó 
han  de  consiftir  en  el  inmediato  producto  de  la 
tierra    y   del    trabajo   del    país   mismo,  ó  en   al- 

;         guna    cofa   adquirida   oon    parte   de   aquel    pro- 
duflo.    Luego  el  valor  de  ellas   se  ha  de  ir  dis- 
ToMO  II.  15  • 
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minuyendo  á  medida    que    se    disminuya    el    de 
aquel  produfto  ,  y  con  él    la  cantidad   de  dinero 
'que  se    emplee    en    hacerle    circular.     ¿  Y    cómo 
hemos   de  conceder  que   haya   de  quedar  ociofa 
aquella    moneda    que    efta    diminución   de    pro- 
dufto  hace    que   quede   fuera   de    la   circulaciíXíi 
interna?   El    interés  mismo  de    su  dueño  exigen 
que  se    qmplee    en    algo :    no    encontrando    efte  < 
empleo  dentro    del    país  propio,  por   mas    pro- 
hibiciones que   las  Leyes  eftablezcan  ,  se    verifi- 
cará  al  .fin    su  extracción  por  algún    medtb ,    y 
se  habrá   de  emplear   en   la    compra   de   merca- 
derías   confumibles    que    puedan    ufarle  ,    y    fer 
de   algún  provecho  al   país  de  donde   falió.    Su 
extracción  anual  continuará  verificandofe  algún 
tiempo   de  efte   modo  ,  añadiendo   algo  al  con- 
fumo anual  del  país   fobre   el   yalor  de   su  anual 
produÉlo  propio*:    y    lo  que  en  tiempo  de   pros- 
peridad haya  ahorrado    de   efte,   y  empleado  en 
comprar   oro   y    plata  ,    contribuirá    por     algún 
tiempo,    aunque  corto ,    i    foftener   su  confumo 
en    tiempo     de    adversi\lad.     La    extracción    de 
la    piata    y   del  oro  en  'efte  cafo  no   ferá   caufa, 
sino  efeílo   de    su   decadencia  ;   y   aun   efta    ex- 
portación   podrá  aliviar   un  corto  tiempo  la  de- 
^*  cadencia  misma. 

Por  el  contrario,  en  qnalquiera  país  irá  au- 
4-ncntandofe  la  cantidad,  del  oro  y  -de  la  plata 
fegun  vaya  creciendo  el  valor  de  sus  anuales 
producciones.  El  valor  de  las  cofas  confumibles 
que  circulen  dentro  del  país,  como  es  ya  ma- 
yar, necesitará  también  de  mayor  cantidad  de 
dinero  para  hacerlas  circular  :  y  una  parte  de 
aquel  auníentado  produdo  se  habrá  de.  emplear 
naturalmente  én   comprar   en    donde   pueda  fer 
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habida  alguna  cantidad  mas  de  oro  y  plata  que 
se  necesitará  para  la  circulación  de  aquel  aña- 
dido produflo.  Y  en  efte  cafo  el  aumento  de 
*  cftos  metales  feíá  cfc£lo  no  caufa  de  la  publica 
prosperidad.  En  todas  partes  se  adquiere  el  oro 
\y  la  plata  de  una  misma  manera.  Alimento,  ves- 
^  iido,  y  albergue,  renta  y  fúñenlo  deí^krabaja- 
dor ,  ^  de  todo  el  que  acumula  Fondos,  es  lo 
que  se  empica  en  extraer  de  las  minas,  y  traer 
z\  ntercado  publico  aquellos  metales  ,  y  aquello 
mismo  es  el  precio  real  que  se  paga  por  ellos 
en  el  Perú  y  en  Europa.  El  país  que  tuviefe 
aquel  precio  que  poder  pagar  por  aquellos  me- 
tales no  eftárá  mucho  tiempo  sin  la  cantidad 
que  de  ellos  necesite  :  y  del  mismo  mudo  país 
ninguno  podrá  tener  largo  tiempo  dentro  de  sí 
la  cantidad  que  no  fea  abfolutamente  necefaria. 

Imaginefe  pues  cada  uno  lo  que  quiera  siem- 
pre ferá  cierto  ,  que  ó  bien  consiña  la  riqueza 
real  y  la  renta  de  un  país  en  el  valor  del  pro- 
ducto anual  de  su  tierra  y  de  su  trabajo,  como 
dicta  la  misma  razón  natural,  ó  en  la  cantidad 
de .  metales  preciofo!^  que  circulan  dentro  de  él, 
como  fupone  la  preocupación  vulgar ,  á  qual- 
quiera  aspeCto  que  se  mire  la  materia ,  todo.^ 
prodigo  es  evidentemente  un  enemigo  publico 
de  la  riqueza  narional ,  y  de  la  buena  mora- 
lidad, y  un  hombre  fobrip  y  frugal  un  publico  ^ 
bienhechor.  í'     -.i 

4i¿\  Los  efeftos  de  la  mala  conduBa  fon  las  mas 
veces  de  la  misma  eívpecie  que  los  de  la  pro- 
digalidad y  disipación.  Qualquiera  prxjyeño  im- 
prudente y  malogrado  en  la  agricultura  ,  en  las 
minas,  en  la  pesca,  en  el  comercio,  y  en  las 
manufacturas j  es  por  su  tendencia  durinutivo  de 


1  i6         Riqueza  de  las  Naciones. 

los  fondos  deílinados  al  mantenimiento  y  fub- 
siílencia  del  trabajo  produftivo.  Aunque  el  Ca-, 
pital  en  qualquiera  proyefto  de  efta  especie  se 
confuma  por  folas  las  manos  produ6livas,  coma 
por  defeáo  del  manejo  en  emplearlo,  no  re- 
producen eftas  todo  el  valor  de  su  confumo, 
no  pii(Rle  menos  de  irfe  verificando  cierta  di- 
minución gradual  en  aquella  porción  ,  ó  caudal 
que  hubiera  sido  en  otro  cafo  un  fondo  pro- 
duftivo  de    la    fociedad. 

Es  cierto  no  obftante  que  rara  vez  puede 
fuceder  que  la  prodigalidad  y  mala  condu6la 
de  algunos  individuos  influya  en  gran  manera 
en  las  circunftancias  generales  de  una  Nación 
grande  y  numerofa  :  por  que  la  profusión  y  la 
imprudencia  de  los  pocos  siempre  es  mas  que 
compenfada  por  la  frugalidad  y  buena  conduela 
de   los    muchos* 

En  quanto  á  la  profusión  ,  el  principio  que 
cftimula  al  dispendio  es  la  pasión  por  la  frui- 
ción ó  goce  prefente  ;  la  qual  aunque  por  lo 
irlveterada  es  á  veces  difícil  de  corregir  ,  es  por 
lo  general  tranfeunte  y  accidental  :  pero  el  prin- 
cipio que  eftimula  al  ahorro  económico  es  el 
defeo  de  mejorar  de  condición  ;  defeo  que  aun>-^ 
que  geneíalmente  tibio,  y  sin  pasión  dominante, 
puede  decirfe  ,  que  viene  con  nofotros  desde 
el  vientre  de  nueftra  madre  ,  y  jamas  nos  dexa 
de  cflimular  hafta  el  fepulcro  ,  aunque  la  vir- 
tud fujete  la  parte  que  puede  tener  de  viciofo. 
En  todo  aquel  intervalo  que  media  entre  es^- 
tos  dos  momentos  extremos  de  la  vida  apenas 
habrá  un  inftante  en  que  el  hombre  ,  por  sü 
desgracia  ,  se  considere  plenamente  fatisfecho 
de    su    shuacion ,    y    por    consiguiente    en    que 
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no    defee    alguna    alteración ,  ó    algún    adelan- 
tamiento en    lo  que  pofee  ,    á   ño   ser  un   hom- 
»  ^      bre   enteramente  desprendido  de    todos   los    in- 
terefes  del    mundo  por  un  a6lo  de   virtud  gran- 
de ,   felicidad  que   no   se  verifica  en   la  plurali- 
f  dad  de  lós  hombres.   El    aumento    de  fus  cau- 
I    dales  es  el   medio  que    regularmente  se  propo- 
nen eftós  para  aquel  mejoramiento  de  condición 
en  los  bienes  temporales.    Eñe   es  el  medio  mas 
contHn  y  mas   obvio  •    y    para  que  se   verifique 
licitamente  ,   sin    incurrir  en  el  vicio   de   la   co* 
^      i  dicia  ^^Ic^  mas  apropositó  es  él* economizar  pru- 

-denternente  alguna  parte  'dé  ío  que  adquiere 
bien  diaria,  bien  anualmente,  ó  bien  con  algún 
motivo  extraordinario.  Aunque  el  principio  pues 
del   dispendio  fuele    prevalecer  en  los  hombres 

-en  ciertos  cafos  ,  tomado  eñ  junto  todo  el  dis- 
curfo  de  la  vida  de  ellos  ,  se  notará  que  pre- 
domina mafr  el  de  la  frugalidad  ,  y  que  predo- 
mina con  mucho  mas  extremo  ,  aunque  no  fea 
con  el  fin  de  adelantar  en  interefes  ^  sino  á 
eftimulos  de  una  arreglada  moralidad  de  condufta* 

>v.     Si    examinamos    la  mala  adminiftracion  ,  di- 
teccion ,  ó   manejo   de    los   negocios,  no    tiene 
duda,  que    es   mucho»  mayor   el  numero    de  las  ^. 
cmprefas   prudentes  ,    que   llegan  á    su   debido 
logro;  que  el  de  las  poco  juiciofas,  y  desgracia-    i 

■das.  Sin  embargo  de  los  clamores  que  comun- 
mente se  levantan  contra  las  quiebras  y  ban- 
carrotas ,  ponderadas  de  freqüentes  ,  los  desa- 
graciados que  incurren  en  eñe  infortunio  foíi 
en  numero  muy  pequeño  con  respeflt)  á  los  que 
se  emplean  en  el  comercio  y  en  el  trafico  ,  ó 
toda  fuerte  de  negociación  :  y  acafo  no  pafa  de 
uno  entre  mil.    La  quiebra  es   en   punto  de  in- 
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terefes  la  calamidad  mayor  y  mas  fensible  que 
puede  fiiceder  á  un  hombre  inocente  en  ella. 
Todos  procuran  huir  de  él  como  de  un  hom- 
bre vitando  en  la  fociedad  comercial  ;  y  aun- 
que algunos  no  le  evitan  ,  es  por  que  proce- 
den como  los  que  ó  atolondrados  >  ó  precipite 
lados  no   huyen  de  la  horc^  ,  ó  del  fuplicio.     -   ^. 

Nunca  llegan  á  empobrecerfe  las  Naciones 
grandes  por  la  prodigalidad  y  mala  condufta 
privada  de  algunos  individuos  particulares  ^  pero 
5Í  con  la  prodigalidad  y  disipación  publica.  Casi 
todas  ó  todas  las  rentas  publicas  se  emplean 
enteramente  y  por  necesidad  ,  en  los  mas  pai- 
fes  del  mundo ,  en  mantener  manos  improduc- 
tivas en  el  fentido  que  llevamos  explicado. 
Tales  fon  las  perfonas  que  componen  una  pom- 
pofa  ,  numerofa  ,  y  esplendida  Corte,  un  efta- 
blccimiento  poderofo  de  Literatos  ,  Exercitos ,  y 
-Armadas  grandes  que  en  tiempo  de  paz  nada 
producen  ,  y  en  el  de  guerra  nada  adquieren 
que  puedan  compenfar  el  gafto  de.  foftenerlas 
aun  en  el  tiempo  íblo  de  la  Campaña.  Eftas 
gentes,  cuya  fubsiílencia  es  indispenfable  por 
otras  utilidades  grandes  que  dexan  al  Eftado, 
como  que  nada  producep  en  el  fentido  en  que 
aqui  hablamos ,  no  pueden  mantenerfe  con  otra 
cofa  que  con.  el  produtlo  de  otras  manos  ,  ó 
del  trabajo  fecundo  de  otros  hombres.  Quan- 
do  aquellas  se  multiplican  hafta  un*nurnero  exor- 
bitante y  excesivo  ,  por  consiguiente  nada  ne- 
cefario  ,  pueden  en  un  año  confumir  tanta  por- 
ción de  ajquel  produtto  que  ^o  dexen  lo  fufi- 
ciente  para  mantener  los  trabajadores  produc- 
;tivos  que  habian  de  reproducirla  para  el  año 
siguiente,'   Por    lo  mismo  el    produdo   de    cHe 
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siguiente  ario'habrá  de  fer  menos  que  el  del  an- 
terior ,  y  el  del  tercero  menor  que  el  del  fe- 
gundo.  Eílas   manos  improdu6\ivas  que   deberían 

mantenerfe  con  una  parte  folamente  del  ahorro 
del  pueblo,  podrán  llegar  á  confumir  tanta  por- 
ción  de  la   renta   total  del   pais  ,   que  obligue  á 

♦efte  mayor  numero  de  trabajadores  á  fer  como 
f  ladrones  de  fus  propios  Capitales  ,  ó  de  log 
fondos  deftinados  al  mantenimiento  del  trabajo 
productivo  ,  de  m.odo  que  toda  la  frugalidad  y 
buenf  condufta  de  los  individuos  no  fuefe  ca- 
paz de  compenfar  aquel  dispendio ,  ó  aquella 
desmejora  y  desfalco  en  el  produÉlo  ,  ocasiona- 
da de  efta  violenta  ufurpacion  de  ios  propios 
fondos. 

No  obftante  efto,  la  frugalidad  y  buena  ver- 
facion^del  mayor  numero,  fegun  ha  demoftrado 
la  experiencia  ,  ha  sido  en  las  mas  ocasiones 
muy  fuficiente   no  folo  para  refarcir  la  privada 

•  prodigalidad  de  algunos  individuos ,  sino  aun  la 
publica  disipación  de  un  Gobierno.  Aquel  uni- 
forme i  conftante  ,  y  continuado  exfuerzo  del 
hombre  por  mejorar  de  condición  ,  que  es  el 
principio  á  que  debe  originalmente  su  opulen- 
c.ia  el  publico  de  una  Nación  ,  y  el  particu- 
lar de  fus  individuos ,  es  capaz  por  lo  general  ^ 
de  foftener  la  propensión  natural  de  las  cofas 
hacia  su  adelantamiento  ,  á  pefar  de' la  inadver-  i 
tencia  que  pueda  verificarfe  en  algún  gobier- 
no ,  y  de  las  mayores  equivocaciones  en  su  ad-^ 
miniílracion.  Al  modo  que  el  desconocido  prini 
cipi-o  vital  de  los  animales  reftituye  las  nías  ve- 
ces á  laconílitucion  animal  su  falud  y  fu  vigor  no 
folo  a  pefar  de  las  enfermedades,  sino  de  las  er-i 
radas  operaciones    del   que   las  pretende  curara 
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El  produfto  anuo  de  la  tierra  y  del  tra- 
bajo de  un  pais  no  puede  aumentar  su  valor 
por  otro  medio  que  el  del  aumento  ó  del  nu- 
mero de  fus  trabajadores  productivos  ,  ó  de 
las  facultades  ó  fuerzas  produfclivas  de  eños 
mismos  trabajadores  sin  ttner  que  aumentar  f^i 
numero.  Es  evidente  que  efte  nunca  puede  au-' 
mentarfe  mucho  sino  en  virtud  de  un  aumen- 
to de  Capitales  ,  ó  de  los  fondos  deftinados  á 
mantenerles.  Las  facultades  produftivas  de  unos 
mismos  trabajadores  tampoco  pueden  recibiV  au- 
mento sino  á  cdnfeqücncia  de  alguna  adición  ¿ 
ó  adelantamiento  en  las  maquinas  é  inftrumen- 
tos  que  facilitan  y  abrevian  el  trabajo  ;  ó  de  una 
fubdivision  mas  propia  y  oportuna  del  trabaja 
mismo  ,  ó  una  diftribucion  de  él  mas  apropo- 
sito  fegun  la  materia  en  que  se  emplea.  En 
qualquiera  de  eftos  cafos  se  requiere  algo  mas 
de  capital.  Solo  por  medio  de  un  fondo  adi- 
cional puede  un  fabricante  proveer  de  mejores 
maquinas  ó  initrumentos  á  fus  operarios  ,  ó  ha* 
fcer  una  diftribucion  mas  propia  de  su  trabajo 
y  empleo.  Quando  la  obra  que  ha  de  hacerfe 
confta  de  varias  partes  ,  el  mantener  cierto  nu- 
mero de  oficiales  en  cada  una  de  ellas  repara- 
damente necesita  de  un  fondo  mucho  mayor^ 
que  quando  se  emplean  todos  en  todas  sin  dis- 
tinción. Quando  .  comparemos  el  eñado  de  una 
Nación  en  dos  diftintos  periodos  ,  y  hallemos 
que  el  produ£lo  anual  de  su  tierra  y  de  su  tra- 
bajo es  evidentemente  mayor  en  el  fegundo  que 
en  el  primero  ,  que  fus  tierras  efián  mejor  culti- 
vadas ^  fus  raanufaclurasimas  numerofas  y  flore-i 
cientes  ,  y  su  comercio  mas  extensivo  ,  podemos 
afegurar  que  su  Capital  ha  crecido  en  el  intervalo 

que 
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que  media  entre  aquellos  dos  periodos  V'y'- 
no  puede  menos  de  haberfele  añadido  algo  por! 
la  buena  conduña  ,  y  manejo  de  Ids  unos  ,  mas 
bien  que  el  que  se  le  haya  fubñraido  por  la  mala 
YSrfacion  de  los  otros  ,  ó  por  la  inconsideración 
^publica  del  gobierno.  Y  hallaremos  haberfe  ve- 
^  rtficado  asi  siempre  en  casi  todas  las  Naciones 
en  tiempo  de  una  paz  y  tranquilidad  interna 
razonable ,  aun  aquellas  que  no  han  disfruta- 
do di  un  gobierno  el  mas  prudejite  y  econó- 
mico, Pero  para  formar  un  juicio  r.eÉl:o  de  eíla 
especie  es  necefario  que  comparemos  el  eftado 
del  pais  entre  periodos  algo  diñantes  :  por  que 
los  prógrefos  fon  regularmente  tan  graduales 
qué  fus^  adelantamientos  no  folo  no  fon  pal- 
pables en  épocas  muy  cercanas,  sino  que  de  la 
decadencia  de  algunos  ramos  particulares  de 
cierto  genero  de  induílria  ,  cofa  que  eítá  fuce- 
diendo  aun  en  aquellos  paites  que  gozan  de  una 
general  profperidad  ,  es  muy  freqüente  inferir 
la  fospecha  de  que  toda  la  induftria  y  la  rique- 
za £n  general  padecen  aquella  misma  decadencia. 
El  produ£to  anual  de  la  tierra  y  del  trabajo  en 
Inglaterra  es  ciertamente  mucho  mayor  que  era 
poco  mas  hace  de  un  siglo  ,^  en  tiempo  de  la  res- 
tauración de  Carlos  II,  al  Trono  :  y  átinque  al 
prefente  ,,  fegun  creo  ,^  fon  muy  pocos  los  que 
pueden  dudar  de  efta  verdad,^  apenas  en  todo  efte 
tiempo  se  habrán  pasado  cinco  aííos  sin  que 
haya  salido  á  luz 'álgun  papel,  ó  libro,  escrito 
táfi^  mañófamente  que  ha  sabido  grangearí^e  la 
eílimacion  del  vulgo  ,  pretendiendo  demoñrar 
que  la  riqueza  de  la  Nación  iba  aprefurada- 
mente  declinando ;  que  el  país  eíla|3a  despo- 
blado ,*''Iá^*agriculturá  descuidada  ,' las  lüanufac- 
TOMO  II.  16 
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turas  d:ecadente&  ,  y  el  comercio  abandonado.  Y 
no  se  crea  que  todas  eílas  producciones  han  sido 
libelos  dictados  por  una  astucia ,  una  false- 
dad ,  ó  una  bajeza  venales :  muchas  de  ellas  han 
sido  publicadas  por  gentes  de  un  candor  cono- 
cido ^  y  de  muy  buenos  conocimientos,  quq^ 
no  eícribicron  cosa  que  no  creyefen  ,  y  no  por 
otra  razón  que  por  que   asi    lo   creian. 

El  produfto  anual  de  la  tierra  y  del  trabajo 
en  Inglaterra  era  también  mucho  mayor  eí>^tiem- 
po  de  la  reílauracion  del  Rey  Carlos  que  lo 
que  podia  '.fuponerfe  haber  sido  en  el  de  la  ele-i 
vacion  al  Trono  de  la  Reyna  Ifabel  ,  que  fué 
como  unos  cien  años  antes.  Exi  efta  época  tam- 
bién la  debemos  fuponcr  mas  adelantada  que 
otros  cien  años  antes  en  tiempo  de  las  grandes 
diferencias  entre  las  Casas  de  Yorck  y  de  Lan- 
cafter;  aun  entonces  era  mejor  su  condición 
que  habia  sido  en  eV  de  la  Conquifta  por  los 
Normandos:  y  en  tiempo  de  efta  conquifta  mejor 
que  durante  la  confusión  de  la  Heptarquia  Sa- 
xona.  (*)  Aun  en  efte  remoto  periodo  eft^ría 
mejor  la  Inglaterra  ,  y  mas  adelantado  aquel 
pais  que  en  tiempo  de  la  invasión  de  Julio  Cefar, 
quando  fus.  habitantes  eftaban  en  una  situación 
casi  tan  barbara  como  se  hallaron  por  los  Euro- 
peos los    Salvages  de  la  América    Septentrional. 

En  cada  uno  de  los  dichos  periodos  hubo 
en  aquella  nación  no  solo  mucha  confusión  pu«^ 
blica  y  privada ,  muchas  coílofas  y  fuperfluas 
guerras  ,  y   una  inversión  enteramente    trastor- 

(*)  Por  Heptarquia  se  entiende  la  división  en  siete  Prin- 
cipados ,  Reynos  ,  ó  Coronas  en  que  los  Saxones  que  do- 
minaron á  la  mayor   Bretaña  partieron  su  continente.  ^ 
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nada   de!  producto  anual  del  país  para  mantener 
manos  productivas    y  no     productivas  ,    sino    á 
veces  entre  la  confusión   de  las  guerras   civiles^- 
lan    absoluto    abandono  ,    y     dispendio    de    los 
fondos,   que  debió    fuponerfe   no   solo   que    re- 
tcfrdaria  ,  como   lo  hacia  ciertamente  ,  la   regular 
acumulación    de    riquezas ,    sino  que   al  fin   del. 
•  periodo  dexaria  al  respectivo  siglo  mas  pobre  que^ 
hábia  eftado  á  su    principio.  ¿Kn  la  época  mas* 
feliz  de    todas  eftas,   que  es   la  del  tiempo  que' 
ha  ccBrido  desde  la  reftauracion  ,  quantos  infor- 
tunios y  desordenes  no  han  ocujyrido,  que  no^olcy 
podian  haber  anunciado  el  empobrecimiento  sina( 
una    total   ruina    de  aquel  país  ,  como  por  reglas 
generales   debía    haber   esperado  aquella  Nacioa' 
de  todos  ellos?   El  Incendio,  y  la  Plaga  de  Lon- 
dres ,  las  dos  guerras  Holandefas  ,  las  quatro  tan' 
coftosas   con    la    Francia   en  los   años    de   i&88^ 
1702,   1742,  y  1756  '  juntamente  con  las  dos  re-^ 
beliones   intestinas    de   1715   y   1745   por  la  Cafa 
de  Estuardo.  En  el  discurlbde  sus  quatro  guerras 
con    la    Francia    contraxo    aquella    Nación    mas 
de    ciento    quarenta   y    cinco  millones   de  deuda 
fobie  los  extraordinarios  dispendios  anuales    que 
la    ocasionaban  ,    de  modo  que  e!  total  no  puede, 
computarse  en    menos    cantidad   que   la  dé  dos- 
cientos millones   de  libras    Efterlinas.  Una  parte 
tan   grande  y   tan   considerable    como    efta    del 
producto  de  la    tierra   y    del    trabajo   de    aquel 
país   se  invirtió  en   todo  aquel   tiempo  en  manJ 
tener   un  niimero  exorbitante    de  manos  impro- 
ductivas. Si  eílas   guerras    no  hubieran  dado  un- 
giro   como  efte   á  un  Capital  tan  grande  ,  la  ma^ 
yor    parte    de  él    se   hubiera   empleado    regular- 
ipente    en    mantener  manos  produdivas ,    cuyo 
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trabajo  hubiera  reemplazado  con  ganancias  el 
Valor  total, de  su. consumo.  El  valor  del  producto 
anual  de  .l^a.  tierra  y  del  trabajo  del  país  hubie- 
ra crecido  considerablemente  en  cada  año  ,  y 
efte  mismo  aumento  hubiera  hecho  que  fuese 
mayor  en  el  siguiente.  Se  hubieran  edificac'a 
mas  Casas  ,  se  hubieran  mejorado  mas  tierras^^ 
las  ya  mejoradas  se  hubieran  cultivado  mejor,  Sei 
hubieran  eftablecido  mas  manufafturas,  y  exten- 
didofj^,,rna^  las  ya  eftablccidci?  :  últimamente  no 
cabe  en  la  imaginación  á  quanto  hubiera  ascen- 
dido acaso  en  nueftros  tiempos  la  riqueza  real, 
y    las    rentas   de  aquel  país. 

Pero>unque  en  Inglaterra  la  profusión -dd 
gobierno  haya  retardado  los  progresos  que  hu- 
biera hecho  regularmente  hacia  la  riqueza  y  los 
adelantamientos,  no  ha  sido  capaz  de  impedirlos 
enteramente.  El  produ6lo  anual  de  su  tierra  y 
de  su  trabajo  es  indudablemente  mayor  al  pre- 
fentg  .que  fué  ep  los  pafados  tiempos  tanto  de 
1^ /^eftauraciop^  ,;,cc)mo  de  la  revolución  :  lue^ 
go,  también  ha  de  ser  mucho  mayor  el  Capital 
que  anualmente  se  emplea  en  cultivar  eíta  tierra, 
y  en  mantener  aquel  trabajo.  A  pefar  de  las 
exacciones  y  cargas  impueítas  por  el  gobierno 
ha  .j^db[>junLandofe  gradual,  y  como  silencio^ 
sámente  elle  Capital  con  la  frugalidad  privada, 
y  buena  4ivcccion  de  los  particulares  ,  y  con 
el  exfuerzo  continuado  ,  univerfal ,  y  confiante 
de  todos  ellos  por  mejorar  de  condición.  Eíle 
exfuerza  protegido  de  las  leyes,  y  animado  cor> 
la  libertad  de  exercitarlo  del  modo  mas  conr 
veniente  á  cada  uno,  no  siendo xontra  las  leyes, 
ni  contra  la  publica  tranquilidad,  es  el  que  ha 
fostenido  y   fomentado  ]os  progrefos   que  U^.lje- 
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-tho  la  Inglaterra  hacia  la  opulencia,  y  el  ade- 
Jantamiento   en   todo5   tiempos,  y  el  que  se  es- 
^     ^pera  produzca  los   misniós  efeÉlos  en  lo  futuro. 
••        .Pero  como  aquella    Nación   nunca  tuvo  la  for- 
tuna de    haber   gozado    de   un  gobierno  econó- 
nico   y   frugal,   nunca   ha  sido  carañer ,  ó  vir- 
^  tud  caratleriftica  de  fus  Naturales   la  parsimonia, 
i  ^"Es  una  vana  prefuncion  q,ue  fus  Principes  y  Mi- 
.uiílros   pretendan   velar   fobrc    la   economía   de   \ 
-aquellos  pueblos,  conteniendo  fus  dispendios  por 
ínedfo  de   leyes    funtuarias ,  y   de   prohibiciones 
de   mercaderías   de  mero   luxo   introducidas   de 
jfceynos  extrangeros,  si  los  mas  poderofos  fon  los 
mas    pródigos  de   la    fociedad:   velando  aquellos 
sobre  fus  propios  gaftos,  puede  esperarfe   que  sin 
otra  diligencia  contengan  los   fuyos  los  particu- 
lares.   Como   los  Grandes  no  arruinen  el  eftado 
con  fus  caprichos,  feguro  eftá  el  Reyno  de  arrui- 
,iiarfe  por  los  pequeños  con  los  fuyos.   :«;'(! 
Asi   como  la   frugalidad   aumenta,'  y  la  dísi- 
pación  disminuye  el  Capital  público,  asi  la  corv- 
du6la    de    aquellos   cuyos   gaftos    igualan   jufta- 
mente    con  fus  rentas  ,  sin  ahorrar  ni   expender 
mas  que  lo  que  dan  de    sí,  ni  lo  aumenta  ni  lo 
disminuye:    no  obftante  hay  algunos  modos  de 
gaftar  que  contribuyen  mas  que  otros  al  aumen^^ 
to   de   la  opulencia   pública. 

.Las  rentas  de  un  individuo  pueden  gaftarfe 
ó  en  cofas  que  se  confumen  inmediatamente,  y  ^ 
en  que  el  gafto  de  un  dia  no  puede  evitar  el  d^ 
^*btro  :  ó  en  cofas  de  mas  duración,  que  pueden 
de  algún  modo  conservarfe ,  y  en  que  el  gafto 
de  un  dia  puede  aminorar  a  elección  fuya  el  del 
dia  siguiente.  Un  hombre  de  caudal  puede  por 
exemplo  invertir  fus  rentas  en   una  mefa  profur 
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"fa  y  funtuofa,y  en  mantener  un  numero  grande 
^de  criados  ,  multitud  de  caballos  ,  muías ,  per- 
.ros  ,  &c.  ó  contentandofe  con  una  mefa  frugal, 
y  una  comitiva  moderada,  invertir  la  mayor  par- 
te de  ella  en  alhajar  su  Cafa  ,  ó  su  Alqueria  ,  y 
adornarla  de  ciertas  obras  útiles  de  comodida¿«, 
.6  de  hermofura  ,  de  ornatos  domefticos  ,  de  es-  ^ 
trados ,  y  equipages  ,  de  colección  de  libros,  ( 
-pinturas,  ó  eftatuas :  ó  bien  con  otras  cofas  mas 
frivolas  como  joyas  ,  especies  de  buhonería  y 
quincalla  :  ó  loque  es  mas  inútil  quetodíi'cori 
un  repuefto  grande  de  veftidos  exquisitos,  (guan- 
do de  dos  hombres  de  igual  caudal  uno  in- 
vierte fus  rentas  del  primer  modo  ,  y  el  otro 
del  fegundo  ,  la  magnificencia  del  que  gaftó  fus 
rentas  en  cofas  mas  durables  irá  siendo  cada  vez 
mayor  ,  contribuyendo  los  dispendios  de  un  dia 
á  foftener  ,  y  dar  mas  cumplido  efetto  á  los  del 
siguiente  :  pero  el  gafto  del  otro ,  por  el  contra-i 
rio  ,  no  ferá  mas  lucido  ni  magnifico  al  prin- 
cipio que  al  fin  de  fus  dispendios.  Y  ademad 
de  efto  el  primero  al  cabo  de  cierto  tiempo  ferá 
mas  rico  que  el  fegundo  :  por  que  tendrá  sin 
duda  un  repueíto  de  bienes  de  una  especie  u 
otra  ,  mas  ó  menos  útil ,  que  aunque  no  merez- 
^  can  en  realidad  todo  lo  que  coftaron  ,  tendrán 
algún  valor  quando  menos  :  pero  del  gaño  del 
último  ni  aun  veíligios  quedarán  ,  y  los  efeftos 
de  diez  ó  veinte  años  de  profusión  ferán  tan 
imaginarios  como  si  jamas  hubieran  exiftido. 

Asi  como   el  gaíto    de    la    primera   especiéj 

<ó  que  se    verfe   acerca   de   cofas    mas  durables; 

íes   mas   favorable  al  particular  individuo  ,  asi  lo 

es  también  con   respeflo  á   toda  la  fociedad    en 

común.  Las  cafas  ,  los  equipages,  los  trenes,  los 


\ 
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venidos  del   rico  fuelen   fer   útiles  después  para 
las  clafes   inferiores   del   pueblo.    Las  gentes    de 
menores   conveniencias  fuelen   comprar  aquellas 
cofas  quando   se   canfa    de   ellas  el  poderofo  ,  y 
fi^ria  sin  duda  ventaja  para  todas  eftas  si  los  ri* 
fcos  expendiefen  siempre  fus  rentas  por  eñe  es- 
tUo.  En  todos  aquellos  paifes   que  han  sido  ricog 
desde  tiempos  muy  antiguos  vemos  que  el  pue- 
.blo  inferior  pofee_por   lo   general   cafas,  orna- 
tos, ^ftidos   buenos  y  lucidos,   y   tales    que  ni 
las   primeras  pudieron  en  su    principio  fer   edi- 
ficadas para   ellos  ,  ni  los  fegundos  haberfe  com- 
prado para  ufo  de  su   clafe.  En  Inglaterra  se  ve, 
que   los  edificios  que  fueron  algún  tiempo  aloxa- 
miento   de  la  í^amilia   Real   de  Seymour  sirven 
al    prefentc  de   mefon   en  el    camino   de   Bath, 
La    cama   nupcial    de   Jacobo  L    de  Inglaterra, 
que   llevó  la  Reyna  de   Dinamarka   como  alha- 
ja digna   de   un  Soberano  ,    eftaba  pocos    años 
hace    sirviendo  en    una   Cerbeccría  ,  ó   Café  de 
Dumferlin.  En  España    los  Palacios  de    los  Re-* 
yes  Godos  que  aun  fubsiften  en  muchas  Ciuda- 
des ,   apenas   se   consideran   dignas   habitaciones 
de   un  Caballero  particular  :  y  las  joyas  y  veíli- 
dos   que  se   tenian  antes  por  dote  de  una  Infan- 
ta  se   consideFan  como    cofa  muy   moderada  en 
las  bodas  de  un   mediano   hacendado.   En  algu- 
nas de  aquellas   antiguas  ciudades  que  ó  han  es- 
tado algún  tiempo  eftacionarias  ,  ó  han  venido  á 
decadencia  apenas  habrá  una  Cafa  que  fuese  en 
su  principio  erigida   para  fus  prefentes  habitan-t 
tes.  jSi    se    regiftran   eftas  se  hallarán  acafo  mu^ 
chas   piezas   excelentes  que   las  sirvieron  de  or- 
nato ,    y    que   aun    eftán    ufuales  ,    que    tampo- 
co  pudieron  hacerfe  para  los  que  en  ^la  atlua- 
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lidad  las  pofeen.  Palacios  funtuofos  ^  alquerias 
magnificas,  grandes  colecciones  de  libros,  pin* 
turas  ^  eftatuas  ,  inftrumentos  ^iy^ /otras  curiosi*. 
dades  como  eftas,  no  folo  fon  un  ornato  hono- 
rífica para  el  diílrito  que  las  disfruta  ,  sino  4^- 
coro  para  toda  la  Nación.  Verfalles  da  honót 
en  su  linea  á  toda  la  Francia  ;  Stowe  y  Wiltcn 
á  la  Inglaterra:  el  Escurial  ,  Granja  ,  y  Arani. 
juez  á  la  España  :  y  asi  de  otras  muchas  gran- 
dezas de  efta  y  otras  especies  esparcidas  f  or  to- 
das las  antiguas  Ciudades  del  Reyno^  La  Italia 
merece  todavia  cierta  especie  de  veneración  por 
el  numero  de  fus  antiguos  monumentos  ,  sin  em- 
bargo de  haber  decaído  aquella  opulencia  que 
los  produxo ,  y  de  parecer  ya  enteramente  ex- 
tinguido aquel  elevado  genio,  y  enthusiasmo 
que  formó  sus  admirables  planos  ,  acaso  por  no 
encontrar  al  prefente  empleo  correspondiente 
i    fus  talentos^  i 

Ademas,  de  efto  lo  que  se  gafta  en  cofas 
mas  durables  no  solo  favorece  la  acumulación, 
sino  la  frugalidad.  Si  alguno  excedió  en  algua 
tiempo  en  femejantes  dispendios,  »le  es  muy  fá- 
cil reformarlos  sin  exponerse  á  la  cenfura  del 
publico.  El  reducir  mucho  el  numero  de  cria- 
dos;  reformar  la  profusión  de  una  mefa  often- 
tofa  ;  y  dexar  paite  de  un  tren  con  que  se  ha 
eítado  brillando  mucho  tiempo, 'son  cofas  que 
no  pueden  ocultarse  á  los  ojos,  y  á  la  obser- 
vación del  publico  ;  y  cofas  cuya  reforma  lleva 
consigo  cierta  confesión  tacita,  ó  reconocimien- 
to indiretlo  de  la  mala  conduña  pafada.  Son 
muy  pocos  los  que  después  de  haber  incurrido 
cubila  desgracia  de  engreirfe  en  efta  especie  de 
fanatismo    civil  ,  dispendios  hijos   de   una   vana, 

fo- 
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fobefbia  ,  han  tenido  la,  virtud  y  el   espíritu,  su- 
ficiente para   intentar   una  reforma  con    dcsipre- 

I       cío  de    la   censura  agena  ,.  haciéndola  ellos  mis- 
mos   antes   que    por   ellos   la    haya    de  Verificar 
su    propia    ruina.    Pero    quando    los    dispendios 
^  %e   verfaron    acerca  de   edificios,  ornatos  ,.  pin- 
^turasj    libros,     veftidos"  ,  &c.    la   reforma    de 
•     eítos  gaítos ,  y  la  mudanza   de  conduela  no  pre- 
cifamente    infiere   entre    las    gentes    del    pueblo 
imprudencia  ,    ni    mala     verfaeion    antecedente, 
por  que    eftas    fon  cofas   cuyos   ulteriores   ganos 

I  fuelen  tenerfe^ior  inútiles,  aunque  no  se  tengan 
por  pródigos  ni  disipados  los  primeros  ;  y  quan- 
do el  dueño  dexa  de  continuar  en  ellos  fuele 
atribuirfe  no  á  decadencia  de  su  fortuna  ,  sino  " 
á  que  ya  ha  fatisfecho  su  güilo  ,;-su  enthusia£- 
mo,   ó  su   fantasía. 

Fuera  de  efto  los    ganos   que    se   hacen    en 
cofas  durables   proveen  de.  mantenimiento  á  ma- 
yor  numero  de  gentes  que  los  que  se  hacen  en 
profufos   combites.    De  doscientas   ó    trescientas 
libras  que   puedan    fervir  en    un   gran  feílin    la 
mitad,  ó   acafo    mas,   viene  4  pararen  que    se 
arroja   á   ua  muladar  ,  ademas    de  malbaratarfe^. 
y   abufarfe  fumamente   de  ellas.  Pero  si   el  gallo ^ 
ha   dado  que   hacer   á  arquite£tos  ,,  carpinteros;^ 
colchoneros  ,  y    demás   artes   mecánicas  ,  se   ha- 
brán diílribuido  iguales    cantidades  de  alimento  • 
entre   mayor  numero   de:  gentes  que   las  habrán 
adquirido   con    operaciones  apreciables  á  dinero,    " 
sin  haber   acafo    malgaftado  una  onza    de  aque- 
llas   provisiones.    Por    otra    parte  también    eílos 
dispendios  mantienen    manos  produttivas  ,  y  los 
otros  improductivas.^ En   el   un   cafo    aumentan, 
y  en   el   otro    disminuyen    el   valor   j^ermutable 
Tomo  II..  17 
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del  prodüQo   anual    de  la  tierra  y    del    trabajo 
de!    pais. 

No  por  efto  pretendo  aprobar  uno  ni  otro; 
ni  entiendo  que  la  una  especie  de  gafto  arguya 
un  espíritu  mas  generofo  que  la  otra.  Quc^indo 
un  rico  gáfta  fus  rentas  en  la  hospitalidad,  y 
en  convites  particulares,  fus  amigos  y  compa- ., 
ñeros  participan  de  la  mayor  porción  de  fus 
bienes  :  y  quando  las  emplea  en  aquellas  cofas 
durables  lo  mas  viene  á  gallarlo  en  obfe<¿^iiio 
de  sí  propio,  sin  dar  á  otro  cofa  alguna  sin 
retribución  ,  ó  sin  que  le  dé  un  equivalente  de 
lo  que  él  gafta  :  con  que  efta  ultima  especie  de 
dispendio  indica  por  lo  general ,  especialmente 
quando  se  verfa  en  cofas  frivolas  ,  cierta  dispo- 
sición de  animo  no  folo  débil  y  fuperficial,  sino 
mezquina,  y  poco  generofa.  Lo  que  quiero  in- 
ferir es ,  que  aunque  ambas  especies  de  dispen- 
dios fean  siempre  reprehensibles  ,  la  una  como 
que  es  compatible  con  la  acumulación  de  cier- 
tas cofas  de  algún  valor  ,  no  es  tan  contraria  á 
la  frugalidad  económica  del  particular  como  la 
otra  ,  y  por  consiguiente  ni  á  la  publica  ;  y  como 
que  mantiene  con  fus  gaftos  mas  manos  produc- 
tivas que  improduñivas  ,  no  es  tan  opuefta  á 
^  los  progrefos  de   la  opulencia  Nacional. 
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/í  CAPITULO    IV,        i 

/)ZZ    FONDO  ,   O    CAPITAL    DADO 

á   interés. 

^JLLI  fondo  que  se  da  á  interés  se  considera 
siempre  por  el  que  lo  preíta  como  Capital  :  es- 
pera que  á  su  debido  tiempo  le  fea  reñituido, 
y  que  entretanto  el  que  lo  toma  le  deba  pa- 
gar cierta  qüot^  anual  por  el  ufo   de  él.'  (i)    El 

i'j  (1)  Para  obiar  equivocaciones,  en  el  le£lor  poco  instrui- 
do'sobre  el  punto  del  interés  del.  .dinero  ,  ó  qüota  debida  por 
su  uso  5  no  será  fuera  del  caso  advertir  ,  que  la  usura  lucrativa 
y  formal  ,  sea  expresa  ó  tacita  ,  que  es  recibir  el  que  presta 
el  dinero  algo  mas  de  la  suerte  principal ,  ó  cantidad  que  presto 
sin  otro  titulo  que  el  mutuo  expreso  6  paliado  ,  ó  sin  mas 
causa  que  el 'beneficio  que  hace  en  socorrer  la  necesidad  del 
próximo  ,  es  una  usura  ilicita  ,  y  reprobada  por  todos  derechos, 
y '^  la  que  es  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  general  <lé 
Ttsiéra  :  pero  la  conipensatoria ,  á  que  con  toda  propiedad  se 
da  el  de  Interés  del  dinero  ,  es  licita  y  permitida  ,  y  la  que 
llamamos  usura  ,  ó  interés  mercantil  ,  sobre  el  principio  de  que 
la  moneda  tiene  también  la  calidad  de  genero  comercial  como 
las  demás  mercaderías  de  que  puede  licitamente  esperarse  ga- 
•nancia  5  y  por  consiguiente  un  interés  que  se  viene  á  pagar 
,4t  su  produfto.  Varias  causas  son  las  que  autorizan  Jos^  cai- 
tes permitidos  de  esta  usura  ,  y  entre  ellas  las  principales  ,  ej 
ser  las  personas  que  prestan  y  reciben  prestado  gentes  de  nt^ 
gocios  5  acostumbradas  á  usar  de  su  dinero  en  tráficos  ganan- 
ciosos ,  y  grangerias  de  qualquiera  esjlecie  :  el  lucro  cesante, 
y  lo  que  llaman  daHo  emergente  :  el  trato  de  aseguración  poí' 
razón  del  riesgo  grande  i  á  que  .se  expone  el  asegurador:  líi 
^tontingencia  de  ".perder  el  [Capital  prestado.  :  y  aquel  contrato 
:^ue  los  Jurisconsultos  llaman  trino,  que  se  reduce  a  tres  ar- 
tículos como  analizados  én  uno  y'-  que  son  ,  una  tacita  compa- 
íiia  de  perdidas  y  ganancias  ;  un  trato  de  aseguración  de  este 
Capital  perdiendo  el  .  contrayente  á  quien,  se  asegura  cierta  parte 
-de  ganancia  en  recompensa  ce  Ja.  seguridad  que  reci|>e  :  y  otr^ 
rebaja  mas   de   estas  ganancias   por  recibir  ,al    ano    una  canti- 

•  dad 
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que  lo  recibe  preftado  puede  ufarlo  ó  como 
Capital  propiamente  ,  ó  como  fondo  refervado 
para  su  inmediato  confumo.  Si  lo  ufa  como 
Capital  lo  empleará  en  mantener  manos  pro- 
du6tivas  que  reproduzcan  su  valor  con  ganan- 
cias, en  cuyo  cafo  puede  reftituir  el  principal, 
y  pagar  el  interés  sin  enagenar  ,  ni  desfalcar 
qualquiera  otro  articulo  de  produfclo  ,  ó  renta 
fuya.  Si  lo  ufa  como  fondo  refervado  para  el  in- 
mediato confumo  procede  como  prodigo  ,  y  le 
disipa  manteniendo  manos  ociofas  ,  siendo'  su 
propio  deítino  foftener  al  indudriofo  :  y  en  eñe 
cafo  ni  podrá  reftituir  el  principal ,  ni  pagar  el 
^ntcrés  ^  5Ín  enagenar  alguna  otra  parte  de  fus 
bienes  ,  ó  sin  desfalcar  otro  fondo  produ6livo, 
como  por  exemplo  ,  la  propiedad  de  la  renta  de 
las  tierras. 

^,,  De  uno  de  eftos  dos  modos  se  ha  de  em- 
plear sin  duda  el,  fondo.. dado  á  intprés  ,  pero 
del   primero   mas    freqüentemente    que    del    fe- 


dad  cierta  por  la  que  seria  incierta.  Esta  especie  de  paBo  hace 
qualquiera  que  pone  en  poder  de  un  Negociante  cierta  canti- 
dad de  dinero  para  que  asegurándole  el  principal  le  dé  al  ailo 
por  ^el  uso  que  de  él  hace  cierta  qliota  de  interés.  Antigua- 
mente estaba  prohibido  en  España  poner  dinero  en  poder  de 
Gomerciantes  de  otro  modo  que  á  perdidas  y  ganancias  ,  per* 
'l  representación  de  los  Gremios  de  Madrid,  y  á  consulta  que 
hizo  S.  M.  á  utia  Junta  de  Magistrados  de  capa*cidad  y  conr 
ciencia  que-examinó  el  punto  con  la  mayor  escrupulosidad, 
fué  declarado  legitimó  y  obligatorio  el  Contrato  de  imposi- 
ción de  dinero  á  interés  ,  y  no  precisamente  á  perdidas  y 
ganancias,  señalando  por  entonces  la  qüota  de  un  tres  ,  ó  un 
dos  y  medio  por  ciento  ,  como  puede  verse  en  la  Cédula  ex- 
pedida en  10  de  Junio  de  1764.  De  estas  especies  de  usuras 
Compensatorias  ,  y  de  ningún  modo  de  la  lucrativa  ,  del  inte- 
rés mercantil  ,  y  no  del  que  proviene  del  simple  mutuo  ,  es  de 
las  q^ue  habla  nuestro  Autor  en  este  capitulo,  como  lo  cvU 
dencia  el  contexto.  ..múm 
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gundo.    El  que  lo    toma  para   disiparlo  se   verá 
-       muy  prefto  arruinado  ,  y    el  que  lo  da  á  femé-, 
t    jante  perfona  muy  pronto  arrepentido  de  su  im-f' 
prudencia;   Tomar  y  dar  á  interés  de  eíte  modo 
es   en  todos    cafos   contrario  al  interés  de  ambas 
^jArtes  como    no   se  trate   de  una  ufura  conside- 
i;ablc   :    y  aunque    indudablemente    se    hace    asi 
•  por  amuchas.  perfonas.j    atendido    el  interés    ge- 
neral de>ílo3í>hombres  podemos  afegurar  que  no 
fucede    efto    con   tanta  freqüencia  como   vulgar- 
mente  se   imagina.  Pregúntese  á  qualquiera  rico 
f      de  una  mediana    prudencia  á  qual  de  eñas  dos 
clafes  .de  gentes  ha  preftado  la  mayor  p^rte  de 
üis  fondos.,  3Í  á.los.qu^  tirieia  tor^mpleaíen  pro-f     . 
vechofamente,  ó  á:los:que  fQsp^cbaba  lo  hablan 
de   expender   con  prófusiofi  ^  y   se  reirá  induda- 
blemente  de  la  pregunta.  Aun  entre  los  que  to- 
man dinero    á   interés^  que   no  fuele   fer  la  cla- 
sje;  cié  los^mas  acredkadosi  ea.frugalidad,  y  eco* 
npmia  ,  el  numero  de  Iqs  ii^dulír!Íofos,e;5ccGd^  con 
XDUcho  al    de  los  ociyfos  y;  pródigos^    .■      < 

La  única    clafe    de   hombres   á   qtiienes    se 
prefta   comunmente,  dinero  á  interés,  sin  esperar 
que  bagan,    el   ufo   mas,  ^vefítajofo  .  de    lo   pre^^tí 
tado ,    es  lade  los  ¡Qaballeros  q,ue,lo  tomap  fo^ 
bre,  fianzas  y  y  ^ontCispefiajlidad  .ea^.Ingíaterrat»  'H 
los  que   viven  en  sus  Alquerias  ó  caf^s  (ie  cam-jf 
po.   P^ro  aun  .  ellos  rara,  vez    lo  tonian;  con  el     1 
V         meditado    fin     de    expenderlo     fuper|l\iamente^ 
Puede  aíegararíe  ..^U9  pqrrlq^  t^eguj^r^i^q.t^^ 
ya  .  gaftado;  dé.  ant/^mapo.!)  Xicpf  nf .^  cpi>fup3Í^das 
tantas   cantidades  id?  -nperf^jadefjijíiSrq.vie [feles  hap^ 
adelantado  á   credttp  rppr   aí,ercaderes.y;tratan- 
tje§  ,1  que   fe   ven  pr^ecifados  ^á  tomar  -dinero    i 
^nteréspara  pagar  ^íu§  deudas.  ¡El  ].Cáj?ualquft 
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de  eñe  modo  reciben  reemplaza  los  de  aque- 
llos negociantes  ,  cuyos  fondos  no  podrian  ha- 
ber fas  deudores  reemplazado  con  las  rentas 
de  fus  haciendas  únicamente.  Efto  no  es  to- 
mar preñado  para  expenderlo  propiamente,  sino 
para  reemplazar  un  Capital  gallado  antes.  Ca- 
si Hodosí  los  empréñitos  fe  hacen  ó  en  dinero 
efe'ctivoi  ,  ó  en  reprefentativo  que  es  la  mone- 
da^ de,  papel  :  p^ro-lo;que  recibe  realmente 
et  que  lo  toma,  y  lo  que  realmente  da  ^l  que 
kv  ipr^fta-'no  eé  el  dinoro  ,  sino  lo  que  vale  di- 
íiero  ,  ó  los  bienes  ^^Vie  con  él  puede  adquiw 
rir.  Si  lo:  <ji^^' le'  falta  al  míituatario.-,  ó  al  que> 
k)  fecibe  ,  e^iín 'Capital  para  su  inmediato  con-' 
fumóyíno  el  dinero  sino  eños  bienes  fon  los 
qué'  coññituyen  aquel  fondo  ;  si  lo  que  le  hace 
falta  es  uñ'  Capital  que  emplear  en  algún  ramo 
de  indüñriá  , -Taló  a<]uellos  bienes  fon  con  los 
que  el  laboríof<í>  |)uede  ptoveerfe  de  inftrumen- 
tfós ,  4e  materiales,  y  del  mantenimiento  ríece- 
fario  para  manejkr  su  obra.  Por  medio  del  em- 
preftito  ,  podemos  decir  ,  que  el  que  preña  co- 
iík5  ique;Uransfiere  al  que  lo  toma  el  derechof 
qué  ¿eftia  a  cierta  pofción  del  produfto  anual 
t  dé  la  íiérrá  y  del  trabajío 'del  paiS',  habiendofe 
^  de  hacer  el  empleo  á  voluntáfi  dei  <J^e-recibé 
k)   preñado.   '  -^    '^'^  •'   ^- 

^-  '  La  cantidad  pues  de  Fondo,  ó  fegivn  que 
5e  entiende  vulgarmente,  la  cantidad  de  dinero 
4ue  puede  darfé  á  '  interés  en  iiñ^f^U  y  no  se 
ftgiilá  por  el'  '^'a?óí  dé  la  mónada'  ó  dé  metal 
ó'  de  papel  <!|ue'  sirvé'de  inftrumento  en  los  ém- 
pfeflitos  que  se  hacen  en  el  país  mismo,  sino 
^or  ¿I  valor  de  aquel  produÉto  anual  /ó  parte 
dé 'él j^t^fe   desde  luego    que  fale.  de    Ja  tierra^ 
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6^e  las  líanos  délos   trabajadores  prÓ'duñrvós, ". 
se  deftina  no  folo  á   reemplazar  un  Capital,  sino  ^ 
un  Capital   cuyo  dueño   no  ha  querido    tener  la  » 
moleftia   ni   el  cuidado   de  emplearlo  por  sí  mis- >'     ^ 
nio.  Como  eítos  Capitales   se  preílan  comunmen- 
te*, y  fus  réditos  se  pagan  en  dinero,  eílos  cons- 
tituyen lo  que  llamamos  interés   de  moneda,  que  ^ 
*es  muy  diílinto  de  los  interefes  ó  ganancias  de*^ 
la    labor   de  las  tierras  ,  del  comercio,  y  de  lasf^ 
nianufi|£luras  ;  como  que  en  eftas  ultimas  el  due- 
ño ó  propietario  de  ellas  es  el  mismo  que  emplea 
y  maneja  fus  Capitales.  Aun  en  el  interés  del  di- 
nero la  moneda  no  viene  á  fer  mas  que  un  vchicu-  *' 
ló  ó   conduftor  ,   que  pafa  de  una  mano  á   otra 
aquellos  Capitales  que  el  dueño  no  emplea  por  sí  • 
mismo.  Eftos  pueden  fer  con  mucho  excefo  ma- 
yores  en    proporción   que  á  lo-que  ascienda  la 
moneda   misma    que    sirve  de    inítrumento  para 
efte   giro:  porque  una  misma  pieza  puede   fer- 
vir  para  muchos    contratos    de   eíta   especie,  asi 
como    fuele  fervir    para   compras  muy   diverfas. 
A  por   exemplo    preíla   á   B    mil   pefos  con   los 
que  B   compra  inmediatamente  de  O  el  valor  de    \ 
los  mismos  mil   pefos  de  mercaderias :  C  no  ne- 
cesitando  para   sí   el  dinero,  da  las  mismas   pie- 
zas de   moneda  á  interés   á  D  ,  con  las    que  D      * 
compra    inmediatamente   de   E  otros   mil    pefos 
de   mercaderias.    E  del  mismo   modo    y   por    la       ^ 
misma  razón  las   da  á  interés  á  F,  el  qual  com- 
pra también  con  ellas  otros  efeftos  de  G.   Y  de 
eñe  modo  unas  mismas  piezas  de  moneda,  ó  de 
metal,  ó   de   papel,  pueden   en    el  discurfo    de 
muy  pocos  dias  fer  inftrumento  de  compras  muy 
diferentes ,    cada  una   de  las   quales  es  igual  al 
total   valor  de   los  mil  pefos.    Lo  que  ¿os   adi-- 
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nerados  Avj  C  ^  y  E  preftan  ¿  los  tres  B,  D,  y  Fj. 
es   la    facultad,   ó    el    poder    de    hacer    aquellas 
compras.    En    efte  poder    consifte  tanto  el  valor^x 
como    el  uío   de    los   empreítitos.    El  fondo  que- 
se    da  por   los    tres  adinerados   es  igual    al   valor 
de  los   bienes  que    con   el  dinero   aquel  pueden, 
coraprarfe  ,    y    es    tres ■  veces/ finas   que  el  entita-i 
tivo,  digámoslo  asi ,   del^dinero   mismo  coa  que' 
las  compras  se  hacen.   No  ahilante  aquellos  em- 
preítitos   pueden  .  quedar    muy    bien    aíegjirados 
empleandofc  los   bienes  comprados  por  los   deu- 
dores  del   principal    de   tal  modo   que  en  el  de- 
bido  tiempo    reftituyan   con    ganancia    un   valon 
igual   ó    en  efe-Élivo  ,  a  en   mon^ída  de  papel.    Y 
asi  como   unas  mismas  piezas  pudieron  fervir  de 
inftrumento  para  tres  contratos  diferentes  ,  y  por 
la  misma   razón    para   treinta   veces  mas   que  el 
valor  intrinfeco  de  ellas  mismas^  asi  pueden  ferí<i 
V4r  de  *inllrumento  para  el  reembolfo  de  ellas,     j 
^   La  moneda  pues  en  un  Capital   dado   á   in- 
terés debe  considerarse  ó  especie    de  una  cédula 
de   traspafo-  de    cierta   porción   considerable    de 
producto  de  ♦la  tierra   ó  del    trabajo   de    poder 
del    que  la    da   al    del    que    la    recibe,    bajo    la 
condicioa  de  que  éfte  por  el  tiempo  que  la  ten- 
ga^ en  su  pode^  ha  de  pagar   al  que   se   la  preftó 
cierta  qüota  anual,  ó   porción   pequeña  que   se 
llama  ínteres.^  y   que  concluido  el  termino  de  la 
obligación  ha  de  reilituir  al  mismo  una  porción 
igual   al   total  que  le    fué  entregado,    cuyo  he- 
cho .>se  WdLm^^^r*^ embolso  y  ó  pago.  Aunque  el  di- 
nero bien   en  efeÉlivov  bien  en  billetes,  es  por 
lo    general  el    inftrumento   de   aquel  traspafo ,  ó 
traslación  de  caudales,  tanto  para  la  porción  ma- 
yor, (\\JLt  es,  la  que   se   llama  fuerte   principal,. 

CO-. 
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coino  para  la  menor,  que  es  el  interés,  la  mo- 
neda en  sí  es.  abfolutamente  cofa  muy  diftinta 
de  lo  que  por  minifterio  fuyo  se  da  y  toma. 
.?  A  proporción  del  aumento  que  en  un  país 
recibe  aquella  parte  de  produ¿lo  anual  que 
fele  de  la  tierra  ó  del  trabajo  productivo  deüi- 
nada  desde  luego  a  reemplazar  algún  Capital, 
i  se  aumenta  también  loque  llamamos  Interés  del 
dinero,,  en  efle  íentido  :  el  aumento  de  aquellos 
fondos  paiticulares  de  que  los  dueños  quierea 
facaf  utilidt  des  sin  la  fatiga  de  emplearlos  porsí 
mismos  inmediatamente,  va  naturalmente  acom- 
pañado del;  de  , todos  los  fondos  en  general:  ó 
en  .otros  términos,  á  medida  que  crece  el  fondo 
general  de  la  fociedad  va  gradualmente  crecien- 
do ,  ó  siendo  mayor  el  que  puede  dar  fe  á  in- 
terés:   habiendo  mas  fondos   hay  mas   interefes; 

♦  cftos  aumentan  á  aquellos  ,  y  .los  primeros  fon^ 
una  nlieva  fuepte  de  mayores  interefes.  -fi^  ig¿|j 
j  Según  se  va  aumentando  el  fondo  que  pue-» 
de  darfe  á  interés;,  el  interés  mismo,  ufura,  ó 
precio  que  se  debe  pagar  por  el  ufo  del  dine- 
ro,  V4  dismiñuyendofe  necefariamente,  no  folo 
por  aquellas  caufas  generales  que  hacen  bajar 
el  precio  de  todas  las  cofas  con  la  abundan- 
cia, ó  mi  Itiplication  de  su  cantidad  en  el  mer- 
cado ,  sino  por  otras  peculiares  á  elle  cafo.  Se-« 
gun  que  se  aun.entan  en  un  país  los  Capitales 
]a  qüota  de*  las  ganancias  que  de  ellos  pueden 
facarle  ha  de  ir  dismiñuyendofe  por  necesidad.. 
Se  hace  cada  vez  mas  tiihcil  de  hallar  en  él  un 
medio  veniajofo  de  emplear  qualquiera  Capital 
DuevQ:'  por  consiguiente  se  origina  cierta  com-^ 
petencia  entre  los  Capitales  diferentes,  para  cu- 
yo giro  procuran  suü  dueños  abr<iaar  nara  «í  el 
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empleo  que  el  otro  quiere  hacer  del  fuyo  res3 
peólivamente  :  cuyo   intento    no   de  otro   modo 
se  promete   las    mas  veces   confeguirlo  que  tra- 
tando sus  negocios  en  términos  mas  equitativos. 
No   folo  es  necefario   que   en  su  respeÉlivo   tra- 
fico  venda   algo   mas  barato,  sino  que  aun  parí» 
llevarlo  á   vender  compre  muchas  veces  mas  ca-i 
ro.  La  demanda  ,  ó  busca  de  trabajo  produÉlivo    ( 
áe   hace  cada   dia  mayor  Con  el  aumento  mismo 
de   los   fondos  deftinados   á  mantenerlo.    A^  los 
trabajadores,    ú    operarios    es  mas  fácil  encon- 
trar que  trabajar,  pero  á  los  dueños  de  los  fon- 
dos es   mas  difícil  hallar  operarios  que  emplear 
en   ellos.    La    competencia   levanta,  ó   encarece 
los  falarios   del   trabajo ,  y   rebaxa  las  ganancias 
de   los   fondos.    Quando  de  efte   modo  pues    se 
disminuyen    las    ganancias    que    pueden   hacerfc 
con  el   ufo  del  Capital ,  como  si  se  propusiese  • 
dos  fines   una  misma  operación ,   no  puede  me- 
DOS   de  disminuirfe  también  el   precio,  ó  qüota 
que  ha   de   pagarfe  por  aquel    ufo  ,   eílo  es ,  U' 
qüota  del   interés. 

Mrs.  Locke,  Law,  y  Montesquieu,  con  otros 
muchos  Escritores  ,  parece  haber  imaginado^  que 
él  aumento  del  oro  y  de  la  plata  en  confeqüen-^ 
eia  del  descubrimiento  de  las  Indias  Occiden- 
tales Españolas  fué  la  caufa  real  de  que  baxafc 
la  qüota  del  interés  en  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropa. Habiendo  llegado  á  fer  de  menos  valor 
cftos  metales  ,  dicen  ellos ,  neeefariamente  ha  de 
valer  menos  también  el  ufo  de  qualq'uiera  por- 
ción particular  de  los  mismos  ,  y  por  consi- 
guiente menor  el  precio  que  se  debe  dar  por 
cíle  ufo.  Efta  que  á  primera  vifta  parece  una 
/noción   t^n  preciofa ,  la   llegó  a  defentrañar  y. 
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exponer  en  tales  términos  Mr.  Hume  ,  que  no? 
parecía  necefario  hablar  mas  fobre  ella  :  pero 
el  argumento  siguiente,  muy  claro  aunque  corta, 
fervirá  para  descubrir  clara  y  diftintamente  la 
equivocación  ,  ó  el  error  á  que  se  perfuadieron 
aquellos   caballeros. 

^       Antes  del  descubrimiento  de  las  Indias  Oc- 
cidentales Españolas  se  recibía  comunmente  por 
qüota   del  interés  en  la  mayor  parte  de  Europa 
un  diez  por  ciento.  Desde  entonces  en  España^ 
y    en  otras   Naciones   se   ha   ido  reduciendo   al 
feis  ,  al   cinco ,  al   quatro  ,  al    tres  ,  y  aun  al  dos 
y  medio.  Supongamos  que  en  qualquiera  de  es- 
tos  paifes  ha  baxado  el  valor  de  la  plata  pre-* 
cifaraente  en  la  misma   proporción  que  la  qüo- 
ta   del  interés  ;  y  que  en   donde   el   interés   ha 
quedado  reducido ,  por  exemplo ,   desde  el  diez 
por  ciento  al  cinco  ,  la  misma  cantidad  de  plata 
al  prefente  folo  puede  comprar   la  mitad  jufta- 
mente  de  las  mercaderías  que  podía  haber  com- 
prado quandó  no  había  baxado  su  valor  >  y  quan- 
do  el  interés  por  consiguiente  eftaba  á  razón  del 
dí^z   por  ciento  que  hemos   dicho.  No  digo  que 
en  realidad    se   haya  verificado  en  parte  alguna 
efta  fuposicion  ,  pero   es  la   mas  aproposito  para 
aclarar  la    opinión    que   vamos  á  eftablecer  :   y  ^ 
aun  en  efta  fuposicion    es   abíblutaniente   impo- 
nible  que  la   baxa    del   valor    déla    plata    haya 
podido    influir  por  su  natural    tendencia   en  Ja. 
rebaxa   de  la  qüota  del  interés.  Sien  el  país  que^ 
fuponemos  cien    pefos   no  fon  de  mas  valor  que 
antes  cinquenta,  diez  pefos  tampoco  valdrán  mas> 
q:ue  cinco  entonces.  Qualquiera  que  fuefe  la  cau-j 
sa  de  que  baxafe  el  valor  del  principal  ,  eíla  mis-, 
fiaa  no  podia  menos  de  hacer  que  baxafe  el  iii-^. 
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teres  >  y  en  la  misma  exaÉla  proporción  ,  por 
que  el  interés  es  dinero  lo  mismo  que  el  prin- 
cipal ,  y  es  una  porción  que  entra  también  en 
composición  del  fv>:)do  general  de  la  fociedad 
cuyo  valor  fuponemos  haber  baxado  por  aquella 
caufa  qualquiera  que  fe  i.  Luego  hubiera  quei 
dado  siempre  la  misma  la opropA)rcion  entre  el 
valor  del  principal  y  el  del  i;jterés,  aunque  no 
se  hubiera  alterado  la  qü  >ia  de  elle  :■  y  por  el 
contrario  alterada  su  qü  )ta  no  \podria  menos 
de  haberfe  alterad  )  la  proporción  entre  los  va- 
lores de  interés  y  principal.  Si  al  prefente  pues 
cien  pefos  no  valen  mas  que  ciíiquenta  enton- 
ces ,  cinco  pefjs  tampoco  podían  valer  ahv>rá 
mas  que  dos  y  mcídio  de  aquel  tiempo  :  con  que 
reduciendo  la  qüota  del  interés  desde  un  diez 
i  un  cinco  por  ciento  vendremos  i  dar  por  el 
ufo  de  un  Capital  que  se  iupone  igual  á  una 
mitad  de  su  antiguo  valor  un  interés  igual  á 
una  quarta  parte  ,  y  no  mas  ,  del  valor  ie  aquel 
interés  que  se  deba  antes  de  la  baxa  comuri 
de  interés  y  principal  :  luego  otras  han  de  fer 
las  caufas  de  la  rebaxa  del  interés  ,  y  no  la  ge- 
neral de  los  metales  ,  pues  en  efte  cafo  queda- 
ria   siempre  la   misma   proporción  entre    Capital 

i  é  interés  ,  y  vemos  por  la  prueba  hecha  que  no 
se    ha  verificado    asi. 

i  Qualquiera  aumento  de  cantidad  en  la  plata, 

permaneciendo  la  misma  la  de  las  cofas  ó  mer- 
caderias  que  en  la  fociedad  circulan  por  mi- 
niílerio  de  ella  ,  no  podrá  producir  otro  efefto 
que  disminuir  el  valor  de  aquel  metal.  El  valor 
nominal  de  las  demás  cofas  feria  mayor,  pero 
el  valor  real  feria  necefari<imente  el  mismo  que 
antea,  üft^s  mercaderias  se   cambiarian  por  ma* 
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piezas  de  mdñcda ,  pero  la  cantidad  de  trabaja 
de  que   podrían    disponer  ,  el   numero  de  gentes 

•  que  podrían  mantener  y  emplear  feria  precira- 
mente  el  mismo.  El  mismo  feria  el  Capital  del 
pais  aunque  se  necesitafe  de  mayor  numero  de 
i)ilzas  de  moneda  para  pafar  de  una  mano  51  otra 
i^ual  porción  de  cofas  ,  ó  bienes.  Los  papeles 
•-de  obligación  ,  escrituras  ó  contratos  montarían 
mas  en  la  cuenta  numaria,  pero  la  cofa  real- 
mente contenida  en  ellos  feria  idénticamente  la 
misma  que  antes  ,  y  produciría  exaftamerite   los 

f  mismos  efeftos.  Los  mismos  ferian  los  fondos 
deftinados  á  mantener  el  trabajo  produftivo  ,  y 
la  necesidad  y  busca  de  efte  trabajo  feria  la 
misma  también.  El  precio ,  6  los  falaríos  del  tra«- 
bajo  ferian  nominalmente  mayores  ;  pero  en  rean- 
udad los  mismos  :  se  pagarían  con  mas  pierias 
de  moneda,  pero  eftas  no  podrían  comprar  ma- 
yor cantidad  de  bienes.  Las  ganancias  de  los 
Fondos  ferian  las  mismas  real  y  aun  nominal- 
mente. Los  falaríos  del  trabajo  se  computan  re- 
gularmente por  la  cantidad  de  plata  que  se  pa- 
ga al  trabajador:  y  quando  se  aumenta  efta  al 
parecer ,  se  dice  que  también  se  aumentan  ellos, 
aunque  no  fean  realmente  mayores  :  pero  las 
ganancias  de  los  Fondos  no  se  computan  por  el 
numero  de  piezas,  de  moneda  ¿orí  que  íSe  pa- 
gan ,  sino  por  la  proporción  que  dicen  con  el 
Capital  empleado.  En  algunos  paifes  por  exem- 
|)lo  ,  se  dice  ,  que  los  falaríos  regulares  del  tra- 
idjo.  fon  siete  pefetas  á  la  femana,'  y  un  diez 
por  ciento  las  ganancias  dé  los  FondOs.  .iPero 
permaneciendo  en  un  misma  eftadoeloCapital 
general  de  toda  la  Nación  debería  fer  también 
Ja  misma  la  competencia  entre   aquellq^  Capi* 
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tales  particulares  en  que  eftuviefe  dividido  el  gei 
neral  del  pais.  Can  las  mismas  ventajas  ó  des-i 
ventajas  feguirian  en  fus  negociaciones  ;  y  por  ^ 
lo  mismo  permaneeeria  idéntica  la  proporción 
entre  el  Capital  y  las  ganancias  y  y  por  cansi- 
guiente  el  interés  común  del  dinero  i  por  4^^ 
lo  que  puede  darfe  por  el  ufo  del  dinero  se  r,e- 
gula  necefariamente  por  lo  que  puede  ó  no  ga-*/ 
narfe    con    el    ufo    mismo.  i 

:  '  Por  el  contraria  qualquicra  aumentp  en  la 
cantidad  de  las  mercaderias  que  circulan  anual- 
mente en  un  pais  ,  permaneciendo  la  misma  la  < 
de  la  moneda  que  las  hace  circular  ^  prodwci-ü 
ria  otros  muchos:  .efeftos  de  consideración  ade-^ 
mas  de  levantar  el  valor  de  la  moneda.  Por  mas 
-que  permaneeiefe  nominaimente  el  mismo  el  Ca- 
pital de  la  Naeior^  recibiría  un  aumento  real 
con  aquella  variación.  Continuaría  exprefandofe 
por  la  misma  cantidad.de  dinero  ,  pero  podria 
-disponer  de  mayor  cantidad  de  trabajo.  Se  aug- 
mentaría la  de  aquel  trabaja  prodaftivO  que  el 
•dicho  Capital  podria  mantener!  y  emplear,  y  por 
consiguiente  feria  mayor  la  necesidad  de  trsu^ 
bajo;  Con  el  aumenta  de  efta  necesidad  ferian 
^mayore^    los  falarios  ,  y   con  todo  al  parecer   se 

^^  ^creería  que  baxahan*  Podriaii  pagarle  con  me- 
iior  cantidad  de  moneda  ,  pero^Ha  menar  can^. 

i  tidad^  podriat'Camprar  un»  de  bienes  mayor  qup 
la  que  otra  aun  mas  grande  de  maneda  podía 
haber  comprado  antes»  Las  ganancias  de  los 
Foiidos'  baxarian  en  la  apariencia ,  y  en  la  reai 
üdad.  Aumentandoíe  el  fondo  total  de  la  focief 
d^d  cieGerüconi  él  necefariamente  aquella  com-j 
peteneiacjfuei  ha^i  siempre  entre  los  particulaj* 
rc$   Canitalef   que  componen    aqaeL  total.   Los. 
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diieñós   de  eftos •  se-rvérian  obligados  a  contení 
t-arfe  con    una   porción-   mas'   pequeña   del    proa 

#  duño  de  aquel  trabarjo  que  con  ellos  cmpleafenj 
El  interés  que  siempre  guarda  proporción  coní 
las  ganancias  de  los  fondos  se  distninuiria  con- 
sivíerablemente  aunque  se  aümentafe  en  gran  ma-{ 
jnera  ei  valor  de  la  moneda ,  ó  aquella  cantidad 
Ide  mercaderias  que  qualquiera  fuma  particulan 
pudíefe  comprar. ís^onsliif  cyku'^^  nu  tiJ  6íkk 
En  algunos  paifes  se  han  folido  prohibir  por 
Ley  l9s    interefes   del    dinero,  ó  ufuras  sin  dis- 

I  tinción;  pero  si  con  el  ufo  del  dinero  puedert 
hacerfe  ganancias  ,  también'  podrán  justamente 
pagarfe  algo'^por  $a  ufo  quando  efta  negociad 
cion  se  gira  entre  gentes  que  viven  del  traficó 
y  contratación.  El  prohibir  las  ufuras  ábfoluta- 
mente  sin  diftincion  en  vez  de  precaver  las  que 
£bn^  iíickas  aumenta  visiblemente!  su nmal;:>por 
que  los  deudores  fuelen  verse  obligados  á  pagara 
í\o  folo  e[  interés  del  ufo  del  dinero  ,  sinondeL 
riesgo  á  que  se  exponen  los  acreedores  por  ha- 
ber aceptado  contra  la  prohibición  qualquiera 
cofa  fobre  la  fuerte  principal  :  con  lo  ,  que  el 
deudor  viene  á  pagar^  la>pena  qué  por  aqüellar 
contravención  puede  imponerfe  al  acreedor. nq 
"i  En  los  paifes  en  que  ;se  permiten,  en  cier^ 
tos  cafos  los  Interefes ,  conjo  en  España,  (z)  se 

i  n(í)  En  el  mutuo  riguroso  siempre  fue  prohibida  como  iní» 
i[ua  la  lisura  formal ,  tacita  ,  6  interpretativa ,  como  diximos 
<n  la  nota  anterior  ;  pero  en  los  contratos  de  compañía,  6  enr 
d  que  diximos  trino  ,  se  permitió  siempre  á  ios  comercian» 
tes  recibir  y  dar  dinero  á  interés  entre  ellos  ;  y  se  amplia 
después  esta  facultad  á  ios  que  no  io  son  ,  para  imponer  sus 
caudales  en  poder  de  los  que  con  ellos  trafican  y  comercianj 
por  que  este  principal  no  se  da  eco  U  intención  de  un  siro'» 
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fixa  la  qüota  de  que  no  pueda  excederfe  sirl) 
incurrir  en  pena  ,  para  evitar  los  inconvenien-í 
tes  y  perjuicios  de  la  ufura.  Efta  qüota  es  por 
lo  regular  algo  mas  alta  que  la  que  se  paga 
comunmente  en  el  mercado  público  atendido  el 
precio  mas  bajo  á  que  fuelen  conformarfe  los 
que  dan  fianzas  mas  feguras /y  de  crédito  me- 
nos dudofo.  Per  que  si  ella  qüota  legal  se  h- 
xafe  en  un  grado  inferior  al  precio  mas  baja 
á  que  fuele  correr  en  el  mercado^  efta  asig- 
nación equivaldría  eii  sus  efetlos  á  una  'prohi- 
bición abfoluta  ;  pues  ua  acreedor  oo  daria  di- 
nero 2  interés  á  no  pagarle  ^  el  precio  mas  baj<3^ 
del  mercada  quando  menos  ^  y  el  deudor  ten- 
dría que  convenirfe  en  efta  qüota  ^  y  ademas 
pagar  al  acreedor  el  riesgo  á  que  se  exponia 
por  tomar  mas  de  lo  que  permitía  la  Ley.  Fi- 
jándola ,  precifamenté  al  precio  mas  bajo  á  que 
puede  correr  en  el  comercio  efta  providencia 
arruinaría,  entre  las  gentes  de  bien  que  respe- 
tan las  leyes  todo  el  crédito  de  los  que  no 
pueden  dar  unas  fianzas^  Tuperahundantes  y  ex- 
cesivas ,  y  tendnian  que  acudir  á  los  ufureros 
iniqüos  y  e?fh6rbitante5.  En  uníais  en  que  íuelc 
preftarse  al  Gobierno  c?on  el  interés  de  un  tres 
por  ciento  jj  y   á  ios  pauic alares  de  un  regular 

pie  mutuo  6  empreflito  y  sína  con  el  animo  áe  (jue  %e  emplee 
por  el  industrioso  ,  y  tanto  este  como  el  dueño  participen  de 
sm  ganancia»  :  el  .dueño  dexa  al  empleante  pane  de  las  que  á 
él  correspondían  ,ent  recomp^n^^a  de  si  industria  ,  ^y  de  la  rc^m 
ponfabilidad  con  que  se  carga  del  segura  del  'capital  impuesto j 
y  reserva  para  si  una  porción  corta  con  respetto  á  la  que  p:^* 
cibiria  si  fuese  á  perdidas  y  ganancias,  que  conocemos  cor)  e^ 
nombre  de  ///teres  ,  6  usura  licita  ,  cuya  qüota  esta  fixa.I» 
por  Ley  ,  como  diximos  en  otro  lugar  hablando  de  «us  va<« 
jiacioiicst  ^  ■'■:f^ 

ere-* 
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crédito    al   quatro ,    como    fucede    en   la    Gran- 
Bretaña,  la  qiiota  legal   aue  tixafe  el  precio  del 
^       interés   á  un    cinco  por  ciento  ^  feria  muy  acer- 
tada y   oportuna. 

Debe  advertirfe,  que  aunque  la  qüota  legal  del 
^  ^interés  debe   fer    algo  mas  que  la  que  corre  ge- 
^neralmente  en  el   comercio,    no  debe   exceder 
^       •     en   mucho.  Si   el    interés  legal  en  la  Gran-Bre- 
taña   fuese  en    vez  de  un  cinco  ,  un   ocho  ó  un 
diez   por   ciento    ( ó  en    España   en  lugar  de  un   ^ 
tre?,   un    feis   ó    un  fíete )   la   mayor   parte    del 
f         dinero    que   se  preftafe  ó   impufiefe  feria  á  pró- 
digos, ó  fospechofos  de    quiebra^  porque  efta 
es  la  única  clafe  de  gentes  que  no  repararia   en 
dar   un  interés   tan  exhórbitante   con   respeño  á 
las  circunñancias  anuales   del  país.    El  fobrio,  y 
de  arreglada   condufta ,  que    no  pienfa  en  dar 
por   el   ufo  del  dinero  mas  que  aquello  que    ra- 
zonablemente puede  conformarfe  con  una  regu- 
lar ganancia,    no   querria   aventurarfe  en    com- 
petencia  de  aquellos  :  y    de  ella  fuerte  una  gran 
parte   del   Capital   de   la   Na'cion    se    quitarla  de 
las  manos   de  aquellos  de  quienes  debemos  creer 
harian  un  ufo   útil  y  ventajofo  del  dinero  ,  para 
depositarla  en  las  de   aquellos  de  quienes  era  re- 
gular prefumir   que   lo    habian  de    disipar.    Poi^ 
el    contrario   en  donde    la   qüota  del    interés   se 
fixe  legalmente  en   algo  mas  que  el  precio  mer-% 
cantil   mas    bajo    de   ella  ,  ferá   indudablemente 
preferido  el  fobrio   al  prodigo,   y  al   disipador. 
La  perfona  misma    que    lo   prefta  ó   impone  fa- 
cara   casi   el  mismo  interés   del  primero  que  po- 
dría   esperar   del    fegundo,   y  ^ademas    tiene   su 
capital  mas   feguro  en  aquel   que  en  éfte;  y  una 
.gran   parte  del  Capital  nacional  quedará  en  po- 
Tomo  II.  19 
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der  de  aquellos   de  quienes   debe  espercjrfe  que 
le   emplearán  con  utilidad   y    ventaja. 

La  Ley  nunca  debe  leducir  eüa  qüvota  á  ^^ 
menor  precio  que  el  inas  bajo  á  que  pueda 
correr  en  el  comercio  al  tiempo  que  se  ertn. 
blecé.  Por  eíle  defecto  la  Ley  que  publicó  el*  -. 
Rey  de  Francia  en  el  año  de  1766,  reducien- 
do el  interés  en  aquel  Reyno  á  la  qüota  de  un 
'quatro  por  ciento  no  pudo  tener  obfervancia; 
y  continuó  siempre  á  razón  de  un  cinco  á  pe- 
far  de  la  prohibición  del  mismo  modo  quedan- 
tes de    femejante   eñatuto. 

Es  muy  digno  de  notarfe  ,  que  el  precio  or- 
dinario de  las  tierras  y  heredades  depende  en 
gran  manera  del  de  la  qüota  ordinaria  del  in- 
terés. El  que  licne  un  Caudal  de  que  pretende 
facar  algunas  ventajas  sin  la  penalidad  de  em- 
plearlo por  sí  mismo,  habrá  de  meditar  fobre 
-si  lo  deberá  emplear  en  tierras,  ó  posesiones, 
*ó  si  le  ferá  mejor  darlo  á  interés.  La  íiiperior 
feguridad  de  una  tierra,  juntamente  con  algu- 
nas otras  ventajas  'que  en  todas  partes  acom- 
pañan á  efta  especie  de  propiedad  ,  le  dispon- 
drán generalmente  á  contentarfe  con  una  renta  , 
mas  pequeña  que  la  tierra  le  rinda,  que  la  que 
•  pudiera  darle  una  imposición  de  su  capital  á 
interés.  Eftas  ventajas  fon  fuficientes  para  com- 
[  penfar  en  parte  aquella  diferencia  de  utilidades; 
pero  compenfarán  cierta  diferencia  no  mas :  y  ,, 
'.si  la  renta'  de  la  tierra  fuefe  mucho  menor  que 
la  que  podia  facar  del  interés  con  una  nota- 
ble diversidad  ,  ninguno  compraría  una  propie- 
dad que  tan  notablemente  habia  de  rebaxar  el 
valor  y  precio  de  sus  emolumentos.  Por  el  con- 
•iraAÍo   si  la  utilidad  en  eíle  ramo  era  con  mucha 
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diferencia  mayor  que  en  el  otro ,  todos  querrían 
comprar  tierras  ,  y  ninguno  dar  á  interés.  Guan- 
do la  qüota  de  efte  ellaba  á  razón  de  un  diez 
por  ciento  las  tierras  se  compraban  por  lo  co- 
mún  por  el   valor  de   las  rentas  de  diez  ó  doce 

^  ^ños:  íegun  que  él  interés  fué  baxando  al  feis^ 
^al    cinco,  y  al   tres  por  ciento   el  precio  de  las 

>  tierras  levantó  al  veinte,  veinte  y  cinco,  y  trein- 
ta años  de  compra  por  renta.  El  precio  del  in- 
terés eñá  mas  alto  en  Francia  que  en  Inglaterra; 
y  eí  precio  común  de  las  tierras  mas  bajo:  en 
Inglaterra  se  compran  eftas  por  el  valor  de  la 
renta  de   treinta  años,  y  en  Francia  por  el  de 

.     veinte,     e^'n:.  'UyVr  -i 

CAPITULO    V.  r 

DK   LOS    DIFERENTES    EMPLEOS 

Ü^i'tÁ'•^ :;  -' í  de   los   Capitales. 

..  i       rr  r\f7íí   í      Sección    I.  * 

jÍAunque  todos  los  Capitales  se  deftinan  á  man- 
tener el  trabajo  produÉlivo  únicamente,  la  can- 
tidad de  trabrijo  que  iguales  Capitales  puedet), 
ó  no,  poner  en  movimiento  varía  mucho  fe-  '% 
gun  la  diferencia  de  los  empleos  que  se  les  dan: 
como  fucede  también  al  valor  que  cad^  respec-  • 
tivo  empleo  añade  al  produ6to  anual  de  la  tier- 
ra y  del  trabajo   del    país. 

ti.  En  quatro  diñintos  dcftinos  puede  emplearfe 
un  Capital;  en  procurar  el  produtio  rudo  que 
se  necesita  anualmente  para  el  uío  y  confumo 
de  la  fociedad  :  en  njanufaflurar  y  preparar  aque- 
llas producciones    crudas  para  el  ufo  ^  confuuio 
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inmediato;  en  transportar  aquel  mismo  produflo 
tanto  rudo  ,  como  manufacturado  del  lugar  ea 
donde  abunda  ú  las  partes  en  donde  falta  :  y 
por  ultimo  en  dividir  en  pequeñas  porciones  unas 
p'-oducciones  y  otras  para  proporcionarlas  á  la 
fuccsiva  exigencia  de  los  que  las  necesiten.  Del 
primer  modo  se  empltan  todos  aquellos  Capi- 
tales que  se  deftinan  al  fr>mento  y  mejoramien- 
tos del  cultivo  de  Jas  tierras,  beneficio  de  las 
minas^  y  inanejo  de  pesquerías:  del  fegundo^  los 
de  todos  los  fabricantes  y  empresiftas  de  ma- 
nufaQ.uras:  del  tercero  los  Capitales  de  los  Co*. 
merciantes  por  mayor;  y  del  quarto  y  ultimo  los 
de  los  mercaderes  por  menor.  Difícil  es  de  con- 
cebir como  puede  emplearle  un  Capital  de  otra 
modo   que   los  qu3tro   referidos. 

Quilquiera  de  ellos  es  efencialmente  nece- 
ferio  para  la  fubsiftencia  y  extensión  de  los  otros 
tres,  ó  para  la- conveniencia  general  de  la  fo- 
ciedad. 

A*  no  emplearfecieftó   Capital   en  fuminis-. 
trar  baña  cierto  g[rado  de  abundancia  el  produc- 
to rudo ,   no  podrian  exiftir  ni  manufacturas  ni 
comercio. 

No  empleandofe  algún  Capital  en  manufac- 
turar aquella  porción  de  producciones  rudas  que^ 
necesitan  de  mucha  preparación  para  poderfe 
ufar  y  confumir,  ó  no  se  producirían  abfoluta- 
mente ,  por  que  nadie  las  pediria  ;  ó  si  las  pro- 
ducía espontáneamente  la  tierra,  ferian  de  nin- 
gún valor  para  la  permutación  ,  y  no  añadirian 
cofa   alguna   á   la   riqueza  de    la  nación. 

Si  no  se  empleafe  un  Capital  en  transportar 
el  produfto  rudo  y  manufacturado  de  los  luga- 
res  en  qi^e  abuada  á  aquellos  en  que  falta,  no 
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tt   pfoduciria  mas  que  el    indispenfable  para  el 
conlumo    de   las    poblaciones   cercanas    al    fuelo 

^      ^      produflivo.  El  Capital  de  los  Comerciantes  cam- 
bia   el    fobrante  de  unos  lugares  por  el  fobrante 

I  de  otros  ,  y   de  cite  modo    fomenta   y  anima   la 

hiduftria  ,  y  hace  que   se  disfrute  por  ambos  re- 
ciprocamente, 
i  Si   no   se  empleafen    ciertos  Capitales  en  di- 

vidir algunas  porciones-  de  produflo  rudo  y  ma- 
ruifafclurado    en   tales  partes  quales  convienen    y 

I  se  cftomodan    á    la  demanda   ó    folicitud   de   los 

I        que   las   necesitan  ,    se   verian   casi    todos  en    la 
precisión    de    comprar    mas   mercaderias    de   las 
que    les  hacian  falta   eji   la  ocasión  en    que   las 
folicitaban.  Si  no  hubiera,  por  exemplo  ,  un  tra- 
to  como  el    del   Carnicero  ,  qualquiera   se   veria 
precifado   á- i)uscar  ,  ó  comprar  un  Buey ,  ó    un 
.-         Carnero  de   una  vez.  Efta  compra  feria  por  lo 
general    incomoda    para  el    rico  ,    y   perjudicial 
para   el   pobre.    Si    un   jornalero  se   vela   en   la 
necesidad    de   comprar  provisiones   para  un  mes, 
ó  para    mas   tiempo  ,   una  gran    parte  de   aquel 
Capital   que   podia    emplear  en  inftrumentos  de 
su   trafico,  ü  oficio,  ó  bien  en  repuefto  para  su 
tienda ,   cuyo    fondo    no  podria    dexar  de    ren- 
dirle algún  produÉlo  >   tendria  que  colocarfe  en,^ 
el  fondo  deftinado  á  su  inmediato  confumo ,  que 
ningún  produfto,  ó  ganancia  puede  rendirle.  No 
puede   haber   cofa  mas   cómoda,   y  conducente 
á  eftas    perfonas  pobres   que  poder  comprar  fus 
mantenimientos  cada   dia ,  ó   cada  hora  fegun  le 
ocurra  la  necesidad.  Por   que  de  efta  fuerte  pue- 
de   emplear   casi   todo   su    fondo    en    calidad  de 
Capital.  Se  habilita   por  lo   mismo  para  vender 
su  ubra  á  mas  precio  ,  y  la   ganancia  que  de  cíU 
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modo  faca  recompenfa  enteramente  aquel  va- 
lor ,  ó  precio  adicional  que  el  mercader  añade 
por  razón  de  su  venta  por  menor.  Las  preo- 
cupaciones que  han  tenido  algunos  Escritores 
políticos  contra  los  tenderos  y  tratantes  fon  en- 
teramente infundadas.  Tan  lexos  eftá  de  fer  nei- 
ceíario  ,  ó  fixar  el  numero  de  ellos  ,  ó  cohar- 
tar  fus  facultades  para  exercer  su  trafico  ,  que 
.jamas  puede  verificarfe  que  se  multipliquen  de 
fuerte  que  perjudiquen  al  publico  :  ellos  se  da- 
ñan á  sí  mismos  con  su  multiplicación.  La'*v:an- 
tidad  ,  por  exemplo  ,  de  especería  que  puede 
venderfe  en  un  pueblo  particular  eftá  sin  duda 
limitada  por  la  demanda  y  confumo  de  la  mis- 
ma población  ,  y  fus  inmediaciones :  por  lo  que 
el  Capital  empleado  en  efte  genero  de  mercan- 
cia  nunca  puede  exceder  ,  por  términos  regu- 
lares y  prudentes  ,  de  lo  que  fea  únicamente  bas-^ 
tante  para  comprar  aquella  cantidad.  Si  efte  Ca- 
pital se  divide  entre  dos  especieros  la  compe- 
tencia de  ambos  entre  sí  impelerá  á  cada  uno 
de  ellos  á  vender  mas  barato  que  el  otro,  lo  que 
no  fucederia  cftando  todo  en  poder  de  uno  folo: 
si  se  dividiefe  entre  veinte  feria  mucho  mayor 
la  competencia,  y  mucho  mas  dificil  una  com- 
binación ,  ó  concordia  entre  ellos  para  levantar 
de  común  convenio  los  precios  de  la  merca- 
dería. Aquella  competencia  arruinaria  quizas  á 
alguno  de  ellos  :  pero  el  cuidar  de  precaver- 
lo á  nadie  corresponde  mas  que  a  los  interefa- 
dos  mismos  ;  y  feguramente  puede  fiarfe  al  ar- 
bitrio de  ellos  efte  punto  sin  perjuicio  alguno 
del  publico.  Ni  efto  puede  dañar  al  confumi- 
dor,  ni  al  productor  de  la  especie  vendida  :  por 
el  contrario  efta  concurrencia  por  su  tendencia 
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rüisma  induce  al  Especiero  á  vender  ttiaS  barato 
y  comprar  inas  caro  que  si  todo  el  trafico  es- 
tuviefe  bajo  el  monopolio  de  una  ó  dos  per- 
lonas.  En  algún  cafo  podria  alguno  de  ello* 
atraer  á  un  parroquiano  débil  y  simple  a  com- 
>prar  en  su  tienda  lo  que  nccesitafe  ;  pero  elle 
claño  es  de  ninguna  importancia  para  que  me- 
rezca la  atención  publica;  ni  se  precavería  efte 
mal  con  la  limitación  del  numero  de  los  vende- 
dores^ No  es  la  multitud  de  tabernas  ,  por  exem- 
plo  ,  la  que  motiva  una  disposicioa  general  á 
la  embriaguez  del  populacho  ,  sino  al  contrar  o 
eíla  disposición  dimanada  de  otras  caufas  es  lia 
que  ocasiona  la  multitud  de  tabernas  en  que  se 
acrecienta    su   despacho. 

Aquellas  perfonas  cuyos  Capitales  se  emplean 
de  qualquiera  de*  eftos  quatro  modos  fon  traba- 
jadores produdivos.  El  trabajo  de  eftos  ^  divi- 
dido en  buena,  proporción  ,  se  fixa  ,  y  como 
que  se  realiza  en  el  fujeto  ó  materia  ,  ó  merca- 
dería vendible  en  que  se  exercita  ,  y  general- 
mente añade  al  precio  primero  de  eíla  mate- 
ria el  valor  por  lo  menos  del  mantenimiento  y 
confumo  del  misriio  trabajador.  Las  ganancias 
del  labrador ,  del  fabricante  ,  del  comerciante, 
del  mercader  ,  todas  falen  del  precio  de  las  co- 
fas que  los  dos  primeros  producen  y  y  los  dos 
últimos  compran  y  venden.  Pero  quatro  Capi- 
tales jguales  empleados  respetivamente  en  cada 
uno  de  eftos  quatro  ramos,  ó  modos  diferen- 
tes,  pondrán  en  movimiento  muy  diftintas  can- 
tidades de  trabajo  productivo  ,  y  aumentarán 
también  en  proporción  muy  diferente  el  valor 
del  prodüÉto  anual  de  la  tierra  y  d§l  trabíyo 
de^la  fociedad  á   que^pejtjp^eccn.yiY^'^i''^^^^  ^ 
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El  Capital  del  retalero  ,  ó  mercader  por  me- 
nor j  reemplaza  con  ganancias  el  del  Comer- 
ciante á  quien  compra  fus  géneros  ó  mercadc- 
rias  ,  con  lo  que  queda  habilitado  para  profe- 
guir  su  negociación.  Pero  el  mercader  mismo 
es  el  único  trabajador  productivo  á  quien  em-( 
plea  su  propio  Capital  ,  ó  da  que  trabajar  in- 
mediatamente por  sí.  En  fus  ganancias  consis-/ 
te  todo  el  valor  que  añade  con  su  empleo  la 
produjo  anual  de  la  tierra  y  del  trabe^^^o  de 
la    fociedad. 

El  Capital  del  Comerciante  por  mayor  re- 
emplaza los  Capitales  y  ganancias  de  los  la- 
bradores y  artefanos  de  quienes  compra  las  pro- 
ducciones tanto  rudas  como  manufañuradas^en 
que  negocia ,  con  cuya  compra  habilita  á  es- 
tos para  profeguir  en  su  negociación  ,  ó  trato. 
Eíte  es  el  fervicio  principal  con  que  contri- 
buye indireftamente  á  follener  el  trabajo  pro- 
ductivo de  la  fociedad ,  y  á  acrecentar  el  valor 
del  produClo  anual  de  ella.  También  emplea  su 
Capital  á  marineros  y  conduftores  que  traspor- 
tan fus  géneros  de  unas  partes  á  otras ,  aumen- 
tando el  precio  de  eftos  efectos  no  folo  con  el 
valor  de  fus  ganancias  ,  sino  con  el  de  los  fa- 
íarios  que  paga  en  aquella  negociación.  Efte  es 
todo  el  trabajo  produftivo  que  el  Comerciante 
pone  en  movimiento  inmediatamente  y  como 
tal  ,  v  todo  el  valor  inmediatamente  añadido 
por  él  al  produ6to  anual.  Su  operación  pues 
es  fuperior  por  ambos  respeños  á  la  del  Capi- 
tal   de   un   mercader   por   menor. 

Parte  deh  Capital  de  un  fabricante  se  emplea 
en  calidad  de  fixo  en  inftrumentos  de  su  trafico 
ú  ofició  ,  y  reemplaza  con  ganancias  el  de   aquel 


j 


r? 


i  -gar  Libro  II.   Ca?.  V.  153 

aftifíce  de  quien  los  compra.  Parte   de  su  capital . 
circulante  se  invierte  en  materiales  para  su  obra, 
reemplazando  con  la   compra  de  ellos    los  capi* 
tales   y  ganancias  de  labradores  ,  y    minadorcsif; 
pero   otra  ,  y    muy    considerable,  se   diftribuyeí 
anualmente,  ó  en  mas    corto  periodo,  entre  loa^^ 
varios   operarios  que  emplea  en   su  manufa8:ura.)o 

i  tfte  Capital    da   al   valor   de    los  materiales   elL 
aumento  del  de  los  falarios  que  paga  á  eítos  ope-rr 
Tirios ,  y  del;,de;las  ganancias   del  .m^aeítro  ,  ror? 
fabricante  ,  fobre  todo  el  fondo  dp  falarios  ,  ma^^. 
teriales  ,  é  inftrumentos  que  se  emplean  en  aquefi; 
respetivo  trato  ,  ó  negocio.  Por  lo  qual  eíle  Ca- 

'  pital  por  su  naturaleza  ,  é  inmediatamente  pone 
en   movimiento  mucho  mayor  cantidad  de   traw>^ 
bajo    produftivo   que    los    anteriores  j   y   añadet 
mucho  mas    valor  al  produfto  anual  de  la  tier-:ív 
ra  y   del    trabajo   del    pais  ,    que    igual  Capital 
en    manos  ,   y    giro    de    un    Comerciante. 

f.:No  hay  Capital  que  en  circunflancias  igua-^, 
les   ponga   en   movimiento   mayor    cantidad    de.T. 
trabajo  produftivo  que  el  del   labrador.  No  folo  [ 
sus  jornaleros   sino   su   mismo  ganado  de  labor  ^ 
fon  trabajadores  produñivos.  En  la  agricultura  \ 
trabaja    también   la    naturaleza   con  el  hombre; 
y  aunque  á   ella  nada  la  cuefte   su  trabajo ,   el 
produfto  de  éfte  tiene   sil  valor  peculiar,  tanto 
como  el   del  hombre   que  nías  cuefta.  Las  ope- 
raciones  de    la  agricultura    no  tanto,  se    verfan 
acerca   del   aumento  ,   aunque   también  lo  faci- 
litan,   como  de   la   dirección  de   la  fecundidad 
de  la  naturaleza  hacia  la  producción  de  aque- 
llas   plantas  que   se    consideran  mas  útiles   para 
el  hombre.  Un  terreno   cubierto  de  espinas  y  de 
malezas   es   por  sí   capaz  de   producir,^ en  los. 
Tomo  IL  síf> 


mas    cafos  ,  una   cantidad  de  vegetables  igual  4* 
la   que   atlualmente  produce   un    viñedo,   ó  una* 
tierra    de    grano    la   mejor    cuhivad^a.   El  plantío 
y  la  labor  por  lo  común   ma^  bien  inclinan    que' 
dan    fuerza  a  la  fecundidad  aftiva  de   la   natu-I 
raleza;    y   después    de  quanto    pueda   exforzarfd» 
el   trabajo    de    los    hombres   siempre   queda  quej" 
hacer  por  ella  uha  gran    parte  de  la  obra.  Los-  ( 
trabajadores  y  el   ganado   que   se   emplean  en  la- 
agricultura  no    folo   reproducen    un  valor  igual 
al    de  su   propio  confumó,  ¿orno   los    operctrios- 
d!e  qualquiera  manufdÉlura^  ó  bien  un  valor  iguají 
al    Capital    del   que   les  emplea  juntamente  coa- 
las ganancias    de    su  dueño  ,  sino  que  reprodu-7 
c^n  ,   ó    motivan   la  reproducción    de    un   valor^ 
mucho   mayor.    Por  que  adenfias  del  Capital  del' 
labrador  y  de   todas   sus  g^narieías  ocasionan  la'T 
reproducción   de  la  renta  del  Señor  de  la  tierra,  f 
Esta  renta  puede  considerarfe  cooio  iin  producto  ^ 
de  aquellas  fuerza^  ó  facultades  produftivas  de  la 
naturaleza,  cuyo  ufo  arrienda  el  Señ-or  á  su  Co^-I 
lono.  Será  nrayor  cV  riíeriiar  fegíin  qiié  fé  supon-Jí 
gán   aquellas   facultades  mas  ó  menos  extensivas;  ^' 
ó  en  otros    términos,    fegun  la  fertilidad    na;tu-^^ 
ral  ,   ó    artificial    que   fe  -  fuponga  eni    la     tierra^J^ 

^  misma.  Efta  viene  i  fer  aquella  obra  de  la-na^ ( 
tiíraleza  que   reíla  después  de  deducido    y    com^'l 

^  pensado  todo-  li3>que  puede  mirarse  cómo  obráíi 
del  hombre.  Rara  vez  es  la  primera  menos  de  ^ 
una  quarta  parte  del  produÉlo  total  ,  y  por  lo^- 
común  es  mas  que  una  tercera.  No  hay  can- í 
tidad  de  trabajo  produ61¡vo  que  empleada  en'> 
igíiíales  términos  en  qualquiera  manuf^iÉlura  fea  í 
capaz  de  uníi'réproducck)n'  tan*  grande.  En  las! ^ 
Uiianuf<íi¿l'\ias  padigi  produce  la  naturaleza,  todo  t 
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le  íiáce  el  hombre;  y  su  reproducción  siempre 
ha  de    fer  pro]f)orcionada  á  la  fuerza  de  los  ageiya. 
tes   que   la  motivan.    El    Capital   pues  empleado 
en  la   agricultura    no   folo  pone  en    movimiento 
-mayor    cantidad  de  trabajo  productivo  que  igual 
>     capital  empleado   en  matmfafturas ,  ¿inó  que  auh 
9  atendida   la  proporción :del    ttabajo    produftivó 
^      que   él   emplea ,  añade  mucho  mas  valor  al  pro:- 
du£lo  anual   de  la  tierra  y  del  trabajo   del  país, 
ó  ^  la  riqueza   re^l  y   rentas  de  sus  habitantes» 
De    ningún  modo   pues   podrá  emplearle  en   una 
fociedad  íqualquiera  capital  con  mas  ventaja  qut 
'icn   el   ramo   de  la  agricultura.  > 

r  Los  Capitales  empleados  en  ella,  y  en  -él 
comercio  del  por  menor  no  pueden  dexar  dé 
quedarse  dentro  de  la  fociedad  en  que  sé  etnv. 
plean.  El  empleo  de  éftos  eftá  sjempre  ceñido 
á  un  termino  limitado,  al  campo  ,  es  á  faber, 
de^labor,  y  á  la  tienda  del  mercader:  y  por 
'lo  general  pertenecen  en  propiedad  á  los  mis- 
mos residentes  en  aquella  fociedad  ,  aunque  fue- 
la  verificarfe  alguna  otra  excepción. 

Por  el  contrario  el  Capital  de  los  Coiíie*r- 
.ciantes  por  mayor;  pues  ellos  no  parece  tener 
ipor  sú  minifterio,  fixa  rti  necefaria  residencia 
;en  parte  alguna  ;  antes  bien  fuelen  exigir  su^  * 
circunllancias  que  anden  de  lugar  en  lugar,  fe- 
gun  que  se  les  proporcione 'comprar  mas  barato,.  ^ 
y  vender    mas   caro¿/  '■: -^^í   *  •     ^    •' '  '"'    '-   \> 

i^  vEl '  Capital  del  artefa no  j  y  fabricante,  pue¿- 
de  sin  duda  exiftir  >dondé  se 'C'xefcfe  la  misma 
manufatlura  ,  pero  tampoco  tiene  necefaria  tíi 
fixa  residencia,  por  su  naturaleza.  A  veces  luele 
eítar  á  gran  diíláncia  de  donde  se  erran  s\J& 
<f  limeras  materias.,  y  de  dond«  se  Cü.^fumen  sus 
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manufafturás  acabadas.  ?Leon  de  Francia  eftá  bien 
diftarite  de  donde  se  ^producen  los  materftiles> 
y  de  donde  fe  confumen  las  suyas.  Las  gentes 
de  alguna  gerarquia  en  Sicilia  viíten  telas  de 
feda  fabricadas  en  otros  paifes  con  los  mate- 
TÍales  que  facan  de  los  suyos.-  Parte  de  las  lanas 
de  España  fe  manufaclurari  en  la  Gran-Bretaña^ 
y  después  fuelen  volver  á  ella  en  variedad  de 
texidos. 

Que  fea  natural  ó  extrangero  el    Comerciante 
cuyo    capital   fe    emplea    en   extraer  de  un    país 
fu   producto    fobranie  es  de  muy  poca  importan- 
cia:  si  es  extrangero  feránecefariamente  menor 
el  numero  de  su^  trabajadores  produftivos,  pero 
toda   la  diferencia   vendrá  i  fer  de  un    hombre 
folo  :  y  el    valor   de  sus  anuales  producios  ferá 
menor  también  en  quanto  á  las  ganancias  de  un 
folo  hombre.   Los  marineros  y  ¿onduftores  pue- 
den  fer   ó   extrangeros  ó   naturales  indiferente- 
mente ,  del   mismo   modo  que  si  el  que  les  em- 
pleafe  fuefe  natural.    El  Capital  de    un  extran- 
gero da  2  aquel  produjo  fobrante  un  valor  igual 
al  que  le  daria  el  de  un  nacional,  cambiándolo 
por  algún  otro  genero  que  haga  falta  en  el  país. 
En   iguales  términos  reemplaza  el  capital  de  la 
^    perfona  que   produce  aquel   fobrante  ,   y  con  la 
(^         misma   eficacia  le  habilita  para  continuar  su  nc- 
^     gociacion;  que  fon  los  fervicios  principales  con 
que   un  Comerciante  contribuye   con  su  capital 
Á  la   fubsiftencía    del   trabajo   produÉlivo  ^   y   al 
aumento   djel    valor  del  proJufto  anual  de  la  fo- 
ciedad  á  que  pek-tenece. 

De  mayor  confeqüencia  es  el  que  resida  den- 
tro  del   país   el  Capital   del  artefano  fabricante. 
iJEifte  capiyl  necefariamente  pone  en  movimiento 
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«layor  cantidad  de  trabajo  produñivo,  y  añade 
mayor  valor  al  produélo  de  la  tierra  y  del  tra- 
y  bajo  de  una  fóciedad:  bien  que  pueda  fer  muy 
útil  al  país  aunque  no  resida  dentro  de  él.  Los 
Capitales  de  los  Fabricantes  Británicos  que  tra- 
ibajan  en  lino  y  cáñamo  que  llevan  anualmente 
de  las  coilas  del  Báltico,  ion  ciertamente  muy 
útiles  al  país  que  produce  aquellas  materias.  h«- 
tas  fon  parte  de  aquel  fobrante  que  si  no  se 
camb^ife  por  otros  efeños  que  alli  faltan  no 
tendría  valor  alguno,  y  dexaria  muy  preíto  de 
^  'producirfe.  Los  comerciantes  que  lo  extraen 
•reemplazan  los  Capitales  de  los  que  crian  aque- 
llas materias;  y  con  etta  extracción  les  animan 
i  continuar  en  su  producción  :  y  las  manufac- 
tilias  Británicas  reemplazan  los  capitales  de  es- 
tos   comerciantes  mismos.  j*:v,u 

Un  país  particular,  lo  mismo  que  tfna  per- 
fona  ,  puede  no  tener  á  veces  fuficiente  caudal 
para  mejorar  y  cultivar  sus  tierras;  para  mañüi- 
fa8urar  y  preparar  todo  el  rudo  produño  de 
ellas  para  su  inmediato  confumo,  ó  para  tras- 
portar la  parte  fobrante  tanto  del  produño  cru- 
do como  del  manufañurado  á  aquellos  merca- 
dos diñantes  donde  pueden  fer  carnbiadas  fus 
tnercaderias  por  otras  de  que  haya  necesidad 
en  el  país  de  donde  se  extraen  las  primeras.  Los 
habitantes,  por  exemplo  ,  de  algunos  diftritos  de 
la  Gran-Bretaña,  no  tienen  capitales  fuficientes 
para  cultivar  sus  tierras.  Las  lanas^  de  los  paifes 
meridionales  de  Escocia,  ó  mucha  parte  de  ellas, 
después  de  una  dilatada  conducción  por  tierra, 
se  manufatluran  en  el  Condado  de  Yorck  por 
falta  de  caudales  para  beneficiarfe  en  el  país  en 
^ue  se  crian*  líay  otras  muchas.  Ciudades  cor* 
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tas  en  que  no  hay  Capitales  fufic'ientes  para  tra5Í 
portar  el  produño  de  su  propia  induftria  á  aque- 
llos mercados  diftantes  en  que  se  verifica  su  con- 
fumo, y  se  foliciía  su  cambio:  y  si  en  ellos  se 
encuentran  algunos  comerciantes  fuelen  fer  unos 
meros  agentes  de  otros  mas  ricos  que  resider 
en  Ciudades    mas.  populofas ,  y  mercantiles.   .Oj 

Quando  el  capital  de  un  país  no  es  fuficientc' 
para  eílos  tres  .fines,  á  proporción  que  se  em- 
plee mayor  parte  de  él  en  la  agricultura.. se  ¡ri 
aumentando  la  cantidad  del  trabajo  produÉtiva 
que  se  ponga  dentro  de  él  en  movimiento:  co- 
mo lo  ferá  también  mayor,  el  valor  que  se  aña- 
da al  produño  anual  de  la  tierra  y  del  trabaja 
de  aquella  fociedad.  Después  de  la  agricultura 
lo  que  da  aftividad  á  mayor  cantidad  de  tra^ 
bajo  productivo,  y  añade  mas  valor  al  producto 
anual  es  el  Capital  que  se  emplea  en  manu- 
fa6luras  :  el  que  se  deílina  á  la  exportación, 
ó  transporte  es  el  que  produce  menos  de  los  tres. 

El  país  que  no  tiene  inficientes  fondos  para 
los  tres  fines  dichos  feguramente  no  ha  arribada 
i  aquel  grado  de  opulencia  á  que  le  inclina 
regularmente  eierta  propensión  que  le  dan  su. 
«tuacion  y  circunílaneias.  No  obftante  el  inten- 
tar poner  en  execucion  eftas  tres  colas  antes  de 
tiempo,  y  con  un  capital  infuficiente^  ni  es  el 
camino  mas  feguro,  niel  mas  corto  para  ad^ 
qiiirir  el  competente  fondo,  tanto  con  respeGLo 
i  toda  una  fociedad  en  común,  como  á  un  in- 
dividuo particular.  El  Capitatde  todos  lo^  miem». 
bros  de  una  nación  tiene  sus  determinados  lif- 
mites  del  mismo  modo  que  el  de  cada  partií- 
cular;  y  no  llega  »su  capacidad  mas  que  ¿  exel- 
jc^uiftr  ci^^rtas  pperacÍQne«,  .El  Capital  de  toda  una 
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focicdM'  se    aumenta   del  mismo   modo    que  el 
de    cada   individuo   de   por   sí  ,  que    es  acumu-' 
fendo  de   continuo,  y  añadiendo  á  el  todo  aque-» 
Ho  que   fobra,  ó  se  ahorra    de  sais  réditos.  D-e-» 
berá   también   aumentarfe  mas  pronto   emplean- 
xícHe   en  aquel  ramo  que  rinda  mayores  utilida- 
des  á    todos   los    habitantes  del   país  ;  como  que 
#de  efta  fuerte  ferán  mayores  los  fobrantes  ,  ó  .se? 
podrán   hacer  mayores  ahorros:  pues  siempre  la.' 
r^nta   de   los   habitantes   de   un    país  es  propor-^ 
cionaAi  al   valor  del  produflo  anual  d^  sus  tier- 
ras y   de   su  trabajo. 

i'  /La   caufa    de  los  rápidos  progrefos    que   las 
Colonias   Americanas   han  hecho  en   la   riqueza^ 
lio  ha  sido  otra  que   haber  empleado    hafta  poco 
tiempo  hace  casi  todos  fus  caudales  en  ia  agri-^ 
cultura.  Apenas  tenian   otras    manufañuras   que 
a-quellas   toscas  y  domeílicas  que   fon  anexas  al> 
cftado  agricultor  ,  y    que    se  producen    regular-í 
mente  por   las  groferas   manos   de    las  mugares' 
y    niños  de  las    familias  particulares.    La   mayor^ 
parte  del  trafico  de    exportación  y  cofteamiento^ 
de   la  Ameri<:a  se   foftenia   con    los  capitales  de; 
varios  comerciantes  residentes  en  Londres  ,  y  en 
otras    Ciudades  de  la  Gran-Bretaña  :  aun  los  al- 
macenes ,  y  depósitos  mercantiles  de  donde   se 
facabau  los   genejos  para  la  venta  por  menor  en 
las    provincias ,  particularmente    en   Virginia  -y ^ 
Maryland   ,  pertenecían    en    la    mayor  parte    á 
comerciantes     que    vivían  en  la  Nación    matriz:  ^ 
en    cuyo  exemplo  se  nos  da  una  idea  de  lo  que 
^6  un  comercio  por   menor  girado   por   capitales 
de   mercaderes    extraños,  oque   no    fonímiem-' 
bros  del    pais   mismo   en    donde  comercian.    Si 
los   Americanos  hubieran  impedido  la  introduc-^ 
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cion  de  las  manufaíluras  Europeas  ,  fuefe  por 
combinación  ó  concierto  entre  ellos  ,  ó  por  otra 
qualquiera  caufa  violenta  ;  y  concediendo  de 
efte  modo  cierta  especie  de  monopolio  a  aque^ 
líos  que  entre  fus  paifanos  hubieran  pretendida 
fabricarlas  >  hubieran  empleado  cierta  parte  ¿q 
fus  Capitales  en  efte  ramo  ,  extrayéndola  del  de 
la  agricultura  ^  hubieran  retardado  en  vez  de 
acelerar  el  aumento  ulterior  del  valor  de  su  pro- 
duño  anual  ,  y  hubieran  atrafado  en  lugar  de 
promover  los  progrefos  de  su  pais  hacia  ^u  ri- 
queza real.  Y  con  mucha  mas  razón  hubiera  su- 
cedido asi  á  haber  intentado  monopolizar  en  sí 
lodo  el  trafica  de  exportación.  y 

No  me  parece  haya  habido  país  alguno  cuyor 
curfo  de  profperidad   civil  haya   sido   tan   con-^i 
tinuado    que   pueda    haberlo  habilitado  para   la 
adquisición  de  un  capital  fuficiente  para  defem- 
penar  los  tres  propueftos   finesa   un   tiempo,  á 
na  fer  que    hayamos,  de  dar  crédito  á  los  mara^ 
villofos  fucefos  que  se   cuentan  de  la  riqueza  y 
cultura  de    la  China  ,  de  la  ponderada   Egipto^ 
y  del   antigua   eftado   del   Indoftan.   Aun   eftos^ 
tres  paifes  ,  los   mas  ricos  que    se    conocieron 
jamas  en  el  mundo  >  fegun  nos  dicen  las  reía-. 
Clones  uniformes   de  todos  los  que  de  ellos  han 
hablado,  debieron  su  prosperidad,  y  su  fama  á  laai 
manufafturas  ,  y  al  ramo  de  la  agricultura  :  peral 
en  parte    ninguna  hallamos  que  hayan  sido  emi^' 
nentes  en  el  comercio  extrangero.  Los  antiguos  > 
Egipcios  tenian  al   mar  una    fuperft^iciofa   anti-^i* 
patia :  entre  los  Indios  prevalece  una  fuperfticioa^ 
de  la  misma  especie  r  y  la.  China  jamas,  fué  ca4> 
nocida  por  la  grandeza  de  su  comercio  externo.rí 
Por  que  la  mayor  parte  del  produ£lo  fobranta  i 
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de  eftos  tres  paifes¿  se  advierte,  haber  sid(5iex- 
tiaido  siempre  por  comeíciaiues  extrangcros  que 
daban  y  dan  en  cambio  aquella  mercadería  de 
que  parece  haber  allí  mayor  necesidad  >  coma 
es   la  plata  y  el   oro.^ 


^^K,....>. 


JoLemos  dicho ,  que  fegun  el  grado  de  propor-* 
ciou  que  se  obíerve  en  qualquiera  pais  entre 
los;  capitales  que  $e  empleen;  en  los  diferentes 
ramos  de  agricurlturá  ^  manufe£luras,  y  córner^ 
cío  ,  asi  ferá  mayor  ó  menor  larcantidad  de  traí* 
bajo  produñivo  que  se  pongan  en  él  en  movi- 
íníento  ,  y!  el  mabrd  menos  valor  que  se  añada 
al  produflo  anual  de'JsUíjjtierra  y  de  su  tra- 
bajo :  pero  ferá  también  muy  grande  la  dife- 
fencia'  fegun  las  div^rfás  especies  de  comercio 
en:  que  fea  empleada  qualquiera  porción  de  sa 
Gapita!. 

Todo  comercio  por  mayor  ,  ó  toda  com- 
prar para  volver  á  vender  en  gruefo  ,  puede  re- 
ducirfe  á  tres  especies  diftintas^.A  la  de  cpmer- 
cio  interno  ó  domeftico  ,  á  la  del  externp  /de 
eonfumo  interno  y  y^létrlíi  delr  id^^  ítranspionté.  El 
cdmercio  interna)  sfe^  yerfa  acerca  de  comprar  i 
y  vender  en  diílintas  partes  de  un  mismo  país, 
y  comprende  tanto  el  continente  propio  como  • 
fus  Islas  adyacentes  ,  y  términos  de  fus  coilas. 
Elícómerciaexterno  de  cónifuma  rinterna  se  em- 
plea, en  comprar  del  exírangero  paria  el  ufo  do- 
meftico y  ó  interno  del  Reynp  ó  Provincia  :  y  el 
de  transporte  se  exercita  en  el  manejo  de  cfte 
comercio  externo  ,  ó  en  conducir  de  un  pais  4 
otro  ^el  produtto  íbbrante  re;spe£liv?énentc. 
Tomo  II.  •  2tt 
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-     El    Capital'  que    se   emplea    en    comprar   erí/ 
una  parte  del   país  el   produftode  &u  induftria; 
y  venderlo  en  otra  dentro  del  país  rnismo,  reem- 
plaza por   lo  general  con  efta  operación  dos  ca- 
pitales   diítintos,   empleadas   el  uno  en    la   5igri-> 
cultura  y   el  otro    en  las    manuPafturas    de  aque- 
lla nación,  y  con.iítG:^(íS  áiabilitá  para  continuar 
en  su  /trato  y  negociación.  Quando  efte  comer- 
cio'^ efiViá'fueY^'^'db    la    residencia'  dtT  tratante, 
cierto    valor   de  mcrcadcrias   que    habia  en   ella/ 
trae    en  .^retorno   un   valor    de    otras    igual    por 

10  men^$t  y?'«juattdb  aniba^  fon'  prx^dutlií  de  la  in* 
du'ílria  áo¡taáftícar>feiípe6Hv3/icci!wrcadajun^'de  así> 
tas  <^(frAcíone^  se^  retemplaban  los  dos  diítuijtoi 
Capitales  que  se  habian  empleado  en  A-^ílener  el 
irabajx)  produttivo,  quedando  habilitada  la  corli 
tinuacion  de  ^M  trafico.  El  Capital ,  por  exem4 
5pte,  qu^  envra  manufañuras  ii  Londres,  y  con-* 
¿luce  á'Bdim^urgo  -trigo^^  ybmanufa6tii»ifas.lngle^ 
las,  con  cada  una  de  citas  operaciones  refemplá^ 
za  neceTariamente  lor  dos  Capitales  Británicos 
que  se  emplearon  en  la  agricultura  y  fabrica^ 
de-^  uu>Reynó  mismo,  que  es  el  de  la  Gran-JBre-» 

11  .Erli  Capital  que  se  emplea  ,en  comprar  mer-* 
'caderias   extrángeras  para   el   confumo  domeftu 

co,  haciendofe  las  compras  á  cambio  de  pío,» 
duño  de  la  induílria  domeftica,  reemplaza  tam- 
bién do^  capitales  diftintos  con  cada  una.  de  sus 
operaciones  *;  pero  -  ifolo  uno  de  ^  eftos  :cs  'el  qué 
•se  emplea  en  Ibftener  'la  únduftria  nacix^naL  Ei 
^Gapi-tal  que  envia  géneros  Españoles  á  la  Gran- 
Bretaña  ,  y  trae  efetios  Inglefes  i  la  España, 
con  cada  una  de  eílas  operaciones  íolo  reem*. 
plaza    un  Capital  Español  i  por  que  el  otro  fon^ 

i£:  .11  oMüT 
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do    reemplazado    con  ella  es   el    Capital  Inglés. 
Y   asi  aunque   los  retornos  del  comercio  extran- 

>       gero    de    confilmo    donnieílico    íean    tan    prontds 

como  los  del   puramente  interno  ,  eli  capital  que 

•&e  emplee    en  el   primero  dará  la  mitad  menos 

^  '^e  fomento  á  la  induftria ,  y  trabajo  productivo 

^del   país. 

f  nn'Ademas  de  efto  los  retornos  del  comercio 
externo  para  confumo  interno  rara  vez  pueden 
fer  tan  prontos  coma  los-  del  comercio  pura- 
meAe  domeftico.  Los  de  efte  ultimo  trafico  vuel- 
ven generalmente  dentro  del  año ,  y  en  oca- 
siones dos  y  tres  veces  en  un  año  mismo.  Los 
dét  comercio  externo  para  el  con  fumo  interno 
|)ocas'  veces  se  verifican  dentro  de  efte  termina, 
y  en  muchas  ocasiones  fueíen  no  coñfeguirfe 
hafta  después  de  dos  y  tres  años:  por  consi- 
guiente ün  Capital  empleado  en  el  comercio  in- 
terno puede  hacer  doce  operaciones  acafo  antes 
que  haya  pí)dido  completar  una  el  qu€  se  em- 
plea ^n  el  externo,  con  que  siendo  los  dos  Ca- 
^píitales  iguales,  el  primero  dará  veinte  y  quatro 
veces  mas  fomento  que  el  fegundo  á  la  indus- 
tria del  país.  í 
y^^  L5§  géneros  extrangeros  que  se  introducen  eA 
lín  j[)áís  para  su  cOnfumo  pueden  también  com-j 
prarfé  á  cambio  de  otros  efeÉtos  igualmente  ex- 
trangeros ,  y  que  no  fean  produdo  de  •  la  indas-  p 
tria  domeítica :  pero  que  pueden  haberse  com- 
prado ó  con  el  de  efta  induítria  inmediatamente, 
ó  con  otra  itiercaderia  diftmta,  pero 'comprada 
con' aquel  prodiitlo  :  por  que  á  excepción  délos 
feafos  de^  guerr-ii  y  de  cón'qiúfta  >  ningún  géTÍér<ó 
extrangefo  puédle  haberfe  ád^uiridc)'  sino  a  -cami- 
bio  d^  alguna  ccáfa  producida  dentro  del  Reyno, 
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bien  fea  por  un  cambio  inmediato,  bien  pór 
medio,  de  dos  ó  tres  cambios ;  ó  por  rodeos. 
1.0$  eFcélos  de  un  capital  empleado  en  efte  CQm<* 
plicatía  trafico.  íde  genetos  extrangeros  para  el 
confumo  domellico!  fotií  para  el  cafo  los  misr 
mos  que  los  de  un  comercio  girado  por  un  cam-i- 
bio  inmediato  del  produelo  de  la  induílria  do^ 
meftica^  á  excepción  tle  que  los  retornos  ferán 
mas  ó  menos  tardos  y  diftantes  fegun  que  de^ 
pendan  de  dos ,  tres  ^ó^  mas  operaciones  del 
trafico  extrangero.  Si  se  compra ,  por  exertVplo, 
el  lino  ó  cáñamo  de  Riga  con  tabaco  de  Vir- 
ginia ,  el  qual  ha  sido  comprado  con  merca- 
derias  Inglefas,  es  necefario  que  el  Comerciante 
espere  los  retornos  de  dos  negociaciones  diftin* 
tas  antes  de  poder  volver  á  emplear  el  mismo 
Capital,  ó  repetir  la  compra  de  igual  cantidad 
de  géneros  Británicos.  Si  aquel  tabaco  d^  Vir- 
ginia no  se  compró  con  géneros  Británicos  sir 
no  con  azúcar  ó  Rom  de  Jamaica,  cuyos  efec-^ 
tQS  fueron  cambiados  por  aquellos,  en  eft?  caíe^ 
tendrá  que  esperar  el  Comerciante  un  retorno 
mas.  Si  eflos  dos  ó  tres  diftintos  tráficos  se  gi- 
raron acafo  por  dos  ó  tres  diferentes  perfona$ 
cada  uno  de  eftos  respectivos-  Comerciantes  re- 
cibirá con  mas  prontitud  el  retorno  de  su  pror 
pió  Capital,  con  que  el  fegundo  compra  los  gé- 
neros del  primero  para  venderlos  al  tercero:  pe- 
ro el  retorno  completo  y  final  del  capital  inte^ 
gro  empleado  en  toda  aquella  negociación  siem- 
pre ferá  igualmente  lento  y  tardio.  Que  todp 
^1  capital  empleado  cprresponda  á  un  folo  Cqy 
terciante,  á  dos,  ó  á  tres  ninguna  difeiencia 
puede  obrar  en  la  influencia  de  sus  operacio- 
nes fobre  el  fomento  del  país,  aunque  la  ha^ 
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brá  sin  "duda   entre   los   respetivos   Comercian- 
tes  que  giraron   aquella   negociación.  El  Capital 
empleado  en  efte   calo  deberá   fer  tres  veces  ma- 
yor,   para   poder  cambiar  cierto    valor  de  mer- 
caderias   del   país  por  cierta   cantidad  de  aquel 
lino  ó  cáñamo,  que   el  que    feria   necefario  para 
^el  mismo  efecto   si  las  manufañuras  ó  mercade- 
rías   domefticas  ,  y  aquel   lino   y  cánamo  extran- 
jero   se   cambiafen    inmediatamente   entre  sí   sin 
aquellos   rodeos.    Luego   el    Capital   que  se   em- 
plec^  en    femejante   trafico  de  géneros  extrange- 
ros    para  confumo   doméílico  por   medio  de  ro- 
.deos   tantos,  fomentará   generalmente  y  manten- 
jdrá    menos   trabajo    produdivo  en   el  país,   que 
Jgual  jGapital   empleado  en  un  comercio  mas  di- 
jedo  de  las  mismas  especies.  iii.j       v   i  ,:» 

f^\  Sea  la  que  fuere  la  mercadería  extrangera 
■con  que  se  cambien  los  géneros  de  paifes  ex- 
traños para  el  confumo  del  propio,  no  puede 
ocasionar  diferencia  alguna  efencial  ni  en  la  na- 
turaleza del  trafico,  ni  en  el  fomento  que  fea 
capaz  de  dar  éfte  al  trabajo  produÉlivo  del  país 
¿  donde  se  conducen.  Si  se  compran,  por  exem  - 
pío,  con  el  oro  del  Brasil ,  ó  con  la  plata  del 
P,erü,  eíle  oro,  y  efta  plata  no  pueden  menos  de 
haber  sido  cambiados,  del  mismo  modo  queel.^ 
tabaco  de  Virginia,  ó  con  el  produtlo  de  la  in- 
duítria  domeftica,  ó  con  otra  cofa  comprada  con  ^ 
efte  produÉlo.  Por  tanto  el  comercio  extrangerp 
para  confumo  domeftico  ,  que  se  gira  por  iper 
dio  de  la  plata  y  del  oro  tendrá  todas  y  las 
mismas  ventajas,  todos  y  los  mi$iTiós  inconve- 
nientes, con  respeólo  al  trabajo  produñiyQiddl 
país,  que  qualquiera  otro  trafico  dewííla-  jmisma 
especie  y  de  iguales  rodeos,  aunque  se  hagan  Iq^ 
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cambios  con  otras  mercaderias :  y  en  la  misma 
proporción  reemplazará  mas  lenta  ó  mas  pron- 
tamente el  Capital  empleado  inmediatamente  ea 
-mantener  aquel  trabajo  prodaftivo.  No  obstante 
quando  se  gira  por  medio  de  la  plata  y  del  oro 
parece  tener  cierta  ventaja  que  no  tiene  quan- 
do se  hace  por  otras  mercaderias  ;  qual  es  el 
menor  cofte  de  la  transportación  de  aquellos  me- 
ftales,  por  razón  de  su  menor  bulto  con  res- 
peño  á  qualesquiera  otros  géneros  de  igual  va- 
-lor.  El  flete  es  mucho  menor,  y  los  fegurds  no 
ascienden  á  tanto:  y  ademas  de  eño  ningún  otro 
genero  padece  menos  daño  con  la  conducción. 
Por  consiguiente  quando  se  hace  el  cambio  por 
-medijo  d^  los  metales  preciofos  igual  cantidad  de 
géneros  extrangeros  puede  regularmente  com- 
prarse con  menor  cantidad  de  produfto  de  la 
induftria  domellica,  que  quando  se  executa  por 
medio  de  otras  mercaderias  extrangeras.   De  este 

'  -modo  puede  también  furtirfe,  ó  fatisfacerfe  mas 
/completamente  Ua  exigencia  del  país ,  y  á  mu- 
Kiho  amenos  cofte  que  por  el  otro  medio.  Si  es, 
ó  no  fallible  que  con  la  continua  extracción 
de  los  metales  un  comercio  girado  de  efte  mo- 
do  empobrezca   2   la    nación   dé    donde  se   ex- 

,  » traen,  se  examinará  por  extenfo  en  otro  lugar. 
Toda  aquella  porción  de  Capital  que   en  una 

^-  nación  se  emplea  en  el  comerció  de  transporte 
«imple,  es  una  parte  que  se  fepara  y  extrae 
-del  fondo  que  liiftenta  el  trabajo  produÉlivo 
del  país ,  y  se  aplica  á  loftener  el  del  extraña, 
•gero.  Aunque  con  fus  operaciones  fea  capaz  dé 
reemplazar  dos  Capitales  dittintos  ninguno  dé 
ellos  es  propio  del  país  empleante.  El  Capital 
4e   los  comerciantes  Holandefes  que  ponducea 
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¿"Portugal  el  trigo  de  Polonia,  y  facan  para  efte 
Reyno    los    vinos   y    otros    frutos    de    Portugal,- 
reemplaza    con  cada   operación  de  eítas  dos  ca- 
pitales diferentes,    pero   ninguno    de    Holanc^a: 
ni    se  ha  empleado  en   foftener  el   trabajo  pro-; 
iriuüivo  de  aquella  República;  pues  uno  de  ellos  . 
rr*antiene    al    de    Portugal,    y    otro   al  de  Polo- : 
•nia.    Las  netas  ganancias  fon  únicamente  las  que 
luelen   volver    á    Holanda;  y    eílas   conñituyen 
todo   el    valor   que    necefariamente    ha  de  aña-l 
dir  elte   trafico    al   produjo  anual   de  la    tierraii 
>    y   del  trabajo  de  Holanda  misma.  Es   cierto  que¡ 
quando  el  , comercio   de   transporte  ^se  hace  eni 
baixeles  propios  del  país  mismo  que;  lo;  giíra,  aqud-^  > 
Iteicpart^  del    capit¿^l    empleado. enjelí^que  paga^ 
los   fletes  ó    conducciones,   se    di  [tribuye   cutre:) 
cierto  numero    de    trabajadores   produttivos    de* 
la  nación   misma  ,   y  pone  su    trabajo  en   movi^^, 
lüiento.   Casi,  todas   Jas    Naciones   que. han   pen-'. 
fado  en  foftener  efte:  genero  de  comenci^  lo  han 
girado   de  efte  .modo  :    y  aun    de  efta    circuns-> 
tancia  tomó  su  nombre   el    comercio  mismo:  es- 
to es,  fuele  titularfe   con  el    del  país  de  donde 
fon  los  buques,  ó  couduÉlores  :  pero  el  nombre 
nada  hace   á  la   naturaleza  ,    y   ciencia  del  tra- 
fico :r  por  qtre    un    comerciante    Holandés  ,   por 
exemplo,  puede    transportar  géneros  desde    Po- 
lonia á    Portugal,    conduciendo  parte  del    pro- 
duÉto  fobrante  del  uno  al  otro   sin  embarcarlos. 
en  buques  Holandefes ,  sino   en  Inglefes,   Fran- 
cefes  ^  ó   Españoles  J  y  aun   es  muy   regular  que 
asi    lo  hagan  en  muchas  ocasiones.    Por  efta  ra- 
zón   fuponen    todos  haber  facado  la  Gran-Bre- 
taila ,  y    otras    Naciones   como    ella  particulares 
ventajas  del  Comercio   de  uansporte;  ^  asi  fu* 
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cederá  infaliblemente  á  toda  Nación  cuya  defen^l^ 
sa    y   íeguridad   eftrive   en  una  Marina  numero"* 
fa.   Pero  aquel    mismo   Capital    puede    emplear^: 
fe,   y  emplear  otros    tantos  marineros,   y    otros 
tantos  baques,  bien  el  en  comercio  extrangero  pa- 
ra confumo   domellico  ^    bien  en  el  giro  y   tra-í' 
fico  abfolutamente  interno  codeando  por  fus  nna^tr 
res;    El    numero  de    marineros    que    un   Capitali 
mercantil  es  capaz  de   emplear   no   depende   de 
la  naturaleza   del   trafico,  sino  parte  de    lo    abuU  . 
tado  de    los  géneros    con  re^petto  á  su  valor  ,  y^^ 
parte  de  la  diítancia  de  los  puertos   entre  que  se 
ha  de   girar  ,  y   principalmente  de  la  primera  deo 
eftas  circunftahcias.  El  Comercia  del  Carbón  queJ 
se   conduce    desde   Newcaílle    i   Londres,   porí 
exemplo  ,  ocupa  y   emplea  mas  f'uques  que  to-! 
do  el  de  simple  transporte  de   la  Gran-Bretaña,> 
sin  embargo  de  que    aquellos   puertos  fioi  éftán 
á  mucha    diftancia.    Asi' pues    el   atraer   con  eSi¿í 
timiilos    y  fomentos  extraordiniários  al  comercio^ 
de  transporte    simple   mas  Capitales   que  los  que 
sin  aquel  motivo  se  emplearian  regularmente  en- 
eñe   trafico  ,   no    siempre   inferirá    como   confe-jJ 
qüencia    infalible  ei  aumento  de- la  marina'  del 
la^íNácion.  .n 

^      7)  Un  Capital  que  se  emplee  en  el  comercio  inü 
terno   de  qualquiera  Nación   fomentará  regular-^ 

^'  mente  mas  cantidad  de  trabajo  productivo  ,  y 
aumentará  mas  el  vklorder  producto  anual  deb 
pais ,  que  otro,  igualvempleaád-en  el  cómercíO> 
extrangero  para  confumo  domeftico  :•  y  el  Ca-^ 
pital  ocupado  en  efte  ultimo  traerá  por  ¿m-f^ 
bos  respetlos  mas  ventajas  que  otro  igual  des-^ 
tinado  aU  de  simple  transporte.  Las  riquezas  ,:y:f 
el  poder  ó  facultades-  de  una  Nacioníyen^qyantO' 

^  /  eftc. 
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cfte    poder     depende    de   las    riquezas  ,    siem- 
^    -pre  habrán  dé   fer  á  proporción  de  su  prodüc¿ V  \, 
»        tó  íanual  ,  como   qué   ti  Vak^r'dé  éfte  €;|'el  fc>n>- 
^o  de  donde    han  de  fálir\ó  pagarre   todas  faá 
gabelas   y  contribuciones  :    y     siendo   el  objeto 
"^  grande  de    la    Economía  política  de  qualquiera 
P  ^ais-  aumentar  la.<j    rlqüezas^yfel  poder  '<le^  fui 
■dominios^,   no  d^bfe^>diaí*' préférefaéia:  al^Uha  i  ríi  . 
«na»   foiíiefíté  al  c<>mer€H>  cxtrínféco  dé  cónfd- 
mo  áomellico   que -al    trafico   abfolutamente   in- 
ferno, ni  preferir  el    de  transporte    á    ninguno 
de  los   dos.  No    folo   no    debe    forzar  ,  pero    ni 
i^úfi  permitir  que:  efitre^i  étt'^eítós    dos  Gánales 
mayor  porción  de  Capiíale.Sí 't|üé  los    que  espon-t- 
taneamente  ,  y  como  dd  sa  propio  movimiento 
y    tendencia   correrían  por   fus  cauces ,  ó  con- 
duÉlos. 

'-:     Qualquiera  de  efto?  dos  ramos  de  comercia 
-«s    no  fólo  ventajofo,  sirio  neceiario  é  indispen- 
fable  quando  los  introduce  sin  violencia  ni  coru- 
jpulsion    el    curfo   natural  de  las    colas.  *      -    -     •' 
Br.   Quando    el  produño    de  un  ramo  particular 
de  induílria  excede    de    lo   que  exige  ,  ó  nece- 
sita   la  demanda  del  pais  ,  lo  íobrante  no  puede 
menos  de    falir    fuera  á    cambíarfe    por  lo  qué    j| 
-hace  falta   dentro./  Sin  efta  extracción  no  podria 
menos  de   cefar  cierta  parte  del  trabajo*  produc-    • 
tivo  del  pais,  y  de  disminuirfe  el  valor  de  su  pro- 
du£lo  anual.  La  tierra  y  el    trabajo  de  la  Gran-, 
Bretaña  produce   generalmente  mas  trigo  ,  y  mas 
manufaéluras  de  lana  y  de  metal  que  lo  que  nei 
-cesíta    su    confutno,  dómeftitó".    España  produce 
imas   lanas    finas  qué  las    que   pueden  confumir 
íus   fabricas.  La   parte    fobrante   de  t^dos  efto3 
cfeClos   nq  puede  menos  <le  falir  fuera    en  busca 
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dt  \o  que  en  los  respeftivos  Reynos  hace  fdta. 
Solo  pox*- medio  de  eíla  exportación  puede  ad- 
quirir aaiiel  fpbrante  un  valor  que  fea  fuficiente 
para  compenfar  el  trabajo  y  los  coftes  de  su 
producción.  Las  proximidades  á  coilas  y  rios 
navegables  fon  unas  situaciones  ventajosísimas 
para  la  induílria  ,  folo  por  que  facilitan  la  ex- 
portación y  los  retornos  de  eftos  fobrantes ,  y 
jde  aquellas  mercaderías  que  se  dan  á  cambia 
de  ellos. 

(  ;  i/Qi^^í^do    aquellos   géneros    extrangeros    que 
fe  compran  con  el  fobrante   de  la  induílria  pro- 
;pia   exceden   también    á    la  necesidad   que    hay 
de   ellos  en  el   país,  es    necesario  volver  á    ex- 
traer lo  que  de  ellos  mismos  sobra  para   cambiar- 
los por  otr^s  mercaderías  que  hagan   falta.  Cerca 
de  noventa  y  feis  mil  botes  de  tabaco  fe  compran 
.anualmente  en  Virginia  y  Maiyland  con  una  por- 
ción del   fobrante  de   la   induílria  de    la   Gran^ 
Bretaña  ;  pero  eíla  no  necesita  arriba  de  catorce 
mil   para  su  consumo.  Si  los  ochenta  y  dos   mil 
botes  remanentes  no  fe  .enviasen    fuera  de  aquel 
reyno   y   fe   cambiasen  por  cofas   que  hacen  alli 
mas  falta,    cefaría    inmediatamente  la    importa- 
ción de  ellos  ,   y   por   consiguiente    mucho   del 
trabajo   productivo    de    aquellos   habitantes  Bri- 
tánicos  que  se   emplean,  anualmente    en    prepa- 
.rar   las   mercaderías  con   que   fe  cambian  todos 
los  años  aquellos   ochenta  y    dos    mil    botes  de 
tabaco   que   fobran  de   fu  confumo.   Si    por  una 
parte    aquellas  producciones  de   la   tierra  y    del 
trabajo    del  país  no   tenían  el  competente    des- 
pacho en  el  mercado   interno  ,    y   por   otra   no 
podían    falir    á  emplearse  fuera  ,  cefarian  inme- 
diatamente  en   fu   prQiuccion.   En  algunas  ocaí^ 
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sión'és  pues   es    tan    necefario    el    c?mi^tTó^'e?cl'f 
'  tTÍnleco  ,    ó  cxtrangero  que   se   hace  por  rodeos' 

,  .#      y    recambios   para  el    confumo   donieftico  ,  á  fin 
¡;  déí'  foftener  el    trabajo    produflivo     del   país    y 

aumentar  el   valor  de    su  produtlo  anual,  camO> 
I  lo  puede  ser  en  todo  tiempo  el  mas  directo  é  irt-^ 
^Hiediato,  '  ^'P 

•  Qüando  el  Capital  de  una  nación  ha  llegado! 

í~  tomar  tal  incremento  que  no  cabe  todo  erí* 
el  empico  de  &irtir  el  confumo  domeftico,  y  fosU' 
tfenfr  el  trabajo  produflivo  del  país,  la  porción 
t  Cobrante  como  que  fe  desprende  naturalmente' 
hacia  el  comercio  de  simple  transporte,  ocupan-i 
dofe  en  hacer  los  rnismos  oficios  á  los  paiícs 
extrangeros.  Eíle  comercio  de  transporte  es  un 
,  efeflo   natural  ,    y   el  síntoma  mas  feguro  de  una 

gran  riqueza  nacional ;  pero  no  parece  que  pueda 
fer    caufa    natural  de  ella.    Aquellos    Políticos  y 
nninistros  que  fe  han  propuefto  fomentar  directáJ 
mente    elle    trafico    han   equivocado   sin  duda  eF 
s^       i      cfctío    con    la    caufa,   Holanda  que  á  proporciort 
^      de    lo  extenfo    de  sus  tierras   y   numero  de    sus 
habitantes   es    el  país    mas  rico  de  toda  Europa. 
i      tiene  consiguiente    á    eflos  principios    la  mayor 
parte  del    comercio  de  transporte  de  efta  regiorí 
del    mundo.    ínglatéría  ■  que  acafo  es  61  segunde^ 
en  orden   por- su    riqueza  nacional,  Te   fupone 
tener  también   mucha  parte  eri  efte  giro,  auuqucf 
íó  áíásí' qué  ^se  reputa  por  trafico  de    transporte 
i;^    ^e   44e   Inglaterra    fiiele  fer  del  comercio  que   llama- 
ridi^ftíos  extrangero  de  confumo   domeftico   por  me-^ 
quíiiio   de  segundos    y   terceros   rodeos    de   manos 
5Í^   'lextrangeras.    Tales   son    los    giros    y  comercios 
que  conducen  á  ^varias  '  partes   de     Europa    los 
géneros  de  las  Indias  Orientales  y  Ocj^identales,  y 
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los  efetlos  de  la  America.  Eftos. géneros  se  oonWfj^ 
pran  ó  con  el  produÉlo  de  la  induftria  Inglesa 
inmediatamente  ,  ó  con  otras  niercaderias  com- 
pradas con  aquel  producto,  y  los  retornos  finales 
de  todo  aquel  comercio  vit^nen  regularmente  4 
confumirse  en.  la  Gran^Bretaaa.  El  comercio^ 
que  fe  gira  en  buques  Ingleses  en  los  varios, 
puertos  del  Mediterráneo;  y  parte  .<tel  trafico 
que  se  hace  de  eíta  especie  por  mercaderes  Brita-i 
nicos  entre  diferentes  puertos  de  la  India  son, 
los  ramos  principales  entre  los  <]ue  componei.  elr 
que  suele  llamarse  comercio  de  transporte  de 
la,  ^Gran-Bretaña.  .  ;^  .j¿j  ^r 

La  extensión  ;del  comercio  interno,  y  lá 
del  Capital  que  en  ,él  puede  emplearse  tienc^ 
su  regulante  en  ,el  valor  del  fobrfnte  produc-» 
to  de  aquellos  Jugares  distantes  entre  que  se 
cambian  dentro.íd,^!  pai^i  mismo  sus  re^speélivas 
producciones.  Ls^  del  comercio  extrangero  paraií 
el  confumo  domestico  erv-icl  valor  del  producto, 
fcbrante  del  país  mismo,  y  de  lo  que,  con  éj 
puede  comprarse.  La  del  comercio  de  transporte 
en  el  valor  del  produíto  que  fobra  en  todos 
los  paifes  del  mundo  comercial.  Sü  extensión 
posible  .^^  digámoslo   asi  , 'es    en    ciertQ   fentidc^ 

.íaiinita  ,  ó  indefinida  ^n    comparación   de  la  d¿ 
ios  piros  traficpvs: ;   y  es  capaz   de  .admitir  en  S14 

(^íro  los*  ftiayores  Capitales. 
.,  El  motivo  que  por  lo  común  determina  al 
ájiieñq  de,  y n^  Capital  á  empkarlo  .bien  en  la 
agric^luir^^  bjie^  ea  Jas  m^nufa&uras  ,  ó  ¡bier)  et) 
algún,, rimo,  45Í,  corn^^pio  por  mayor  ó  pp?  r^e^ 
ñor  ,  es  la  esperanza  y  la  coo^ideracior^^dpf .  s^ 
propia  y  privativa  ganancia.  Jamas  le  Qgiirdreij 
al  penfamiento ,  ni  entran  en  parte  de  su  miras  * 
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diVeñas  Us  diferentes  cantidades  de  trabajo 
productivo  <j;ue  va   á  j^oner  en    movimiento  ,  ni 

>  los  diferdutes  valores  que  es  capaz  de  añadir 
al  produtlo  anual  de  la  tierra  y  del  trabajo 
del  país.  En  los  paifes  en  que,  la  agricultura  es 
^1*  empleo  mas  útil ,  y  el  .cultivar  las  tierras  el 
Crimino  mas  dir.eÉto  y  fegujrb   para-  lleg<ir  á  una» 

•opulenta  forturiai^  no  ppjdráh  menos  de  emplear-^ 
*fc  de  propio  movimiento  en; eftexamó,  xomó 
el  nías  ven tajofoá  .toda  U  fotiedad  ,  los  Ca- 
pítale?  de  los  mas  de  fu3  individuos.  Pero  en 
parte  alguna  de  Europa  creo  qué  las  ganancias: 
de  la  agricultura  Jeantfüpetiores  i  Jas  que  puc-* 
den  hacerfe  en  otros  empléov^íEs  ci^^rtp  que  ea 
varios  diftritos  de  efta  parte  del  mundo  de  po-^ 
eos  años  á  efta  parte: lian  d estambrado  y  en-^ 
tretenido  al  publico  algunos  Proyeftiftas  coa 
unas  cuentas  pompofas  de  ganancias  exorbitan- 
tes que  se  prometían  hacer  con  el  cultivo  y  me- 
joramiento de  las  tierras.  Sin  emprender  ahora 
un  examen  profundo  y  particular  de  fus  cálcu- 
los fantafticos  una  simple  obfervacion  podrá 
convencernos  de  quan  falfos  hayan  sido  los  re- 
fultados  de  fus  cuentas.  Cada  dia  eftamos  vien- 
do las  mas  afombrofas  fortunas  hechas  por  al- 
gunos hombres  en  el  corto  discurfo  de  una  fola 
vida  con  el  comercio  y  las  manufafturas  ,  á 
veces  con  los  principios  de^un  mifero  Capital, 
y  otras  sin  Capital  alguno.  Pues  en  el  discurfo 
de  todo  el  siglo  prefente  acafo  no  habrá  ocur- 
rido un  folo  exemplo  de  un  Caudal  grande  ad- 
quirido por  fola  la  agricultura  en  igual  periodo 
de  tiempo  que  se  adquirió  por  el  comercio,  y 
con  los  principios  de  un  Capital  tan  excafo. 
En  todos  los  paifes    grandes  de  la    Europa  se 
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ven  sin    cultivar   inmenfos   diftritos   de    tierras,"> 
excelentes  y   fecundas;  y  la  mayor   parte    de  las 
cultivadas  eftan  muy   lexos   de   no   poder  admi- 
tir  mejoramientos  muy   considerables.  La  Agri- 
cultura pues  en  todas  las  Naciones  es  capaz  de 
recibir  en  sí   mucho  mayores   Capitales  que  los 
que   se   han  empleado  en   todos  tiempos  en  ella^ 
Qué    circunftancias  hayan    sido    las   que    en   la 
Politica  de  Europa  se  consideren  caufa  de  dar  al 
cometcio,  y  á    las   negociaciones  urbanas  tantas 
ventajas   fobre    las  míticas  ,  de  modo   que'qual- 
quiera  particular  encuentre  mas  utilidad  en  em-4 
plear  fus   Caudales  en   los  dilatados  y  diftanteí' 
tráficos,  y  gjlros  del   Asia  y  de  la  America  ,  qué 
en   el   adelantamiento   y   cultivo   de    los  campos 
mas  fértiles    dentro   de  fus   propios  paifes ,  pro-^ 
curaré  explicar  por  extenfo  en  los    dos   libros 
siguientes,  ' 
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.n^^^TOvESTíG  ACIÓN 

'^f)É' La  naturaleza 

•  lili    Stfj^    ^í>  íéttü:  >0l^  íTS 

^%)r    Y   CAUSAS    DE   LA  RIQUEZA 
órt^iuW  5?'     BE    LAS    NACIONES. 

^tíiO  ^«4  L  I  B  R  o     1 1 1.       HKim^  iti* 

^£  LOS  DIFERENTES  PROGRESOS 

zh'^^Vde  la  Opulencia  en  Naciones  diferentes. 

imt^m  CAPITULO    I. 

H  '^n Dc)  fas  f  regresáis  natútahpM^ilarÜpulcncia. ;    j 

.JD-íl  gran  cornercio  de  toda  Sociedad  civilizada 
fCs   el   que  se   gira    entre    los    habitantes    de    las 
!  Ciudades  y   los   del  campo.    Consifte  en  el  cam- 
.bio  de   las  ^producciones    rudas    por    las   manu- 
:fa£luradas,  bien  inmediatamente,    bien  por  medio 
^e   la   moneda,   ó  papel   de  cierta    especie   que 
Ja   reprefenta.    El    Campo    furte   á  la  Ciudad  de 
todo    genero    de    mantenimientos  ,    y  primeras 
^materias  para  las  manufaÉluras.  La  Ciudad  ó  po- 
-blacion  paga   eíle   furtido    reítituyenda.á  los  ha- 
bitantes del  campo  parte  de  aquellas  mismas  pro-_ 
.  ducciones   manufafturadas   ya.    La  población   en 
que    no   se  verifica  aquella    reproducción  de  es- 
pecies,  puede    decirle,   que   tiene   en  el   campo 
.toda  su  riqueza  y  subsiíkncia :  pero  no  por  ello 
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habremos   de   írnaginar    qne   la  ganancia    de    la 
ciudad  es  pérdida  precífaménte  paja  la  campiña: 
por  que   la   ganancia    de    ambas   partes   es   reci- 
piroca  ,  y  la  divisiou  del  Uabajo   es  en  eíle   cafo 
oOmo  en   los  ademas  Ventajofa  á  todos  los  que  s^ 
emplean   en   las  varias  ocupaciones  en   que   eftá 
aquel.  Cübdíviditío:    X.os   habitantes    det  campo 
compran   de    la    ciudad  mas    cantidad  de   gene- 
ros    manufafturados  con   el  produ6k)  de   mucho 
menor   cantidad    de   trabajo  p>ropio   que  la  que 
necesitarían  emplear  si  se  hubieran  de  preparar 
por   sí   mismos  aquellas   raanufaSuras..   La   Ciu-  - 
dad  franquea   í   los    cultivadores  de    las   tierras 
lüti  'roercada  muy  cómodo  para  aquef  produífo 
fobrante  del  campo,  ó  para  aquello  que  excede 
de  lo   que    necesitan   éftos^  para   su   confumo  ,  y 
ufo   propio;  y  en  él  es.  donde    eftos  habitantes 
campeílres   cambian  sus   producciones   por  otras 
cofas  que   les   hacen   falta,    Quanto  xpayor  es  el 
numero,  y   las  rentas  de   los  que  habitan  en  t^rs 
.Ciudades, 'mas, extenfo  es  el  mercado  que  se  fran- 
quea á  los  que  viven  en  las  campiñas ;  y  quanto 
nías   extensivo   fea   efte   mercado,  mayor  ferá  el 
numero    de   los  que   participen   de  sus  ventajas. 
El  trigo   que  se   cria  en    el  termino  de  una  milla 
de   la  Ciudad    se;  vende  ení   ella   al  mismo  pre- 
cio, que    el  qii€    se    trae    de   veinte  de  diftancia: 
y    con   todo  efg,   el   precio    del   ultimo  no    folo 
ha    de    dar   de    sí   para   las  expenfas  de  cultivo, 
cofecha  ,  y    conducción,   sino    para  pagar  al  la- 
brador  fus    regulares   ganancias:    por    tauto    los 
^propietarios  y   colonos^que    viven  en   las  cerca- 
nías de   las   Ciudades  ,  aidemas  de    las    ganancias 
'Ordinarias    de   la  agricultura  ,  facán  en   el  precio 
4  que  lo   venden   todo   lo   que^  cuefta  la  con- 
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áucciori ,  ó  sic^rrco  de  igual  produño  traido 
de  lugares' m^s' diftanteSf;^  y  ademas  de  efto  ahor- 
ran en  el  precio  á  q6é  ¿grrtpran 't<)db  el' vá4 
lor  de  aquelha  conduccjon.  Ct}mpárefe  eí/  cul- 
tivo dé  las  tierras  situadas  cétcá  de  una  Ciu- 
dad^ eori  él' dé vlafe  Ifjlie' eftáí»  n^^  diflant¿si'lj^ 
€!e'"converícérá  íjdafqareYá  del  beneficio  que'iraé 
alv  campo' él  'Cónnérció''urb^  Entré  la  infini- 
dad dé'jabfufdá'á'  éspécütá^ciónes/pírcpagiadas  fo- 
ISré^í/^ritcrMé  la  ftalin:^^^  'Cofíi^^rcJo  j'aiíiiáá 
fia<  nabidó'una'  iqbé  Káya-  ihVeñtád¿f>cHuaaif,  ni 
qiie'  ércaítpó  pierda  con  'el  "^comercio  de  la 
Ciudad;,  ni  él  de  éfta  cení '  e;t  del  campo  que 
la  manuéhé./  -^^■^'^':  -'?^  ^  \ -^  ' '^^  ''''^ .'\  ' 
^n^Asi^^om¿í  étf^ercu'rfd  natural  dé  I^s'cofa^ 
cfl''rii¿híénimiiént6  .'es  pftóétó  qué  í¿í|tdhveftieri- 
cia'  y  /qifé.  la|  oftéhtafrion  ^  así  la  indíiñria  que 
j5rov'eé  "del  primer  articulo  habrá  dé  íer  nece- 
fariamente  préféñda  á  la  que  furte  del  fegundo^ 
Eí  tüjtivd  ^''  ftielqiramreníb^  de  lás^  tSefrás  quW 
produéért  el  Tiifte^tó  hH  pdfedévménoí'd^Ue^^ 
vio  ó  antecedeiité'.á  los  pfbgreTos  y  ááménto-  de 
la  Ciudad,  que  es  'íá^  que' fuminiüra  los  medios^ 
para  la  conveniencia  y  para  el  luxo.  El  pro- 
düHo  fóbrant^  d'el  dampó,  ó  acjuello  que  refta' 
después  dé  fatisféScha  jplé'iialnéñte"  lá'  jutsíften- 
cia  de  los  qúé\  fo^'^cohiv^Vi  ,  ^s  ¿nicamente  Ip' 
que  Gonftituye  *ía  ;^fnbsífléti'cfá'*ó  mántehimiento* 
de  la  Ciudad  >  por' tóq\ieéfla;  no  puede  tomar, 
ilicremento  de  otro  triodo  que  aumentandbfe 
at[uef  prodüño  foBránté  dé  lo's'cánípos.  Eí  cier- 
to qíie  rm  siempre  unaí  Población  se  provee  d¿I 
alimento^  de  las  campiñas  circun^'ecinas,  y  aca^ 
fo  ni  aun  del  territorio  4  que  pertenecen  ,  sino 
de   pái fes  muy  .dillántes  ^  ptro   nO  eai  bafiante 
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pftd  circunftancia  para  hacer  una  exfepci  m  do^ 
aquella  regla  generaj,  bien  que  ^t^a^p^^tjy^d  >  va-, 
riaciopes  muy  consideraba^  en  las Vpri^reru.N  cíe 
U^.ppu!eacÍM^  pn  diíereiues  épuccjis.y  N.fCJones, 

.,;  -^La ,  misma  inclinación  jiaiaral  del  honbre 
promueve  en  cada  país,., particular  aquel  ord^iij 
^e^'jQüfas  qi|e  las^  necesid^idc.**  humajaas  imponea 
en  genepal  i.  todo^  e|,  pi¿Qdc>^j',^Mnque  en  cier- 
tos y  deteri.nina)Jo3  pai(^^^  s^rverifiquen  djJÍ, 
tnismp  modo.  Si  lus  re,:jUí.ní^otK),s\(le  inll¡tucion[ 
humana  en  tiempo,  ningunp.hubiéran  torcid"!  ,  ó^ 
traítornado  jeílas  mismas  inclinaciones  .  na^ur2^--. 
leseen  parte  ainguna  hubiej:an  c^rQcJdo  las  €14^^ 
dades  mas  alia  de  lo  que'^iPoiera  sido^  capa?. 
#    í^í'^^^fb^lrF^^^íi^'VlXí^q^^^^   ^eL^t^rritvrio^ 

que  se  verificafe  eílaf  ^^uda.s^^iy^.^p 
lamente  cultiva'da|5:\^Ín,fM/  c^C^idf  m^i^^9i 
c^&i  ,lgAiaIe?¡^gaqapci4&  ,  [c^  m^.^4^.,k).s.^;ftbrea^ 
h^bi^raa  preíepdo,  eí)jpWí^s^^af}?t^9^j¡eg  ?^l[ 
cultivo  y  mejora^mje^qíp  ^^  mmí'fnMÁ^Jrr[ 
tino   de   la,s,  manufa^tixvfs,.,^[y^  d^í,  .(fOjOjiexf^i^ 

la  tierra  lo,  liene  m^g  a/a  ry^íl^  ^^j^a^^a^^}!^ 
disROsicion,  y  ^v^lomf]?,^^  W<y3HsWfí^^>fií^> 
p^el^4  a^lo^^cafps  ady/^ifo^  ,qj^e;^^^  dpj  9WP/;;i 
cjanxe¡  e)  qu9,í  sq  v^^,9Hlig^a¿^^  Us  nia^  v^CjCs^áL^ 
Éarla  no  folo.  ájqs  vientos,  y  á  las  ^raas,,. sino, 
á,  utr9s  elenientosj  ra^as.,^?i;iof^^„  qua^e^foo  ^^ 
Ip^curf  y  la,,injuílici^,de  .algi|nf>í^  tipmbres,  p9-7¿ 
niendq  á  ve|:e;s  ,su5i  c/^ditvs  ea  marcos  d<?  unas, 
perfonas"  cuyo  cara¿lier'  y  circunílancia^  nunc>i 
ji^edeu  f^r  enterajnepje  eo^o.ci(las,  id^:!  iu.t?refa-, 
do/  Lt)  contrai:ip^  se  verifica  en  el  xa.udal  ^dp: 
ui^  hacendado,  pox  que  teniéndolo  iixo  en   lar. 


¿^¿  Jl  #Jbt<^T 
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inejorás  de  ¿üs  heredades,  padece' pófeer  todas 
aquellas'  feffülfid^áes' de  ¿\}t  és  cápaZ;,  á  uV fui-. 
CIO  prudenie,  la  naturaleza  de  las  colas  huma- 
iias.  Ademas  de  eftu  la  belleza  del  campo,  las 
delicias  inocentes  de  una  vida  rüfiica,  la  tran- 
t  quihdad  de  animo  que.  por  si  promete  no  con 
•fánta  .facilidad  fur'bádo'por'la  injufticia  y  desor- 
den de  las  coftuíTiBres  Kurnanas,  la  indepenclen- 
cia  del  poderofo  avariento  que  su  feliz  liber-i 
tad  ^frece  ,  fon  unos  alicientes  que  mas  ó  me- 
nos á  todos  atraen,  y  en  todos  obran  con  una 
íntima  m6cfóh''de,'Tus'.corazones  :  y  cómo  el  cul-!^ 
tlvb  de  ios'  campos  fué  en  el  orden  natural  el 
deftino  primitivo  del  hombre,  en  qualquiera  épo- 
ca y  eftado  de  su  exiflencia  parece  mantener- 
fe  ¿néí  cierta  predilección  á  eñe  privilegiada 
empleo.  u.  ;.wi.4    .  .;#.^.    ^.. -^ 

Es  Cierto  que  sm  la  ayuda  de  algunos  arte-^ 
fáhós  no  puede  foftcnerse  el  cultivo  de  las  tierras, 
sino  á   fuerza  de  incomodidades   é  interrupcio- 
lies   de  la   labor.    Herreros,  carpinteros,  carre- 
teros, albañiles,  curtidores,  zapateros,  faftres,&c/ 
fon   una  ^  cláfe  de  gf'ntes  de   cuyos  fervicios  ne- 
ceshá*^^  á  'cada  pato  'el  'labrador :    effós  artefanos 
fuelen  nece^sitar  también   de  otros  reciprocamen- 
te;   y 'cómo  por  la  natui-aléza   de  sus  bcupacio-: 
líes  'noeftán   ligadqs   á   cierto  determinado   lu-     ^ 
gar.  se   eíiablecen   por   lo  natural   cerca  unos  de 
otros ,    con,  cuyo    condurfo    se    llegan   á   formar  ^ 
las'  villas  ,■' o'  péqüenaá/pobíac^  Inmediata-  I 

líbente   ísé'^juhta^há'eftós  .el  carnicero,  el   taber-'^ 
ñero,  el'pa^iádera^  y  otros   rhuchos  tenderos  y\ 
fabricantes  , "ó   necefarios  6  útiles,  para  proveer- 
les  de  lo    que    ocasionalmente    van    necesitando^ 
y  todos  bóiítribiiy eif  at  ^^recentamien*^   de  la 


» 
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población.  ^Se  ^sirven  r^dprooamcntQf  lojs,  habi-f 
tantes  de  las  Ciudades  .y  los/de  los  campos;  y  04 
como  criados  unos  de  otros.  La  ciudad  es  úni 
rnercado  permanente,  ó  feria  á  d()nde  acudeu 
los  habitantes  del  campo  a  cambiar  sus  produc- 
ciones crudas  por'las  mán(jfacluradas.  Elle  rnis- 
hio  comercioes  el  que  ,íurte  á  I4S  Ciudades  tan- 
to de  las  primeras  ÍTiatef|ias-para  fus  artcfatlos, 
como  de  los  medios 'de  su  fubsiflencia  y  ali- 
mento. La  cantidad  de  obra  acabada  que  efios 
venden  á  los  del  campo*  regula  necefarianientc 
Ja  de  los  materiales  y  provisiones  que  compran: 
y  asi  1)1  el  empleo  qiie  4^  elUs  hagan,  ni  lus^ 
alimefkós  pueden  acrécentarfe  hiño  á  proporción 
del  aumento  de  la  exigencia  de  los  del  campo 
por  obra  completa,  ó  manufacturada  :  y  eíla  exi- 
gencia tampoco  puede  auméntarfe  sino  á  pro- 
porción de  dos  , adelantarríientos  y  mejoras  del 
cultivo  de  las  tierras.  Asi  pues  si  los  reglamen- 
tos, de  los  hombres  nunca  hubieran  trastornada 
el  orden  y  curfo  natural  de  las  cofas,  la  rique-' 
za  progresiva  ,  y  el  aumento  de  las  Ciudadea 
ftria  consiguiente,  y  a  proporción  del  mejora-, 
ifiiento  y  cultivo  de  los  ,cfiiíbos  ep  (od^. Topie- 
dad   política.       ^^    ..  ,  ,  ^    ;     ¿ 

^)    '     En  ninguna  aé   las   poblaciones  de   las  Co-» 
lohias  de  la  América  Septentrional ,  'en  que  pue-, 

<  dan  confeoruirfe  con  facilidcíd  ,  y  en  términos 
cómodos  tierras  incultas  ,  se  ha  vifto  todaVí^' 
que  se  eftablezcan  manufacturas  ni  fabricas  parav 
ventas  di  liantes.  Quando  un  artefanoh^  llegada,' 
a  adquirir  un  fondo  algo  mayor  que  el  indis-'' 
penfable  para  foftener  su  trafico  ó  negociación», 
peculiar  en  las  inmediaciones ,  jamas  pienfa  en^ 
aquwlias  regiones  en  eftablecer  fabricas  para  veu-. 
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^^p^,.manufa£luras  en  diñantes  tierras  ,  sino  en 
emplearlo  en  el  cultivo  y  aprovechamiento  de 
►  alguna  tierra  inculta.  De  artefano  se  convierte 
en  labrador  ,  y  ni  los  grandes  faiarios ,  ni  el  fa* 
cil  niantenimiento  que  aquellos  paifcs  ofrecen 
^iñ\  bailantes  para  obligarles  á  trabajar  para  otros 
ipas  nien  que  para  si  mismos.  UK\  artefano  se 
•figura  siempre  no  tener  mas  cafafter  que  el 
tde  un  criado-,  ó  un  siervo  de  fus  parroquia- 
nos ,  como  que  de  ellos  deriva  su  alimento: 
pero  ^1  plantador  que  labra  fus-propias  tierras^ 
y  que  gana  su  fuftento  con  ,el  trabajo  de  sií 
propia  familia,  se  considera  ,  y  es  en  realidad, 
un  amo  independiente  de  todos  á  lo  menos  coa 
una  dependencia  fervil.  a  '  ' 

Por  el  contrario  en  aquellos  paifes  en  que  o 
T)0  hay  mucha  tierra  inculta  ,  ó  la  que  hay  no 
puede  confeguirfe  en  términos  equitativos  ,  quaU 
quiera  artefano  que  adquiere  algún  fondo  mas 
<j\ie  el  necefario^para  foüener  el  trafico  ^que 
cxerce  con  fus  corresponlales  en  las  proximi- 
dades, proclira  preparar  mas  obra  para  vender 
en  tierras  mas  diílantes  :  el  herrero  como  her- 
rero ,.  y  el  texedpr  como  tal  en  fus  respe^W 
vas  .panufaíluras.  Eftas  mercaderiáís  Icón  el  dis- 
curfo  del  tiempo  vienen  á  fubdividirfegraduaU  ^ 
ipente  en  la  operación  de  fus  fabricas,  y  por 
consiguiente  á  perfeccionarfe  y  pulirfe  por  mil  • 
caminos  tan  conocidos  d^  todps\  quQilcjriíi  ixn-t 
portuna  su  proli^^a  explanacion>írja©bfD'jC>  /fcib 
^  ,,jQuando  se >t  pienfa  en  eipplísar  un  Capital, 
en  igualdad  de  ganancias  ,  las  manufaÉlúras  foa 
líaturalmente  preferidas  al  comercio  extrange- 
rp  ,  por  la  misma  razón  que  lo  es  la  agricul- 
líttra,  á   la^   manufaCluias.  A¿i    como    e.¿  Capiíali 

•   '     -i         ^ 
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del  hacendado  ,  ó  del  labrador  eftá  mas  fegurcí 
que  el  del  empleante  en  manufacturas  ,  ó  fabri-» 
cante,  porque  eftá  en  todo  tiempo  á  su  vifta^ 
y  á  su  disposición  ;  asi  también  lo  eftá  el  del 
fabricante  con  respefto  al  del  que  comercia  en 
géneros  cxtrangeros.  Es  cierto  que  en  todo  úem- 
po  la  parte  fobrante'del  produfto  tanto  rudc¿ 
como  manufdtlurado  de  qualquiera  fociedád  ,  óí' 
aquel  produBo  ót  que  no  hay  necesidad  ,  ni  sé 
folicita  en  el  pais ,  no  puede  menos  de  enviara 
fuera  para  cambiarlo  por  alguna  otra  cofa  que 
haga  ^alguna  faha  dentro.  Pero'  importa  mu/ 
poco  el  que  el  "Capital  que' fextl^ae  femejante 
fobrante  fea'  nacional  ó  extrangeró  :  y  aun  feráí 
positivamente  ventajofo  ,  que  aquel  producía' 
rudo  fea  extraido  por  un  Capital  extrangeró  para 
que  el  fondo  propio  de  la  fociedad:  pueda  fer 
empleado  en  emprefas  útiles  domefticas  ,  quanv 
do  cfta  no  ha  llegado  á  adquirir  todavia-  un  caá* 
dal  fuficiente  tanto  para  cultivar  fus  tierras  toJ 
das,  como  para  manufacturar  del  mcxlo  mas^ 
completo  el  total  de  fus  crudas  producciones,.- 
JLas  riquezas  de  la  antigua  Egipto ,  d^  la  Chí-.* 
n^i  y  del  Indoftan  demueftran  baftantemente^^ 
qué  una  Nación  puede  arrivar  á  un  grado  rnoy^ 
alto  de  opulencia  ,  aunque  lia  mayor  parte  deF 
comercio  d^  exportación  se  gire  por  extrange-- 
jros.  Los  progrefos  que  han  hecho  las  Colonia^' 
Inglefas  de  la  América  Septéñtrioríaf ;  y  las  lu^J 
dias  Occidentales '  hubieran  sido  mucho  men<Ssí 
lápidos  ,  si'  tn  lai  exportación  ide;  fus  prodiic^ 
ciones  fobráñtes  no  se  hubieran  empleado  máé^ 
caudales  que    los   propios    de  ellas.  ■ 

Siguiendo  pues    el  curfo   natural   de  las  cov 
fas  U  n^yor  pane  del   Capita}   de  todvi  fjuc-^^ 
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<?ad  que  camina  á  su  perfección  ,  ó  que  foli- 
cita  fus   adelaíilamietiiosJ^^  incliíia  por  su  terr-.- 

^  dencia  en  primer  lugar  á  la  agricultura  ,  en  fe- 
gVVilidQ  i  fes  rtiátiufaÉtuf-aá  ,'  y  por  ultimo  al  col 
mercio  externo.  Efte  orden  es   tan   regular  ,  que 

tnt)  creo  haya  fociedad  de  vafto  territorio  en 
<que  no  se  haya  obfervado  en  algún  grado.  Siem- 

•pre  se  ha  vino  haber  sido  cultivadas  varias^'^fe 
«US  tierras  antes  de  que  haya  podido :  fundarse 
población  alguna  considerable  :  y  haberfe  tra-í 
bajacK)  alguna  especie  de  manufaClura  aunque 
grofera  ,  antes  de  haber  podido  penfar  pru- 
deniement|5ni2p.;  emprender j-jun  comercio  ícx-r 
trangero/    :r\  •^.:^^    ,,    ..         ,  c   •.,.  .  •  ^  '.'•..:(   7 

^  Pero  aunque  civ  toda  fociedad  se  ha  verifia 
cado  siempre  ^fte  ord^n  en  algún  grado  ,  lo 
hemos  viíto  también  invertido,  ó  enteramente 
traftornádo  por  ciertos  respeftos  en  los  Efta- 
dos  moderujOs  de  la  Europa.  En  varias  de  Jus> 
Ciudades,  ha  introducido,  el  comercio  jextrangeü 
IQ3  í^lgunas  de.  fus  mas^  finas  roanufa6lur»s  ^nor 
aquellas  que  fon  mas  aproposito  para^  venderfe 
en  .tierras  diñantes  ;  y  tanto  eítas  manufa€\uras 
como  eñe  comercio  dieron  principio  á  los  prin- 
cipales prpgrefos  que.ent  la,  agriqultura  han  he-^ 
chp.;  I^&f^íbsí  y  l^{Si;coftumbres  quer  introduxo^ 
en  tallas  ,pafife;Sr,la, naturaleza  misma  de  fus  pri-í 
Bnitivos  gobiernos  ,  y  que  quedaron  después  que- 
^ños  mismos  gobiernos  se  alteraron  ,  como  que 
lí^s:  forzaron  a  robfervar  eñe  oideti  prepóftero 
cn^,5(ii  EcünQmia  poUtiea*pjT^>;?  oftíim.  ¿ 

-íioni  Zf%m}^^\  ;  ít;í.  a^p^quílü  £fl3;  , 
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CAPIXULO      11. 

J)EL    ABATIMIENTO     Y    DECADENCIA 

^  de  la    Agricultura   en    el    antiguo   estado   de 
í:     EMTOpd  después  de  la    caida    del  Imperia     '-^^ 
-n-3Í<i  .ooK»:^  íuií:   Romano^  '   '^    <^>^^  ^yí^ 

uando  las  Naciones  Scithas  y  Germanfetá 
inundaron  las  provincias  occidentales  de).  Im^ 
perio  Romano  ,  los  defordenes  y  confusión  qué 
fueron  confeqüencia  necefaria  de  efta  grande  re- 
volución duraroa  por  muchos  siglos.  El  robcí^ 
y  las  violencias  que  aquellas  gentes  barbaran  toU 
xnetian  contra  los  antiguos  habitantes  intei^rum- 
pian  el  comercio  entre  las  Ciudades  y  los  caní-i 
pos  :  las  primeras  quedaban  desiertas  ^  y  los  ul-* 
timo$  menos  cultivados  ;  y  las  provincias  Oc-- 
cidentales  de  la  Europa  que  bajo  el  yugo  del 
Romano  Imperia  habian  gozada  de  un  grado 
muy  considerable  de  opulencia  quedaron  fumer-* 
gidas  en  un  abismo  de  pobreza  ,  y  de  barba- 
rie. Al  abrigo  de  la  confusión  los  Gefes  ,  ó 
Caudillos  de  aquellas  Naciones  iban  adquirienda 
ó  üfurpando  para  sí  la  mayor  de  las  tierraaf 
conquiftadas  :  muchos  de  aquellos  terrenos  ha^ 
bian  eílado  siempre  íncultos^pero  ninguno  es-^ 
tuviefe  ó  no  cultivado  dexaba  de  reconocer  un 
nuevo  dueño.  Apoderáronle  pues  de  todas  lasr 
tierras,,  pera  las  mas  -  de  ellas  vinieron  á  paraí 
á    manos  de    un  corto -f^uméri^  de  poderoftA.n'^ 

Efta  ufurpacion  primera  de  las  tierras  incul- 
tas ,,  aunque  fué  un  mal  muy  grande,  hubiera 
sido  pafagero,  por  que  pudieron  haberfe  dividido 
después  íOtra  vez  ,  y  .diílribuidofe   ea  diftintas 

por-^ 
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porciones"  ó   por  herencia   ó    por  enagenacion. 

í    Las  leyes   de  primogenitura  ,  ó   de  Mayorazgos, 

impidieron  la  división  por  derecho  fuceforio  :  y 

la  introducción  de  las  vinculaciones  el  que  pu- 

^  dieran   dividirfe  por  enagenacion. 

^      Mientras    se    consideró  la  tierra  ,  ó    los  bie- 
t  nes  raices,  únicamente  como  medios  para  alimen- 
t^rfe   y    gozar  el  fruto  simple  de    su  aftual  con- 
veniencia, al  modo  que  decimos  de  los  confump- 
tiblef  y   muebles  ,   las    leyes    de    fucesion    divi- 
dieron   asi  los   primeros   como  los   fegundos  enr^ 
tre   todos   los   hijos    de   una   misma  familia:  por 
que    debe   fuponerfe ,  que   entre  ellos  no    hacen 
diftincion  los  Padres  en  quanto  á  defearles  igual- 
mente su   alimento  y  manutención.  Consiguiente 
á   eftos  principios  halló   lugar  entre    los   Roma- 
nos  efta  ley    tan    natural    de    fucesiones  ;    pues 
nunca   hicieron    diftincion   alguna   entre   el   ma- 
yor   y    el    menor  y  el    varón   y  la   hembra    para 
las    herencias    de    tierras   y   raices  ,    del    mismo 
modo    que    nofotros    no   la   hacernos   ahora  para 
la  diftribucion  de  los   muebles.    Pero  luego  que 
principia  á  considerarfe   la  tierra   no   como  un 
mero    inílrumento  de   nueftra    propia   fubsiften- 
cia  y  alimento  ,   sino  como    un    apoyo   del   po-  ^ 
d€r  ,  y   medio   de  protección  ,  ocurrió  la  fober^ 
bia  idea    de  que    feria   mejor    que    descendiefe  f 
indivifa  á  un   folo  fucefor.   En  aquellos  tiempos 
de   deforden  cada  hacendado  ,  ó  Señor  de  algu- 
azas tierras ,  venia   a    fer    un  pequeño    Principe. 
Sus   Colonos  eran  vafallos  fuyos  :  él  era  su  Juez, 
y  en   ciertos    respeños  legislador    en    la   paz  ,  y 
su  Caudillo   en   la   guerra.    La   hacian  2  su   dis- 
creción ,  por  lo  común   contra  fus  vecinos,  pero 
aveces   aun  ctntra    fustSoberanos.^or-ConsÍ4. 
Tomo  II.  24 
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guíente  dependia  de  su  grandeza  tanto  la  fegu-í; 
ridad  de  las  pofesiones'  campeftres  ,  como  la 
protección  que  se  veía  obligado  a  dispenfar  el 
Señor  á  los  que  habitaban  fus  campiñas.  El  di- 
vidir la  pofesion  de  las  tierras  era  arruinarfe, 
y  exponer  cada  porción  de  ellas  á  la  depre- 
dación de  los  vecinos.  Consiguiente  á  todo 
efto  la  Ley  de  primogenitura  ,  aunque  no  des- 
de los  principios,  con  el  discurfo  del  tiempo 
llegó  á  tener  lugar  en  la  fucesion  de  los  pa- 
trimonios raices  ,  ó  heredades  de  tierras  ,  por 
la  misma,  aunque  no  con  tanta  razón  ,  que  se 
ha  verificado  en  las  fucesiones  de  los  Eftados 
Monárquicos  ,  aunque  no  fuefe  asi  siempre  des- 
de su  primitiva  inílitucion.  Para  que  el  poder^ 
y  por  consiguiente  la  feguridad  de  la  Monar- 
quia  no  lleguen  a  debilitarfe  con  la  división,  es 
indispenfable  que  descienda  entera  é  indivifa  á 
uno  folo  de  los  hijos.  A  qual  de  ellos  fe  haya 
de  dar  tan  importante  preferencia  se  tuvo  por 
necefario  entre  las  gentes  determinarlo  por  una 
ley  general ,  fundada  no  fobre  las  dudofas  dis- 
tinciones de  un  mérito  perfonal  ,  sino  fobre  una 
diferencia    clara   y   evidente  que   no  pudiefe  ad- 

.     mitir    racional    disputa :  ?  y    qual    pudo  fer    mag 
indisputable    entre    varios  hijos   de    una    misma 

(  familia  que  la  del  fexo  ,  y  de  la  edad  ?  El  fexo 
masculino  es  univerfalmente  preferido  al  feme- 
nino; y  en  igualdad  ¿c  circunftancias  el  ma- 
yor es  siempre  preferible  al  menor  :  y  de  aqui 
provino  aquel  derecho  de  primogenitura  ,  cuya 
lucesion  fuele  conocerfe  con  el  nombre  de  lineal. 
Por  lo   regular    las   Leyes   continúan    en    su 

^    fuerza   y   vigor    mucho  tiempo   después  de   pa^ 
fadas  las  ¿ircunílancia%~quc  diercín  motivo  á  su 
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cftablccimiento ;    y  fuelen   no  exiftir  ya  aquellas 
^     que    folo   pudieron   hacerlas    razonables.    En   el 
eftado  prefente   de  la  Europa  el   dueño  de  unat 
fola  yugada  de  tierra  eftá  tan  perfeftamente   fe-? 

^  ^^uro    en   su   pofesion  como  el  pofeedor  de  cien 
^mil:   no   obftante   efto   continúa  respetandofe  el 

1  derecho  de  primogenitura:  y  como  de  quantos 
han  formado  los  hombres  ninguno  es  mas  apro- 
posito  que  efte  para  fotiener  las  diílinciones 
cubiertos  términos  juilas  ,  pero  muchas  ve- 
ces vanas  y  foberbias  de  las  familias,  es  muy 
creíble  que  durará  siglos  de  siglos.  Pero  aten- 
didos otros  respectos  no  puede  haber  cofa  mas 
dura ,  ni  mas  contraria  al  interés  real  de  una 
familia  numerosa  que  un  derecho  que  por  en- 
riquecer á  un  hijo  dexa  á  todos  los  demás  casi 
reducidos    á  la    mendicidad. 

•  p"ífL.as  vinculaciones    han   sido    una  confeqiien- 
cía    muy    natural    de    la   ley    de    primogenitura. 
Fueron   introducidas  para  confervar   aquella  fu- 
cesión  lineal    de  que   habia  dado  la  primera  idea 
aquel  derecho  :  y   para  impedir  que  se   desmem- 
brafe  de    la   propuefta   linea   qualquiera  porción 
del    patrimonio  ó   heredamiento,   bien   por   do- 
nación ,   bien   por  división  ó  enagenacion  one^ 
rofa,  ó   por   mala   conducta  y  disipación  de  al-^ 
guno  de  fus  fucesivos  pofeedores.    Eftas  vincu-^ 
laciones  fueron  enteramente  desconocidas  de  lo$ 
Romanos :    ni    fus  Subílituciones  y  Fideicomifos 
dicen    femejanza    alguna   con  ellas :    aunque  aU 
gunos  Jurisconfultos  Francefes  vinieron  elle  mol 
derno  eftablecimiento  del  nombre  y  lenguage  de 
las  Subílituciones  Romanas.  (*) 

(*)  En  España  se  llaman  q^  el  nombre  genial  de.  Vínculos 
^        y  Mayorazgos,  * 
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V  Mientras  las  grandes  pofesiones  de  tierras 
fuerort  otros  tantos  Principados  hubo  alguna  ra- 
zón para  eftos  Mayorazgos  ó  Vincul^iciones  :  pero, 
e-n  el  eftado  prefente  de  Europa  en  que  tantó^ 
la&  grandes  pofesiones  como  las  pequeñas  tie-í-, 
nen  toda  su  feguridad  en  la  protección  de  las 
Leyes  generales  .del  país,  no  puede  penfarfe 
una  cofa  mas  infundada.  Eftas  leyes  de  Ma- 
yorazgos éftán  apoyadas  fobre  la  mas  abfurda 
de  todas  las  fuposiciones  ,  conviene  á  fa'rcr, 
que  qualquiera  generación  no  tiene  igual  de-^ 
rccho  que  la  que  acabó  de  exiftir  tanto  á  la 
tierra  ,  como  á  quanto  en  ella  se  contiene:  sino 
que  el  dominio  ó  propiedad,  de  la  gener;acion 
prefente  debió  fer  rcftringido,  regulado,  y  fu4 
jeto  al  capricho  de  los  que  murieron  acafo  qui-?» 
nientos  años  hace.  No  obftante  fon  respetadas 
las  vinculaciones  en  la  mayor  parte  ae  Euro- 
pa^  y  particularmente  en  aquellos  paifes  en  que 
el  noble  nacimiento  es  una  qualidad  necefaria 
para  la  obtención  de  honores  civiles  y  milita- 
res. Para  foftener  efte  privilegio  exclusivo  en 
favor  de  la  nobleza  se  han  creido  eftas  vin- 
culaciones necefarias  :  y  ganada  una  vez  por 
cfta  clafe   de  vafallos  una  ventaja   como  efta  (t) 

.  (+)  De  los  perjuicios  de  las  vincuiaciones  y  bienes  ama- 
^  yorazgadüs  han  escrito  sabiamente  varios  de  nuestros  regnicó- 
las  ;  y  de  los  efectos  ruinosos  de  su  excesivo  numero  sobre  lós 
ramos  de  agricultura  é  industria  se  hace  muy  bien  el  cargo 
lá  Cédula  de  S.  M.  en  que  prohibió  las  nuevas  fundacionefi 
de  esta  especie  que  no  excediesen  de  tres  mil  ducados  de  renta 
anual  ,  y  á  que  no  precediese  real  facultad  para  su  valida- 
ción,  por  lo  que  omitiré  hablar  aqui  sobre  ello  ,  y  ciñen - 
dome  á  la  reflexión  que  «1  Autor  hace  sobre  el  privilegio 
exclasivo  que  en  algunos  países  ha  ganado  la  Nobleza  para 
los   honores  cii'iles   y    militares^  daré  por  cpsa  sentada,  que  la 
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fobré.  His  toiiciudadanoá,  !se  tuvo  |lor  indispeíi4 
fable  fübre  aquel  privilegio  eoncederles>  el  otro, 
para  qae  \^\  pobreza*- lao  . les  ;hicícfe  ridÍGulos,^ 
é  poco  respetado  el  luíire  de  su  fangre.  E)«  las 
Jueyes  de  Inglaterra  se  dice  generalmente,  que 
odian  las  perpetuidades  ;  y  asi  en  aquellos  do-» 
I  minios  es  d^^aide  so.iVjen.  :inas  cohartadas  eftas 
fubílitacione«  vinculadas,,  aunque,  no  dexa  de 
haber  algunas:  pero  en^  Escocia  se  halla  fujcta 
i  vinculación  mas  de  una  quinta  ,  y  acafo  m^$ 
de.  una  tercera  parte  de  sus  tierras. 
ijibPoi:  efte  medioi  pues  nó  folo/ sé  agregaron 
¿íiuna  fola;  f^íniliai:  grandes  riiftritos;  de- tierras 
incultas,  sino  que'ie  i|ti>í}idiÓ!.para;  sipoeipre'  ea 

^^  ■•-..;■;■■;  :  \  ,  •-•Jfo  /;;■  '  ■  >■  ■[  •  ^  •'' 
conservación  de  la  Nobleza  y  dc^  hpnpr  de  las  familias  es  uno 
de  los  resortes  mas  eficaces  para  Ja  fina  civilización  de  una  so- 
ciedad ;  para  convidar  á  grandes  acciones  con  premios  grandes; 
para  estimular -á  lds'4iij6é  á  {la  -  imit'ációÁ  de  las  virtudes  que 
tanto  merecieron  ! jen  !  sus  inaj^occs  ;  y^aum  ^parsi  la-  educación 
generosa  en  k  v,irt¿tjd  jS^}:^^ur¡a^fy,  ■  valor  ,  entendiendo  este  ho- 
nor y  esta  noblera  conforme  á  los  principios  de  una  sana  mo- 
ral, y  séguri  las  leyes  inviolables  de  la  reña  razón  ,  y  des- 
preciando enteraitteíite  aquellas  ridieulars  preocupaciones  con  que 
suelen,  algunos ;  iuserjsat9s  equivocar .  la,  vanidad  con  el  hosior: 
pero  que  el  bistre,  del  fnacin^ientp-p/or  si  solo  sea  , una  rázóíi 
de  preferencia  ^  eíitre,  el  noble  y  el  que  no  lo  es,  desprecian- 
do el  mcdto-  i)er§t3n^l  ,  y  posponiendo  el  valor,'  la  sabiduría 
y  la  virtud  del  hombre  honrado  á'4a  presuntuosa  vanidad  de 
un  noble  ,  que  lo  es  por  haber  tenido  uq  ascendiente  que  me- 
reció por  sus  virtudes  lo  que  acaso  desmerecieron  sus  descen- 
dientes ,  y  cuyo  premio  no  solo  lo  gozó  aquel -en  su  tiempo 
debidamente,  sino  que  participaron  át  él  numerosas'  genera- 
ciones' sin  á"ñadir"nuéV(>  mérito,  es  indudablemente  /¿j  ^venta- 
ja  mas  injusta  que  >  pudieron  ganar  los  noblet  jobre  sus  conciudada- 
nos ^  Qom(^  se  explica  , nuestro.  Autor  :  y  \9st^  ^^  .^}  verdadero 
sentido  de  sus  palabras.  lEn  i'mestra  nación  ,  por  nuestra  feli- 
cidad ,  desatendiendo  el  govierno  las  preocupaciones  de  algu- 
nos particulares  ,   observa  justamente   aquélla   máxima  del  Sabi'a 
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lo  posible  el  que  pudiefen  volverfe  á  dividíri^ 
Rara  vez  fucede  que  adelante  ni  mejore  mu-- 
cho  fus  tierras  el  que  pofee  un  nuaiero  gran- 
de de  ellas.  En  aquellos  defordenados  tiempos  en 
que  tuvieron  principio  femejantes  eítáblecimien^i  ^ 
tos  el  que  tenia  muchas  tierras  de  propiedad  te- 
nia bailante  que  hacer  con  defender  sus  vaftos 
territorios^/ y  con  fatisfacer  los  defeos  de  ex- 
tender su  jurisdicción  y  autoridad  fobre  fuis  ve- 
cinos. No  le  quedaba  lugar  para  atender  aíecul-r 
tivo  y  mejoramiento  de  fus  pofesiones.  Quando 
el  eítablecimiento  de  unas  leyes  mas  ordenadas 
les  daba  ya  algún  lugar  para  ello,  ni  tenian  in- 
clinacipn,  ni  poseían  la  pericia  necefaria.  Si  los 
dispendios  de  fus  cafas  ,  y  los  gallos  perfona- 
^  les  ó  igualaban,  ó  excedían  de  fus  rentas  como 

"ér^  mas  freqüente,  no  les  quedaba  fondo  que 
emplear  en  el  cultivo:  y  si  era  económico  y 
frugal  tenia  por  ,mas  útil  emplear  sus  ahorros 
anuales  en  nuevas  adquisiciones  que  en  el  ade- 
lantamiento y  mejoras  de  las  que  pofeia  ya.  Para 
mejorar  las  tierras  fe  necesita ,  como  para  los 
demás  proyeÉlos  mercantiles ,  una  atención  in- 
fatigable á  los  ahorros  mas  leves,  y  á  las  ga- 
.  nancias   mas   minutas  ;    y    de  eftas  es   casi   en- 

^       teramente  incapaz  un   hombre   criado  para  una 
*^  f^     fortuna  grande,   ó  para   gozar  de   un  patrimo- 
nio opulento,   aun   quando   fea  un  hombre  por 
inclinaciqn  frugal.   El  eftado  de  una  perfona   de 
efta  clafe  es  mas  propenfo  á  los  lucimientos  que 
agradan  á  su  fantasia,  que  á  la  provechofa  aten- 
ción á  una  cofa  en    que    considera    tan  peq\ie- 
c      *    ñas    ganancias.   La  elegancia  de   su  -tren  ,   de  su 
equipage,de  su  porte,  y  de   su  cafa   fon   unos 
objetos  ^  que  ha  eft#.1o  acoftuíhbrado  desde  su 
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infancia,  y  por   los  que  ha  vino  una  fatiga  des- 

>  medida  y  continuada  en  fus  padres  y  parientes.. 
Aquellas  ideas  en  que  el  habito  le  tiene  im- 
buido  obran  siempre  su  efe£lo  aun  quando  des- 

^  ¿lende  á  tratar  del  aprovechamiento  y  mejoras 
jde  sus    heredades.    Lo  mas  que  fuele   hacer   es 

>  hermofear  quatrocientas  ó  mas  yugadas  de  tier-» 
ra  de,  aquellas  más  proxin)as  á  su  Cafa,  gas- 
tando diez  veces  mas  de  lo  que  merecen  aque- 
Hos  ^rrenos  aun  después  de  todos  sus  mejo- 
ramientos :  y  advierte  con  la  experiencia  que 
si  de  efte  modo  habia  de  abonar  todas  sus  po- 
sesiones antes  de  llegar  á  confeguirlo  en  una 
decima  parte  de  ellas  habria  de  quedar  abfo- 
lutamente  perdido  ó  empeñado.  En  Inglaterra 
se  confervan  todavía  sin  interrupción  en  algu- 
nas familias  ciertos  grandes  Eftados  adquiridos 
en  tiempo  de  la  Anarquia  feudal.  Comparefe  la 
prefente  condición  de  eftos  con  las  pofesiones 
de  los  dueños  de  pequeñas  porciones,  en  sus 
mismos  contornos,  y  no  ferá  necefario  otro  ar- 
gumento para  convencerfe  de  quan  contraria 
puede  fer  al  adelantamiento  y  mejoras  de  la  agri- 
cultura  una  propiedad  de  tierras  tan  extensiva,  j 

Si  la  mejoría  y  perfección  que  podia  espe- 
rarfe  de  tan  grandes  propietarios  era  tan  corta, 
mucho  menores  ventajas  debían  prometerfé  de 
los  que  ocupaban  fus  tierras  bajo  el  dominio 
de  ellos.  En  el  eftado  antiguo  de  Europa  todos 
los  que  ocupaban  las  tierras  eran  unos  Colono^ 
pendientes  del  arbitrio  del  Señqr.  Todos ,  ó  casi 
todos  eran  fus  Esclavos;  bieo  que  su  esclavi^ 
tud  fuese  de  una  especie  mas  fuave  que  la  de 
los  Griegos  y  Romanos,  y  aun-  que  aquella  que 
se   conoce  en  las* Colonias 'ínglefas  de  las  Indias 
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Occidcíitales*   Siípóínianfe   pertenecet   mas   á  fas' 
tierras   que-  á'-tós  dueños   de  ellas:   y  por  tanto 
podian   íer   vend'i^íáióis   con  eftas  ,   aunque  no    fe- 
paradamente.    Podían    cafarfe  pidiendo  antes   el 
confentimiento   del    Señor;^ni   efte  tenia   facul- 
tad  para  difolver  después  fus  matrimonios  ven- 
díe^tí^'  ei»^hcmibre-  y  la  nnuger  á   diferentes    fu- 
jet<y^.  < Si'' el 'Señor  mataba,   heria,   ó  laftimaba" 
á  <jtíaílqúi^í'á  de  efíosííolonoá  se  fujetaba  á  cier- 
ta  pefia,   que  generalmente   era  una  mukaí'rnuy 
pequéñav    Pero    eftos   esclavos  no  eran    éQpaces 
de  don^inio  ;  quanto  adquirían  lo  adquirían  para 
el    Seíñor;^  y   efte   podia  tomarlo  ó   quitárfelo  á 
discreción.  Quaíquiera  mejora  ,   cultivo,  ó  ade- 
lantamientoqüe^pof  ellos  se  hiciefe  en  las  tierras 
5é  'reputaba  executado   por    el   dueño.  Todo  se 
hacia   á  sus  expenfas  :   las  femillas,    los  ganados, 
los 'inftr.umentos    de    labranza ,    todo  era    fuyo: 
todo  cedia   é/i  su   beneficio:  y  eftos  mi  Teros  es- 
clavos   no    podian  adquirir   mas   que  el   precifo 
füftentó  pafíi  el  dia.    En  efte  cafo  pues  el   que 
propiamente   ocupaba    las   tierras  era    el    mismo 
propietario  ;    y   efte  era,  puede  decirfe  ,    el  que 
las   cultivaba  por  medio  de  sus  siervos.  En  Ru- 
^  ^  Polonia,    Hungría  ,  Bohemia  ,  Moravia  ,   y 
en    otras    partes   de  la  Germania  ,  fe  conoce  to- 
davía  mucha    parte   de   efta    fervidurnbre:    folo 
en  las  Provincias  occidentales  y  meridionales  de 
Europa    es    donde    por  nueftra  felicidad    se   ha 
ido  enteramente  aboliendo.  ;>(' ' 

'  '  Pues  si  rara  vez  pueden  espefarfe  grandes 
adelantamientos  de  eftos  propietarios  grandes, 
mucho  menos  se  deben  prometer  quando  fon 
esclavof  los  que  se  emplean  en  el  cultivo  de 
sus  tierras.  La    experiencia  de  todos  los  siglos 
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y  naciones  demueftra  fcgun  creo,  que  una  obra 
hecha  por  esclavos  es^  mas  cara  que    otra  alguna, 

V  aunque  al  parecer  folo  cueíla  el  mantenimiento 
de  ellos.  Un  .hombre  que  no  es  capaz  de  ad- 
quirir propiedad  ó  dominio,  no  puede  tener  otro 

•    interés   que   comer    lo   mas    que   pueda   y  traba- 

•  jar    lo  menos  que    le  fea  posible.    Todo  lo    que 
'     haya    de   hacer    fobre   lo   que    fea    precifamente 

bañante  para  adquirir -su' mantenimiento  no  po- 
dr^coníeguirfe    de   él   sino  á   fuerza  de  violen- 

*  cias'i  y  de  modo  ninguno  por  un  interés  que 
le  obligue  guílofamente  á  ello.  Quanto  degene-' 
rafe  el  cultivo  deíl  trigo  en  Italia  ,  y  quan  po- 
cas'Utilidades  dexaba  á  fus  dueños  quando  lo 
pusieron  en  manos  de  los  Esclavos,  lo  notan 
PHnio  y  Columela.  No  fucedió  mejor  en  i  tiem- 
po de  Ariftoteles  en  la  antigua  Grecia.  Hablan- 
do de  la  República  ideal  que  bosquexaron  las 
leyes  de  Plajton ,  el  mantener  cinco  mil  hom- 
bres ociofos  (que  era  el  numero  de  gente  de 
guerra  que  fuponia  necefario  para  su  defensa) 
juntamente  con  fu6  mugeres  y  criados,  nece- 
sitaría ,  dice  aquel  ,  un  territorio  de  ilimitada 
extensión,  y  de  uu£L.fi^tilidadxqmo  lüScvllauos 
de»  Babylonia.  ih  T*^  lovífr  >)r!;üni  ?.é  ?/;fíH;f';i 
-32  La  f  )berb¡a  del  hombre  está  continuamente  A 
inspirándole  el  defeo  de  dominar  ,  y  nada  le 
mortifica  tanto  como  no  poder  mandar  ,  y  verfe 
obligado  á  la  condescendencia  de  tener  que  per- 
fuadir  á  fus  inferiores.  Por  efta  caufa  en,  donde 
las  leyes hdélí<paí^?/lo  permiten  ,  y  la  especie  de 
obra  no  lo  repugna,  :fe  pnetiere  por  lo  general 
el  fervicio  del  Esclavo  al  del  hónjbre  libíc.  .La 
plantación  de  azúcar  y  la  de  tabaco  pueden 
íbporLar  laü.,e^penfas  d^un  cultivo^  manejado 
'^  TüMu  II.  2r. 
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por    Esclavos  ••()  Ja    del    trigo    en:  )íft€)5r:i:icmpo$ 
,  parece  .;qjue  j)p>  la  permite.  En  acíjuellas  colonias 
cínglelas,  en  <ji<e    e$;iet  grano    fu  principal  pro^ 
ducto  la    mayor  parte  de  la   labor    fe    hace  por 
hombres   libres.  La  ^ultima  refolucion  que  toma- 
ron   los    Quakeros    de  Pensilvania  de  dar  libera 
tad   á.  todos   los  Esclavos  Negros,  puede  fatisfa* 
'cernos    de   que>inoí  jeral   miiyi  considerable    su 
^numero  ;   por    que  á  ferlooiunca  hubieran  pen4 
fado  en  femeiante  determinación.  En   las   Cola* 
nias    de    azúcar  ,     por   el     contrario  ,    todíi  la 
labor  fe  hace  por  Esclavos  ;  y  en  las  del   tabaco 
4a   mayor    parte  tde  día.-  Lafti    ganancias   que  í$ 
hacen    con  .laT  plantaCioYi    de   azúcar  lenf   qual* 
quiera   de;  las    Colonias  Ahiericanas  Inglefasfori 
generalmente   mayores    que  las   de   quantas   la*, 
bores    fe  conocen    en   América   y    Europa  :    y 
las  de    la   plantación    dé    tabacos  ,    aunque    no 
-tan  grandes   como   las  de.  U  a2;ucaf  ,    fon  suptcj- 
:riores  con    mucho   á   las  del  cultivo   de  g'raíiosj 
como  ya   dexamos  dicho  en  otra  parte.  Ambas 
pueden    foportar  fu  labranza  por  Esclavos,  pero 
la    de   la   azúcar    con    mas    proporción    quer  la 
del   tabaco:   por   consiguiente   en    las   primeras 
colonias    es   mucho  mayor  el   numero     de   ne^ 
(   'gros   a  proporción  de  los  blancos,  que  en  las  se- 
..  igundas,         ,  '      .      cj:  '    :-    t 

A  aquellos  esclavos  de  los  antiguos  tiern»' 
pos  sucedió  gradualmente  otra  especie  de  Co< 
lonos  ,  como  los  que  se  conocen  en  Francia 
con  el  nombre  de  Metayers  ,  en  latin  Coloni 
partiarii  ^  ó  Colonos  parciales,  ó  porcioneros^ 
En  Inglaterra  hace  tantos  tiempos  que  se  aca- 
baron que  ni  aun  nombre  propio  Ingles  se  co- 
noce que  les  signifique.   El  dueño  de  las  tierras 
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daba  las  femillas  ,  el  ganado,  y  los  jnftrumentos 
I  de  labranza  ;  en  una  palabra  ,  todo'  el  fondo 
para  su  cultivo;  y  el  produño  se  dividia  por 
iguales  partes  entre  Colono  y  propietario  ,  des- 
pués de  segregado  aquello  que  se  regulaba  ne- 
cefario  para  confervar  integro  el  fondo,  que  se 
y  reftituia  al  dueño  luego  que 'iel  colono  dexaba 
lai  tierra ,  ó  se  le  obligaba  pqr  alguna  juila  cau- 
ía   á    dexarla.  L)iipr:  v;¡L-nU>^j?^;üj 

.  .  0ÉA  cultivo  de  las.  tierras  que  ocupjafean  fe- 
mejantes  Colonos  se  hacia  en  realidad  á  expen- 
fas  del  Señor,  como  fucedia  con  el  de  las  que 
cultivaban  los  Esclavk3s,  pero  cpn  una  diferen- 
cia muy  efencial.  JBftos  Colonos,  como  bom^ 
bres  libres,  eran  capaces  de  adquirir  dominio, 
y  como  que  percibían  cierta  porción  del  pro- 
ducto de  las  tierras,  tenian  un  conocido  inte- 
rés en  que  el  produQo  total  se  aumentafe  quan- 
to  fuefe  posible,  para  que  fuese  mayor  la  parte 
que  á  ellos  tocaba.  Pero  un  Esclavo ,  como  que 
no  podia  adquirir  mas  que  su  fuílento  diario^ 
miraba  por  su  propia  conveniencia  únicamente, 
haciendo  que  la  tierra  no  produxefe  mas  que 
lo  fuficiente  para  su  mantenimiento^  6  muy  po^ 
Go  mas.  Es  pues  muy  probable  que  en  Europa^ 
se  hubieíe  verificado  la  abolición  gradual  d^ 
aquella  esclavitud  de  los  antiguos  Colonos  ,  par-# 
te  por  la  experiencia  de  las  ventajas  dichas,  y 
parte  por  las  ufurpaciones  que  ellos  irian  ha?, 
ciendolobre  las  -tierras  de  fus  mismos  Señores, 
á  que  no.  resiílirian  los  Soberanos ,  juftamxnte 
cclofos  del  poderío,  grande  de  los  Magnates  en  sus 
propias  tierras»  Pero  el  tiempo  y  el  modo  con 
que  pueda  haberfe  verificado  eíla  importante 
revolución    foif  unos  puJlos   de  los  mas-  obscur 
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ros  en  la'hiftoiía  moderna.  Mucha  parte  sé  atHIí 
buye  en  ella  á  la  Iglesia  Romana;  yes  cierto  qne 
en   el   .«^iglo  doce,  periodo  bailante  antiguo  para 
el    cafo,  Alexandro  i  1 1,   publicó  una  Bula   para 
la  emancipación   general   de   los  Esclavos:    pera 
mas   parece  haber  sido   efta  una   piadoía  exhor- 
tación ,  hija  de    fu   buen  >.nimo  ,  que  una   Ley 
en  que   intentafc   exigir  de   los    Fieles   una  pun-^ 
tual  obediencia  :  por  que  la  esclavitud  continud 
•casi   con  la  miism.a  fuerza  y  generalidad  que  njíu^ 
tes  por  espacio  de  algunos  siglos,    hafta   que  fué 
nboliendofe  gradualmente  por  la  cooperación  de 
los  intcrefes  políticos  que   hemos  insinuado,  tan^ 
to   de   partfe    de  los   propietarios   de    las  tierras,» 
xomo  de   parte^  de'los   Soberanos.   Un    esclavo 
emancipado ,  y  amparado  al  mismo  tiempo  en  la 
pofesion    de    la  tierra  que  ocupaba  ,    pero   que 
-carecia    de   fondos    propios   para   su   cultivo   no 
podia  menos  de    recurrir   al  fondo    del    Señor; 
y   de   Éiqui   tomó   su   origen   aquella   especie  de 
Metaycrs  ,  ó    parcioneros  de  Francia.  fi 

Pero  nunca  podria  fer  interés   positivo    aun 
de  eRa  ultima  especie   de  Colonos  feparar  cierta 
porción   de  aquel    pequeño   fondo   que  pudicfen 
j     ahorrar  de  la  parte  del  produÉto  que  á  ellos  cor- 
tespondia  ,   en  confeqüencia  del  adelantamiento 
.Oy   mejoras  de   las  tierras  ;  porque  el  Señor  que 
nada   íeparaba  se  llevaría  la  mitad  de  quanto  ios 
otros    dexafen.  Oualq-uiera  contribución  es  en  la 
parte  que  cabe    un    obftaculo  de   cierta    especia 
para    mayor  adelantamiento  ,  por  que  lo  que  ellat 
monte    habrá   siempre    de    menos   en    el    fondo: 
can   que  una  carga     de    nada    menos    que   una 
mitad    del    produtlo  feria   un   inconveniente  in- 
vencible.  Seria  interési  lel  parcioiiero  hacer  qua 
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la  tierra  prodiixefe  todo   quanto  pudiera  facarfc 
<^    de  ella  con  el  fondo  del  propietario  ;   pero  nun* 
,^'  .      ca    podría   tenerlo  en    mezclar   la    porción  íliya- 
con  la    del   otro.   En  Francia  donde  pocos   años 
iTíice    cinco   paites    de   feis    de    todo    el    Reyno,     ^ 
se  dice,  que  se    hallaban    ocupadas    todavia    de 
j  ^íta  especie   de  Colonos  >  se  quexaban  fus  due- 
ños  de  que  fus    parcioncros  no   desperdiciaban 
coyuntura    para  emplear  el   ganado    de  labranza 
¿el  ^propietario   mas    bien  en  acarreo,   que  en  el 
^      cultivo,    porque  en    el  un    cafo    toda  la  ganan^ 
,    cia  era  para  el  Met!iyer,  y  en  el    otro   tenia  que 
partir   con  el    Señor.    De   efte   genero  de   Colo- 
nos aun   se   encuentra  en  algunas  partes   de  Es- 
cocia; y   es   muy  probable    fuefen   de  la  mivsma    . 
calidad  aquellos,  de  quienes  dicen  el  Barón  GiU 
bert  ,  y  el   Dr.  Blackílone  haber    sido  antigua^ 
mente  en   Inglaterra  mas  bien   Bailios  ,  ó  Capa-^    ' 
taces  de  los  dueños  de    las  tierras,  que  labran 
dores  independientes. 

-of^A  eftos  fucedieron  aunque  á  pafos  lentos* 
los  que  ahora  llamamos  propiamente  Colonos, 
que  cukivan  las  tierras  con  fus  propios  fondos 
pagando  cierta  renta  al  dueño  del  terreno.  Quan^ 
do  ellos  llevan  en  arrendamiento  una  tierra  por 
espacio  de  algunos  años  pueden  interefarfe  en  % 
emplear  parte  de  fus  capitales  en  los  mejora- 
mientos del  fuelo  que  cultivan  ;  por  que  pue- 
den prometerfe  recuperarlos  con  ganancia  an- 
tes de  que  expire  fi\  tel:'mino  del  contrato. 
No  obftante  la  pofesion  de  eftos  Colonos  fué 
por  muchos  tiempos  precaria  como  lo  es  to¿í 
davia  en  varias  partes  de  Europa.  Podian  fef) 
despojados  de  fus  arrendamientos  aun  antes 
de   concluido^  ct.iermiup.^eftipulado  ^r  qvi^U 
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quiera  que  comprafe  de  nuevo  el  terreno  ar- 
rendado:  y  en  Inglaterra  por  la  acción  ficticia 
también  del  comvion  recovery  ,  ó  lo  que  en  Es^ 
paña  llamamos  Retratlo.  Si   se  les  despojaba  por 

»  fus  dueños  con  violencia  la  acción  para  reco- 
brar fus  arrendamientos  era  fumamente  imper- 
fecta :  no  siempre  se  les  reintegraba  en  la  po^ , 
fesion  de  las  tierras,  sino  se  íes  pagaban  los 
daños  y  perjuicios  ,  cuya  fatisfaccion  nunca  lle- 
gaba á  cubrir  la  perdida  real.  Aun  en  higla- 
ierra,  que  es  uno  de  los  paifes  de  Europa  en 
que  ha  sido  siempre  mas  1'espetada  la  profe- 
sión campeftre  ,  hafta  el-  Reynado  de  Enrique 
VIL  no  fué  inventada  la  acción  de  despojo^ 
por  la  que  el  Colono 'V-í*  Ocupador  no  folo 
recobra  los  daños  sino  la  posesión  ,  y  en  que  su 
demanda  no  se  concluye  precifamente  por  la  in- 
cierta decisión  de  un  simple  atlo  judicial.  Se 
ha  vifto  fcr  eíla  acción  un  remedio  tan  eficaz 
que  en  la  práüica  moderna  quando  el  dueño 
de  una  tierra  tiene  derecho  para  litigar  su  po- 
sesión ,  rara  vez  ufa  de  las  acciones  que  le  com- 
peten como  propietario  ,  como  la  de  dominio, 
ó  direfta  pofesion  ,  sino  de  la  de  despojo  que 
puede  deducir  en  nombre  de  su  Colono,  Con 
^       lo    que    en    Inglaterra  viene  á  fer  igual  la  fegu- 

^  ridad  del  arrendatario  que  la  del  Señor  ,  ó  pro- 
pietario. Fuera  de  efto  un  arrendamiento  de  por 
vida  de  quarenta  Shelines  de  valor  al  año  es  una 
especie  de  dominio  que  en  aquella  Nación  le 
habilita 'para  poder  votar  cómo  miembro  en  el 
Parlamento  :  y  como  es'tnuy  grande  el  numero 
de  labradores  que  gozan  de  ette  genero  de  do- 
minio la  clafe  de  las  gentes  del  campo  tiene 
un  caraHer  muy  resjtf  able  park  coa   fws  Seño-^ 
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res   por    razón  de  la  consideración  política  con 
.  que   les  autoriza  su   eftableciniiento.  No  me  pa- 

r^^  rece  que    fuera    de    Inglaterra  haya:  en   Europa 
I         un    pais  ,   en    que   un    Colono   edifique  fobre  el 
f         fuelo    que  lleva    en   arrendamiento    en    la   con- 
ifianza    de  que   el   Señor  del  terreno  no  se  apro- 
\kechará   del  edificio  por  cierto  punto  de  honor. 
^Eftas   leyes  ,   y   eftas  coftumbres   tan  favorables  . 
á   la    profesión    labrantil    han    contribuido    á    la 
grandeza    prefente  de  Inglaterra  mas  que  todos 
>         fBs  reglamentos  juntos  acerca  del  comercio  ,  de 
u  ^     que    tanto   se    lifongean    fus  naturales.  >4'  jíjt^'aíí  - 
Una  Ley  que  afegure  los  largos  arréndamien- " 
tos  contra  los   fucefores    de  qualquiera  especie, 
folo  se    verifica   en    Inglaterra,   fegun   alcanzan 
í         mis    noticias.  (1)  Efta  fué    introducida  en  Esco*- 
cia  desde  el  año  de   1449  por   una  conftitucion 
de  Jacobo  II.  pero  su  benéfica  influencia  se  ex- 
tendía  muy   poco  por  caufa  de    las    vinculacio- 
nes ;  por  que  «e  le  prohibe  á  qualquiera  pofeedor 
de  ellas  celebrar  contratos  de  arrendamientos  ^or 
muchos   años ,  y  á   veces  por  mas  termino  que 
el   de  uno.  Una    Afta  moderna  del   Parlamento 
,^        amplia  iun  poco  eftas  re.ftriccione:s.piexa  aun  perw 

(1)  En   España  los    arrendamientos  de  por   vida   obligan  á        -^ 
los    herederos    hasta   concluirse    la   vida   aquella    que  fué    seña- 
lada en   el   contrato  •/  aunque    en   los    bienes  amayorazgados  se         0 
I  pretende  una   excepción   de   esta' regla  general  :    pero  universal- 

p  mente   hablando  los    términos  del  contrato   son   tan  'obligatorio» 

c  inviolables  que  no  solamente  no  se  puede  de^poj^r  á  los  Co- 
lonos de  las  tierras  arrendadas  ,  cumpliendo  estos  por  su  parte 
con  los  pkQos , estipulados  ,  y  las  pagas  puntuales,  sino  que  para 
executarlo  desjiaes  de  concluido  el  terminó  pre'scriptó  por  los' 
contrav  entes  ha  de  haber  precedido  el  desaucio  en  tiempo  ;  ha 
de  haber  justa  causa  para  este  desaucio  ;  y  gozan  ademas  de 
esto  del  derecho  de  tanteo  ;  con  otras  seguridades  jue  omita 
por  notorias.  *  •  \^       \^  - 
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manecen  fus  trabas  bien  eftrechas.  Ademas  cIc 
eíto  como  en  Escocia  ningún  arrendatario  como 
tal  tiene  voto  en  el  Parlamento ,  la  profesión 
labrantil  no  eílá  tan  respetada  de  los  dueños 
de    las  tierras  como    en    Inglaterra. 

En  otras  partes  de  Europa,  aun  despuei 
de  haber  experimentado  lo  conveniente  qui 
icra  afegurar  á  los  Colonos  tajito  contra  los  here- 
deros de  las  tierras  como  contra  los  nuevos  com- 
pradores ,  el  termino  de  eíla  feguridad  .^'juedó 
limitado  á  un  corto  periodo :  en  Francia  por 
exemplo  i  nueve  años  folamcnte  desde  la  cele- 
.bracion  del  contrato,  aunque  últimamente  fe  ex- 
tendió la  permisiíxn  hafta  el  termino  de  veinte 
y  siete  ,  que  es  un  peiiodo  mas  razonable,  pe- 
ro muy  corto  todavia  para  animar  á  los  Colo- 
nos á  hacer  adelantamientos  y  progrefos  gran- 
-des.  Los""  propietarios  de  tierras  fueron  en  to- 
das las  regiones  de  Europa  los  legisladores  de 
los  antiguos  tiempos  ;  por  lo  que  todas  las  le-^ 
yes  relativas  al  ramo  labrantil  ferian  sin  duda 
calculadas  por  los  intcrefes  de  los  propietarios 
mismos.  El  interés  de  estos  influyó  también  ea 
la  determinación  de  que.  aiingun  contrato  de 
arrendamiento  celebrado  por  los  antecefores  sir- 
viefe  de  obftaculo  al  fucefor  párá  gozar  largos 
años  todo  el  produfto  de  sus  tierras.  Como  lá 
injusticia  y  la  codicia  traen  siempre  encubierto 
el  rostro  con  un  disfraz  agradable,  no  previe- 
ron quánto  eftos  eftatutos  podían  impedir  los 
adelantamientos,  y  quanto  habían  de  perjudi- 
car á  largo  discurfo  de  tiempo  al  interés  real 
de    los    mismos   dueños   de  las   tierras. 

Todos  aquellos  Colonos  ademas  de  pagar  sus 
rentas,  üe     fupone  .haber   ciliado  antiguamente 

^  übli- 
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obligados  ¿  hacer  cierto  numero  de   fervicios  al 

Señor   de  *  las    tienas .,   los    qnales    rara    vez    se 

^%        efpecificaban    en  los  contratos  ,  ni  cftaban  feña- 

lados   por  eftatuto. d.ecisivo  ,  sino  que  se   exigían 

al  arbitrio    del  Señor  del  Feudo  ,  ó  Baronía.   Co- 

%  'mo   eftos   férvidos  eran    casi    del    todo  arbitra-^ 

,    rios   fujetaban   á  los  Colonos  i   indecibles  vexa* 

i       ciones.  En  Escocia  se  conoce   todavia  e>ta  oblil 

gacion   fervicial ,  pero  con  haber   mandado  qu^ 

no    se    preftcn   m:as  que  los  estipulados  especia 

•  fi Amenté    en    los   contratos^  ha   mejorado  mu-* 

I  cho    la  condición  labrantil.  ^ 

i      No    eran   menos  arbitrarios  en  tiempo  de  los 
^  Gobiernos  Feudales  muchos  de  los. fer vicios  pu-^ 

blicos  i  que  eftaban  obligados  los  labradores: 
no  siendo '  el  único  el  de  compelerles  á  allanar 
y  mantener  á  cofta  propia  los  caminos  reales: 
de  cuyas  fervidumbres  se  confervan  ciertos  ras* 
tros   en   algunas   partes    de  Europa, 

,  'iLas  cargas,  ó  gavelas  publicas  á  que  fe 
íujetaban  folos  los  labradores  en  muchas  pro- 
vincias y  eran  tan  irregulares  como  muchos  de 
«US  fervicios  perfonales.  Los  antiguos  Señores 
aunque  muy  renuentes  en  otorgará  sus  mis- 
mos Soberanos  subsidio  alguno  ni  donativo  pe- 
cuniario, .eran  muy  fáciles  en  conceder  que  k 
j  tallasen  y  como  ellos  llamaban  >  ó  cargasen  de 
ciertos  impueftos  á  sus  Colonos,  sin  premeditar, 
que  efta  permisión  y  eílas  cargas  habian  de  obrar 
después  fobre  sus  propias  rentas.  La  Talla,  es- 
pecie de  contribución  que  aun  permanecía  po- 
co tiempo  hace  en  Francia ,  puede  iérvir  de 
exemplo  para  entender  las  antiguas  de  que  ha- 
blamos. Efta  era  un  impuefto  ibbre  todo  aque- 
llo que  se  fuponia  ganancia  de  UJi  labrador 
Tomo  IL    *  ♦26 
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arrendatario  ,  la  qual  se  ellnnaba  por  el  fondo 
que  se  empleaba  en  la  labranza  de  fus  tierras.' 
£ra  interés  de  eftos  colonos  aparentar  en  quanta 
hs  era  posible  que  tenian  muy  poco  caudal, 
y  por  consiguiente  emplear  lo  menos  que  po- 
dían en  el  cultivo,  y  nada  abf>lutamente  en 
mejorar  el    terreno.   Aunq\ie   un  colono  Francés 

•^  llegafe  i  juntar  un  foíid.j  grande,  la  dicha  talla 
equivalía  á  una  exprefa  prohibición  de  emplearlo 
en  el  cultivo  de  la  heredad  :  :y  lo  peor  era» 
que  efta  gavela^ió,  contribución  se  tenia  por 
tan  poco  hotjrofa  que  envilecía  al  fujeto  ,  de-* 
gradándole  no  )folo  hafta  una  clafe  inferior  á  la 
de  Hidalgo  ,  ó  Caballero  ,  sino  mas  abajo  de  la 
de  un  hombre  bueno,  ü  honrado  Ciudadano; 
quedando  obligado  i  ella  Tolo  aquel  que  llevaba 
en  arrendamiento  ,  ó  cultivaba  como  colono  á 
renta  la  tierra  ó  heredad  agena.  ¿Qué  noble» 
ni  que  hombre  honrado  que  tuviefe  algún  cau- 
dal había  de  querer  fufrir  eíU  degradación  ,  y 
abatimiento?  Por  cuya  razón  eíla  especie  d^ 
impueílo  no  folo  impedia  que  se  deftinafen  mu-' 

-  chos  fondos  al  adelantamiento  y  mejoras  de  las 
tierras  ,  sino  que  era  caufa  de  que  los  mas  se 
empleafen   en    otros   deftinos.    El   modo  de  exi- 

/  gir  en  la  Gran^-Bretaña  algunos  aiKiguós  im- 
(^       pueílos  afefelos  al  fue  lo  ,  y  no  proporcionados  al 

^  caudal    respetivo   del  contribuyente  venia  á  feí 

de  la  misma   especie  que  aquellas    Tallas  Franí^ 

ceías.    (*)  •  i" '4'^ 

Oué  adelantamientos  podian   esperarfe  dé  lói 

que  labraban  las  tierras:  en  medio  de   tantas  cau- 

-  (*)  De  esta  materia  se  traurá  expresamente  en  el  Libro  Vf 
4c  esta    ¡pvc'UffacÍDíi^  1     ::  Uí 
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fas  como  defanimaban  el  cultivo  ?  Aun  después 
de  concedidos  por  las  Leyes  todos  los  privile* 
'gios  ,  y  feguridades  posibles  en  favor  de  eños 
Ciudadanos,  les  quedan  siempre  mil  obftaculos 
que  vencer  para  poder  prosperar.  El  colono 
1  *  con    respefto   al    propietario   viene  á    fer    como 

•  un    Mercader  que  comercia    con   dinefo   ageno 
I      comparado   con  otro  que    negocie  con  su   fondo 

propio.  El  caudal  de  ambos  es  capaz  de  ade- 
lantamiento-; pero  aun  fuponiendo  en  ellos  Una 
•vtOTidu6ta  igualmente  arreglada  ,  el  del  uno  ade- 
lantaria  nrvas  lentamente  que  el  del  otro, 'por  razón 
de  aquella  parte  no  pequeña  de  ganancias  que 
se  lleVá  el  que  percibe  el  ititérésidel  dinero 
que  adelantó.  Del  mismo'  modo- el»  colono  éa 
igualdad  de  conduña  con  él  píropietario  rto 
puede  menos  de  adelantar  con  mas  lentitud  que 
cite    cultivando   tierras    propias,  á   causa  de    la 

-  mucha  porción  de  prodiíSo-  que  se  invierte  en 
la    renta    qué   paga  el    primero  ,  y  "^^(^e   s€    hü- 

-  biefía'  én)pleado  en  mejorar'  las  tierras  jS't^b^á-. 
biera  sido  el  mismo  propietario  el  que  las  hu- 
biera labrado.  Ademas  de  ello  el  eftado  civil  de 

-  "un  colono ,    ó  labrador  arrendatario   es  inferior 
-al  del  dutño  ó    propietario.    En*lá  máyoc  paÁe 

*  de  Europa  se  mira  al  ^  labradofy  y  ¿^'' tíabajad^Di  % 
del  campo  como  de   inferior    gerprqtíte   á   la   de 

'los  mercaderes  y  artefanos  :  y  es  tal  la  preo-^ 
i  cupacion  común,  que  se  les  tiene  por  menos  qCie 
-40^1  operarios  meeániGos  de  todo  géneros  de  m^- 
-Intifacturas  :  por  cuya  razon-í muy  rkra  'vez  $r> 
^hombre  de  mediano  caudal  qniere  cólocaríe  por 
-propia    elección  en  uriía   cláfís  ó  profesión  que 'se 

-  tiene    por  inferior  i  las  demás.  En  efeño  vemos 
*  que  en  el  citado  preíente  de  Euroj^a  fon  m»y 
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pocos  los   que  pienfiiní  en    feparar   fus  fondos  de 
otros  deíliiios    para    emplearlos   en  el  cultiCo  de 

.las  tierras  en  calidad  de  Colonos.  Donde  acafo  ' 
se  verifica  con  mas  freqüencia  es  en  la  Gran- 
JBretaña ,  aunque  aun  en  ella  Nacioíi  los  fon- 
dos grandes  que  se  emplean  en  la  agricultura 
fon  aquellos  que  se  ganaron  en  ella  ;  trato  que 
da  caudales   mas  folidos  ,  pero  con  mucha  lenti- 

.tud.   No  obftante   en    tpdo    pais   los    que  hacea 
mas    mejoras  en  las   tierras  después  de  los  pro- 

.pietarios   de  mediano   caudal    fon    los   Colouos, 

ró  arrendatarios    ricos   y  acaudalados.    De  c^o%        q, 
hay  mas    en   Inglaterra  que  en  alguna  otra  Mo- 
narquia   de  £uropa  ;  aunque  se  dice  que  no  fon 
inferiores  á   ellos  los   labradores  de  Holanda  ,  y 
de    Berne  en    Suiza. 

Fuera    de  todo   eílo  la   política   antigua  de 

;  Europa  fué    muy    poco   favorable   á  los  adelan-      i 
tamientos  del    cultivo   de   las    tierras  ,   tanto  la- 

.  bradas  por  los  dueños  mifmos  como  por  fus 
arrendatarios,  lo  uno  por  la  prohibición  gene- 
ral de  toda  extracción  de  granos  sin  particular 
licencia  ,  eítatuto  que  parece  haber  sido  caai 
líniverfal  :  y  lo  otro  por  las  reílricciones  y  tra- 
bas pueftas  al  comercio  interno  no  folo  del  tri- 
go sino  de  casi  todas  las  demás  producciones 
del  campo ;  por  unas  leyes  poco  meditadas  con- 
^*  tra  los  comerciantes  en  granos  ,  á  quienes  equi- 
vocaban con  los  logreros  ,  monopolistas,  y  otras 
perfonas  de  efta  especie;  y  por  los  privile- 
gios exclusivos  de  ferias  y  mercados.  Ya  h.e- 
nios  notado  en  otra  parte  quanto  aniquiló  el 
cultivo  de  la  antigua  Italia  la  prohibición  de 
Ja  extracción  de  sus  gran  »s  ,  y  aquellos  impru- 
dentes füifientos  eíUbiecidos  en  favor  de  la  ia« 
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•  ^iroduccíon   del  trigo  extrangero  ;   y  efto  sin  em-        \ 
.bargo    de    fer    la   Italia    el    país    mas    fértil    de 
%    Europa  ,  y  en  aquellos  tiempos  el  folio  del    Im- 
perio  del  mundo.   No  es  fácil  imaginar  hafta  qué 
grado  han  debido   defanimar  el  cultivo  de  otros 
^jfeifes  menos  fértiles  que  Italia ,  y   de    circuns- 
.Jtancias   menos  ventajosas,    eftas  reftricciones   en 
^,  el  comercio  interno  de  femejante  mercaderia  jun- 
tas con  la  prohibición  abfoluta  de  su  oportuna 
exportación. 

ti  CAPITULO   XJL.:.r    ,.     .^ 

:DE  LA    FUNDACIÓN  Y  PROGRESOS 

de  las  Ciudades ,  y  demás  poblaciones   después 
de  la  ruina  del  Imperio  Romano. 

jraLrruinado  el  Romano  Imperio  los,  habitantes  , 
'de  las   Ciudades   no  fueron   ya   mas   favorecidos 
7  que   los    que   vivían   en    los  campos  ;:es  cierto 
^  que  eran  gentes  de  diftinta  clafe  que  las  que  pp- 
blaban  las  antiguas  Repúblicas  de  Grecia  é  Ita- 
lia:  por  que  eftas  se  componían  principalmente 
,-.de  aquellos   Señores   de  tierras  entre  quienes  3C 
.había  dividido  en  su   principio  el   territoria, pu- 
•,  blico  ,  los  quales  tuvieron  por  conveniente  edi- 
ficar fus   caías  próximas  unas  á   otras ,  y  cercar-     ^ 
las  después    con   cierta  especie    de  ,muro^  para    § 
.la   común  defenfa.  Después  de  la  caída  del  I  m- 
.  perio  Romano  parece   haber   tomado   las    cofas 
un   rumbo  muy    contrario  ,  pues  los  mas   de   los 
.  Señores  de   las  tierras  principiaron  á   habitar  en 
cafas  ó   caftillos  fuertes  situados    dentro  de  fus 
propíos  eftados  ,  y   en  medio  de    fus   Colonos  y 
^  dependientes.    Las  Ciudades  eitaban   Drincij}^!- 
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mente  habitadas  de  tratantes  y  mecánicos  |  qit% 
en  aquellos  tiempos  eran,  fegun  parece ,  de  con- 
dición fervil ,  ó  poco  menos.  Los  privilegios  que 
en  varias  cédulas ^^yUitulos  antiguos  hallamos 
concedidos  á  los  habitantes-  de  algunas  Ciuda- 
des de  Europa  demueftran  baílantemente  qua' 
podia  haber  sido  su  condición  antes  de  aque- 
llas concesiones.  Unas  gentes  á  quienes  fe  con- 
cede cpnK)  privilegio  ,  que  puedan  dar  fus  bijas 
en  matrimonio  sin  confentirrTiento  del  Señar: 
que  por  fu  muerte  puedan  fuceder  fus  nijos'  y 
no  el  Señor  mismo  en  todos  los  bienes  del 
difunto  :  y  que  puedan  disponer  de  fus  haberes 
por  teftamento  ó  ultima  voluntad  /  no  pudieron 
menos  de  haber  sido  antes  de  eftas  concefioncs 
de  una  condición  ó  ente»-amente  fervil  ,  ó  tanta 
á  lo  menos  como  la  de  los  rufticos  habitantes 
de  los   campos.      .  ^ 

También  parece  haber  sido  dna  clafe  de 
gentes  muy  pobres ,  que  acoítumbraban  andar 
con  fus  géneros  ó  efectos  de  lugar  ert^lugar^ 
y  de  feria  en  feria  como  los  buhoneros  de 
nueftros  tiempos.  En  todos  los  paifes  de  Europa, 
al  modo  que  fucede  al  prefente  en  varios  Gobier- 
nos Tártaros  del  Afia,:se  folian  imponer  tri- 
butos fobre  las  perlbnas  y  bienes  de  eftos  tra- 
tantes viageros  al  transitar  por  ciertos  diftritbs 
de  los  Señorios  particulares  ,  al  pafar  los  puen- 
tes ,  al  conducir  de  un  lugar  á  otro  ,  ó  de  una 
feria  á  otra  fus  mercaderia.s ,  ó  al  abrir  fus  tien- 
das respectivas  para  .venderlas  :  cuyos  impuellos 
fueron  conocidos  ;en  mqchas  partes  con  los  nom- 
bres de  Pafage,  Pontazgo  ^  y  Tendage.  Unas 
veces  los  Soberanos,  y  otras  los  Señores,  que 
fegun  parece  tenían  también  autoridad  para  ello^ 
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'iblian  conceder  á  ciertos  negociantes  ,  especial- 
inente  á  lós  que-  yivián  dentro  de  fus  distrii. 
Nos,  una  éxémpció'h  general  de  lodos  aquelloi 
tributos:  por  cuya  razón  fueron  llamados  Fran-i 
eos  ,  sin  embargo  de  que  por  otros  respectos 
tran  de  una  condición  fervil  »  ó  casi  fervil:  f 
*e«  remuneración  y:  rfeconocimiehta  de  aquella 
gracia  fe  obligaban  4  pagar  á  su  Señor,  ó 
Proteñor  cierta  capitación  ,  ó  tributo  períonal 
en  cada  un  año/  £n  aquellos  tiempos  no  fe 
tcfnceaia  protección  sin  una  recompenfa  gran- 
de :  y  aquella  capitación  podia  considerarfe  co- 
tilo una  especie  de  compenfacion  juila  de  la 
t]ue  fus  Dueños  perdian  en  la  exempcibn  con- 
cedida de  los  demás  tributos.  A  los  principios 
^anto  eftas  capitaciones  como  las  exempciones 
de  tributos  fueron ,  fegun  parece  ,  perfonalei 
tínicamente ,  y  folo  tuvieron  fuerza  con  respec- 
to á  ciertos  individuos  ,  bien  durante  la  Vidi 
de  ellos  ,  bien  á  arbitrio  de  su  Proteélor.  Eü 
Inglaterra  fe  hace  memoria  de  algunas  contrli. 
buciones  que  se  folian  pagar  en  varias  Ciudades, 
o  al  Rey  ó  á  algún  Señor  particular  ,  por  una 
especie  de  protección  muy  femejanteá  la  dicha. 
"'" '  Pero  por  fervil  que  fuefe  aquella  primera 
condición  de  los  habitantes  eje  las  Ciud'^des^  ^ 
parece  evidente  ,  haber  Megadó  al  eftado  de  lií. 
bertad  é  independencia  mucho  antes  que  log 
habitantes  del  campo.  Principió  i  fer  inuy  co^ 
mun  dar  en  arrendamiento  por  cierto  numero 
de  años  ,  unas  veces  al  Gefe  ó  Cabeza  de  1d¿ 
pueblos ,  y  otras  á  ciertos  particulares  ,  aquel 
ramo  de  las  rentas  del  Soberano  que  se  com- 
ponía de  los  derechos  de  capitaciones,  ó  contril 
buciones  que  pagjiban  por  ^ncabezamieaito  al-i 
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gimas  Ciudades  particulares.  Algunos  Ciudada* 
jios  folian  hallarse  con  un  crédito  fuficicnte- 
píente  eílablecido  para  fer  admitidos  á  los  arrien- 
dos de  aquellas  rentas  que  eran  peculiares  de 
fus  respetlivos  pueblos ,  pero  quedando  toda 
la  Ciudad  ^  íYí.  cada  individuo  en  particill?'* 
responíable$  al  Soberano  por  toda  la  cantidad 
¿e  las  rentas  arrendadas.  Eílos  arriendos  crev 
haber  sido  muy  convenientes  á  la  economía  de 
los  Soberanos  de  todos  los  paífes  de  Europa: 
pues  vemos  que  folian  dexar  de  efte  modo  halla 
fus  mismos  feudos  y  Señorios  en  poder  de  fus 
Colonos,  obligándose  eílos  en  común,  y  cada 
uno  en  particular  á  la  feguridad  de  todas  las  ren- 
tas ;  pero  en  recompenfa  de  efta  gravofa  respon- 
fabilidad  les  permitían  los  Señores  la  libertad 
de  que  cobrafen  todos  fus  derechos  á  su  mo- 
do ,  y  les  pusiefen  en  el  tesoro  publico  por  ma- 
no de  fus  propios  Bailíos  ,  ó  Cobradores  ,  sin 
cxponerfe  i  las  opresiones  que  folian  originarfc 
de  la  mala  verfacion  de  algunos  Oficiales  del 
Rey:  circunftancia  que  en  aquellos  tiempos  de 
deforden  y  de  revolución  era  dé  la  mayor  con^ 
sideración  ,  y  de  temibles  confeqüencias.  ,r,t5 
A  los  principios  es  muy  probable  se  hicie-^ 
fen  eílos  arrendamientos  de  Rentas  del  mismo 
modo  que  los  de  otros  ^^mos^  eílo  es  ,  por  cierto 
numero  de  años  :  pero  con  el  tiempo  parece 
haberfe  adoptado  la  pra6lica  general  de  concer 
derfe  como  á  cenfo ,  ó  foro,  que  es  lo  mismo 
que  darfe  con  perpetuidad ,  pero  con  la  referva 
de  cierta  renta  ó  canon  que  no  habia  dé  aumen- 
tarfe  después.  Quedando  de  eíle  modo-  perpe-r 
tuada  la  obligación  del  pago  de  aquella  capita- 
ción ^)p  quedaron  también  las  exempcionc;>  con-r 

^  ce 
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cedidas  en    favor  de  algunas  poblaciones,  y  aun 
de  ciertos  particulares:  por   consiguiente   dexa- 
ron    de  fer  perfonales    eftas   franquicias;  y  como 
tales  ya   no   podian    considerarfe    como  propias 
^de   ciertos  y    ciertos  individuos,    sino  de    todos 
los   habitantes   de  la  Ciudad  privilegiada  en  cali- 
^*   dad    de    Ciudadanos    de   ella  ;  por    cuya    caufa 
'      fe  llamaron   Ciudades  Francas  las  agraciadas  coa 
aquellas  exempcíones  ,   en  el  mismo  fentido  que 
,^  fe  ^nombraron  antes  Francos  ,  ó  libres,  fus  parti- 
culares Ciudadanos. 

Como    todas    eftas   franquicias    y    libertades 
las  recibieron  los    Pueblos  por  haber  tenido  por 
habitantes  á  aquellos  individuos  á    quienes   fue- 
ron concedidas  en  particular  en  su  principio, par- 
ticiparon  igualmente   las   Ciudades  de  los  demás 
importantes     privilegios   de    fus    pobladores  ,    6 
Ciudadanos;  quales  eran  el  poder  los  Padres  dar 
á  fus  hijas  en  matrimonio  sin  licencia  del  Señof: 
el  que  los  hijos,  y  no  éfte ,  heredafen  los   bienes 
del    padre  difunto  :   y  el  que  pudiefen    disponer 
de  sus  caudales  y   efe£los  por  ultima  voluntad. 
No  he  podido  averiguar  con  certeza,  si  antigua- 
mente fueron  siempre  acompañados  ellos   privi- 
legios  de   las  exempcíones,  y  facultades  del  co- 
.mercio    franco  ,    ó  libre,  que  fe  concedian  á    los 
particulares,  como  tales;  pero  creo  que  asi  fuefe,  • 
aunque   no   pueda  dar    una  prueba  concluyente 
de  ello.  Pero  fea  de  efto  lo  que  fuese  ,  abolidos 
de    efte    modo    los   principales    atributos    de    la 
esclavitud,    ó    villania  fervil  ,    principiaron     los 
Ciudadanos   por    lo  menos  á  fer  hombres   libres, 
en    el    fentido   que   aqui    hemos  explicado  la  li- 
.^bertad  ,    ó    franquicia.  ^ 

Ademas    d^   efto    principiaron  i    erigirfe  en 
Tomo   II.  %j 
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,í;omunidades ,  ó  formar  Incorporaciones  con  los 
privilegios  de  Vlagiftrados  propios  ,  y  Concejos 
Urbanos  ;  y  con  leyes  municipales  para  su  go- 
bierno civil  :  conílruyeron  muros  para  fu  de- 
fenfa  ;  y  redujeron  á  todos  fus  habitantes  á  cierta 
especie  de  disciplina  militar  ,  obligándoles  á'* 
velar  fobre  sus  murallas  ,  y  defenderlas  de  to-  i- 
do  infulto  dia  y  noche  fegun  antiguamente  fe 
acostumbraba.  En  algunas  partes  citaban  tam- 
bién exemptos  del  fuero  de  los  Tribunales 
comunes  para  fus  demandas,  ó  litigios  civiles/' 
como  fucedia  en  Inglaterra;  decidiendofe  por 
fus  propios  magistrados  todas  fus  contiendas 
ó  pleitos  ,  no  siendo  fobre  intercfes  de  la  Co- 
rona ;  aunque  en  algunos  diftritos  se  concedia 
á  ellos  jueces  la  mas  amplia  jurisdicción.  (*) 
Probable  es  que  fuefe  necefario  conceder 
á  aquellas  Ciudades  que  habian  sido  admitidas 
á  los  arriendos  de  fus  respetivas  rentas  y  tri- 
butos ,  cierta  especie  de  jurisdicción  compulsi- 
va para  poder  obligar  á  fus  particulares  i-ndi- 
vidiios  á  la  efcftiva  paga  y  fatisfaccion  de  ellas* 
En  aquellos  defordenados  tiempos  hubiera  ha- 
bido gravísimos  inconvenientes  en  que  las  Ciu- 
dades hubiesen  tenido  que  acudir  por  jufticia 
á  un  ageno  tribunal.  Pero  no  puede  menos  de 
tenerfe  por  una  cofa  muy  extraordinaria  que 
los  Soberanos  de  todos  los  paifes  de  Europa 
hubieran  confentido  en  ceder  por  una  qüota 
fixa  y  que  no  habia  de  aumentarse  jamas  el 
ramo  de  unas  rentas  que  parecian  las  mas  dis- 
pueílas   de  todas  á  recibir  considerables  aumen- 

(*)  Vcasc'  i  Madox  Firma  Bur^I  y  á  Pfeffel  en  los  Suce- 
sos notable  Ae  Federico  II.  y  sus  Sucesores  de  la  Casa  óc 
Suabia.  '  ^  ^ 
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tos  con  el  discurso  deí  tiempo  sin  nuevas  ex- 
penfas  ,  y  sin  necesidad  de  mayor  atención  :  ni 
es  menos  extraño  que  en  el  hecho  mismo  de 
dar  un  paso  como  efte  hubiesen  permitido,  que 
^dentro  de  fus  propios  dominios  fe  hubiese 
•    erigido   en  cada    Ciudad  una   especie  de  Repu- 

•  blíca    independiente.  ^ 
r,    "•'    Pero    para   no   extrañar  efta    condescenderii 

éiá'  de    los  Principes  es  necefario  tener  prefentei 
qu^  en  aquellos    tiempos   apenan   habia    un   So- 

*  berano  en  Europa  capaz  de  proteger  en  toda 
la  extensión  de  sus  dominios  í  aquella  parte 
mas  flaca  de  sus  desvalidos  contra  fas  opresio- 
nes de  los  Magnates  ,  ó  Ricos-Hombres.  To- 
dos aqueííos  para  cuya  defenfa  no  alcanzaba 
la  protección  de  las  leyes  por  sí  fola  ,  ni  eran 
bailantes  para  defenderse  por  sí  mismos,  tenian 
que  acudir  al  abrigo  de  alguno  de  aquellos 
grandes  Señores  ,  y  para  confeguirlo  hacerfe 
fus  vafallos^  ó   esclavos  fuyos;  (t)  á   no   entrar 

(^)  Era  tal  ía  prepotencia  de  los  Rico«;-hombres  de  Cas- 
tilla en  los  antiguos  tiempos,  y  tal  la  dependencia  servil 
d^  sus  Colonos  ,  de  sus  subditos  ,  y  aun  de  los  Hidalgos 
fjue  yivian  dentro  de  sus  Senorios  ,  cjue  mas  se  consideraba  una 
Tribu  de  esclavos  obligados  á  seguir  la  suerte  de  sus  Dueños, 
y  no-  conocer  en  todo  mas  intereses  qtie  Fos  de  su  Señor  ,  sa-  .^ 
crificando  vidas  ,  haciendas,  y  libertad  por  sus  caprichos,  que 
un  pueblo  de  vasallos  libres  sujetos  á  una  potestad  legitima,  á  § 
la  ley  ,  y  á  la  justicia  ;  sin  que  sobre  ellos  pudiese  tener  in- 
fluencia ,  quanto  ma^s  jurisdicción  ,  la  débil  autoridad  del  Sobe- 
rano común.  Muchos  testimonios  pudiéramos  dar  de  esta  ver- 
dad en  nuestra  Historia  Española  ;  pero  bastará  á  confirmarla 
por  ahora  una  Ley  que  se  hace  notable  en  el  Fuero  viejo  de 
Castilla ,  al  cap.  4.  en  que  tratando  ,,  de  los  ricos-homes  que 
„  echa  el  Rey  de  la  tierra  sua,,  dice  ,,  que  sus  vasallos  y  sus  ami- 
55  goí  puedan  salir  con  él  ,  é  dehen  ir  con  el  á  guardarle  fasta 
5,  quel*  ayuden  á  ganar  ^cñor  quel '  faga  bien  ^'.  ?,  Reflexio- 
iiese  bien  la  situacién  en  que  dc^ta  es,ta  Ley  estar  los  vasallos 

de 


t 


tít         Riqueza  de    las  Naciones» 

en  una  liga  reciproca  defensiva.  Los  habitantcc. 
délas  Ciudades  y, sus  arrabales  no  eran  capaces  de 
defenderfe  no  ligandofe  con  fus  vecinos  con  cuya 
confederación  se  habilitaban  para  ello  en  unos  tér- 
minos  no   del  todo   despreciables.    Los  magna- 
tes   abominaban   de  los    Ciudadanos,   á  quienes 
miraban    no    solo    como   una    clafe    diítinta    de 
gentes ,    sino    como     una  porción     de   esclavos 
emancipados   casi  de   diferente  especie  que  ellos 
mismos.  La  riqueza  de    los   que    poblaban  Jas 
Ciudades  provocaba   sin  cefar   la   envidia   y    la 
indignación     de     aquellos  ,  p y,  no    despreciaban 
coyuntura  para  faquearlas  y  robarlas  sin  commi-* 
feracion:por  consiguiente  los  Ciudadanos  odiaban 
al    mismo   tiempo  que  temian  á  los  Señores.    Los 
Reyes   también    les  aborrecían  ,y  eftaban  con   un 
continuo  recelo  contra  ellos,  pero  no  tenian  razo» 
ni   motivo  para  odiar  ni    para  temer  á   los    de 
las  Ciudades.   El   reciproco  interés  las  disponía 
á    foílener  i  fus  Soberanos,  y  á  eftos  á  defen- 
derlas contra  los  Señores  particulares.  Ellas  eran 
enemigas    de   los  enemigos  de  los  Reyes,  y  eftos 
tenian    interés  e4i  afégurar  contra   aquellos  opre- 
fores   la  independencia    de  las   Ciudades.  En    la 
concesión  de  que  tuviefen  Magistrados  propios, 
y     de    que   eftableciefen    leyes  municipales  para   su 
("         gobierno  domeftico,  de  que  conftruyeíen  murallas 
(    para    su   propia  defenfa,  y  de  que  reduxefen    á 
todos   fus   habitantes  á  cierta  especie  de  disci- 

(de  un  Señor  particular  en  aquellos  desordenados  tiempos  ,  f 
creo  no  necesitaremos  de  mas  prueba  ni  para  acreditar  su  es- 
clavitud, ni  para  demostrar  la  debilidad  de  quien  se  vio  obli- 
gado á  establecerla  por  Ley  ,  ó  confirmarla  diciendo  ,  que  este 
era  fuero  de  Castilla  ,  que  son  \u  expresiones  con  «jue  pridii' 
cipia  su    capitulo.  n»?^  -> 
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•  pjina  militar,  les  otorgaron  todos  los  medios  de 
feguridad   que  podian  concederles :  y  una  ind^-.^ 
I   pendencia   tota,!  de   los   Baroqes   que  los  Reyes 
mismos     creaban  por   derecho  de  Regalía.    Sin 
el   eftablecimiento  de  un   gobierno  arreglado  de 
teíle  modo  ,,  y^jsin    alguna  autoridad  para  ppde^; 
compeler   á   los   Ciudadanos   á   obrar   fegun   un 
/plan  ó  siftema  cierto,  ninguna  liga  que  pudic-.; 
fen  formar  en  defenfa  propia  podia  haberles  ofre- 
cido un  medio  de   feguridad  permanente,  ni  ha- 
Jlerl^  habilitado   tampoco  par^i   dar  a    fus  Sobe-^ 
ranos  fubsidio  alguno  considerable.   Co;i  la  co^ir^ 
cesión  de  aquella  especie  de  arrendamientos  per- 
petuos   de    los  tributos  que;  debían  pagarles  mcr^^r 
diante  un   canon  ó  asignación   inalterable  ^par-?, 
taron   los  Principes    todo   genero    de    recelo   de 
aquellos  á   quienes   defeaba  tener  por  amigos,, j^^ 
si   asi  puede  decirfe,   por  aliados,  y  precavie- 
ron   toda   fospecha   dé   que  en  ^delante  pudie-f[ 
fen  oprimirles,  ó  levantandp  U  qüpta,de  las  cojn-f^^ 
tribuciones  ,  oponiendo  otros  arrendadores  dis-», 
tintos  de  las   mismas   Ciudades    que   las  tirani- 
tafen    con    fus   exacciones. 

Como  que   los  Principes  vivían  en  tan  mala 
s^rmonía  pon  fus  Barones   no  podian  menos  de. 
íelr  muy  liberales  en  1?^  concesiop.de  aquella  esi^> 
pecie   de    privilegios  a    las   Ciudades.    I^n    eftas 
condescendencias  se  feñald  singularmente  el  Rey 
Juan  da^  Inglaterra.  El  Rey  Phelipe  I.  de  Fran- 
cia perdió,  toda   54  .autoridad  fobre  los    Baro- 
nes á   fines    de    su  Reynado.  Su  hijo-  Luis  ,   el- 
Crafo,  confultó  á  los  Obispos  dé    fus  Dominios, 
fegun   el  P.  Daniel ,  fobre  los  medios  mas  opor- 
tunos de  fujetar  las  violencias  de  los  Ricos-hom-^ 
bres.:  y  el  dictamen  de  eftps  se  redux^  á    dos 
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proposiciones  :  la    una  ,  que  se  eftableciefe    una| ; 
rflieva  jurisdicción  de  ciertos  Magiftrados  ,  y  un  ^.^-^ 
Concejo   Urbano    en    cada    una    de   las   Ciuda-i^        t 
des    de   fus  dominios  :    la   otra  ,    que  se  formafc' 
lina   nueva   milicia  en    que  aliñados  tos  habitan- 
tes   de  eftas  faliefen   bajo  el  mando   de  fqs  Ma- 
giftrados   mifmos   á    ayudar,    y    dar   focorro    aV 
Soberano  contra  aqueHos  Magnates :  desde  cuyoj  ^ 
tiempo  y  fegun    los  antiqüarios  Franccfes  ,  pode- 
mos datar  la  inftitucion  de  Magiftrados,  y  ^on-^ 
cejos    en  las   Ciudades  de   Francia.   La   desgra- 
ciada época   en    que  reynó   en    la   Germania  la' 
Cafa  de    Suabia  fué   en   la    que    recibieron    fus' 
primeros   privilegios  la  mayor  parte  de  las  Ciu-i 
dades  libres   de   Alemania  ;   y  en  que  principió^ 
¿    hacerfe  tan  temible  la  fartiofa  liga  Hanfcatica/ 
ó  de  las  Ciudades   libres  de  aquel  Imperio,  (t) 

No  era  inferior  en  aquellos  tiempos  la  Mi- 
licia Urbana  ,  ó  de  las  Ciudades  ,  á  la  Ruftiicá^' 
Ó  la  que  fe  componia  de  las  gentes  del  campo-^ 
y  como  la  primera  podia  juntarfe  con  mas  pron- 
titud y  facilidad  en  qualquiera  lance  imprevifto, 
por  lo  regular  siempre  llevaban  lo  mejor  en  fus^ 
debates  con  los  Señores  particulares  de  fus  ve- 
cindades. Efi'los  paifes  en  que  por  razón  de  su' 
é  '  diftancia  del  folio  del  Gobierno  ,  ó  por  la  fuer- 
^  X  sea  natural  del  pais  mismo  ,  ó  por  qualquiera  • 
atra  caufa,  llegaba  el  Soberano  á  perder  su  au- 

-  (J+)  Qoalquiera  que  lea  la  Historia  antigua  de  nuestra  Na- 
ción Española  se  convencerá  sm  mucho  trabajo  délas  fatales^ 
consequeucias  que  ocasiono  el  ilimuado  poder  de  los  Ricos-i 
hombres  ,  no  solo  con  las  opresiones  con  que  tiranizaban  loa 
pueblos  ,  y  con  las  guerras  civiles  movidas  á  cada  pa«o  entre 
ellos  mismos  por  intereses  personales  ,  sino  con  las  rebeliones 
contra  5us  vSoberanos .  con  aue  tantas  veces  trastornaron  el  Im- 
perio, ^ 
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•    lorldad   fobre   ellos,   como    fiicedió   en    Italia  y 
Suizerlandia^    folian    las    Ciudades    erigirfe   en 
^%    Repúblicas  independientes  ;   y  muchas   de  éítas 
conquiftaron    y  vencieron   á   todos  los    Magna- 
'.''   '  tes  de    fus   contornos,  y  les  obligaron  a  demo- 
t  I^r  fus    Caftillos    y    Fortalezas    campeftres,  y  í 
A'ivir   en    las  Ciudades  como  los  demás  habitan-i 
/  tes  pacificos.  Efta  es  la  breve  hiftoria  de  la  Re- 
publica  de  Berne  ,    y  efta  la  de   las  otras  Ciu- 
dades de   Suizerlandia  :    y  efte  mismp  es  el  cafo, 
á  e^ffepcion  de  Venecia  ,  de  todas  las  varias  Re- 
I      publicas   de   Italia,    en    donde  se  erigieron  tan- 
tas ,    y    tantas    perecieron    entre  fines    4?^  iMs\? 
doce  y    principios    del   diez  y    feis.   ,   .f    ,  -     | 
I  ¡^  En    los  paifes    como  España,  Inglaterra,  ..jr 
Francia   en  que  la  autoridad  de   fus  Soberanos 
jamas   llegó   á    deílruirfe    eftiteramente  ,  aunque 
á   veces  eftuvo  bien  debilitada  ,   no  tuvieron  las; 
.Ciudades   tanta  oportunidad    para  hacerfe  total- 
emente   independientes  ;  pero  llegaron,  i   hacerfe 
,tan   respetables  ,,  que   sinr^el    cxprefo    cqnfenti- 
,jm¡ento  de   ettas  no  podian   los  Principes    impo- 
^nerlas  contribuciones  ,  ni    exceder    de   aquellas 
.cjue   con    fus  reprefentantes  se    hubiefen    eftipu- 
'J-      jlado    al   principio.    Por   cuya    razón    se  las  con- 
.  vocaba  para  .  que    enviafen    fus   Diputados  á   las 
,  Afambleas,  ó  Cortes  generales   del  Reyno  ,  don- 
„  de  juntos  con  el  Clero  ,  y   los  Barones  ó  Ricos-    # 
^hombres    folian  conceder  á  fus   Reyes   en   oca- 
^siones    urgentes    algunos   fubsidios   extraordina- 
rios. Y   como  que    eftos    Diputados  eran  mas  fa- 
^  vorables  al    poder  Real  ,  y   mas  ventaja    el    te- 
.  nerles  de    su    parte  que   á    los   mismos  Barones, 
.los    Principes    folian    en   eftas   ocasiones    valerfe 
,  jde  ellos  para  contrarreftar  el  poder  de^os  otros: 
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y   eíle   fué    el    origen    de    los    reprefeñtantés   de 
las    Ciudades    de   voto    en    Cortes   ,   ó   Eftados  ^ 
generales   de  todas  las  Monarquías    grandes    de  ^ 
Europa. 

De  efta  fuerte   se  eftableció  en  las   Ciudadj^s 
¿1  buen    orden  ,  y    el    gobierno  ^  y  con   ellos   la^ 
■liberta(4  y  feguridad    de  fus    individuos    al   mis^ 

\    mo    tiempo    que  los    habitantes  de  los    campos,  \ 
"u  ocupadores   de  las  tierras  ^  ^e  hallaban  expues- 
tos á  todo  genero   de   infultos  y  violencias^   Lcr» 
hombres    en   efte   mifero  eftado   de  indefenfos  ^e 
habian  de  contentar  naturalmente  con  el  simple     ^ 
alimento  ,  por  que  el   adquirir  mas  hubiera  sido 
tentar    la  codicia  de  fus  oprefores  :  pero   por  el 
^Contrario   quando'  él   hombre    goza    feguro   del 
fruto  de  su  induftria  se  exfuerza   naturalmente 
á   mejorar  de    condición  ,' y  á  adquirir    no  fo- 
lamente  lo  necefario  ,  sino  lo  útil ,  y  lo  cómodo 
para    la    vida.    No    se    conotia    pues   entre    los 
habitantes   del    campo   aquella  induftria   que  as- 
'pira    á  ftias  que   la  adquisición    del   simple    fus- 
tentó    de   la   vida  ^^  quando  ya   eftaba  eftableci- 
da   en    las   Ciudades. '  Si    un  pobre    Colono  hu- 
biera  llegado   á  juntar   una  corta  porción    que 
pudiera   llamarfe    caudal  ,   como    que   se    fentia 
^;      oprimido  del   pefo  de   su  fervidumbre  ,  natural- 
í  mente   hubiera   tenido   que    ocultarlo  de   la  no- 

^  ticia  dt  su  Señoreen  quien  se  fuponia  el  de- 
recho exclusivo  de  percibirla  ,  y  hubiera  espe- 
rado la   primera  coyuntura   de  huir  de  fus  dis- 

.  'tritos  y  lefugiarfe  en  qualquiera  Ciudad.  Las 
leyes  eran  á  la  fazoa  tan  indulgentes  para  los 
habitantes  de  eftas ,  y  defeaban  tanto  dismi- 
nuir la  autoridad  y  el  poder  de  los  Ricos-hom- 
bres   folr;re   los   de  los    campo?, ,   que    como   el 

^  rus- 
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•      rtiftico   refugiado  tuviefe  maña  para  ocultarf    át 

la    vifta  ó    noticia-  de  su    Señor  por    espacio  de 

^S       un   año,   quedaba   ya    libre  para    siempre.    Por 

.        tanto  qualquiera  fondo  ó   caudal   que   llegaba   á 

adquirirfe  en  la  campiña  venia  por   ultimo   á  pa- 

I  •rar   á  las    Ciudades    en   busca  de   un  asilo    que 

,   se   le  dispeníaba  afegurando  un    goce  pacifico  al 

^     adquirente.^  ^Jj5-' 

-  ^  ^    No  hay  duda  en   que    del  campo  han  de  vc^ 
nir  á   deducir   siv   fubsiftencia  y  las    materias  ,  y 
í>  lo*:f  medios   de  su    induftria    todos    los   habitan- 
)  tes  Urbanos.   Pero    los  que    habitan  una  Ciudad 

próxima  á  las  coftas  maritimas  ,  ó  las  riberas  de 
rios  navegables  no  eftan  precifamente  necesi- 
tados á  recibirlos  de  los  campos  inmediatos.  Tie- 
nen un  camino  muy  abierto ,  y  un  campo  muy 
extenfo  para  traer  aquellas  cofas  de  los  pai fes 
mas  remotos  del  mundo  ,  bien  á  cambio  de  ma- 
nufafturas  trabajadas  con  .  la  propia  induftria, 
bien  haciendo  eí  oficio  de  conduñores  entre  dis- 
tanteis  paifes ,  y  haciendo  cambios  de  f^s  res- 
petivos produños.  De  eñe  modo  puede  una 
Ciudad  cnriquecerfe  y  brillar  en  medio  de  la 
pobreza  y  miferia  no  folo  de  los  campos  ve- 
cinos ,  sino  de  todos  los  del  pais  en  que  tra- 
ficafe.  Por  que  cada  uno  de  eftos  pobres  pai-  ^ 
fes  podria  contribuÍT  aunque  en  una  pequeña  "^  §_ 
parte  con  tanto  alimento  como  correspondiefe* 
al  corto  empleo  que  aquellas  Ciudades  hiciefen 
con  él  ,  pero  todos  juntos  vendrían  á  fuñirlas 
no  folo  de  todo  lo  nécefario,-  sirio  iá  coímai^- 
las  de  abundancias.  Sin  embargo  pues  de  lo 
ípoco  que  abrazaba  el  cftrecho  circulo  del  co- 
inercio  de  aquellos  tiempos  hubo  paifes  muy 
opulentos  é  induftriofos  :  como  lo  fu^por  exem^- 
ToMo  II.   '  ^    28 
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pío  el  Imperio   Griego  todo  el   tiempo  que  fub*      < 
siftió  ,   y  el   de    los   Sarracenas    en    el    Reynado 
de  los    AbaíTidas.  Asi  fué   también  Egipto  ante$       ^ 
de  que  la  conquiftafen  los  Tarcos  ;  mucha  parte 
de    la>  Coilas  de    Berberia  ,  y    todas  las* Provin- 
cias  Meridionales  de   España  ,  aunque   ocupadas*^   j 
también  por  los  Moios. 

Las   Ciudades  de  Italia  parece  haber  sido  las     í 
primeras   que  en  Europa  llegaron  por  el  comer- 
cio á   un  grado  notable    de  opulencia.  Italia  es- 
taba en    el  centro  de  la  parte  mas    civilizadaCctx 
mundo  entonces    conocido.    Las  Cruzadas  tam-         < 
bien  ,    aunque   con  los  dispendios    de    caudales 
inmenlos  y  del  indecible  numero  de  gentes  que 
extraian  de    los   paifes  Europeos  ,    no  pudieron 
menos    de    retardar  los  progreíbs    de    la   mayor 
parte  de   Europa ,  fueron   á  la   fazon  fumamente 
.favorables  i  muchas   Ciudades  de   la  Italia.  Las 
agrandes  Armadas   que  fulcaban    los  mares    para 
Jai^xonquilta    tantas    veces  repetida  de   la  Tierra 
Santa  ,  fomentaron   extraordinariamente   la   Ma- 
rina de  Venecia  ,    Genova  ,   y    Pifa,  unas  veces 
tranííportando   tropas  y  viveres  ,    y  siempre   fur- 
tíendolas   de,  provisiones.    Eran  aquellas    Repu- 
„blÍ!cas   Gomp    unos    Comifarios.   proveedores   de 
^-.aquellas  Armadas  :■  y    asi   una    piadofa  emprefst 
^'   que  coito  tanto  á  algunas   de    las   Naciones  Eu- 
i  ropeas,  vino  á   fer  una  fuente  inexhauíla  de  opu- 
lencia para  otras. 

Con  1^  conducción  de  las  manufaÉIuras  per^ 
fectas  ,y  ipriiwrofas  ,  y  de  todos  aqut^llos  gene^-  ' 
ros  de,  .lycirniento  y  Uixo  que  .^abundaban  en 
los  paifes  mas  ricos  excitaban  los  habitantes  dp 
las  Ciudadesr  la  vanidad  de  los  Magnates  >  j 
P9J,feiÍ9¿:es  de  grandes  territorios ,  que  la^  coiii- 
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•     praban  á  porfia  á  cambio  de  quantiofas  porcio- 
Des   del   rudo  produño   de   fus  tierras  :    con    lo 
^  ^*N      que   el  comercio   de   una   gran  parte  de  Europa 
^    consiliia   principalmente   en  aquel   tiempo  en   la 
permutación  de  eftas  producciones  rudas  por  las 
1    mannfacluradas   de  las  Naciones  mas  cultas.   Asi 
«  la    Lana   Inglefa   se   folia  cambiar  por  los   vinos 
}    de  Francia  ,  y  las  finas  eílofas  de  Flandes   se  per-, 
\  mutaban    por    las  fedas  de  Francia,  Italia  ,  y  Es--^ 

^  paña  ,   al  modo  que    se  hace  al  prefente   con  el 

>  ^^trifb    de    Polonia  por   los   vinos   y   géneros  de 

>        Francia. 

.  Introducido  de  eña  fuerte  por  medio  del 
comercio  el  gufto  de  las  mercaderías  mas  finas 
y  mejor  manufacturadas  en  los  paifes  donde  se 
trabajaban  ,  fué  creciendo  tanto  la  folicitud  de 
ellas,  y  haciendofe  tan  general,  que  los  mis- 
mos traficante  f  or  ahorrar  los  gaftos  de  con- 
ducción ,  procuraron  por  una  confeqüencia  muy 
•regular,  eílablecer  er»  fus  paifes  propios  algu- 
nas de  aquellas  manufaéluras.  Y  efte  prircipia 
parece  haber  tejido  las  que  se  eftablecieron  en 
las  Provincias  occidentales  de  t  uropa  después 
de  la  caida  del  Imperio  Romano,  *  jr^^rÁ 
li;!  Ni  hay,  ni  ha  habido  país  alguno  de  con- 
sideración  en  el  mundo,  que  pueda  ni  haya^  t,. 
podido  íub.siftir  sin  haberfe  executado,.ó  tra^  * 
bajado,  en  él,  algunas  manufafturas,  y  quando  • 
&e  dice  de  alguno  que  ni  las  tuvo,  ni  las  tie- 
ne, deberemos  entenderlo  de  las  mas  finas  y 
perfectas  ,  o  aquellas  que  fe  preparan  para  con-, 
ducirlas  á  mercados,  diftantes.  Por  que  en  toda 
país  grande  el  furtido  de  vertido  ,  y  cafa  lo  de- 
riva la  mayor  parte  de  fus,individuos  del  pro- 
dujo de  su  propia  induftria.  Y  eílo  e%  mas  uai- 
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verfal  en    los  paifes  pobres ,  de   que  se  drce  que''     * 
n^)    tienen   mí^nufaÉturas  ,    que    en   los  ricos    ea; 
donde   se  afegura  que   abundan.    Se  advierte  ge-i*     ^V 
rteralmente    en   eftos   ultinios  ufarfe.  aun  por   la* 
gente    común   de   mas  porción  de  producciones^ 
y-  géneros  exírangeros   que    en   los  primeros.     ^   i 
«     Aquellas  manufacturas  que  se  preparan  paraf  < 
conducirlas  á  mercados  diñantes  parece  haberfc^    \ 
introducido   en   diferentes   paifes  por  dos  cami-"^ 
nos   diftintos :    el  uno   del   modo   dicho,   ó   Dorr 
rinedio  de  las  violentas  operaciones,  si  asi  piie-^"^ 
den   llamarfe^  de  aquellos  mercaderes  y  empre-.^\       ^ 
íiílas   particulares  que   las  cftablecieron  á    imi- 
tación   de   las   cxtrangeras  de  la  misma  especio 
cuyas   manufacturas    fueron  hijas   del    comercia¡" 
éxtrangero  ,  como  por  exemplo  las  telas  de  fe-^ 
da,  terciopelos,  y   brocados  que  florecieron  e» 
Luca   en   el    siglo   trece.  Eftas  fueron  defterra- 
d^s    de  aquel   territorio   por  la   tiranía  de  Gas- 
trucio   Caftracani  ,   uno    de   los    Eroes  de  Ma-- 
thiavelo.  En   el   año  de    1310  fueron  arrojada»^ 
de  Luca  novecientas  Familias,  de  las  que  treinta 
f   una  se  retiraran  á  Venecia  ,  donde  ofrecierort- 
introducir   las   fabricas   de   manufacturas   de  fe-*^ 
da.   (*)  La   oferta  fué  aceptada  ;  y   habiéndolas 
^  éoncedido  muchos  privilegios  principiaron  á  tra^ 
bajar   con    trescientos   operarios.    De    la   mismaí 
^  especie   parece   haber  sido   las    manufañuras  fi^ 
ñas  que  florecieron  antiguamente  en  Flandes,  y* 
que  se   introduxeron  en    Inglaterra   á  principios 
del   Reynado  de  Ifabel;   y  tales  fon  al  prefentc 
las  manufacturas  de  León  y  de  Spital-fields.  Latf 

{*)  Vcase  á  Sandi  ,  Historia  civile  de  Venecia  part,    1/ 
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»  iirfroducidas  de  cfte  modo  se  trabajan  regular-, 
mente  con  materiales  extrangeros  ,  como  que 
S  Ton  imitaciones  de  fabricas  extrañas.  Al  prin- 
^.  cipio  del  eftablecimiento  de  las  de  Venecia  las 
primeras  materias  se  llevaban  de  Sicilia  y  Le-: 
^v%ntc:  y  las  antiguas  de  Luca  eran  también  de 
^nateriales  extrangeros.  El  cultivo  de  Moreras, 
^  y  cria  de  guíanos  de  feda  ,  no  creo  fuefe  co- 
mún en  las  regiones  Septentrionales  de  Italia 
antes  del  siglo  diez  y  feis.  En  Francia  no  se 
í*itr<!ftuxeron  eílas  artes  baila  el  Reynado  de 
>  Garlos  IX.  Las  manufaQuras  de  Flandes  &e  tra- 
bajaban con  lanas  de  España  é  Inglaterra.  La 
lana  Española  era  la  materia  de  que  se  fabri-¿ 
Qaban  en  Inglaterra  no  las  primeras  manufac- 
turas de  efta  especie  ,  sino  las  mas  finas ,  y  des-- 
tinadas  para  el  comercio  extrangero.  Mas  de  la 
mitad  de  las  que  se  trabajan  en  León  de  Fran- 
c-ia  fon  al  prefente  de  fedas  extrangeras  ;  y  á" 
los  principios  lo  eran  casi  todas.  En  Spitalfield^ 
fío  se  encontrará  acafo  material  que  no  fea  ex-» 
trangero ,  ni  que  pueda  fer  produfto  de  Ingla-i 
teira:  Las  principales  fabricas  de  femejantes  ma- 
nufaÉluras  eftán  por  lo  regular  eftablecidas  en 
las  Ciudades  marítimas,  como  introducidas  poi^ 
proyeÉlos  de  ciertos  individuos  comerciantes; 
aunque  no  dexan  de  encontrarfe  internadas  ení  ^^ 
el  país,  fegun  el  fin  que  se  propusieron,  ó  et  1 
interés  que  movió  á  fus  primeros  introduftores. 
-  Otras  veces  las  manufafturas  finas  que  fe  fa-' 
brican  para  mercados  diílantes  han  recibido  six' 
perfección  y  aumento  como  de  propio  exfuerza 
y  movimiento  ,  efto  es,  por  un  refinamier4ta 
gradual  de  aquellas  mismas  groferas  y  domes-^ 
vicas .  que   no  puedea  m^nos-  de  -  fabricarse,  auii 
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en    los   paifes  mas    pobres  para   su    propio    ufo,     ^ 
Eílas  manufaÉluras   fe    benefician   por  lo  general 
con   materiales  que  produce    el  país   mismo  ;    y     ^' i" 
fe  ve  regularmente  haberse  refinado  y  recibido  fu 
perfección   en    aquellos  territorios  internados  en 
/        el    continente  ,    pero    ni    muy    diñantes    de     la^s  < 
coftas  ,  ni   muy  próximos    á    ellas    para    una  fa-< 
cil    conducción   por   agua.    Una   campiña    tierra  \ 
adentro   naturalmente    fértil  ,    y   franca    para  el 
cultivo  ,  siempre    produce   mucho  mas   cantidad 
de   provisiones    que    las    que    pueden    necásitai^  i 

los  que  las  cultivan  para  su  mantenimiento  ,  y  C 
al  mismo  tiempo  fuele  fer  muy  dificil  y  emba- 
Tazofo  remitir  afuera  efte  produ6lo  fobrante  por 
razón  de  los  gaftos  de  conducción  por  tierra, 
y  el  obftaculo  de  carecer  de  navegación.  Co- 
mo la  misma  abundancia  abarata  las  provisio- 
nes ,  efta  circunftancia  convida  á  muchos  ope- 
rarios á  eftableceise  en  un  país  en  que  su  in- 
duftria  les  ha  de  facilitar  mas  víveres  y  mer- 
*  '  caderias  útiles  y  necefarias  que  en  qualquiera 
otro  que  no  tenga  aquella  ventaja  de  lo  ba- 
rato. Eftos  trabajan  sus  manufafturas  de  los 
iDateriales  que  produce  aquella  tierra  ,  y  cam- 
bian su  obra ,  ó  el  precio  de  ella  ,  por  mas  ' 
materiales  y  provisiones  de  la  misma  especie. 
(^  ^  Con  su  induftria  dan  un  nuevo  valor  á  la  por- 
t  cion  que  antes  fobraba  de  aquellas  produccio- 
nes rudas,  y  ahorran  los  gaftos  que  se  origi- 
narian  para  conducirla  á  mercados  diñantes  :  y 
furten  á  los  labradores  de  algunas  cofas  muy' 
útiles  con  mucha  mas  conveniencia  y  equidad 
que  podian  haberlas  obtenido  antes.  Los  labra- 
dores venden  á  mas  precio  sus  fobrantes ,  y 
compran  ^Jíia«bí^ratos  muchos  artículos  que  in- 
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»   diápefifablement^    necesitan:    y    de   eñe    mod» 
se   habilitan  y   animan  ambas  clafes   para  ir  au- 

^S  mentando    y   perfeccionando    cada    vez    mas   s» 
.  respe£livo    produño  ,    con    conocidas     ventajas 

*^  del    cultivo    de    las   tierras  :    y   asi   como  la  fer- 
itUidad  de  éftas    es  la  que  dio   ocasión   y  princi- 
pio  á   las  nianufatluras  dichas,  asi   éftas  con   sus 
iprogrefos    exercitan    cierta  •  reacción    sobre    las- 
^  tierras  mismas  ,  y  aumentan  mas  su  fecundidad* 

►  Las   manufafturas   á    los   principios    folo    furtea  '  ' 

j  ]%s   iíímediaciones,  y  después  ios   mercados  mas- 

>  diftantes  á  medida  que  se  van  perfeccionando. 
Por  que  aunque  ni  las  producciones  rudas,  ni 
l^s  groferamente  manufañuradas  puedan  fopor- 
tar  las  expenfas  de  unas  conducciones  muy  di- 
latadas, las  refinadas  y  mas  perfectas  pueden  con 
rT'icha  facilidad*  En  un  pequeño  bulto  puede 
contenerfe  el  precio  de  una  cantidad  grande  de 
producciones  rudas :  una  pieza  de  paño  fino, 
por  excraplo ,  que  no  pefe  mas  que  ochenta  li- 
bras contiene  en  sí  el  precio  no  folo  de  otras 
tantas  de  lana  fina,  sino  á  veces  de  algunos  mi- 
les de  libras  de  trigo,  que  es  el  fuftento  de. 
fus  operarios  ^  y  de  los  inmediatos  empleantes* 
Aquel  trigo ,  que  con  dificultad  podia  haberfc 
.conducido  fueía  en  su  propia  forma,  se  extrac 
de  aquel  modo  virtualmente  en  la  forma  de  una  ^^ 
manufadura  completa,  y  puede  con  facilidad  l 
remitirfe  al  ultimo  cantón  del  mundo.  De  efta 
fuerte  han  crecido,  y  se  han  fomentado  como 
de  su  propio  movimiento  y  exfuerzo  las  manu- 
faSuras  de  Leeds  ,  de  Halifax,  de  Sheííield, 
(de  Wirmingham,  y  Wolwerhampton.  Hijas  fon 
todas  ellas  de  la  agricultura:  pero  fegun  la  his- 
jforia  moderna   de  Europa  la  extensión  v  el  ¿ÍQ^,  , 

) 


^24         Riqueza  de'  las  Naciones. 

mentó   dé   ellas    ha  sido  generalmente  pofterio'r 
á    las  que    se   introduxeron   por   medio   del    co- 
mercio extrangero.  La  Inglaterra  se  hizo  notable  ^' /-^ 
por  las   nianuFaftaras  finas    fabricadas   con    lana   . 
de  España  mas  de   un   siglo  antes  que  por  aque- 
llas que    florecen  al   prefente    en    dichos   lugaits( 
•para    el    despacho    extrangero.    La   extensión    y 
frogrefos   de   eítas  Tnanufafcluras    que   adelantan^ 
á    exfuerzos  propios    del   país   no  pueden    tenet  {; 

lugar  sino   en    virtud,  de  los   progrefos   y  la  ex-  ® 

tensión    de   la   agricultura,  que  es  el   efeÉíó  uí*-         | 
timo,   y    el    mayor   que  producen    tanto    el    co-    ( 
mercio  extrangero,  como  las  manufafluras  intro- 
ducidas por  el  inmediatamente:  cuyo  punto  pro- 
curaré explicar   con   la  claridad  posible.  ^^ 


CAPITULO    IV. 

COMO   CONTRIBUYO   EL  COMERCIO 
de  las   Ciudades    al  fomento  y    progresos  -^^ 
de    los  campos. 

JUil  engrandecimiento  y  la  opulencia  de  las 
Ciudades  mercantiles,  y  fabricantes  contribuye- 
ron de  tres  modos  diferentes  al  fomento  y  cul- 
tivo  de  los   campos   en  que   eftaban  situadas.  * 

En  primer  lugar  animaron  sin  duda  el  cul- 
tivo y  mejoramiento  de  los  campos  ofreciendo 
tin  mercado  grande,  y  un  despacho  pronto  para 
fus  rudas  producciones.  Efte  beneficio  no  se 
limitó  precifamente  á  aquellos  diftritos  en  que 
eftaban  situadas  ,  sino  qué  fe  extendió  mas  6 
menos  á  todos  aquellos  territorios  en  que  gira^ 
ban  alg;»in  comercio.    A  todos  ellos  franqueaban 

^  '  un. 
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«n  mercado  siempre  abicJrtc^jp^^jrftQ^gui^a  por* 
cion  de  .sus  pruducfciowcs  r,r:i^4»s  ^  p,  manufac- 
turadas ,  y  por  C(>nsiguvfint€r^  f^iilJiefítc^Wn  de  al- 
gún modo  el  adeiamanucntpf-jfí»  la  induftria  de 
todps*  Noobítante  ^eb  campovpfopio  conio  mas 

>^|)roximp     participaba:   rnas,   pecefariamcnte     del 
^  .beuebcio  de   efte  me:rcado.  Sustmispias  produc- 

^    Jijones  rudas  comoí  meno^í  re<rprga,d<i>.  de  igaílos 

y   poríes.  podian    págarfe^peír  I0S5. Rjegacia rites   á 

mayor  precio ,   y    venderfe  á    los   confumidores 

•  tarr  baratas  á  lo  menos  como  las  de  paifes  mas 

4iíiantes. 

?.      Ep    fegundo  lugar  la  riqueza  adquirida,  por 
los  :habita«t;e^>dfe^  .las/Ciudades  í|bí¿  eríipléai>jÍQre" 
i'egj4jarnjeí)te;r  jenfe  l^'  CíO^ipí^pras  de    quantas-  .tie/^' 
ras  eftaban;  para,  venderfe  ,    de  las  quales  es  muy 
proba^^leeítuviefe  inculta   la  mayor  paite.   Los 
^^lercad.e^cs  dqfean  ;:por[Ji>y  cpnrtun    adquirir   po- 
-(eéQ4ií^]srrí)fiferjsda4es  ,of,<q\i^r}4o  lí^  kgii?í?;  <ÍW 
regularmente    los  que  mas    adelantan   el  ^(^^liiyo 
de   las  tierras.  Un   comerciante  eftá  acoflumbra^ 
do  i   einplear  fu   dinero   en  proyectos  lucrativos, 
quan'do     uj}  jn^ro   hacjendado  ,    ó    pofeedor  de 
ftitrras  íio^nviertej>|¿3fi5!j^ 
(dispé,n(íjpsi:f^iíl  >^^%qíry^(f^\\rcrf\^r4^n^^^^^ 
^   .YPlAí^r  iá  c$u    poáer  .- cpn  r^auaqpiaj^  :   el :  ptj^ 
i\tj\ar^'\QZ    que  lo   vio  apartadp  de  sí  ,   nunca  por 
IIp  ^regular  í^,  promete  que    yutlv'a   con    ganan-i 
iÜ^üiJÚ  rfin  ^#la.^  fcftps  tc>ntrarios^  hábitos,    una 
X^z^  j?pntifabidos^'pl);^annd0  ^al  i^np^o^^n J^.drs- 
^posición  y  ten>perannenio  de  ambos/,  q^e^en  toda 
especie, de^  negocios  le5a,cpmp?ñ^ip.    U^oCpfpqf^  - 
cianté   es   por    lo   común   uu  prpyeiElifta  animo- 
f Q  ;    un  mero  jha^endado   timido  por  i  lo,  regulan 
iAI' unp. ;|jp'  le  (fifuíia  iavertir  )^i\:  ,í;apit.|l  graridc 
Tomo  11.         ^  J^' 
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•éh  ti   mejoramiento^ 'dé  ÍTüs  tierras ,  síempi-é  que 
tíbnciba  lina  esperaYiza  probable  de  facar  el  va- 
^ÓT 'i  proporción    de   las   expetifas.   El  otro,   si      ^V  < 
tiene    algún    capital ,  qué*  no  es  asi  ^or  lo    ge- 
neral,   rara  vez  se   atreve'  á   aventararló  en  un 

•        empleo   de   efta  especie.  Si   algo  adelanta  no  etf"  f 
fegula'rmente  con  un- Capital ,  sino  con  los   mei 
ros  abortos    de   fus '  rentas    anuales.    Qualquierá    \^ 
i^ue-'háíy«  ví^ido^  elíí[uttkí^  Ciudad   mercantil  i  sí^í' 
^uada  tn  terreno   atrafado  en   el  cultivo   no  póL 
drá   menos   de  haber  obfervado  ,  quan  animbfas^'-  « 

fon  en  efte  ramo  las  operaciones  de  16á  ccM-  < 
lllieirdatntésV^y  quán  tibias  y?  timidas  las  dé  los 
feacebd-ados  dd  tdínpó.  ^Aqúe^l"' orden,  aquella 
•e<:<)homíá';^y  acudía  aíperíciófi  á  que  eftán  acosi. 
tu'mrbrados  los  comerciantes  por  su  rrtisma  ocu-t 
pación  mercantil  les  hacen  también  mucho  mais 
-aptos  para  manejar  con  ganancia  y  feliz  éxit4> 
iqualquíerá  ^foyeÉtóyafto.  de  adelantamiento  f 
*ü1trvó.í^^'^í' 

-ín<'E«''ttetcero  y- -ultimo  lugar  ¡el  Comercio  y  las 
tMáriufañuras  concurrieron  para  introducir  el  or^- 
den  y  ei  buen  'gobierno  ,  y  con  eftos  la  liber^ 
Had  raciortál  j'y-^Tá^fég'urtdid^üb  í^ó  ténián  los 
chéíbitantés  del-  cafti^o"'*;  los  qualels  habían  vivido 

,>f  <íAUfchbs  tiempos*  tti  '  ür^a  guerra  caSi  continua 
^*^' ^  ^'kíbh^sus  vecinos,  y  en  ütia  dependencia  fervil 
-de  fus  dueños,  y  fuperiores.  Efte  efetlo ,  él 
hTienos  considerado  de  todos  ,  fué  en  realidad 
•el  más'  Ven^íajofo '^é  iníp^rtátíte.  Mr;  Hume ,  fe- 
^{ití  'créci'^'  ha  ^sítíb^  él  '«ni c>ó- Escritor  que  ha 
-üablado^'  de  -fu  importancia  haftá  ahoraW^>^^%* 
•  Efi  tín^^País  en  que  no  hay  comerció  éW- 
trangefo  ,  ni  manufaftaras  delita¿as  y  finas,  un 
tiaeeadar^o  .ri<:oeonfum«  todas  -íus  rentas  en  una 

'{J^  .i i  QiAOT  íi,  ■ 
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ruíllca  hospitalidad  dentro  de  fu  propio  hogar, 
como  que  aunque  quiera  no  tiene  con  que  cam- 
biar la  mayor  parte  ;  de.  aquel  producto  de  fus 
tierras  que  refta  ,  después  de  pnantenidos  todos 
fus  trabajadores.    Si    efte    fobrante  es  fuficiente 

^^para   mantener   ciento   ó   mil   hombres ,  no  pue^ 

^   de  .h^cer   otro  ufo  de   él  que  jmanten5ir  en  efeci. 

I  IQ  €fte  numero  d^  ,ger)tqs5.  Efta.  es  la,  ra:íon  ppr 
Qi(€c  ;en  todo  tiernppíá  .w^-ri^co  d?  efta  especia 
se  le  vé  rodeado,  de  una  muhitud  inmenfifi^flp 
I  oc#:)fos  dependientes  ,  los  quales  como  que  no 
tienen  otro  modo  de  recompenfar  el  beneficio 
ítfltí^  ^.reciben  ,  le  qbqdecen  €,Dyjtq(Jo  .cjegaTipenteu 
Antes  de  que  (sar iC^Ktejidiefé. en  ^luropa  el:c(>- 
iBercio,  y  el  gufto  d^  las  manufaQ;uras  finas, 
efta  especie  de  hospitalidad  ,  no  caritativa  sino 
obftentofa  ,  de  los  ricos  y  de  los  grandes  des- 
de  los  Soberanos  baña  el    ínfimo   Barón  ,  exce- 

'  xlia  á  quanto  .^1  prefentc  podemos  imaginar.  La 
famofa  Sala  ,  ó  Cámara  de  ,  Weftminfte.r  en  In- 
glaterra era  la  pieza  que  tenia  deftipada  para 
comer  Guillclmo  el  Rojo  ,  y  era  muy  freqüente 
po  caber  en  ella  el  excesivo  numero  de  con- 
.yidados  que  tenia  siempre  consigo.^  S^  contaba 
por  un  rasgo  de  -magnificencia  de  Tomás  Bccket, 
ó  Tomis  pantuarienfe,  qne  tenia  esparcidas  po^ 
su  ác^la  limpisimas  pajas  de  heno  ,  y  muchos 
juncos  para  que  los  Caballeros  que  no  encon-  0 
trafen  ya  asientos  á  la  mefa  ,  se  fentafeo  en  el 
fuelo  sin  que  se  manchafen  fus  veftidos  ,  para 
^sift^ir  á  fus  banquetes.  Del  gran.  Conde  de  Wer- 
jwich  ,. se, cuenta  ,  que  mantenia,i¡,:lius  expenlas  en 
Jps  diferentes/diílrjtqs  de  fiis  ^Sfñorios  mas  de 
treinta  mil  perfonas  :  y  aunque  fupongamos  ajg9 
.exagerado  efte  numero  no  podría  meaos  de  fejr 

j 


,< 


líjB  Riot/RZA  DI  XAS  Naciones. 

muy  grande  para  que  mereciese  la  exageración 
En   algunas    partes  de   Escocia  se  conocia  toda- 
vía  una  hospitalidad   de  eftá  especie  pocos  añog       ^'  /-\ 
hace:  y  parece  haber  sido   muy  cómun  en  todas      ^,  ' 
aquellas  Naciones  en   que   ni   se  conocia   el  co- 
mercio  ni   las  manufatturas.   Yo  he   vifto  ,  dice^'  i 
Pocok  ,    córner   un  Magnate  Árabe  en  medio  de  ^ 
íihk  calle  éri  ün'^iiueblbá' donde  habia  ido  á  ven-¿    ^| 
áéí^'^jstf  ganada/- y^céii vídían  i  su  mefa  á  todoi 
los  pafagerosipaVílícipaíridé  He  su  banquete  hafta 
los   pobres    mendigos.  -*  <   ;  ^''      <-  , 

^  Los  Colonos  de  eftas  tférras^  de  Señorío  efta-  i 
ban  por  todos  refpefito^  t^n  dependientes  del 
Señái^  dé  éllas^'como  los  qué'fé'tíiantenian  á 
expénfas  de  éfte;  Auh  los  que  no  eftaban  en  con¿ 
dicion  Tervil  eran- Colonos  al  arbitrio  del  Se* 
ñor,  por  que  pagaban  una  pequeña  renta  de 
modo  ninguno  equivalente  á  lo  que  daban  át 
sí  las  tierras.  Un  escudo  ,  una  obeja  ,  un  cor* 
dero  /  ó '^¿tirfU^'fém'ejante  folia  fer  algunos  añog 
hacé/en  las  Montanas  de  Escocia  la  renta  que 
fe  pagaba  por  una  tierra  que  mantenia  una  fa- 
milia entera.  En  algunas  partes  fe  verifica  asi 
aun  en  el  dia.  En  un  pais  en  que  fe  ha  de  con- 
fumir  dentro  de  fu  feno  precifamente  todo  el^^ 
produtlo  fobrante  de  una  vafta  hacienda  ,  mas 
t:6nveniente  ha  de  fer  regularmente  al  dueño, 
que  aquella  porción  fe  confuma  á  diftancia  de 
fu  cafa  que  dentro  de  ella  ,  con  tal  que  los  con- 
fumidores  fean  tan  dependientes  de  él  como  los 
qiiíe  rodean  fu  '  perfon^  ;  por  que  de  efte  mod<i  t 
ahorra 'él  etiibarazo  de  una  comitiva  ó  fami- 
lia, demasiado  íiumerofa;  Un  Colono  á  volim- 
tad  del  dueño  que  ocupa  una  tierra  capaz  de 
mantener >3   fu  familia  por    una  renta  que  puc-  ^ 
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"de  llamarfe   casi  nada^,  viene    í   depender    del 
Señor  en    los   mismos  términos   que    un   siervo, 
S    ó   que    otro  qualquiera  que    fe  mantenga    á  ex- 
-penfas   del  amo  immediatamente  ;    y   no    puede 
menos  de  obedecerle  en  todo  ciegamente  :  por 
»^ue    efte    Señor   mantiene  del   mil'mo    modo    á 
^aquellos   Colonos    en  fus  propios  hogares  ,    que 
>  á   fus  Siervos  en   fu   Cafa.  Todos  ellos  derivan 
fu  fuftento  de  la  bondad   del  Señor ;  y  depende 
de  fu   libre    voluntad  el    continuar    mantenién- 
dola. 

No  eftaba  fundado  fobre  otro  principio  todo 
aquel  poder  de  los  antiguos  Barones,  que  fo-:. 
bre  la  autoridad  que  los  Dueños  de  las  tier- 
ras exercian  fobre  fus  mifmos  Colónos ,  y  fo- 
bre aquellos  dependientes  que  mantenian  del 
modo  dicho.  Por  necesidad  eran  fus  Jueces  en 
la  paz  ,  y  fus  Caudillos  en  la  guerra.  Podiari 
niantener   el  orden  y    executar  las  leyes  dentro  j 

de  fus  refpeÉlivos  territorios,  por  qué  podían  cor^ 
vertir  las  fuerzas  de»  todos  los  demás  habitan- 
tes contra  la  injufticia  de  qualquiera  particu^ 
lar  :  y  para  efto  ninguno  otro  que  el  Señor  mis- 
mo tenia  fuficiente  autoridad  ni  poder.  A  veces 
él  mismo  Soberano  folia  no  tener  tanta  potes- 
•t¿d;  por  que  un  Principe  en  aquellos  tiempos 
^^nia  á  fer  muy  poco  mas  en  algunas  partes  "^^ 
'(qiie  '  un  propietario  tn  fu  -  refpeftivo  Señorio,  i 
á  quien  los  Ricos-Hombres  tributaban  ciertos 
réfpetos  por  razón  de  la  común  defenfa  contra 
los  enemigos  comunes.  Intentar  un  Rey  de  pro- 
pia autoridad  hacer  efeñivo  el  pago  de  una  pe- 
queña deuda  dentro  de  la^  tierras  de  uno  de 
aquellos  Señores  ,  en  donde  todos  fus  habitan-^ 
tes   se  armaban  ,  y  eftaban  acoftumbrados  á  apo- 
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yarfc  unos  2  otros ,  folia  coftar  al  Príncipe  cai^í    ' 
Jos    mifmos  exfuerzos  y    diligencias   que  apaci- 
guar  una  guerra  civil.  Por  efta  razón    folia  ver*-    ^  j 
fe  el    Rey    obligado  á  abandonar   la  adminiftra-     J^ 
cion   de   jufticia  en  la  mayor  parte  de  fus  do-  ^ 
minios  jdexandola  en  manos  de  quienes  pudiefe^^^ 
adminiítrarla  :    y   por   la   misma    caufa   entregar 
el   mando  de  la  milicia   á   aquellos    folameate  i  1 
quienes    querian  obedecer  las  tropas.  i 

Es  una  equivocación  muy  grande  imaginar 
que  eftas  jurisdicciones  territoriales  tuviefcn  f^* 
origen  en  las  leyes  -feudales.  No  foto  las  fupre-  1 
roas  jurisdicciones  asi  civiles  como  criminales, 
sino  la  poteftad  de  levantar  tropas  ,  acuñat 
moneda  y  y  eftablecer  leyes  municipales  para 
el  gobierno  de  los  pueblos  ,  fueron  todos  unoiS 
derechos  pofeidos  alodialmente  por  los  grandes 
Señores  y  ó  dueños  de  las  tierras  ,  muchos  siu 
glos  antes  de  que  fuefe  conocido  en  Europa 
aun  el  nombre  de  Derecho  Feudal.  La  auto* 
xidad  y  jurifdiccion  de  I05  Saxones  en  Ingla^ 
térra,  vemos  que  fué  tan  grande  antes  de  la 
conquifta  de  aquel  Reyno  por  los  de  Norraan- 
dia  y  como  la  de  los  Normandos  defpues  de 
efta  conquifta:  siendo  ¡asi  que  en  aquellas  Pror 
,vincias  no  fe  conocieron  las  leyes  feudales  hafta 
^-r  mucho  defpues  de  ella.  Que  los  Ricos-hom- 
(  bres  de  Francia  pofeian  alodialmente  autoridad 
y  jurisdicción  mucho  antes  que  fuefen  alli  in- 
troducidas las  leyes  feudales,  es. un  hecho  que 
no  admite  duda  en  la  Hiftoria.  Aquella  auto- 
ridad y  aquella  jurisdicción  eran  un  efecto  muy 
natural  del  eftado  de  propiedad  y  dominio  ,  y 
de  las  coftumbres  arriba  referidas.  Sin  tener  que 
inveftigar   lo    mas   recóndito   de  la  antig^ueda,^ 
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fcáHaVemos  modernamente  ^en  las  Monarquías  de 
Inglaterra  ,  y  Francia    muchas   pruebas  de  que 
»  ^aquellos  efcólos  nacieron    de  las   caufas   dichas, 
p^  Apenas  hará  quarenta  años    que  Mr.    Cameron 
Asde   Lochicl ,  Caballero  de   Lochabar  en    Esco- 
^-cia ,   sin  comisión   legitima,  sin  ^fer  lo    que  lla- 
'^maban  antes   Lor  de  regalia\  ni  aun  Geíe.,  sino 
^  un  mero  vafailo   del   Duque  de  Argyle  ,  y   aun 
sin  fer  Juez  ,  ó  Jufticia  de   paz  ,  exercia    la  ju- 
rifdiccion  criminal  mas  Soberana  fobre  todos  fus 
/)uemos.  Dicefe  que  la  exercia  con  mucha  equi- 
*      dad  ,  pero  sin    formalidad  alguna  de  proccfo  :  y 
no  es  del  todo  improbable  que  el  eftado  de  aque- 
llos paifes   necesitafe   en    aquel    tiempo   de  una 
«autoridad  de  eíla  especie  para  mantener  la  tran- 
quilidad publica  ;  por  que  efte  Caballero  ,  cuyas 
rentas  jamas  excedieron   de  quinientas  libras  al 
-año,  llevó  consiga  á  la  rebelión  del  año  de  1745 
^ochocientos  hombres    de   fus    domeílicos   y   de- 
spendientes. 

-       Muy  lexos   de  que    la    introducción    de    las 

Leyes    Feudales  fuefe   caufa  de   que    se  exten- 

-diefe  la   autoridad  de  los  Señoríos   alodiales ,  ó 

-libres   de    forzofo  fervicio  ,  puede  considerarfc 

-como    una    máxima    dirigida    á    moderar    aquel 

poder.  Aquellas   leyes   eftablecieron  una  Tuboi- 

.'dinacion  regular  ,  acompañada  de  una   larga   fe- 

<rie   de   férvidos  y    obligaciones  al    Rey  y  á   la 

ipatria(  que  debian   preftar    los   Señares  defde  el 

.mayor  al  menor.  Durante  la  menor  edad  de  un 

propietario  tanto  las  rentas  como  la   adminiftra- 

cion   y    manejo    de  fus   heredades   iba  á  parar  4 

poder  de  su  Superior    inmediato,   y  por    consi*- 

guiente   las  de  los  Grandes  i  manos  del  Sobe^ 

»rana,  cL.qual   fe  encargaba  del  .mantqiimientp 
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y  crianza  del  pupilo ,  y  por  la  autoridad  mí£*  ' 
ma  de  Tutor  se  luponia  tener  derecho  para  dis- 
poner de  la  perfona  de  efte  aun  en  orden  á  r 
cafarle  ,  como  fuefe  á  correfpondencia  de  su 
nacimiento  ,  y  sin  que  desdixefe  de  su  clafe. 
Pero  aunque  eftas  difposiciones  miraban  á  eíl-í 
grandecer  la  autoridad  del  Soberano,  y  dcbilir 
lar  la  de  los  Señores  particulares  todavía  x\o\ 
fueron  fuficientes  para  introducir  el  orden  y  el 
bu,en  gobierno  entre  los  habitantes  del  campo: 
por  que  no  alteraba  fuficieniemente  aquí/  ca- 
tado de  propiedad  y  Scñorio  casi  abfoluto  que 
daba  motivo  á  los  defordenes.  Por  consiguien- 
te la  autoridad  del  gobierno  continuaba  toda- 
via  demasiado  dcbil  en  hi  Cabeza ,  y  demasiada 
fuerte  en  los  miembros  ;  siendo  la  excesiva  fuer- 
za de  eños  caufa  de  la  debilidad  de  aquella. 
.  Tan  incapaz  de  fujctár  la  procacidad  y  las  vio- 
lencias de  -los  Magnates  quedó  el  Rey  defpues 
de  introducida  la  fubordinacion  feudal  como 
antes.  Los  Señores  continuaron  todavia  hacien- 
do paz  y  guerra  á  su  difcrccion,  las  mas  ve- 
ces uííos  contra  otros,  y  muchas  contra  fus  mis- 
mos Soberanos  :  de^ modo  que  las  campiñas  efta- 
i  ban  siempre  hechas  una  perpetua  escena  de  vio- 
^         lencias  ,  devaíiaciones ,  y  defordenes.  >h 

Pero  lo  que  no  pudo  hacer  por  si  íola  toda 
^  la  violencia  de  las  leyes  feudales  ,  lo  consiguió 
en  parte  ,  y  gradualmente  la  infensiblcy  lenta 
¡operación  del  comercio  y  las  manufafcluras. 
Estos  articulos  ofrecian  continuamentei  a  lo» 
Grandes  cofas  apetiiofasí  por  que  cambiar  el 
produdo  fobrante  de  fus  rentas  y  y  cofas  que 
podían  confumir  ellos  mismos  siti  que  de  ellas 
particip'^fcn  í\i^  Colonos  y  dependientes*  Todo 
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para   mi ^  y  nada  para  los    demás    parece  haber   ' 
\         sido 'en' todas  las  edades   del  vano,  y    corrom- 
pido mundo  la    vil    máxima    del    foberbio   po- 
-j      derofo.    Luego  que   encuentran    modo  de    con- 
V^  fumir    en   si    propios    todas    fus    rentas   se   olvi- 
dan  de   partirlas   gratuitamente    con    otros.   Por 
J^     un  par  de  hebillas    de    diamantes  ,    ó  por  otra 
/     Vagatela  de   vanidad  de    efta  especie  ,   cambian, 
Vi   dan    frivolamente   el  mantenimiento  ,  ó  el  pre- 
'  ci^   que    es    lo   mismo  ,  de  mil  hombres  que  po- 
drian    fubsiftir    con    ello  acafo  un  año,  y  con  él 
ceden   toda  la   autoridad    que  les    hubiera   dado 
fobre   ellos  el   haberles    mantenido.    Efta«  hebi- 
llas   ferán    para   él  únicamente  ,   y  ninguna   otra 
perfona   podrá    tener  parte   en   ellas  ;  siendo   asi 
que    en    el    antiguo    método    de    fus    difpendios 
participarian   de  su    precio   mil   perfonas  lo  me- 
nos   de  fus   mismos    dependientes.    Efta  diferen- 
cia era  perfeflamente  decisiva  para    los  que  hu-    ^  _ 
hieran  de    determinar  como  jueces    la  preferen- 
cia :   y    de   efte    modo    por  el    gufto   de    la   mas 
pueril,    y  mas    defpreciable  de   todas  las   vani- 
dades   fueron    los    Señores    vendiendo   gradual- 
mente   todo  su    poder  ,  y  toda  fu  autoridad. 

En  un  país  en  que  ni  hay  comercio,  ni  ma- 
nufañuras  delicadas^  un  hombre  que  tenga  por  i'^Í^^ 
exemplo  una,  renta  de  diez  mil  al  año  no  pue-  ^ 
de  emplearla  cómodamente  de  otro  modo  que 
manteniendo  á  fus  expenfas  mil  perfonas  por 
exemplo,  todas  las  quales  eftarán  necefariamente 
á  su  disposición.  En  el  eftado  prefente  de  Eu- 
ropa un  hombre  de  aquella  renta  tiene  propor- 
ción para  expenderla ,  y  asi  se  hace  general- 
mente,sin  mantener  por  sí  mismo  directamente 
el  numero  de  xiento,  nijde  veinte  i*rfonas,  y 
Tomo  IL  >/  30 
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sin  poder  contar  eon  diez  hombres  ,  por  exem- 
plo,  que  eftén  á  íu  disposición;  cuyo  numero 
no  es  digno  de  que  el  que  les  mande  fe  titule 
Gefe  ,  ni  Caudillo.  Indireftamente  mantiene  aca- 
ío  el  mismo  ó  mayor  numero  de  gentes  que  el 
que  podia  haber  fuftentado  con  el  antiguo  me^ 
todo  de  fus  gaffos ;  por  que  aunque  fea  muy 
pequeña  la  cantidad  de  cofas  preciofas  en  que 
invierta  toda  fu  renta,  las  gentes  empleadas  en 
cogerlas,  producirlas,  ó  prepararlas  no  pueden 
menos  de  haber  sido  muchas.  El  alto  precio 
de  aquellas  preciosidades  procede  generalmente 
de  los  falarios  del  trabajo  ,  y  de  las  ganancias 
de  todos  los  inmediatos  empleantes.  Pagando  el 
i  'comprador  aquel  precio  paga  ¡ndire£tamente  to- 
dos aquellos  falarios  y  ganancias,,  y  .asi  contri- 
buye de  un  modo  indireíüo  al  mantenimiento 
de  todos  los  operarios  y  empleantes.  Pero  ge- 
neralmente contribuye  en  muy  pequeña  pro- 
porción con  respefto  á  cada  uno  de  ellos ,  por 
que  á  los  unos  contribuirá  con  una  decima,  á 
muchos  no  llegará  á  una  centesima  ,  y  á  otros 
ni  aun  á  una  milésima  parte  de  todo  el  man- 
tenimiento que  necesitan:  quedando  todos  maA. 
ó  menos  independientes  de  él ,  por  que  sin  él 
puedan   mantenerfe   todos. 

Quando  los  dueños  de  grandes  territorios 
invierten  fus  rentas  en  mantener  de  todo  lo 
jiecefario  ,  ó  enteramente  á  sus  colonos  ,  de- 
pendientes ,  y  criados  de  su  comitiva  ,  cada  uno 
foíUene  á  los  fuyos  y  no  mas;  pero  quando 
las  gaftan  en  negociantes  y  artefanos  ,  aunque 
ninguno  de  eftos  dependa  enteramente  de  cada 
uno  de  los  Señores  en  particular  ,  todos  ellos 
^den  sin   duda  mantener  ó  el  .mi&mQ. 
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•    ,6'mayor  Dumero  de   gentes  que  antes.  Cada  uno 
^        de  por    si,  ó   reparadamente    no    contribuye  mas 
I      qtie    una   parte    muy  pequeña  del  mantenimiento 
tota"!    de  qualquiera    de  los     individuos   de    efte 
v^grari    cuerpo:    por    que     todo     artlefano  ,     todo 
^    tratante    gana    su     suftento   no    con     el    empleo 
^  <jue   hace    uno    folo  ,    sino  ciento  ó   mil   de  sus 
^    diferentes    parroquianos:  y  asi  aunque  por    cier- 
tos   res,pectos  v  fe    recdnozca    obligado    a    todos 
*  ellos,  no  puede   decirse    que    depende  abfoluta/-^ 
•m^te    de    cada   uno.  /     .e      ,  f-.»!  |  .t   - 

Al    pafo  que    iba  crecienqó   ef  gáftb   d^ 
Magnates  y    Hacendados    no  pudo   menos  de  ir- 
fe  extinguiendo  V*o   disminuyéndole  'también  el^ 
numero    de  fus    dependientes    feí  viles  ,  hafta  ha-* 
berfe    abolido    eníeramente    aquel    eílado..     Eft^ 
mifma    caufa    les    iba    obligando   á    desprend.erfe^ 
¡de    mucha  parte   de    criados  y   sirvientes   luper-'^ 
vihiét  'de  toda    especié.  EngraudecierOnfe  las  Ja^-' 
brancas  de   las  tierras    tomadas  á   re.nta^/  '^.,^lpji^ 
Colonos    sin   embargo  de  los  <lamores   que '  fo- 
lian   levantarfe  fobre   una    pretendida    despoblar 
cion  ,    quedaron    reducidos    al    numero    necefa- 
rla  para  el  cultivo  del   campo,   fegun  el    eñado  , 
imperfedo    en    que    fe   hallaba    la   agricultura  en'  . 
aquellos  tiempos.  Con  haber  apartado  de  si  mu- 
chas bocas   excufadas,    y   conexigir.de   los  Co-    '"^^ 
lonos    él   valoi'  entero  de    lo   que   merecian    I03    i 
arrendamientos ,  adquirieron  los^  dueños    de    las 
tierras    majíires    fobrantes    dé    su    produño  ,   jp 
su    precio    que   es  lo   miíVno  ;    para   cuya   inver- 
sión  les    ofrecian    á  cada    paso  medios  y  ocasio- 
nes  los  mercaderes  y    artefanos,   dirigiendofe  ya     * 
aqueHos    gaüos    mas    hacia    la  peifona   mifma  de 
sus  Dueños/ que  hacia  los  que  antes  participaban 
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de   sus    dispendios.    Continuando    la    influencia 
de    la    mifaia    caufa   principiaron    á    penfar    los 
dueños  en    levantar    fus    rentas    fobre  lo  que  el       f^ 
actual   eftado    de    fus   tierras    podian    soportar: 
fas  Colonos  conferitian    en   ello   bajo    la   condi- 


duenos  en    levantar    lus    rentas    lobre  lo  que  el       f  á 
actual   eftado    de    fus   tierras    podian    soportar:       v^/í) 
fas  Colonos  conferitian    en   ello   bajo    la   condi-  j      ¡ 
cion  de   que    fe   les  afegurafe  en  fu  pofesion  por/^ 
un  espacio  de  tiempo  fuficiente  para  poder  re-^.^ 
cobrar  con    las  regulares    ganancias  lo    que  in-^  ^ 
virtiesen   en    fus  mejoras  ,   y    abonos    para    que  , 

pudiefen  producir  mas  renta:  y  la  vanidad   pro-^ 
diga   y   coftofa    de   los    dueños    les    obligaba,  á,  4 
condefcender  guftofos  en  eña  condición  :  y  efto         < 
fué   lo   que   en    parte    dio    motivo    á  los    arren-- 
damientos   ,    y     foros    perpetuos  ,    ó    por  largoj 
tiempo.  , 

Aun   el   arrendatario   que   queda   al   arbitrioj 
del   Señor   como   pague  el    valor   entero   de   Ix^ 
renta -ño   puede  decirse  que    depende  de  él  en-íy 
ter<imente.    Las    ventajas  pecuniarias  fon  en  eftc> 
caso  reciprocas,  é  iguales,  y    en    tales  circuns-^ 
tancias    ningún    arrendatario    querrá,    ni    eftará. 
dispuefto  á    exponer  su   vida  ni  su  hacienda  en 
fervicio   del    Señor    de  sus  tierras.  Pero  tenien-^^ 
xlo  efte  arrendamiento  de  por  vida  ,.ó  por  largo^ 
tiempo,  entonces    con  mas  razón    fe   cuenta  por,- 
independiente    de   un    todo  :    y  su  dueño  no  de- 
x     be   esperar   de  él    otro  fervicio  que  el  eftipulado 
^         exprefamente ,    ó  el   que  le   fea    impuefto  gene- 
^    raímente    por  ley   peculiar   del  pais.  ',| 

Hechos    independientes  los    Colonos  ,  y  des-' 
.     pedidos  del  lado    de   los    Magnates    los   siervos 
de   fuperflua   comitiva,  ya    eftos   Señores   no  se. 
hallaron   capaces   de  traftornar  la  execucion  re-' 
guiar   de  lá    Jufticia  ,  ni   de  perturbar  la  publi- 
ca tranquilidad    del  pais.   Habiendo  vendido  |jui^ 


#  I 

•   <íercch.o   patrimonial  y   primogeniturá  ,  no  como 
Efau  por    unas   miferables    legumbres  en  tiempo 

C^  de  hambre  y   de  necesidad  ,  sino  por  unas   va-, 
gacelas  enteranjente   pueriles  ,   y  mas   para    in- 
^'N   ^  \cautos   rapaces  que   para  hombres  de  ideas  prut|{ 
\     otÜbntes  y  ferias,   llegaron    á   un    eftado   de   tani 
*^oca   significación  en  la   República  como  el   di 
.^qualquicra  otro  particular   de  los  üemas  Ciudad 
^  danos.    Eftableciófe  un    gobierno   regular  tanto 

en  los    campos  como  en  las  Ciudades  ,    por  que 
pinino   tenia  poder  baftante  para  turbar  ni  fus 
^*      operaciones   en   los  unos:^  ¿i  (ÍÚA'rnegociaciQíieÁ 
.^p  las   otras.  :w>í)k]   ^^noi/'w'  >   í  r,'j   Di'p 

.^  Puede  fer  que  no?  fea,  muy  del  cafo  Tó' 
que  voy  á  decir  ,  pero  no  puedo  dexar  de 
notar  lo  raras  que  fon  en  los  paifes  comercian- 
tes aquellas  pofesiones  de  Eftados  grandes  per-^ 
petuadas  de  padres  á  ihij os  por  muchas  gene-i 
raciones.  En  los  paifes  de  poco  comercio  ^fuw) 
cede  lo  contrai:io  5  QOfjiQ  loí  yernos  en /Gales, 
en  Escocia,  y  en  muchas  partes  de  España. 
Todas  las  Hiftorias  Arábigas  fe  hallan  llenas  de 
Genealogías  ;  y  hay  una  escrita,  por  un  Kan  Tar-. 
^  taro,  traducida  en  varios  idiomas  Europeos,  que 

apenas   contiene    otra  cofa  ;  prueba   de  que   en 
aquellas   naciones  es  raíuy    común   la    confeiva- 
cion   de    las  antiguas   familias.^  En  los  paifes  en 
que    un    hacendado    rico    no   puede    gaftar   fus 
rentas  de  otro   modo    que.  dando   de    coraervár 
quantos   alcanzan  á,  mantener  ,  nunca  puede  dar- 
un   pafo    fuera  de  aquel    circulo  ,    ni   su   bene-; 
volencia  ferá  jamas    tan   excesiva    que   fe    em- 
I  peñe  por   folo  mantener  a  otros  sin    recompenfa. 

Pero    donde    puede    invertir  fus    rentas    y    aun 
mas  en  sí    mifn;o  ,.ó  en  orden  a  su  pjopiaper^ 
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fbna,  par  lo  común  no  conocen  limites  fus  dis- 
pendios ,  por  que  ó  no  los  tiene  por  tales  su 
vanidad  ,  ó  el  amor  propio  le  hace  defconocer 
los  defarreglos  que  le  lifongean.  Las  riquezas^ 
pues  de  los  paifes  comerciantes  muy  rara  vez 
fe  confcrvan  por  mucho  tiempo  en  una  familia,' 
á  pefar  de  los  mas  rigidos  reglamentos  eftable- 
cidos  contra  efta  disipacidrj.  Pero  en  las  nacio*.'S 
nes  no  comerciantes  es.  muy  freqüente  ^1  •  conw 
fervarfe  aun  sin  leyes  exprefamente  eftableci- 
das  para  contener  los  difpendios  :  digo  sineftaí» 
kyes  con  respetlo  á  los  paifes  barbaros  ,  por 
que  en  las  Naciones  pattoriles,  como  las  de  los 
Tártaros  y  Avahes  ,  1¿^  ní^turaleza  misma  de  fus 
haberes  que  perecen  con  el  mismo  ufo  ,  ó  que 
fon  especies  de  las  que  propiamente  fe  llaman 
confumibles,  hace  infructuofos  ,  y  aun  imposi- 
bles femejantes  ^reglamentos  reftringentes  del, 
dispendio.  ^    '^    ,?/jficÍ3si 

Obrófe  pues  en  parte  una  de  las  ríevolu- 
ciones  mas  importantes  á  la  prosperidad  econó- 
mica  de  los  pueblos  por  dos  clafes  de  gentes 
á  quienes  jamas  ocurrió  la  idea  ,  ni  el  medi- 
tado fin  de  hacer  femejante  fervicio  al  publico. 
El  lifongear  el  defeo  pueril  de  mayor  brillo  y 
lucimiento  fué  uno  de  los  incentivos  que  tu-' 
r^  vieron  para  ello  los  Grandes,  y  los  dueños  de 
'  las  tierras:  y  las  mercaderes  y  artiftas  obraron 
por  las  miras  de  su  propio  interés,  en  confc- 
qiiencia  de  aquella  máxima  ,  y  aquel  mezquino 
principio  de  pon6f  d^s  péfetas  de  donde  faca- 
r-on  una.  Ninguno  de  ellos  previo  v^^ní'  pudo 
imaginar  la  gran  revolución  que  fué  ot^rando 
inf'en^'blemente  la  vanidad  de  Jos  unos,  y  la~ 
iiidultria  Miterefada  de  los  otr^s.  •-  *'-   *^-" 
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•  .  '  Efte  ha   sido    el  modo  con  que  en  la  mayor 
parte    de   Europa  el   comercio    y    las    manufac- 

aturas  de    las    Ciudades   han  sido  no   efeño,  sino 
^  caufa   y    ocasión    de    los    mejoramientos  y   pro- 
Vrcfos    del  cultivo  de   los    campos.  I    ;ií:>^ 

>>      Pero  como    efte  es   un    orden    prepostero,  y 
ontrario  al    curfo    regular  de    las  cofas  no  pue-. 

Jtíe  menos   de    ser  lento   y   poco   feguro.    Com- 
párenle    los      tardíos     progrefos     de     aquellos 
paífes    Europeos    cuyas  riquezas  dependen  en  la 
iJlay^  parte    de   su    comercio,    y  de  sus  manu- 
facturas   con  los   rápidos  adelantamientos    de  las 
Colonias,  Inglefas    de  la  America  y  cuya  opulen- 
cia tiene  su    principal   apoyo    en  la  agricultura! 
En    la   mayor  parte    de    Europa  es   cofa  fabida^ 
que    no    dobla  el   numero  de   sus   habitantes  fe- 
gun    el  curfo    regular  en    menos   tiempo   que  el 
de   quinientos    años  :   y  en    las  Colonias  Ameri- 
canas fe    ve  por    experiencia,  haberse  duplicada 
en   veinte    y  cinco    ó    treinta    aíios: no  mas.  Ea 
Europa   las  Leyes    de    primogenitura ,  mayoraz-^ 
gos  ,   ó   vinculaciones   perpetuas    impiden    la  di-^ 
visión    de  los  grandes  patrimonios  ,    y  por    con- 
siguiente   fon   obftaculo    para    la    multiplicación 
de   pequeños    dueños,    ó  pofeedores.    Un  pro- 
pietario  de  corto    patrimonia   tiene  una  notician 
mdi vidual    de    la  menor  parte    de  su   territorio*^*'- ^   "^1 
le   mira   con  todo  aquel    apego    que  inspira  na-4       > 
turalmente   su  propiedad ,  especialmente    siend(# 
corta,    y    por  efta    razón    no    folo   fe    deleita  y 
complace   en  su  cultivo  ,  sino  en  su  adorno  :  por 
consiguiente  es    por  lo  regular    induftriofo,   in-' 
teligente  ,    y   mas   feliz    que    los     demás  en    el 
éxito  de  sus    proyeÉlos.    Efta  misma  circunftan- 
cia   Gonferva   de   tal   modo  el   dominici  de  la^ 
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tierras,  que  siempre  hay  mas  Capitales  dispueftos' 
á   comprar  que    heredades  que  vender  ,  de  fuer*-  < 
te  que  la  que  se  vende  fe  compra  por  lo  regular  a''  /[ 
«n    precio  monopolio  ,  ó    el    mayor  á    que  pue^"   í^    -> 
de   llegar.    La   renta  nunca    alcanza  i    pagar ^;»., 
interés   del   dinero  que   coftó  ,  y   ademas  de  e{t6 
queda  cargada   con  la   obligación    de  los    repa- 
,  ^    fos     y    otras    gavelas    accidentales  ,    á    que    n¿\ 

eftá  expuefto   el   interés    del  dinero,    ó   el     di-  f 

ñero  impuefto  á  interés.  En  Europa  no  fe  nuede 
hacer  un  empleo  menos  útil  de  un  CapitaT  pe- 
queño que  el  de  la  compra  de  tierras.  Es  cier- 
to que  atendida  la  mayor  feguridad  un  hom- 
bre de  moderado  caudal  que  pienfe  retirarfe 
del  trafico  y  negociación,  elegirá  siempre  las  he- 
redades para  empleo  de  fus  fondos.  Un  hom- 
bre de  qualquiera  otra  profesión  ,  cuyas  rentas 
provengan  de  otro  principio,  defeará  también 
las  mas  veces  afegurar  fus  ahorros  por  el  mis- 
mo camino  :  pero  uno  que  pienfe  en  alguna 
profesión  liberal  y  con  efta  mira  emplee  su  cor- 
to caudal  en  un  pequeño  pedazo  de  tierras  sin 
mezclarfe  en  el  comercio  ni  el  trafico  ,  vivirá 
sin  duda  en  cierto  modo  feliz  y  tranquilo,  pe- 
ro por  los  medios  regulares  tendrá  que  des- 
nudarse de  toda  esperanza  de  grangear  rique- 
■^f^'^  zas  ni  opulencias  de  fortuna  ,  como  la  expe- 
<  riencia  lo  acredita.  Las  pocas  tierras  que  falen 
á  venta  publica ,  y  el  alto  precio  que  fe  da 
por  las  que  fe  venden  ,  impide  fe  empleen  en 
su  cultivo  y  mejoramiento  muchos  capitales 
que  de  lo  contrario  tomarian  aquella  dirección. 
En  la  America  Septentrional  ,  por  el  contrario, 
quinientos  ó  feiscientos  pefos  fuel^n  fer  un  fon- 
do fufic^^sijaite  para  dedicarlo  á  una  nueva  plan- 
'  ^  ^  ta- 
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tacion ;  ó  labor  nueva  de  tierras.  La  adquisi- 
ción ,  rompimiento,  y  abono  de  un  terreno  in^ 
culto  es  alli  el  empleo  mas.  ventajoso  que  pue- 
de hacerfe  de  los  «Capitales  glandes  ó  peque- 
ños ,   y   el-camino  mas   leguro   para    la    cpulcn- 

>D    cia  ,    y    el    brillo    que    merece    la    atención     de 
aquel    pais.     En   aquella    parte    de    Am.erica     íe 

y    adquiere   una  tierra    por    casi   nada,    ó.  por    un 
precio   muy   inferior  á  la  proporción  de  su  pro- 
ducto :    cofa    abfolutamente  imposible  en    Euro- 
•  p?Pf  y    en  qualquiera  otro  país   en    que   se   haya 
verificado    eftar   la    mayor    parte   de    las   tierras 
muchos    tiempos  en    poder    de    una   familia.    Si 
los   heredamientos*  de  raices  fe  dividiefen  igual- 
mente   entre    todos    los   hijos    ó   herederos    por 
muerte    de    qualquiera    propietario    qtie   dexafe 
una    familia    numerofa  ,    fe    venderian    con   mas 
freqüencia  las   heredades  ;  y  de    eñe  modo    fal- 
drian  al  mercado   las  tierras    de  un    modo    que 
mo    hubiefe   que   dar  por  ellasrun^  precio  exce- 
sivo y   monopolio,-  La  renta  pura   ó  neta  de    las 
tierras    se   aproximaría  mas  al  interés  del    dine- 
ro   que    eolio  ;    y  podría    emplearle   en  la   comi- 
.    pra  de  ellas   un    pequeño  capital  con  tanta  ven--    '  - 
taja   y    utilidad    como    en.  >qualquiiera.  otro  tra- 
fico ,    ó   negociacionirí^noíj  ,:Gi>w3    í:^  .^mí\    .      , 
-Inglaterra  por    razón- de^íaÉs  natorarrfertilidacf    ^ 
de   su   fuelo,   la  extensión    grande  de   fus  coftas  ^ 
con  respecto   al    continente  ,    y    de  los  muchos 
rios  navegables  que    la  atraviefan  ,  y  que  *  por  lo 
mismo   ofrecen    las    mayores    comodidades    para 
las  conducciones  por  agua   aun  a    las   partes  mas 
internas  del    Reyno ,    puede»  acafo    considerarfe 
como  el  país  mas  apto  de'  ía   Europa  para   de- 
posito y   folio  del  Comercio  extrangyo  ,  <ie  la» 
Tumo  II.     /  *3i 
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manuf  cturavS  para  mercados  diftantes,  y  de  to- 
dos   aquellos  adelantamientos    que  eftas  circuns- 
tancias   ofrecen,   (t.)    Desde   principios  del  Rey-, 
nado     de    Ifabel    fe    ha    esmerado     también    su 
gobierno   en   atender     á    los     interefes    del    co- 
mercio y  de    las    manufacturas,   y    en    realidad 
no   hay   país    en  toda  Europa  ,    sin   exceptuar  á 
Holanda  ,    cuyas    leyes    fean    mas    favorables    á 
eílas   especies    de    induílria  :    por   lo  qual  en   el 
citado   periodo  no  han  cefado   de  adelantar  :  lo 
mifmo   ha    fucedido  indudablemente  con  el    (^Lu  < 
tivo   de  los   campos  ;    bien    que   en   fus  progre- 
fos    parece    haber  caminado   á  paíos   lentos,    si- 
guiendo  como  á    mucha    diílancia    los    del    co- 
mercio y  los  de  las  manufacturas.  Es   muy  creí- 
ble que  la   mayor  parte  de  fus   campos  eííuviefe 
cultivada  antes  del  Reynado  de  Ifabel  :  pero  aun 
permanece  inculta   bailante  porción  de  fus  terre-^ 
nos   y  la   cultivada  no  lo  eítá  con   toda  la  posi^ 
ble  perfección.   Las  leyes   de  Inglaterra  no  folo 
favorecen   la   agricultura  de   un   modo    indirec-r» 
to  ,  ó  por  medio    de    los    fomentos  del    comer- 
cio,  sino   con  algunas   refoluciones  direñas  que 
sirven    de    mucho    eftimulo.    La    extracción    de 
trigo  y    de   todo   genero  de   granos  no  fulamen- 
te es    libre   en    todos  tiempos,  como  no    fea  eai . 
^    los   de  cohocida  excasez; ,  sino  que   eftá  anima-r 
<  ■  .      ._  •,  ■       ^   .:  ■  .  >■ 

(+)   Efipana  sobre  todas  aquellas  ventajas  goza  la  de  un  Cli-, 
ma  mas    benigno.,     una   fecundidad    natural   del    suelo    inconi'»^ 
parable  ,  y  una   situación   mucho  mas   aproposito   para   el    co-' 
mercib   ultramafino  ,    por    que   formando  su   continente   el  ■  uN^^ 
timo   ca!)o  de    Europa   extieude    sus  costas    por    ambos    Mares^^J 
y    abraza  .todas }  las   rutas    de  comunicación   cintre   el.  Océano  y  J, 
Mediterráneo:     sin  otras   circunstancias  que    en.    otros    tiempos 
la   hicieron    el    emporio  de     las  riquezas  ,    y   que    al    presente 
atusan* nuestraií pocas  ventajasen  contercio  y  manufatiuras,      I 
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da  con  gratificaciones  y  premios.  En  tiempo  dé 
moderada  plenitud  fe  recarga  la  introducción 
del  grano  extrangero  con  impiveílos  tales  que 
equivalen  á  una  abloluta  prohibición.  La  in-? 
\  producción  de  ganados  vivos,  como  fean  de 
^>>  irlanda  eñá  en  todo  tiempo  prohibida  ,  y  auri 
de  aquella  Provincia  fe  permite  muy  rara  vez: 
1^  de  modo  que  los  que  cultivan  las  tierras  tienen 
cierto  indireÜo  monopolio  contra  fus  propios 
paifanos,  bien  que  dentro  de  los  términos  jus- 
•to^  en  los  dos  artículos  mayores  y  de  mas 
importancia  del  produfto  de  las  tierras  ,  que 
fon  el  trigo  ,  y  la  carne  de  confumo  generaL 
Eftos  fomentos  ,  aunque  como  demoftraré  en 
otro  lu^ar  fean  en  realidad  enteramente  iluso-» 
rios,  manifieftan  á  lo  menos  la  fana  intención 
del  gobierno  en  favor  de  la  agricultura.  Pero 
fobre  todo  efto  ,  y  que  es  sin  duda  de  much^ 
mas  importancia,  la  profesión  labrantíl ,  y  su 
clase  eñá  tan  protegida  de .  las  lejies  Inglefas^ 
que  ha  llegado  al  eftado  de  respeto  é  indepen* 
dencia  fervil  de  que  es  capaz.  Ningún  país 
en  que  fe  dé  un  lugar  privilegiado  al  dere- 
cho de  primogenitura  y  y  en  que  fe  admita  U 
perpetuidad  de  unas  vinculaciones  tar)  contra- 
rias al  espíritu  de  las  leyes  generales  ,  es  capaz; 
de.  dar  á  la  agricultura  mayores  fomentos  que  .^3í^| 
la  dispenfa  la  Gran-Bretaña  ;  y  ,  sin  embarga  f 
de  todo  efto  el  anual  eftado  del  cultivo  de 
fus  campos  es  imperfecto  todavía  :  ¿  y  como 
eftaria  si  las  leyes  no  fe  hubieran  empeñada 
^  err  favorecer  aquel  ramo  con  eftatutos  direc- 
-'  tos  ademas  de  los  fomentos  que  indirecta- 
mente recibe  del  comercio ,.  y  fus  progrefos; 
ó  si  fe  hubiera  dexado  la   clase   labrautil  en  la 
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despreciable  situación  en  que  fe  halla  en  alguno^ 
paifes  de  Europa  ?  Desde  el  Reynado  de  liabel 
hasta  el  prefeme  han  discurrido  ya  mas  de  dos*-,  r 
cientos  años  ,  periodo  demasiado  largo  para  una  y^ 
humana  prosperidad,  y  con  todo  la  de  que  habla^^  p 
mos  no  ha  decaido  todavía  en  aquella  Nación.  7/ 
'  '  Lá  Francia  íegun  parece  abrazó  una  gran  - 
rj)arté>dé4i comercio  extraagero  cerca  de  un  sigla  ^ 
^Mes  qué  Inglatera  fe  diílinguiese  en  calidad 
de  país  comerciante.  La  marina  Francefa  era 
Considerable,  íegun  los  conocimientos  que  fe^'al-, 
canzaban  «n  aquellos  tiempos,  antes  de  la  ex-^/ 
pedición  dé  Carlos  VIIL  a  -Napqles.  Pero  el 
cultiva  y  €K  adelantamiento  "de  la  labor  de  los 
campos  es  muy  inferior  por  lo  general  al  de 
Inglaterra  :  por  que  las  Leyes  Francesas  nunca 
dieron  los  fomentos  dire£los  que  las  Inglefa& 
al  ramo   de   agricultura.  ,  óftí>;'4plvjt' Mf¿;vi 

.^}      También   ^s  muy  considerable    el   comercia: 
;  cxtrangero  de    España  y   Portugal    á  las   demás 
partes  de  Europa  ,  aunque  por  lo  regular  íe    gira 
en   buques   éxtrangeros.    El   que  tienen  con   fu& 
Colonias  en  las  demás  partes  del  mundo  es  toda-»; 
via    mayor,  tanto    por   l2^    extensión    grande    do 
aquellas,   como   porque  fe  gira  en  baxeles  pro- 
pios.  Pero   efte-comercio  no  introduce  en  aque^ 
^     líos  paifes  en  que  trafica  manufafturas  finas  de  pro* 
V  pias  fabricas;  y  ademas  de  eílo  la  mayor  parte  de 
los  campos  de  eílas  naciones  fe  hallan  incultos.    El 
comercio  extrangero  de  España  y  Portugal    reco- 
noce un  origen  mas   remoto  ,    y  es  un  eftableci^ 
miento  mucho  mas  antiguo  que   el  de   todos  los^ 
demás  paifes  de  Europa,  á  excepción   de   Italia. 
Efta   es  la    única  nación    grande   de  Europa 
que  parec^  haber  adelantado  en  todas  su3  parte«í 
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*  poi"  medio  del  comercio  extrangero,  y  de  las 
fabricas  de  manufafturas  para  mercados  diftan- 
>  tes.  Antes  de  la  invasión  de  Carlos  VIII.  de 
>5i^  Francia  eftaba  la  Italia  ,  fegun  dice  Guicciar* 
L  ^¿in  ,  no  menos  cultivada  en  los  cantones  mas 
"^  montuofos  y  efteriles  del  país  que  las  llanuras 
'vmas  fecundas.  La  situación  ventajofa  del  terre-. 
.^no,  y  el  numero  grande  de  Eftados  independientes 
que  habia  en  ella  eti  aquellos  tiempos,  no  contri* 
buian  poco  á  eftós  grandes  adelantamientos  del 
fuíWo.  Y  puede  fer  también,  sin  embargo  de  una 
expresión  tan  general  de  uno  de  los  Hiñoriado- 
res  modernos  mas  juiciofos  y  cautos  ,  que  aun  en 
aquel  tiempo  no  eftuviese  la  Italia  mejor  cul-* 
tivadac,que  lo  eftá  al  prefente  la  Inglaterra.  [ 
..r  No;  obftante  todo  el  Capital  que  una  na- 
ción ó  país  adquiere  por  el  comercio  ,  y  por 
las  manufacturas  es  de  una  pofesion  precaria,  é 
incierta  ,  hafta  quedar  alguna  porción  considera- 
l)lfi,de  él  como  realizada  en  el  cultivo  y  adew 
lantamiento  de  las  tierras.,  De  un  Comerciante 
fe  dice  vulgarmente,  y  con  verdad  ,  que  no  es 
un  Ciudadano  fixo  y  necefario  de  país  alguno 
en  particular:  le  es  por  su  profesión  muy  in- 
diferente qualquiera  lugar  de  residencia  como 
tenga  ;en  él  algún  giroj^ry  un  leye  disguíla 
esi  baftante  para  que  remueva  su  capital  de  ui3^ 
país  á  otro,  y  con  el  toda  la  induftria  que  de- 
pendía de  fus  empleos.  Nó. tiene  parte  efte  fondo, 
que  pueda  decjrfe  con  propiedad  que  pertenece; 
á-un  país  mas  que  á  otro  ,  hafta, qiie  eñe  Ca-*, 
pital ,  ó  parte  de  él  fe  arraigue  ,  y  extienda^; 
digámoslo  asi,  por  la  fuperftcie  de  algún  fuelo. 
ó.  terreno,  fea. en  edificios  ,  fea  en  mejoramientos, 
de  heredades.  Ni  aun  ve.ftÍ£ÍQs  han  qutdado  de 
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aquellas  ponderadas  riquezas  que  fe  dice  haber    ^ 
pofeido   la.  mayor  parte  de  las   Ciudades  Aníea-       ( 
ticas ,  ó   libres,  que  fola  trataban    en    los  ramos    ^    Á 
de   comercio,    á    no    fer   q6e    hallemos   algo  en   <^'l;1 
las   hiftoiias   obfcuras  de  los  siglos  trece  y  cator-         A" 
ce.    Los   lugares   en  que  eftuvieron    situadas  no  ^^  J 
fe    faben    con    certeza,  y   aun   fe    ignora  ¿    que^ 
Ciudades  de   Europa   puedan  aplicarfe  los  nom-  ^y 
bres   Latinos   que  fe    daban   á  algunas    de  ellas.  i 

Pero  aunque  los  infortunios  de  la  Italia  en  los 
siglos  quince  y  diez  y  feis  disminuyeron '  eii 
gran  manera  el  comercio  y  las  manufafturas  de 
las  Ciudades  de  Lombardia  y  Toscana  ,  fon  to- 
davia  eftos  paifes  de  los  mejor  cultivados  de 
la  Europa.  Las  guerras  civiles  de  Flandes  ,  y  el 
gobierno  á  que  fe  vieron  obligados  los  Espa- 
ñoles en  aquella  región,  defterraron  de  Antuer- 
pia ,  Gante  ,  y  Brujas  el  gran  Comercio  que 
tenian  ;  pero  Flandes  continua  siendo  uno  de 
los  paifes  mas  ricos^ ,  mejor  cultivados  ,  y  mas 
populofos  de  Eufopa.  Las  revoluciones  ordi- 
narias de  las  guerras,  y  las  circunftancias  de 
qualquiera  nuevo  gobierno  que  fe  eftablece,  apu- 
ran y  agotan  todas  las  fuen-tes  de  la  riqueza 
nacional  ,  pero  especialmente  la  que  tiene  sa 
apoyo  en  el  comercio;  por  qu-e  la  que  nace  de 
Vín  folido  adelantamiento  en  la  agricnhura  es  mu- 
cho mas  durable,  y  nunca  pueden  agotarse 
s^ino  á  impulfos  repetidos  de  aquellas  mas  vio- 
lentas convulsiones  que  ocasionan  las  depreda-^ 
ciones  ,  é  infukos  de  naciones  barbaras  y  hofti- 
les,  continuados  por  espacio  de  un  siglo  ó  dos; 
como  los  que  ocurrieron  después  dé  la  ruina 
del    Romano    Imperio   en  todas    las    provincias  ^ 

Occideiir.les  de  Europa* 
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j>  \  DE   LAS  NACIONES, 

LIBRO  IV. 

«    ^* 
2)£  £05   SISTEMAS   DE^  ECONOMÍA 

Política. 

Introducción. 

jLJfos  objetos  fon  los  que  prefenta  la  Economía 
'política  considerada  como  uno  de  los  ramos 
de- la  Ciencia  de  un  legislador,  y  que  debe 
cultivar  un  Eftadifta:  el  primero  fuminidrar  al 
pueblo  ó  nación  respetivamente  abundante 
íiibsiílencia,  ó  hablando  con  mas  propiedad,  ha- 
bilitar á  fus  individuos,  y  ponerles  en  eftado 
de  poder  furtirfe  por  sí  mismos  de  todo  lo 
necefario  :  y  el  fegundo  proveer  al  Eftado  ó 
República  de  rentas  fuficientes  para  los  fervi- 
cios  públicos  ,  y  las  expenfas  ,  ó  gaftos  comu- 
nes :  dirígiendofe  en  ambos  objetos  á  enrique- 
cer al  Soberano  y  al  pueblo  corno  tales. 
,  De  los  diferentes  prógrefos  que  fe  han  hecho 
en  la  opulencia  en  diferentes  siglos  y  nacio- 
nes nacieron  dos  siftemas  diftintos  de  Econo- 
mía politica  ,  dirigidos  á  enriquecer  á  los  pue- 
blos :  el  uno  puede  llamarse  siítema  de  comer- 
cio,  el    otro   de  agrlculturíi.  Procyrraré  explicar. 
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ambos   con  ;la  claridad   y    diftincion  que  me   fea 
posible  ,    principiando  por  el  del  comercio.    Efte 
es  el  jsiítema.  moderQO  ,    el  que.  mas    fe    entiende  ^ 
en   nueítros  días',   y    el    que    mejor    ha    llegado 
a  penetrar   la   Nación   Inglefa  entre    otras.       y 

C 
CAPITULO  L  ^ 

( 

DE  LOS    PRINCIPIOS   DEL    SISTEMA    ' 

mtrcantiL 

Sección    I. 

\^ue  la  riqueza  consifte  en  la  moneda,  ó  en 
el  oro  y  la  pbta  ,  es  una  idea  popular  que 
ha  concebido  el  vulgo  por  las  dos  diñintas  fún^ 
ciones.  que  el  dinero  exerce  ,  es  á  faber,  la 
de  inftrumento  común  del  comercio,  y  la  de 
fer  medida  de  los  valores.  En  virtud  de  la  pri- 
mera podemos  adquirir  eon  el  dinero  quálquiera 
cofa  que  necesitamos  con  mas  facilidad  que. 
'  por  medio  de  otra  mercaderia  ,  ó  cofa  per- 
mutable. Ouando  fe  tnata  de  nuestros  intere- 
fes  todo  nueftro  anhelo  es  adquirir  dinero ;  y 
luego  que  lo  tenemos  no  hallamos  ya  dificul- 
tad en  emprender  otras  adquisiciones.  En  con- 
feqiiencia  de  la  fegunda  función  ,  ó  de  fer  me- 
dida del  valor  permutable  ,  apreciamos  todas 
las  demás  cofas  ,  ó  mercaderi'as  por  la  canti- 
dad de  moneda  por  que  pueden  fer  permuta- 
das/ De  un  hombre  rico  folemos  decir  que  va^> 
le  mucho  dinero  ,  y  de  un  pobre  que  vale  po- 
co. De  un  económico,  y  ahorrador  ,  ó  de  uno 
que  defea  enriquecerfe  fuele  decirse  que  es  muy 
aniante^^el   dinero,  y   de    un   generufo ,   ó    un 
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^      gastador  ,  que  lo  mira  con  indiferencia;  El    enri- 
^        quecerse    y  juntar   moneda;   la  riqueza  y  el  di^ 
<    >      ñero,    fe   tienen  en  el  lenguage  vulgar  por   dos 
■^rsM^     términos   sinónimos*  por  todos  respeftos^ 
y     \^        Un   país,    del    mismo  modo  que  un  hombre, 
'^     fe  supone    generalmente   rico  quando  abunda  de 
moneda  :    y   el  ateforar  oro  y    plata  fe  considera 
1^    el   camino    mas^  corto  y  feguro  de  enriqueeerfei 
Algunos   tiempos  después  del  descubrimiento  ^^ 
ía    America ,   la   primera  pregunta     que     foKan 
^  nSer   algunos   conquiftadores  era  si    había  ó  no 
plata   ú   oro  «en   los    territorios  que    pretendian 
ocupar,,  y  por  los  imformes  que  fobre  ello  toma- 
ban juzgaban   después,  si  feria  ó  no  conveniente 
formar    eftablecimientos    en    los    paifes    que    fe 
creian    dignos   de   conquiftarse.    Plano    Carpino, 
Monge  enviado    en    calidad   de  Embajador    del 
Rey  de    Francia  á    uno    de  los  hijos  del  famofo 
Gingis-Kan  ,    dice,   que    los   Tártaros    le    pre- 
guntaban muchas» veces,  si  habia  abundancia  de 
©vejas  y   de   bueyes  en   el   reyno  de    Francia^  y 
la  misma  pregunta   folian  hacer   2  los   Embiados 
españoles.   No  fabian    si  eftos   paifes  eran  ó    no 
dignos    de  conquiftarfe  ;:  por  que  entre  los  Tar-# 
taros ,   asi   como    entre   otras  naciones  pafíoriles; 
como    ignorantes   generalmente   del    uso-  de    la 
moneda  ,   el   ganado  era  el   inftrumento    común 
de    fu   comercio  ,  y   la   medida  que   tenian  para  * 
los  valores  de    las  cofas.  Luego  fegun   ellos    la 
íiqueza;  consiftia   en    los    ganados* ,,vdel:  mismo 
modo    que  la   de   los  Espailoles  ,  y  ctras  Nacio- 
nes en  el  oro  y  en  la  plata..  Pero  hecha  la  com- 
p,aracion  entre  eftas  y   aquellas  nadie  dudará  que 
la  idea  délos  Tártaros ,  aunque  sin  conocimien— . 
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fo    de  lo  que  aprehendían  ,    fe   aproximaba  nñasr^ 
á.  la   riqueza    real    y    verdadera. 
^  /^  Mr.    Locke    nota    una     diferencia    entre   la 
moneda    y   las    demás    cofas  pe»'mutables  ,  pero 
muebles.    Todas    eftas,   dice,    fon  de  una  natu- 
raleza  tan    confumible  que  la  riqueza  que  con-      ^ 
sífte  en   clias  no  puede    fer   muy  fegura,y  una     ^ 
nación   que   en  un  año  abunde  de  eftas,  puede      ^(^ 
muy   bien   en  el  fegundo  carecer   de    casi  todas,', 
sin  que  fe    haya   verificado   extracción    de   ellas^ 
sino  por  fu  mero    confumo  ,    ó    por    su   disipa-    ' 
cion  y  extravagancia.    Pero    la   moneda  es    una 
cofa   mas   eltable  ,    y  aunque   corra  de  mano  en 
mano,    como    no    se  extraiga  del  país,  no   eftá, 
ni    con   mucho  ,  tan   expuefta  á  la   confumpcion, 
y  desgafte.    Según  su   opinión   pues  el   oro  y  la 
plata   compone    la    parte   mas    fuftancial     de    la 
riqueza   mueble  de  la  nación  ,   y  por   la  misma 
razón    el    multiplicar  eftos   metales  debe    fer  ,  á 
su    modo    de    penfar  ,    el   grande    objeto   de    la 
Economía  politica.  tíú  VTtíxy^^ 

Otros  adoptan  la  opinión  de  que  en  la  hy^' 
potesis  en  que  una  Nación  pudiefe  fepararse 
de  todo  el  refto  del  mundo  comercial  ,  feria 
áe  ninguna  importancia  que  circulase  ó  no  ea 
ella  mucha  ó  poca  moneda.  Lo  único  que  po- 
€lria  inferirse  en  efta  fuposicion  feria  que  los 
bienes  confumiblcs  que  hubiefen  de  circular  por 
medio  de  ella  fe  cambiasen  por  mayor  ó  me- 
nor numero  de  piezas;  pero  la  riqueza  ,  ó  la 
pobreza  real  del  país,  dicen  eftos,  dependeria 
enteramiCnte  de  la  abundancia  6  escafez  de  aquew 
líos  bienes  permutables;  cuyo  caso  feria  muyiíKV^ 
diílinto,  fegun  los  defenfores  de  efta  opinión 
Jj)potetica/-en  los  paifc^que  tuvieijcgn  conexiona 


>  ) 


l:jin'no ¡JihiBKo  IVk   C at.'-^I." 


«5  i 


comerciales  con  las  naciones  extrañas,  y  que 
íe  viesen  obligados  á  foítener  guerras  exiran- 
geras  ;  ó  bien  mantener  exercitos  y  armadas- 
en  remotos  climas^:  p'or  que  efto  no  puede  ha- 
cerfe  ,  dicen  ^  por  otra  operación  que  la  de 
enviar  dinero  para  pagarlas  en  aquellas  tierra-s 
diftantes  ;  y  ninguna  nación  puede  extra-er  de 
^     fus    dominios    mucho   sin    abundar  de   ello  den- 

-tro.    En    cuya    confeqüencia    toda  Nación  debe 
procurar  recoger  oro  y  plata   en  tiempo  de  paz, 
^  pPira  poder  foítener  quando  llegue  el  caso  guer- 
ras   extrangeras. 

''  Imbuidas  en  eftas  máximas  vulgares  apenas 
habrá  Nación  en  Europa  que  no  hay^  eftado 
eftudiando  siempre  en  el  modo  de  acumular 
teforos  de  oro  y  plata  en  fus  respefclivos  pai- 
fes.  España  y  Portugal  ,  reynos  que  fon  due- 
ños de  las  piincipales  minas  que  furten  á  Euro- 
lipa  de  aquellos  preciofos  metales  ,  han  prohi- 
bido   siempre  fu    extracción   con  las    penas  mas 

'fe veras  ,  y  fujetadola  á  crecidos  impueftos.  (*j 
Iguales  prohibiciones  parece  haber  sido  anti- 
guamente objeto  de  la  politica  de  las  mas  de 
las  Naciones  de  Europa  ,  como  Inglaterra  y 
Francia  ;  y  la  vemos  también  muy  recomen- 
dada  en    varias  actas   del    Parlamento   Escoces. 

Luego    que    eftos  paifes   k  hicieron    comer-    v^ 
ciantes  vieron  el  inconveniente  que  podia    oca-f 

'  .  [*]  Estos  impuestos  son  en  el  dia  muy  moderados:  y  el 
Banco  Nacional  que  goza  de  este  privilegio  ha  hecho  ope- 
-  raciones  muy  ventajosas  á  la  Nación ,  procediendo  sin  las 
preocupaciones  que  suelen  ser  tan  vulgares.  Y  ademas  de  esto 
á  la  Real  Compañia  de  Filipinas  se  le  tiene  concedida  la  exemp- 
cion  de  derechos  sobre  la  extracción  de  pUta  para  las  Indias 
Orientales,        • -¿y-'^' *"*  ^*-'V^4''^'^**^*^'v  M^r/* 
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*j  sionar  en  su    giro  iefta  ^abfoUita  prohibición:  p«r 
-que   á  cambio   de    oró  y.  plata  habian    de    pe- 
nder comprar   regularmente   con   mas   .ventaja  lo 
que    les   hiciefe   falta    del    extrangero ,   que  por 
medio  de   otra    qualquiera  especie  de  mercade- 
ria  ;    fuese  para  conducir  el  genero  comprado  a  ^ 
fus  propios  paifeSj  fuese  para  tranfportarlo  á  otros 
extraños:  en   cuya   confeqüencia   repréfentaron   ^ 
;<n  algunas  partes  ^contra  éfta   prohibición  jeo-     ^ 
nio    positivamente   perjudicial  al   giro  del   co- 
n:ercio>  .       ,..:.  ^^"^    ^ 

En  primer  lugar  expusieroa,  que  la  extrac- , 
cion  del  oro  y  la  plata  ,  siendo,  para  comprar 
cfeños^extrangeros.  nunca  disminuiria  dentro  del 
Reyno  la  cantidad  de  eftos  metales  ,  antes  bien 
feria  mas  regular  que  la  aumentafe  ;v  por  que 
si  con  ella  no  era  mayor  el  confumo  de  qü,q^ 
géneros  extrangeros  dentro  del  país  ,  ferian  eftos 
reexportados  á  otras  nacioneji ,  y  vendiéndolos 
/Cn  ellas  con  mayores  ventajas,  volvería  ,á  la 
nación  extractora  muclio  mayor  teforo  ,quje  el 
que  habia  falido  de  primera  mano  para  com- 
prarlos, Mr.  Mun  compara  efta  operación  del  - 
comercio  .extrinfeco  á  las  de  la  siembra  y  cofe- 
cba  en  Ja  agricultura:  „  si  ^n  las  .operaciones 
,, di?  un  labrador,  dice  ,  no  miramos  mas  que 
.,1  la  jsicmbra,  .al  verle  arrojar  por  jos  fuejos  tan- 
,  ,j  tas  cantidades  de  grano  le  íendrémos  ma5  p^r 
,j  un  loco  ,  que  por  labrador :  pero  si  consi- 
deramos fus  labores  en  la  cofecha  ^  que^  es 
;,el  fin  de  todas,  sus  fatigas  ,  hallaremos  lo 
,^  ventajoso  y  acertado  de  «us  operaciones  to- 
»  das/^ 

En   fegundo   lugar   repréfentaron,  que   efta 
prohibición  nunca  podría  impedir  la  extraccioJí 

\ 
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^   r3cfe6liva  del  oro  y   de  la  plata ,  por  que  el  poco 
^     ,vulto  y  mucho  valor  de  eftos  metales  convida- 
.^    )^ban   con  mucha  facilidad  al   contrabando  :  cuya 
rj\^  -extracción   fraudulerlta   folo    podria    precaverfc 
^^or   medio  de  una  atención  infatigable  i  lo  que 
^  ^  iuelc  llamarse  balanza  delcomercio.  Que  quan- 
"*  >  do   una   nación  extraía   mas   valor  que    el    que 
^^  introducia  ,   la  balanza  quedaba    de  modo    que 
el   -país   extrangero     era    deudor    á    la    nación 
que   lo  habia  extraído;    y    habiendofe  de  pagar 
>í5íff^cxceso  e.a  oro    ó  plata  ,    no  podia  menos 
:  de  aumentarfe  la  cantidad  de  eftos  metales  den- 
tro  de   aquel    Reyno  :   pero   que    al    contrario, 
^quando   una  nación  introducia  de  la  extrangera 
mayor  valor   que    el  que    extraía,    la   primera 
quedaba   deudora   en    la~  balanza  á    la   fegundá, 
cuya    deuda  como  que    fe  habia  de  pagar   en 
oro    ó  plata  habria  de  disminuir  con  eña  ope- 
ración   la   cantidad    de   eftos    metales     dentro 
del   Reyno:   y    en   tales   circunftancias  la  prohi- 
bición  de  su   extracción  no  la  precaverla  ,  sino 
la   haría  mas  dificil    y  coftofa ,   haciéndola  cri- 
minal,  y   expuefta  al    riesgo    de  las  penas.  Que 
con   efta   providencia  prohibitoria  el  cambio    fe 
eyolvia   contra   el   país  deudor  en  la  balanza  con 
mas  perdida   que  la   que   padecería    siendo  li- 
bre la  extracción  :   por  que  el  comerciante  que 
-compraba   una   letra   fobre   un  país  extrangero 
r tenia   que  pagar  al  banquero  que  fe  ia  vendía 
x\o  :folo  el  riesgo  ,  y  las  expensas  regulares,  sino 
las  extraordinarias  contingencias  á  que  fe  expo- 
Jíia   por  la    prohibición.    Que  quanto   mas  con- 
trario  á   un  país  cftuviese  el   cambio  ,  tanto  mas 
4o   había   de    eftar   también  la  balanza  del   co- 
mercio i  por   qije  en  aquel  caso  en  el  jjaís.  deu^ 


( 


*54  Riqueza  de  las  Naciones, 

dor   tendria   mucho    menos  valor  el  dinero  que 
en    el    acreedor   en   la  balanza.    Oue  si  el  cana-     , 
bio    entre    Inglaterra    y    Holanda  ,    por     exem-  ^     Á 
pío,    citaba    un  cinco    por"  ciento  contra  I  ngl  a- X^n.  ^ 
térra ,  fe    necesitarían    en    eña    Nación  ciento^     / 
cinco   onzas  de    plata  para  comprar     una   letra^ 
de  cambio  que    no    valiefe  mas    que    ciento    tn^ 
Holanda  ,   cuya  cantidad    no   podria  comprar  enS 
cíla    República  mas  valor   de  géneros   que  en  la  ( 

proporción  de  ciento  :  al  contrario  cien  opzas 
de  plata  en  Holanda  valdrían  en  Inglaleri^* 
ciento  y  cinco  ,  y  podrían  compiar  en  efta  el  ^ 
valor  de  ciento  y  cinco  en  géneros  no  siendo 
en  Holanda  mas  que  ciento  :  por  consiguiente 
los  efeftos  que  en  Inglaterra  fe  vendiefen  á 
Holanda  los  compraría  efta  toda  aquella  pro- 
porción mas  baratos :  y  los  que  de  Holanda  fe 
comprafcn  por  Inglaterra  los  pagaría  efta  mas 
caros  en  la  proporción  misma  ,  sin  mas  caufa 
que  la  diferencia  en  el  cambio :  y  la  Ingla- 
terra facaria  de  Holanda  tanto  menos  dinero, 
y  la  Holanda  de  Inglaterra  tanto  mas  quanto 
montafe  aquella  diferencia  :  por  lo  que  en  otro* 
tanto  eftaria  la  balanza  del  comercio  contra  la 
Gran-Bretaña;  y  tanto  mas  dinero  tendria  que 
cxtraerfe  de  ella  para  Holanda,  quanto  regulafc 
aquella   proporción.  -  di^l 

Eftos  argumentos  eran  en  parte  folidos  y 
en  parte  fopbifticos  :  eran  folidos  en  quanto 
afeguraban  que  la  extracción  del  oro  y  de  la 
plata  por  el  comercio  del  país  podía  fer  mu- 
chas veces  ventajofa  :  lo  eran  también  en  quan- 
to á  dar  por  fentadoque  prohibición  ninguna  era 
capaz  de  precaverla  quando  los  particulares  po- 
dían fac^T  alguna  ganancia  de  su^  extracción:  pero 
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eran  fofisticosen  fuponer  que  tanto  para  aumcn- 
^  tar  como  para  confervar  la  cantidad  de  eftos 
É^s.  ^lííetales  se  necesitaba  de  mas  atención  de  parte 
^l^^^del  gobierno  ,  que  para  el  aumento  y  conferva- 
^  lÁpn  de  qualquiera  otra  mercadería  ,  que  la  li- 
\)ertad  misma  del  comercio  sin  otra  peculiar 
>ltencion  no  puede  menos  de  fuitir  en  la  can- 
^íidad  proporcionada  al  confumo  del  país.  Tam- 
bién eran  fophisticos  aquellos  argumentos  cu 
prej^der  demoftrar ,  que  la  fubida  del  cambio 
íAbia  de  aumentar  necefariamente  lo  que  elloi 
llamaban  desventaja  de  la  balanza  de  comer- 
cio ,  ó  que  ocasionaría  mayor  extracción  de 
oro  y  de  plata.  Es  cierto  que  el  alto  precio 
del  cambio  es  fumamentc  perjudicial  á  los 
mercaderes  que  tienen  que  poner  dinero  en  un 
país  extrangero;  por  que  en  otro  tanto  pagan 
fnas  caras  las  letras  que  libran  los  Banquero* 
fobre  aquellos  paifes  :  pero  aunque  el  riesgo 
de  la  prohibición  puede  ocasionar  á  los  Ban- 
queros algún  cofte  extraordinario,  eíla  circuns- 
tancia no  habria  de  exigir  necesariamente  ma- 
yor extracción  de  oro  y  plata  del  país.  Efle 
cofte  mas  ,  ó  efte  gafto  extraordinario  queda- 
ría regularmente  dentro  del  país  mismo  á  efec- 
to de  facar  el  dinero  por  contrabando  ,  y  rara 
vez  feria  necefario  extraer  un  folo  maravedí 
mas  que  la  fuma  que  precifamente  fe  librafc. 
El  alto  precio  del  cambio  haría  también  que 
los  comerciantes^  procurafen  proporcionar  en 
lo  posible  las  extracciones  á  las  importaciones 
conforme  á  la  balanza,  para  pagar  lo  meno» 
que  les  fuese  dable  por  razón  del  cambio. 
Euera  de  efto  su  alto  precio  no  pedia  menos 
de  obrar   del  mijmo   modo  qv>e   un  imp^efto^  cm 
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q^uanto  á  levantar  ^1  de  los  géneros  extrangero$,f 
y    por    lo    mismo    influir   en    la    diminución   de- 
fu  confumo.  Su    tendencia- pues  no   feria  aumen-       Á 
tar   sino   disminuir   lo   que  llaman  balanza  con-^^M   \^ 
traria  de    comercio,    y    por    consiguiente    amir 


r 


Dprar  la   extracción  del  oro  v  de    la   plata.. 

Pero     fuesen     ó    no    conclayentes     aquellos^ 
argumentos     no    hay  duda  que   en  convencierori 
4:  los  que    deftaban  perfuadir   los   que    los    ex- 
forzaban.   Fueron    dirigidos     de    parte     de     los 
mercaderes    á  los^  Parlamentos  ,  los  Confejos  d^ 
los    Principes ,   los   Nobles  ,.  y    los     hacendados 
del   campo  :    por  unas   gentes   que   Te    suponían 
practicas    é    inílruidas^  Cái.  puntos    de    comercia 
i  Otras  que   por  sa -misma   profesión-  ni  fabian, 
ni    citaban    obligadas  á    faber   tainto  en    la   ma- 
teria.   Que  el  comercio    extrangero     enriquecía 
los  paifes  lo  enfeñaba:  la  experiencia  á    los  Caba- 
lleros y  á  los  hacendados  del  mismo  modo  que  á 
los  comerciantes  ,  pero»  como  ó  de  que  manera  ni 
unos  ni^otros  lo  conocían  bien.Xos  Gomerciantea 
comprehcndian  el   como  les  enriquecía  á  ellos  ,  y 
cftos  conocimientos  eran  todo  su  negocio:  pero  el 
íaber    como  podía  enriquecer  á  un  país ,  ó  á  una 
nación^   no   les   merecía   la  mas    leve    atención. 
Jama^   fe .  propufa  á   fus  id,eas  femejante  objetoj 
#-  punca    lo  tuvieron   en  consideración^  sino  quan- 

^  do  el  propio  interés  les  hacia  recurrir  á  la  na- 
ción ;nisma  por  alguna  alteración  en  las  leyes 
relativas,  y  regulantes  del  comercio  externo. 
Jlntpnces  les  eraJ  fprzofo  dccif  algo  ifobre  lo 
,  l^eneficioso  de  eft^íi^prnercio  ,.  y  del  modo  que 
<  f(^  impedía  fu  benéfica  influencia  por  aquellas 
l^eyes  que  pretendían  fuesen  derogadas..  A  los 
Juecp^^que    habian^  de  decidi^f.  la.,  .materia  k^. 

pa- 
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,    parecía    una  exposición    la   mas    fatisfactoria   la 
de   que    el  comercio  extrangero  traia  al   país  mu- 

♦      chas    fumas  de   dinero,   y   que  las  leyes  de    que 
fe  trataba  impedian  el   que    entrase    tanto  como 

"^  entraria    en  las   contrarias   circunftancias.  Por  lo 
-^^ual   los    argumentos   arriba    explicados    produ- 
^  xeron    todo   el  efefto    defeado.    En  Inglaterra  y 
^en    Francia    quedó  ceñida  la  prohibición    de  ex-^^i 
i    tracción  de    plata   y   oro  á   la  de  moneda  acuña- 
da   en    los  respetivos  paifcs  ;   queaando  entera- 
e   libre  la  de   moneda  extrangera,  y   la    de 
los   mismos  metales    en    pafta.   En  Holanda  y  en 
otras    partes   fe    extendió   la   libertad   de  extrac- 
ción    hafta    de    plata    y   oro  acuñados    en  ellas.. 
El    gobierno  pufo   fin  á  la  fatigofa  atención  que 
requeria  aquel    ramo  ,  y   convirtió  todas   sus  mi- 
ras á   velar  fobrc  la    balanza  del    comercio  co- 
mo  única  caufa   ya   del  aumento  ó   diminución 
de    aquellos   metales  en  la   nación.    Un  cuidado 
y.iuna    atención    infruñuofos    fe     convirtieron 
ení^otro    desvelo    mucho   mas    intrincado  ,   mas 
embarazofo  ,   pero   igualmente    inútil.   El   titulo 
del     Libro   de   Mr.  Mun  „  Teforo    Ingles  en  el 
comercio   extrangero,,   vino  á  fer    una   máxima 
fundamental    en    la    Econoruia    politica  no    folo 
de    Inglaterra  ,    sina   de  todos  los  paifes   comer- 
ciantes.  El    comercio    interno   ó  domeílico   que 
es  er  mas    importante  de  todos  ,  el  comercio  en 
que  un   igual  capital   da  de  sí  mayores  produc- 
tos ,  y  mas  en  que  cmplearfe  las  gentes    del    paí§ 
nacional,  llegó  a  mirarse  como  fubsidiario  unicaV^ 
mente,  del    comercio    extrangero ;    por    que    fe 
decia   que  ni  traia   dinero  al  país   ni  lo    e.rtraia; 
y  por  lo    mismo  no   podría  fer  por  su  caufa  mas 
rica   ni   mas  pobre  la   Nación    sino   en    quanto. 
TOMQ  II»       ^  j3  # 
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á' aquella  parte  de  influencia   que  pudiera  tener 
fobre    el   eftado   del    comercio  extrinfeco. 

Un    país  que   no    pofee  minas   de   propiedad 
tiene    indudablemente  que    Ijevar   de    otro    ex- 
trangero  los  metales  de  oro  y    plata  ,   del   mismo 
qiic  tiene  que  hacerlo  con  los.  vinos  el  que  no  po-^^ 
see  viñas  propias  :  pero   no  es  «necefario    que    el:  ^ 
Gobierno  ponga  mas  atención  en  el  un  ramo  que   ^ 
en  el  otro  ;    por   que   á    unpais    que   tenga    con      i 
que  comprar   el  vino  nunca  podia    faltarle  quan- 
to   necesite;   y  lo  mismo  fuccderá   al   que  ter^i 
con   que  comprar   .el.oro  y    la   plata    asi    comaí     ^ 
los  demás  metales.  Eftos  de   la  misma  fuerte  que 
otra   qualquiera  mercadería  se   habrán   de    con- 
prar  por    cierto    precio;    y   asi    como    aquellos 
metales    fon   el    precio    de  todas    las   cofas ,   asi 
todas    las  cofas  fon   precio    de  aquellos  metales. 
Podemos   pues   eftar  feguros   de  que  la  libertadr^ 
del  comercio    furtira  á    la    Nación    de   todo    el  > 
vino  necefario   sin    una  atención   particular   de 
su    gobierno  ;  y  con  la    misma    feguridad  debe- 
mos confiar    que    aquella     libertad   misma  pro- 
veerá á    la   Nación   que  carezca   de   minas  pro- 
pias de    quanto   oro  y  plata  fea   capaz  de  com- 
prar con    fus  efeftos ,  ó   circulando    fus   merca- 
dorias,    ó  por   qualquiera    otro  camino  que   fea 

^       mas    proporcionado. 

^'  La    cantidad    de    mercaderias   que  es  capaz 

de  comprar  y  de   producir  la   induftria  humana 
se   regula   necefariamente    por    la    exigencia,  y 
folicitud  efectiva   que   de   ellas   tengan   aquellos 
que  eilan  dispueftos  á  pagar  toda  la  renta,  todo  i 
ei  trabajo  ,   y    las   ganancias  todas    que  no    pue-p.S 
den    menos   de    intervenir  hafta   llegar  á   ponera* 
la  cof^  en  citado   de   venta.  No  hay  mercade- 
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ria- que  con  mas  exactitud  se  arregle  y  propóri 
cloné    á    la    folicitud  efeñiva    de  ella  que  el  oro 
y   la   plata;    por   que   por  razón    del   poco  bulto 
y  mucho    valor  de   fos   metales  no   hay  cofa  que 
'icon  mas   facilidad    pueda  trasportarfe   de  un  lu- 
V^   t  gar    á    otro  ,    de    los    paifes   en    que   eftan   mas 
'  baratos  á  los   en    que   eftan    mas    caros  ,    de   los 
^    lugares  en   donde   abundan  y    exceden  á  la  efec- 
>         tiva   demanda  á   los  en   que    no  se  halla  efta  en- 
t^j^ente    fatisfecha.    Si    por   exemplo     hubiefe 
en    Inglaterra   una  efefíiva  folicitud  y  necesidad 
de    alguna  mas   plata    que    la   que  en  el   Reyna   - 
hay  ,    de   Portugal  ó  de  España   podria    condu- 
cir  un    Paquebot    cinquenta   toneladas    de    oro, 
que   deberían    acuñarfe  en   mas   de  cinco  millo- 
'ines    de    Guineas  :   pero  si    se  verificafe    una  ne- 
¿'cesidad   y  furtido    efeétivo    de  granos    de    igual 
>valor    al  de    aquellas    Guineas,    el    conducirlo  á 
-razón  de    cinco    Guineas    por    tonelada    impor- 
tarla   un    millón    de    toneladas   de    cargamento, 
ó   flete  ,    que    necesitaban    de  mil   baxeles  á  mil 
toneladas  cada  uno  :  para  cuyo  trasporte  no  bas- 
-taria   acafo    toda  la  Armada    Inglefa. 
^-  '  Quando  la  cantidad  de    oro   y   plata   que    fe 
introduce    en    un    país   excede    de    la    exigencia 
efeftlva   de  él  ,   no    hay  vigilancia    ni    gobierno 
capaces     de    impedir    abfolutamente    fu    extrac- 
ción.  Todo  el    rigor  de    las    Leyes    de    España 
^y   Portugal  lo   vemos  á   cada    pasó  eludido,    sin 
que   alcance    á   hacer  que   fe  guarde  en  fu  feno 
la    plata  y    el   oro  que   fobra    á    fu   ufo   y    á  su 
giro.    Las  continuas    remefas  del  Perú  á  nueftra 
Peninfula  ,    y  las    del  Brasil   á  Portugal   excede» 
indudablemente  de  lo  que  el  país   efcflivamente 
necesita  ,   y-  sji   abündaapia    baja   el<>váloi:    d^ 
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jCÍIos   metales    en    nueílro   continente  á  un    grít- 
elo   muy    inferior    al    que    tienen    en    los    paifes 
comarcanos.    Por    el    contrario    quando    en    una 
Nación    es   mayor    la  exigencia  efetliva  de  eílos  ^ 
metales    que   la   cantidad   introducida  en  ella,  de 
fuerte  que  el    precio  de  ellos  efté  algo    mas  aJko  ^ 
que    en   los   paifes  vecinos,    no  tiene  el  gobier-^ 
no   que  fatigarfe   por  la  introducción   de    lo  que 
falta  ;  pues  lexos  de  verfe  obligado  i  folicitarlo     .  ^.^ 
si   se   empéñale  en  impedir  su    introducción  con 
las  penas  mas   feveras  ,  no  lo    podria    confeguiV 
mediando  utilidades  y  ganancias   respe£lo    délos 
introduÉtores.    Quando  los    Espartanos  se  halla- 
ban cpji    fuficientes  facultades  para  comprar   es- 
los   metales    quebrantaban    y    vencían     quantos 
obstáculos    ponian  las    Leyes   de    Lycurgo  á   su 
introducción    en    Lacedemonia.    Las   fangrientas 
Leyes    que    tiene   eftáblecidas  la   Gran-Bretaña 
en   el    Quaderno   de    Aduanas  contra    la    intro- 
ducción  del    Té   de   las  Compañías  de   la  India 
Oriental   de  Holandefes  y  Gottenburgefes  ,  nun- 
xa   pudieron    impedirla    sin    mas    razón    que   el 
venderlo   mas   barato    que  la   Compañía  Orien- 
tal   de    Inglaterra  ,   y  eílo   sin    embargo    de  que 
una   libra  de   Té    abulta  cien   veces   mas  que  la 
moneda  de  plata  que  se  paga  por  ella  en  aquel 
C-"       JReyno  ,   y   mas    de  dos   mil  veces    mas   que   su 
^      mismo    precio    en   oro  ;    por    consiguiente    ferá 
otras   tantas    veces    mas   difícil    su    contrabando 
que   el    de   eítos   metales.  (*)  ,    *^J 

[^*"|    Véanse    los     continuados    y    patentes    exemplarcs    del 
contrabando   de   Tabaco    y    Muselinas  en    España  ,  sin    embar- 
go  de   las  penas    impuestas  á,.sus    introduclores  ;   y    hágase    \a 
►aracion-  de    bulto   y  valor  con  aquellos   metales. 
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^  ^j'J^'ia  fácil,  transRartaciqjv  del  .oro  y  dq  la.  pla- 
ta, ^e   .donde  abiipdan^  )dójide  ^faltan^es  uiu  de 
las    caufas  por   que  no  fluftua  el  precio  de    eílog 
metales   tan   de    conlinuo    como  la  mayor*  parte- 
\^de   las  otya;?  merc^deri?is,(;uyp .buUo  no  la;^  íj-e^a 
V^\  conducir  tan.  fácilmente  ;d?   un  ,mer.cacljO:4.qtro 
'  quando  el  uno   eftá ,  fumamente  abuncjant^,  y   el 
^    otro   con    extremo  escaso.    Es    cierto  que    tani- 
li^       .pc>co    efl;á    totalmente    exempto   de    var¡acione5> 
pojQ  las  que  tiene  fon  por  lo  regular  lentas,   gr^- 
^^uaíes,,y^  uniformes.  En  Europa,  por   exemplp, 
^""^  ^$efupone¿,  aunque  no  con  el  mayor  fundameq- 
,to  ,  quq  en  el   discurfo  <;iel    siglo  pafado  y  pr¿- 
fente  haido  baxando  el  precio  de  aquellos  me- 
^  tales  cpnftante  aunque  gradualme^nte ,  por  razón 

de  las  continuadas  remefas  aé  las  Indias  Españo- 
las.  Pero  el  variar  repentinamente  el  precio  del 
\oro  y   de  Ja  plata  ,  de  fuerte  .qwe  .fuba  p^.  baje 
notable  y  fensiblemente  el  precip  pecuniaHp  de 
,;t(?ipas  ,las   demás   mercaderias.,j,i;i^cesita  d^^una 
revolución  en  el  comercio  tan  grande  y  tan  rai;a 
como  la   que    fe  originó   del  impenfa^a  4??.£íí" 
bf^raiento   de  la  America.      í^  ^  ,^  .^v  ;    {■>^>J\,^A 
^^    jKo    obftante  todo    efto,  s.i,fucedipfe  e;?  algún 
,pals  quedar  excafo  ^^  ,oTp/ó,  j^latei,  qqij^  f^spec^o 
á  su  efectiva  necesidad  y   exigericia  ,    pero    te- 
niendo  al  mismo   tiempo  con  que  comprar  eftos        ^ 
.metales,    hallaría  recurfqs   mucho    ,mas    facilqs     • 
para  furtirfe  .,de  j^Uoa  ,  qi^e    de    qu^alquiera   otra 
mercadería  en    cafo.  ,.<íe  igual  necesidad.  Quan- 
do  taltan    las  primeras  .materias  para  una:  ma- 
nufactura paran  en   el  momento  íus  fabricas  ;  si 
faltan   mantenimientos  perecen   las   gentes  y  los 

pueblos:    pero   si   faltafe   ej    4¡neí*^  ,  ^^P'^^^^  .^^ 
^^ambio^  j)^^t^cU^j^j^^^^ 
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xnoneda   sin    embargo   de  fer   su  operación  muZ 
^cho  mas  lembarazofa.    Con  menos   embarazosa-         > 
'pliria  también    su    falta    la   compra  y    la  venta  á    ^,^!^ 
crédito  ,    la   compenfacion   de    obligaciones   rc-^^/v 
ciprocas  contraidas  de  una  parte  y  otra  por  \oé 
^quexomercian  j  y  los  ajuftes  de   qüentas  de  mes 
^á   mesó    de  año  á  año.   También    podrían  ocii^ 
'par    el    lugar   de  la   moneda    no  folo  con  menos  i 
'  embarazo  ,    sino  á  veces   con   positivas  ventajas 
unos    vales    bien  dispueílos  ,  ó  moneda  de  (^';pel 
*  que   reprefentafe   la  efeftiva.  Sobre  todo  en  nin^  - 
gutib  tle  eftos.  cafos   heccísitariá  el  gobierno  tari- 
^tt)   desvelo    como   el    qué   tiene    que    poner   en 
'velar   fobre    el    aumento   y    confervacion    de    hí 
cantidad   de   oro   y  plata   en  su  respeftivo  pais» 

Con  todo    eso  no   hay   una  coík  mas  común 
en    todas   partes  que   aquel  continuo  lamentarfc 
de    que    no  hiif   dinei^o.   La    moneda  •'«,  comb 
el   vino    que  no  puede  menos    de  paKecér  pocb 
y  c7íCd[o   i   todos    aquellos  que    no'  tíérten    cotí 
que  comprarlo  ,   ni   crédito   para  que   áe  lo  deti 
fiado.'  Los  qué   tengan^  uno  ú  otro,  rara  vez  se 
hallarán   .^x.cafos.  del  •díriéfty ^ ni ^del  virio  qué  tiéf- 
^'cesiteft.' Nó    óBftaAteV^fte^có^rhun  lárrtjénto  de  la 
^'éxcafez  deF  rfinero   lio'^^crló   se    oye-'dfe  la  boca 
^         "del   prodigó  ,  ó   disipador  ,  sino   del  chmor  pu- 
blico   de   toda    una    Ciudad  mercantil  ,  y  de  to- 
'dos  }os  caTppos  que  la  rodean.  La  caufa  de  efte 
clamor '^no    es 'otra   qué  el  abrazar  en  éíJeomér- 
'*cio' :éia¿^  dé  'á  16  qué' alcariziari   las   FacWítáde's  y 
;"fótidÓí;y' ^0'¿'^  b  no    disipados    pero  cuycrs 

^  p  royé  Sos  hati'^  ¿ido  desproporcionados  i  fus  c¿- 
'^it^iles'  eftSn' tan  expueftós  á  quedarfe  sin'  tener 
/¿o/j_V(íé^^  cjbto^  rnoneda  ,  hi  'creditp  para  ufe 
4ííi^i^lííyÍ7^  «)m6  ^^-^ueilbij  prCdigbi  cuyos 'di¿^ 
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>  pendios  han   sido  'deísfpropor¿ioTÍa'dosá  fus  ren- 
tas.   Antes  de~  que  fus  emprefas  llagafen  á    pro-í 
*    duciir^  ganancias,  S6o  liabiá^n  /desVáqeíc[ido>  ya  Jos 
íbndokvy 'ígfl  cre'ditasqonf{  CtlIós.fíEfttoncfs^rin-2  - 
cipian  á   buscarr  dinero   preñado  jr,y'f  cada  oi no  Iq> 

yeufa  negando   qué  lo  tiene  :  y    asi    efte  clamor 

N  general    de  un   pueblo    fobré    la  excafez*  de   \á 
jpioneda   no  prueba^  qoe^np-^circulen   en  él   la» 

í  mismas  piezas  que  ante»  i  sibo-que  hay  muchotf  j; 
^•ue^no  tienen  qiie'  dar  paí-a:  adq-uirirlas.  Sueleóte 
íj^'^Mn  error  muy  común-  tanto  entre  grandef- 
como  entre  pequeños  negociantes  abrazar  en  su 
giro  mucho  mas  de  á  lo  que  alcanzan  fus  fa-i 
cultades  quando  se  espera  que^i  las  ganancias 
de  aquel  Gomei-cio  no  pueden  menos;  dc:  ex- 
ceder de  la  qüota  de  las  ordinarias.  No  ¡ex^í 
traen  para  el  pais  en  dande  negocian  ,  mas  dine-> 
ro  qtie  el  ique  enviaban  .  antes ,  pero  compran 
á  crédito  mucho  mas  de  lo  que  acoftumbra- 
ban  tanto  dentro  como  fuera  del  Reyno  ,  to- 
mando una  cantidad  extraordinaria  de  géneros 
que  fuelen  enviar  á  mercados  diñantes  con  la 
esperanza  de  que  lleguen  las  ganancias  de  s\x 
despacho  antes  que  el  plazo  del  pagamento  ;  pero 
llega  eíle  antes  que  aquellas,  y  se  hallan  sin 
tener  en  su  poder  dinero  ni  con  que  adquirir- 
lo ,  y  aun  sin  poder  dar  una  fianza  fuficientc 
para  corifeguir  un  empreftito  :  en  cuya  confe-- 
qiiencia  principia  el  acoftumbrado  clamor  ge- 
neral de  la  excafez  del  dinero  ;  pero  quien  du- 
dará que  efte  no  nace  de  la  falta  efectiva  de 
oro  ó  de  plata,  sino  de  la  dificultad  que  aque-*^],. 
líos  inconsiderados  encuentran  en  que  les  pres-í 
ten  dinero  ,  y  la  que  hallan  fusü^creedores  para ;., 
ci  cobro  de  fus  créditos,     :jb'mL--A:^x,^  c-  *" 
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Cofa   ridicula   feria  pararfe  á    probar   feria*  ( 
mente    que    Ja   riqueza    no   consiíle  en    el    diñe-» 
ro  ,   ó  en   la  plata    y  en  el  oro  ,  sino  en  lo  que    ^  ^ 
se   compra     con  él,  y   que    efte    folo   vale    ea     T^ 
quanto  conipra.   No  hay   duda  en   que    la   mo^ /*   '  v 
neda  compone    una  parte    del     capital    de    un^ 
Nación  ;    pero   también  hemos    manifeílado  que^^ 
es  una  parte  muy  pequeña  ,  y  la   que  dexa  me-f  ^ 

nos   utilidad  en   todo    cafo,  ff(, 

1^  Si  el  mercader  halla  mas  facilidad  en  com^ 
prar  mercaderias  por  dinero  que  diner^^:^o.r 
mercaderías  y^  no  es  por  qué  aquel  fea  el  que 
esencialmente  conftituya  la  riqueza  con  prefe*^ 
rencia  á  las  mercaderías  mismas  ,  ó  efeCto  de  la 
Nación  ;  sino  por  ique  la  moneda  es  el  inílru-^ 
mentó  común  y  eflablccida  del  comercio,  por 
cuyo  minifterio  se  da  en  cambio  qualquiera  cofa 
con  mucha  facilidad ,  y  la  moneda  no  fe  da 
con  tanta  por  medio  de  otra  qualquiera  cofa. 
Ademas  de  efto  las  otras  mercaderías  fon  mucho 
mas  útiles  que  el  dinero  ,  pero  fon  mucho  mas 
fáciles  de  perecer,  y  su  confervacion  eftá  ex- 
puefta  á  mayores  perdidas  y  deterioros  :  y  al 
mismo  tiempo  mientras  el  mercader  tiene  en  su 
poder  fus  mercaderias  p  efeftos ,  eftá  mas  ex- 
puefto  á  que  le  pidan  el  dinero  que  debe,  y  que 
acaso  no  tiene  para  corresponder  á  eftos  pedi- 
dos ,  que  quando  lo  tiene  en  arcas  para  fatisfacer 
sus  débitos.  Sobre  todo  efto  hay  también  ,  que 
el  comerciante  faca  mas  ganancia  de  vender  que 
de  comprar,  y  por  lo  mismo  siempre  por  lo 
general  ha  de  defear  mas  bien  cambiar  fus  ge^ 
ñeros  por  moneda  que  su  moneda  por  generosi 
Pero  aunque  un  mercader  particular  cuyos  al- 
macenes abunden  de  géneros  y  mercaderias  pue- 
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*       da  arruinarse    por  no   poder    comprar  y  vender 
^        en  tiempo 3  una  nación  ^  ó   uh   país,  pn^tero  no 
^    ♦      eílá   expuefto  al  misn>o  infortunio.  El  capital  de 
^       un    mercader    fuele    consiílir    todo    en    géneros 
,    perecederos   deftinados    á    grangear    dinero    con 
•      la  venta   de    ellos  :    pero   lo  que  en    una  nación 
puede  deftinarfe  á   adquirir.,  oro  y.  plata,  de    fas 
^^    vecinos   paifes  no   es   todo  el  produfto  anual   de 
^  la  tierra    y  del  trabajo  de  ella,    sino  una    parte 

muy    pequeña  ;  por    que  la  porción   mayor    cir- 
^/^cuTa  y    fe    confume  entre  fus  mismos  individuos: 
^'       y  aun  de  aquel    fobrante    que   fe    remite  afuera 
la  mayor  parte^  lleva  el  deílino  de    adquirir  mer;- 
caderias  ó   efeños  extrangeros  ;  por  consiguiente 
aunque    una    nación  no    pueda   encontrar  oro  ó 
plata  á    cambio  de  aquellos  géneros    que  fe  des- 
tinan   á    la  adquisición   de   ellos  metales,  no  por 
eso  quedará  arruinada  ,  como  sucederjp  á  un  par- 
ticular   mercader.    Padecería   sin     duda    alguna 
perdida,    se    la    feguirian  algunos  daüo& ,,  y 'se 
veria  obligada  á   ufar     de    alg'uno  ifde  ^aquellos 
medios  extraordinarios    que  fuplen    la  falta  acci- 
dental del   dinero    efeñivo  :    pero    el    produ6lo 
anual    de  su    tierra   y  de   su    trabajo   feria   casi 
,el.  mismo  que   folia    fer   á   pefar  de  aquella  faU 
ita  ,í)por   que   se  emplearia  siempre  casi  íel   mis- 
mi;)^'  capital    en  foftener    la»  induftria.   Y  aunque 
los   bienes   ó   géneros   no  traen  dinero  con  tanta 
facilidad   como  el  dinero  trae  géneros  ó  bienes, 
á  largo   tiempo   es  mas   infalible  y    necefaria  la 
operación    de  traer/    eflos    moneda ,  que    la    de 
traer  la    moneda   á    eftos.    Todas*  las  cofas  pue- 
den  fervir    para   otros   muchos   ufos^que    el    de 
comprar  dinero,   pero  el    dinero -no  tiene  otro 
ufo  que  el.  de  <^omprar  c^as  :  po.r  consiguiente 
Tomo  IL    .  34  \ 


\ 


z66         Riqueza  de  las  Naciones. 

eftc  va  siempre  en  feguimicnto  de  las  merca- 
(lerias,  pero  las  mercaderías  no  siempre  van  en 
feguimiento  del  dinero.  El  hombre  no  siempre 
compra  para  volver  á  vender,  sino  para  ufar 
y  confumir;  pero  el  que  vende  de  oficio  siem- 
pre picnfa  volver  á  comprar  ;  el  primero  pue- 
de haber  acabado  su  operación  y  hecho  todo 
su  negocio ;  pero  el  fegundo  no  habría  hecho 
mas  que  la  mitad.  El  deíear  pues  el  dinero  no 
es  por  él ,  sino  por  lo  que  con  él  se  pupí%f^^ 
comprar. 

Hay  quien  diga  ,  que  pereciendo  tan  pron- 
to las  mercaderías  de  confurño  ,  y  siendo  de 
una  naturaleza  tan  duradera  y  permanente  la 
plata  y  ^^i  oro  ,  no  extrayéndose  cítos  con  tanta 
contÍ4iuacion  podría  juntarse  tanta  cantidad  de 
ellos  en  el  discurfo  de  pocos  siglos  que  Tubiese  al 
grado  ma%  alto  la  riqueza  real  de  la  nación:  por 
lo  qual  no  puede  haber  una  cofa  menos  ven- 
tajóla, á  un  país  que  el  trato  de  cambiar  una 
cofa  de  tanta  duración  por  otra  que  tan  pron- 
tamente perece.  No  fe  ha.  descubierto  todavía  en 
que  pueda  eítar  el  perjuicio  ,  ó  poca  ventaja 
del  trafico  que  los  Ingleses  hacen  cambiando 
xsus  mercaderías  metálicas  por  el  vino  de  España 
^  ^y  de  Francia  ;  y  sin  embargo  toda  especie  de 
<  quinquillería,  especialmente  la  de  inílrumcntos 
de  acero  y  bronce  ,  es  sin  comparación  de  mu- 
cha mas  duración  que  las  demás  mercaderías:  y 
ú  no  fuera  por  la  continua  extracción  que  de 
ellas  fe  hace  podrían  irse  acumulando  en  aquel 
Reyno  en  el  discurso  de  algunos  años  tantas  de 
aquellas  e^species  que  íe  formaría  un  repucfto 
increíble  de  batería  de  cocina,  y  de  inítrumentos 
de   oficios;    pero  á  C^uien  no  ocurre  sin  fatigar 
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*  en  lo  mas  leve  su  imaginación ,  que  en  todo 
^         país   fe   ha  de    limitar  necefariamentc  el  numero 

'^    •       de    femejantes  utensilios   al    ufo  que   de  ellos  fe 

^>         haga  efectivamente  :  que   feria  el  mayor  abfurdo 

tener  de   eftas  prevenciones    mas   de  lo  necefa- 

•     rio    para   el   ufo  de  las    cocinas  ,  oficios  ^  &c.  y 

que   si  el  ufo.  tomase   aumento   habría   de  reci- 

'^    birlo    también  el   numero   de   todos  ellos  ,  comcí 

^  ^  que  fe  emplearía  una  parte  de  los  mantenimien- 
tos y  víveres  que  fe  aumentaban  en  adquirir 
.  :^initruméntos  para    ufar  de  los  viveres  aumenta- 

--^^"^  dos  >  y  para  mantener  cierto  numero  mas  de 
operarios  que  los  fabricasen.  Igualmente  cónio 
puede  dexar  de  ocurrir  a  qualquiera  que  la  can- 
tidad de  oro  y  plata  fe  ha  de  commenfurar  en 
todo  país  con  el  ufo  que  de  ellos  metales  fe  haga; 
que  efte  ufo  consííle  en  hacer  circular  tanto  las 
mercaderías,  ó  cofas  ,  como  las  monedas  5  y  en 
fuminiílrar  también  ciertas  especies  de  utensi- 
lios domefticos  como  baxillas  ,  alhajas,  &€*  que 
la  cantidad  de  moneda  en  toda  nación  eftá  nive- 
lada con  el  valor  de  las  mercaderías  que  cir- 
culan por  miniflerio  de  ella  :  y  como  fe  aumente 
el  valor  de  eftas  ferá  necefario  enviar  fuera  del 
reyno  alguna  parte  para  comprar  la  cantidad  de 
dinero  que  falta  dentro  para  igualar  su  circu- 
lación con  la  de  las  mercaderías  :  que  el  nu- 
mero de  utensilios  ,  baxillas ,  y  fervicio  de  me- 
tales préciofos  es  siempre  proporcionado  á  las 
riquezas  y  haberes  de  aquellas  familias  que  gaftan 
efta  especie  de  magnificencia  :  auméntele  la  opu- 
lencia de  eftas  ,  y  fe  verá  que  parte  de  efte  au- 
mento fe  emplea  también  en  el  del  numero  y  va- 
lor de  aquellos  utensilios  en  qualquiera  parte  que 
puedan  fer  hal^idos :  que^el  pretenden  aumentar 
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la   .riqíU^za    de.  un-pais    ó   introduciendo  ó  dete- 
niendo  en    él   mas.. cantidad  de  oro  y  pla'ta  que 
lá    qiie    fe    necesita   es    un    ablurdo    tan  grande 
como  el   de  uno  que  penfase  aumentar  la  comida 
ó   el    fuílento    de   qualquiera   familia    llenándola 
de   inftrumentos    superfinos  y   de  grandes   bate- 
rías de  jCQcina^    Asi  como  los  dispendios  que    fe 
verificasert^  en  las    compras   de  utensilios    femc- 
jantes  ,   disminuirla  en  vez  de  aumentar   la  can-^- 
tidad  y   calidad  de  los  manjares  y  víveres  de^^ 
familia  dicha;   asi  el   comprar  mas   cantidad    de 
oro    y    plata   que  la  que  un  país  necesita  dismi- 
nuiría en  la  misma  proporción  aquella    riqueza 
real  que  alimenta,  que  vífte  ,  que  alberga,  y  que 
fuftenta  de  todo,  en  una  palabra  á  todos  sus  ha- 
bitantes.   £1  oro  y   la  plata,  citen   acuñados    en 
moneda ,  ó  en  forma  de  baxillas  y  utensilios,  no 
son  iTjas   que  unos  inftrumentos  ,  repito  ,  pareci- 
dos   casi  enteramente  á  una  batería   de   cocina* 
Auméntese  el  ufo,  de  eftos  inftrumentos ,  tomen 
aumento   los    bienes  y  cofas  confumibles  que  de- 
ben  circular  ,   y  prepararse   por  medio  de  ellos, 
y   se  aumentará    fu  cantidad  y  numero  sin   otra 
diligencia  :  pero   si  fe   pienfa   en    aumentar  por 
algún  medio  extraordinario  aquella  cantidad,  fe 
disminuirá  necefariamente  el  ufo  ,   y  aun  la  can- 
tidad misma  que  fe  pretende  acrecentar,  por  que 
en  eftos  metales,  por  exfuerzos  que    fe    hagan, 
nunca   puede  fer  mayor   que    la    que  el    ufo    de 
ella   requiere.  Acumulefe  del  modo  que  fe  quiera 
mas  cantidad    que  la  necefaria  de  eftos   metales, 
que   permaneciendo  como  permanece  la   misma 
facilidad  para  fu  transportación  ,  y  conocíendofe 
como   fe  conoce   la  perdida  indispenfable  de  te- 
nerla ocirfa  y  sin  em^^^learfe  ,  ncihabrá  leyes  por 
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feveras    que  fean  capaces   de  precaver  fu  pronta 
\     cxtracciba    para  paifes  extiangeros, 

^    ^  Sección   IL 

^JLnIo    siempre     es    necefario    ateforar    oro    ni 

nlata  para  poder  una  nación  foftener  una  guer- 

A   ra   extrangera  ,   ó    mantener  armadas   y    exer- 

^^       citos   en  paifes  distantes.    Los    Exercitos   y   las 

das  no  fe  fuftentan   con   el   oro   ni  con  la 

sino    con  las  provisiones  confumibles :   no 

parezca  paradoxa  ridicula  ;  á  la  Nación   que   dej 

produjo'  anual  de   su  induftria  ,   de*-  las    rentas 

de  fus   tierras,   y  del   trabajó   del  país   tiene  un 

>^  repueílo    considerable  de  producciones  y  mcrca- 

^  caderias,    no  puede    faltarla    con   que    comprar 

todos   los  víveres   y  utensilios   que    necesite  en 

tierras  diftantes   para  poder  mantener  fuera   de 

su   fenó  guerras  extrangeras ,'  aunque'  no-  tenga 

ateforados    aquellos  '  métales   preciofos.   , 

De  tres  modos  puede  una  Nación  comprar 
en  paifes  diftantes  las  pagas  dé  las  tropas  ,  y 
lor- utensilios  y  provisiones  para  un  exercito; 
"  éh  primer  lugar  enviando  parte  del  oro  y  la 
plata  ateforados  ,  en  fegundo  remitiendo  porción 
del  produSlo  anual  de  fus  manufafturas  ,  y  en 
tercero  y  ultimo  extrayendo  para  ellos  parte  de 
las   rudas  producciones   de   sus    tierras. 

El  oro  y  la  plata  acumulados  en  un  país  po- 
demos considerarlos  propiamente  como  divididos 
en  tres  partes  :  la  moneda  circulatite  :  la  baxilla 
y  fervicio  de  las  familias  particulares  :  y  el  di- 
nero ahorrado  por  la  economia,  y  depositado  en 
el  teforo  publico  del  Principe  ó  República. 
"      Rara  vez    pdede    verdearse   mucKb   ahorro 
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en  la  moneda   circulante  ,   por  que  en  efta    con    * . 
dificultad  puede  verificarse    redundancia- El  va-      j 
lor  de  las    cofas  que  fe  venden  y  compran   anu-  f    ^' 
almentc  en   un  país    requiere  cierta  cantidad  de       ^i 
moneda  para  hacerlas  circular  y  diftribuirlas   en- 
tre   fus  propios  confumidores  ,  y  no  puede  aquel  ^ 
valor    emplear   mayor   cantidad   de  moneda  que 
la  precisamente  necefaria.  El  canal  de  la  circula-^ 
clon    admite  la  suma    que  es  suficiente  para  lle- 
narlo ,   pero  nunca  puede   admitir  mas.  De  e^e 
canal  fuele  facarse  á  veces  algo  para  foílener  ünU. 
guerra.    Quando   es    grande   el  numero  de  gen-  ^-sE 
tes  que  hay   que  mantener  fuera  del  Reyno  ,  es  í 

mucho   menor  el  que    se  mantiene  dentro  :  por  J 

lo  mismo  circulan  en  el  país  menos  bienes  y 
mercaderías;  y  por  consiguiente  para  aquella  cir-  ' 

culacion  domeftica  no  fe  necesita  ya  tanto  di- 
nero. Una  cantidad  extraordinaria  de  moneda 
de  papel,  como  Vales  Reales,  ó  de  otra  espe- 
cie femejante  ,  puede  fuplir  el  efeftivo  que  ne- 
cesite dentro  aquella  circulación  ,  y  de  efte  mo- 
do habilitarse  la  nación  para  embiar  fuera  mas 
plata  y  mas  oro.  Pero  todo  efto  es  un  recurfo 
muy  pobre  para  foílener  una  guerra  extrangera 
de   mucho   gafto ,  y   de   alguna   duración.  q 

El  deshacer  y  acuñar  la  plata  y  el  oro  de 
las  baxillas  y  alhajas  de  particulares  fe  ha  teni- 
do en  las  mas  ocasiones  por  cofa  de  muy  poca 
importancia,  y  en  efe£to  fué  siempre  un  recurfo 
muy  milerable  :  digalo  la  Francia  que  en  las 
guerras  que  foíluvo  á  principios  del  siglo  ,  lo 
executó  asi  sin  haber  podido  aun  compenfar  los 
gaftos   de  la  fundición. 

En  otros  tiempos  los  Teforos  acumulados  por 
los  Principes  ofrecieron  un  reiurfo  mas  consi^ 
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derable   y  duradero  ,  pero  al  prefente  no  fe  tiene 

i|     ya  pof-íKticulo  muy    efencial    de    la  Economía 

#r  t     •  Política  dé   ÉiT?©^  ateforar    moneda. 

,^.      f  La  mayor   parte'^e   los   Fondos  con    que  en 

el   siglo  prefente   mantuvo  Inglaterra   las  guer- 

%-as  extrangeras,  no   se    compufo    de   la   moneda 
circulante  ,   de  las  baxillas  fundidas  ,  ni  del   tc-p 

g  Toro  publico   que    se    extraxo   de  aquella    Na-  ^ 
cion.    La   penúltima    guerra    de   Francia  con   la 
Gj^ij-Bretaña    coftó    á  efta   ultima    mas    de  no- 

>Wenta  millones  delibras  Eñerlinas  ,  incluyendo 
los  fetenta  y  cinco  millones  del  nuevo  impueílo 
fobre  fus  tierras  á  razón  de  dos  Shelines  por 
libra,  ó  un  diez  por  <:iento  mas  de  lo  que  an- 
tes pagaban  ,  y  los  empreftitos  anuales  que  tomó 
de  los  Fondos  muertos.  Mas  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  eftos  gallos  se  hicieron  en  pai- 
fes  diftantes  de  Inglaterra ,  á  faber ,  en  Ale- 
mania,  Portugal,  America  >  en  los  Puertos  del 
Mediterráneo,  y  en  las  Indias  Orientales  y 
Occidentales.  Pues  los  Reyes  de  Inglaterra  no 
tenían  dinero  ateforado  :  tampoco  se  oyó  decir 
jamas  que  se  hubi€;fen  derretido  baxillas  de  par- 
ticulares :  la  moneda  circulante  del  país  ,  su- 
ponen todos  ,  que  no  excedía  de  diez  y  ocho 
millones  Eñerlinos  :  y  desde  la  ultima  refun- 
dición del  cuño  del  oro  ,  se  cree  ,  haber  ba-  '^ 
jado  mucho  de  aquella  cantidad  :  pero  fuponga-  ' 
mos  ,  fegun  la  computación  mas  exagerada ,  que 
juntos  el  oro  y  plata  circulante  ascendiefen  á 
'treinta  millones:  si  se  hubiera  de  haber  fos- 
'tcnida  la  guerra  con  aquel  dinero;  el  total  de 
dicha  cantidad  exagerada  hubiera  falido  y  en- 
trado dos  veces  por  lo  menos  en  el  discurfo 
4c  feis  á  siete  alios  :  sieiirk)  efto  ciertC)  no  puc- 
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de  prefentarfe  un  argumento  mas  demoílrativa 
de  quan  inuül  cofa  es  que  el  gobimí^  se  fa- 
tigue en  ateforar  y  guardar  mop^dú  ,  puefto  que  1 
en  eña  fuposicion  toda  la  del  país  falió  y  en- 
tró dos  veces  lo  menos  en  el  Reyno  en  tan  cor- 
to periodo  ,  sin  que  fuefe  necefario  que  per-/ 
lona  alguna  entendiefe  en  su  dirección  politica. 
Sin  embargo  de  efto  no  vimos  que  el  cana> 
4^  la  circulación  eftuviefe  durante  la  guerra  ^ 
mas  apurado  que  antes  de  ella:  puefto  queno 
faltó  dinero  para  todo  el  que  tenia  algo  qu¥%5h. 
por  ¡el,,  aunque  es  cierto  que  las  ganancias  del 
comercio  extrangero  fueron  mayores  que  las 
acoftumbradas  ,  especialmente  á  fines  de  la  Cam- 
paña. Eftas  ganancias  ocasionaron  lo  que  fue^ 
len  ,  que  fué  un  empleo  excesivo  de  géneros 
fobre  lo  que  podian  las  fuerzas  del  comercio 
en  todos  los  Puertos  de  la  Gran-Bretaña  :  y  efto 
^lismo  volvió  á  dar  motivo  á  las  ordinarias 
quexas  de  la  excafez  de  dinero  ,  confeqüen- 
cia  infalible  del  excefo  en  los  empleos  mercan- 
tiles. Faltaba  moneda  á  muchos  que  ni  tenian 
con  que  adquirirla  ,  ni  crédito  para  que  se  la 
diefen  preftada  ,  con  lo  que  ni  los  deudores  ha- 
llaban dinero,  ni  ios  acreedores  podian  encontrar 
prontos  los  pagos  de  fus  créditos.  Pero  nunca 
faltó  oro  ni  plata  para  todos  aquellos  que  podian 
dar  por  eftos  metales  cofa  que  los  valiefe. 

En  efta  fuposicion  aquellos  enoimes  gaftos 
de  las  guerras  Inglefas  no  pudieron  menos  de 
liacerfe  á  cxpenfas  de  las  mercaderias  Británi- 
cas de  una  especie  ú  otra  ,  y .  no  por:  extrac- 
ción de  oro  ni  plata  de  aquel  Reyno.  Quan- 
do  el  Gobierno  ,  ó  fus  Comifarios  ,  trataban 
con  algún    Comerciante   para  (^car   jremÍ3Íon  p 

^^  le- 
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•      letra   fobre    algún    pais   extrangero ,   el    girante 
^-       procim»44analuraImente  pagar  á    su  correspon- 
f    ^1  las  letras'T?fe^;^das    contra    él  ,  enviando  fue- 
I         ra    del    Reyno  nías  bien   mercaderías   que    oro 
ni  plata.  Si  las    mercaderias   eftas  ni    se   pedian 
^  ni   se    necesitaban  en  aquel  pais ,  procuraría  en- 
biarlas    á    otro  comprando  en  efte   con    ellas  le- 
'  tras   á   pagar   en   el    prirricro.    La    remisión    de 
mercaderias  aproposito  para  el  mercado  a  don- 
^e    remiten  ,  va   feguida  siempre    de    consi- 
rables    ganancias  ,   quando   de  la   de   pbta   ü 
oro    apenas    podrá    facarfe   alguna.    Quando   se 
extraen  eftos  metales   de  un    Reyno  para  com- 
prar mercaderias  extrangeras,  las  ganancias    del 
mercader   no  falen  de  la  compra  sino  de  la  ven-- 
ta   de    los   retornos  :   pero    quando    se   hace   si^f    • 
extracción  para  pagar  algún  debito  ,  ni  traen  re- 
tornos   ni  ganancias.  Por  tanto  un  Comerciante- 
hábil    eftá   siempre  meditando    el    como  pagará' 
las   deudas    contfahidas   fuera,  de  fuerte  que  no 
fea   necefario    remitir   oro  ni  plata  sino  merca- 
derías ó  efcftos.    El  haber   extraído   una   canti- 
dad  inmenfa    de    géneros  Inglefes   en   todo    el- 
discurfo   de  la    dicha  guerra   con   Francia  ,    sint 
haber   vuelto  á   aquel  pais  retorno  alguno    de  ló*- 
extraido  ,  es   un  hecho  que  notó  m-üy  oportuna-         ^ 
mente    el    Autor    de  la   Obra    titulada ,    Estado      ^ 
presente    de  la    Nación  Inglesa. 

'  Ademas  del  oro  y  de  la  plata  comprendidos 
bajo  las  especies  dichas,  hay  en  todo  país  co- 
merciante otras  porciones  de  los  mismos  meta- 
les que  le  extraen  é  introducen  alternativamente 
en  paila  para  el  giro  del  comercio,  ó  con  el 
único  tín  de  comerciar  con  el  extrangero.  £üa 
paila   como  quei'circula  er^re  dos  paiíei  comer- 
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ciantes  del  mismo  modo  que  la  moneda  de  una 
Nación  entre  los  diferentes  pueblos  de  elk/  pue-         , 
de  considerarse  como  una  mqp^a'lcomun  de  la     «      ^  v 
gran  República  mercantil.  El  cuño  nacional  reci-^ 
be  su    movimiento    y   dirección    de    las    merca- 
derias  que  circulan  dentro  del  recinto  de  quaU    ^ 
quiera  país   particular  :   la  moneda   de  la  Repú- 
blica comercial  los  recibe  de    las    que   circulan  ^ 
entre  diferentes  naciones.  Ambas  especies  de  mo-         ^^-^ 
Deda   fe   emplean    en  facilitar  el  cambio  ,  la  ima  J 

entre    diferentes  individuos   de    una   misma   na^TV.  J 

cíon,  y  la  otra  éntrelos  vasallos  de  naciones  dife^ 
rentes.  No  hay  duda  que  mucha  parte  de  efta  mo- 
neda fe  emplearía  en  los  gaftos  de  las  exprc- 
fadas  guerras  :  por  que  en  tiempo  de  una  dis- 
posición general  hoítil  es  muy  regular  fuponer 
que  fe  daria  á  la  moneda  de  la  República  co- 
mercial un  movimiento  y  un  giro  muy  diílintos 
de  los  que  fe  le  darian  en  tiempo  de  una  pro- 
funda paz  :  que  circularia  mas  también  hacia  la 
parte  en  que  eíluviese  el  teatro  de  la  guerra, 
y.  que  se  emplearia  mucha  parte  de  ella  en  com- 
prar alli ,  y  en  los  paifes  vecinos  provisiones 
para  diferentes  exercitos  :  pero  qualquiera  por* 
cion  que  gaftase  de  efta  moneda  y  de  efte  mo- 
do la  Gran-Bretaña,  ó  qualquiera  otra  nación 
la  habria  de  comprar  anualmente  ó  con  efec* 
tos  nacionales  ,  ó  con  mercaderías  extrañas  ad-- 
quiridas  con  eftos:  viniendo  por  ultimo  á  parar 
todo  el  gafto  en  el  produfto  anual  de  la  tierra 
y  del  trabajo  del  país,  únicas  fuentes,  y  pri-  ; 
mer  origen  de  donde  toda  Nación  ha  de  facar  ( 
los  gaftos  de  sus  guerras.  Es  natural  fuponer  > 
que  unos  dispendios  anuales  tan  exorbitantes  co--,  > 
nv^  Í9^  ^}^  tuvQ  la  Gran-Bretak^a  no  pudierpu 
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•     liácerse  sino  con  un  exorbitante  produflo  anual 
^       de  la^.^cion.  Los  ganos   que  hizo  en  el  año    de 
^     i  '1761    asc^&n^¿k^;on   á   mas  de    diez   y  nueve  mi- 
I         llones   EfterlinosT^ue  tesoro  acumulado  en   ar- 
cas era  capaz   de   fufragar    anualmente   á    gaño 
^  tan  escandaloso?   No  hay  produño  anual  de  oro 
ni  plata  capaz    de    haberlo   íbportado.    7  oda   la 

aplata    y      todo     el  oro  que   fe  conduce  anual- 
^'      mente  á  España  y   Portugal,  fegun    las   relacio- 
nes   mas  veridicas  ,    no  excede  regularmente  de 

^^^ftf  millones    de  libras   Eñerlinas  ,    ó   veinte    y 
siete   millones  de    pefos  fuertes,    cuya    fuma  ea  _ 
algunos   años   apenas  hubiera  alcanzado  á  pagar 
los   gaílos  de    quatro    mefes  de   la  dicha  guerra.   , 

Las  manufañuras  mas  finas  y  delicadas  pa-  -  ^ 
rece  fer  los  efeftos  mas  propios  para  condu- 
cirlos á  diñantes  paifes  ,  fea  para  comprar  ea 
ellos  otros  géneros  ,  fea  para  pagar  y  proveer 
tropas,  ó  bien  para  el  pago  de  alguna  parte 
de  moneda  de  la  república  mercantil  que  hu- 
biefe  de  emplearfe  en  ello  :  por  que  aquellos  I 
géneros  en  poco  bulto  llevan  mucho  valor  ,  y 
pueden  conducirfe  por  lo  mismo   á   menos  cos- 

V  ta.  Un  pais  cuya  induílria  produzca  un  consi- 
derable fobrante  anual  de  eftas  manufaduras^ 
que  por  lo  regular  se  envian  á  Reynos  extran- 
geros  ,  puede  follener  muchos  años  fuera  del 
fuyo  una  guerra  extraña  y  dilatada  sin  necesi-  ^' 
dad  de  extraer  cantidad  considerable  de  plata 
ni  de  oro  ,  y  acafo  de  extraer  la  porción  mas 
leve.  Es  cieito  que  en  eñe  cafo  se  exportaria 
una  muy  grande  de  manufafluras  ,  sin  traer  re- 
tornas al  pais  de  donde  falen  ,  aunque  los  trai- 
gan sin  duda  al  particular  comerciante  :  por  , 
^ue  el  gobicjfio  compraria  de  los  mismos  mer-* 
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taderes   letras   fobre   dominios   extrangeros  para     ' 
pagar   en  ellos  fueldos   y    provisiones  áfns  tro- 
pas :  pero   con   todo   aun  puede¿í,^í4Tíarfe    que   (  ^ 
parte    de   efte  fobrante  cont^;?rae  trayendo  retor-        . 
nos  á  la  Nación  matriz.  Durante  la  guerra  gran-             ^ 
gearán    aquellas    manufaBuras  una  doble  folici-  ^ 
tud    de   parte    de  los  compradores  ,   por  que   se 
pedirán  continuamente  para   el  pago   de  las  le-^^ 
tras   de   cambio  que  se  giren  para  latisfacer  pa-     ^   ^ 
gas  y    utensilios   de    tropas  :    y  ademas    siempre        ^^ 
ferán    pedidas    las   que    fon   necefarias   paraHSv 
retornos  comunes    de   lo  que  se   confume  anual-  ^^^ 
mente   en  el    pais.    Y    asi    en   medio  de  la  guer- 
ra mas    ruinofa     puede    verificarle    con    mucha 
probabilidad    que  florezcan    las  manufaduras  y  j 
tráficos    comerciales   ;    y    fuceder    también    que             ¿ 
declinen    al    reílituirfe  la   paz.  Pueden   engran- 
decerle entre   las   mismas   ruinas   de    su  pais  ,  y 
venir    á    decadencia   en   medio  de    la   prosperi- 
dad :    de   todo   lo  qual    puede  fervir  de  mucha 
iluftracion  el  eftado  diferente  y  vario  de  algu- 
nos  ramos.de   manufafluras  Británicas  ,  Compa- 
rando  ambos   tiempos ,  el  de   la  guerra  dicha  y 
el    de   la    paz  reftituida. 

Ninguna  guerra  extrangera  puede  cómoda- 
mente foílenerfe  mucho  tiempo  con  la  extrac- 
ción   de   rudas   producciones    de   la    matriz.   El 

.  remitir  á  paifes  extraños  una  cantidad  fuficiente 
para  el  pago  de  fueldos  y  provisiones  de  las 
tropas  feria  necefariamente  una  operación  muy 
coílola:  fuera  de  que  fon  muy  pocos  los  pai- 
fes que  producen  de  su  fuelo  mucho  mas  de  lo 
fuficiente    para   el    mantenimiento    de    fus   habi- 

.  tantes  :  con  que  ¿1  enviar  afuera  una  parte  con- 
.siderable  de   eftas  producciones  mdas  feria  fa^ 
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•  ^car  cierta  porción  del  fuílento  nec^fa rio   de  fas        \ 
I      puebl^c-v^Todo   lo   contrario    se   vcrifijca  .en    la 

^     $  cxtraccion'^^cHíVs^ianufaCluras  finas :  porque  el 

I      mantenimiento  de   las  gentes  y  pueblos  que  se 

emplean  en  ellas  queda   dentro   del  país,  y  folo 

aviene   á   extrarfe  la  .parte ^  íbbrante,   JVÍn  jlum^ 

nota  en   muchos    pafages   la    impotencia   de    los 

Imtíguos  Reyes  de  la  Gran-Bretaña  p^ra  fofte,- 

*  ner  mucho  tiempo  guerras  coílofas  fuera  de  sus 
dominios.  El   Inglés  no  tenia   en   aquellos  tiem- 

.  ^o^otra  cofa  con  que  poder  comprar  en  terri- 
torios extraños  fueldos  y  provisiones  para  fus 
cxercitos,  que  las  producciones  rudas  de  su  fue- 
lo;  de  cuya  cantidad  no  podia  ahorrarfe  una 
porción  considerable  después  del  confumo  do- 
meftico:  ó  bien  un  corto  numero  de  manufac- 
turas de  especie  muy  grofera  ,  cuya  exporla-r 
f:ion  ,  del  mismo  modo  que  las  de  las  produc- 
ciones crudas,  era  coftosisima.  Eíla  impotencia 
jio  nacia  de  falta  de  dinero  sino  de  manufac- 
turas finas  y  delicadas.  Las,  compras  y  ventas 
se  hacian  entonces  en  Inglaterra  del  mismo  mq- 
áo  que  ahora  ,  por  medio  del  dinero  :  la  can- 
tidad de  moneda  circulante  siempre  había  de 
guardar  1^  misma  proporción  con  el  numero  y 
valor    de  las  compras  y  ventas  que   se  acoftuiji-  • 

braban  hacer  en  aquel  tiempo,  de  la  misma  fuer- 
te que  la  guarda  con  las  que  se  hacen  a]  prc- 
fente  :  y  aun  entonces  quizas  diria  mayor  pro- 
porción ,  por  que  no  habia  moneda  de;  papjel 
ó  en  billetes  como  la  que  ocupa  en  .nueílros 
tiempos  mucho  del  lugar  que  ocupaba  antes  la 
plata  y  el  oro.  £n  las  Naciones  de  ^oco  co- 
mercio ,   y    menos  fabricas    fon  muy  pocos  los 

^recurfos   que    pufcde  hallar    en   fus  vaf^Uos  jxn 
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Soberano  en  un  cafo  extraordinario  ,  por  las  rai 
zones  que  procuraré  explicar  mas  ad^lcrnte.  En     ( 
cftos  paiíes  es  en   donde    gfntTi Símente  se  pro-r  ^^      ] 
tura  acumular  teforos  ,  como  único  recurfo  para.      ( 
Temejantes  urgencias.    Prescindiendo  de  una  ne- 
cesidad  como    efta  ,  todas  eítas  Naciones  fon  la/ 
que    se    hallan    en    la    disposición   mas    natural 
para   la  parsimonia    económica   que  se    requiere 
para    femejante   acumulación.   En    aquel    eftado      ^ 
de  fencillez   los  gaftos  de   un  Soberano  ng¿^il 
inspirados  de    aquellos    defeos    de    obftcntac] 
mageftuofa    con   que  apetece    la   finura  de  una 
^Corte   lucida,  sino  que  se   invierten  o  en    gra^ 
tificaciones  de   fus  criados  ,  a  en  una   mera  hos- 
pitalidad de   fus  dependientes.  Efta  hospitalidad 
y  eftas   gratificaciones  rara  vez  llegan  á  im  gra- 
do   de  extravagancia  :  y  asi  vemos  que   no  hay 
Gefe  ,  ó  Caudillo  Tártaro   que  no  tenga  un  te- 
foro    considerable.    Los    de   Mazepa  ,   Gefe    de 
los  CoíTacos  en  Ukrania,  famofo  aliado  de  Car- 
los XII.    fueron  notables  por  fu   grandeza.  To- 
dos  los   Reyes    de    la    raza    Merovingiana    en 
Francia     pofeyeron    también    teforos     grandes: 
pues  quando  se  dividió   su  corona  entre  fus  hi^ 
jos    partieron  al    mismo    tiempo  su  teforo.    Los 
Principes  Saxones  ,  y   los  primeros  Reyes    Bri- 
tánicos   después  de   la    Conquifta    de    los  Ñor- 
Amandos  ,  los  acumulaban  también  ,  fegun  se  dice 
;  en  fus  hiftorias.  La  primera  cmprefa  de  un  nue- 
'  vo    Rey    era  apoderarfe    del   teforo  del  antece- 
'  for  ,   como  el  medio  mas  efencial  de  afegurar  la 
fucesion.    Pero  los    Soberanos  de  un    pais  ade- 
lantado ,  culto  ,  y  comerciante  no  tienen  la  mis- 
'  ma  necesidad  de   juntar    teforos ,   por   que   por 
'  lo  ^Qw:ul  puedea^en  las  ucencias  extraordi-. 


.  ) 


^   Jñafias  facar   de  fus   mismos    vasallos  extraordi- 
I     Daríos  •o jí^sidjos  :   y  por   la   misma    razón   tam- 
I     #|)oco    pieniáfl 'cr.  .fxeeutáilo.' L^s  Soberanos  sU 
j      guerí  regülarmerile '"^los   ufos    y    collumbres   de 
su  tiempo,  y  á   veces  eftah   obligados  á  hacerlo 
^or  una  necesidad   política:  y  fus  gados   tienen 
que   regularfe   á    proporción    por  la    misma  me- 
aida  que  nivela  los  de  los   Señores  particulares 
^  que    viven    dentro    de   fus   dominios  :    por    que 
el  bnllo    y  mageílad   de  una    Corte ,   con  pro- 
porción al    fequito  de   los  particulares  ,  no  falo 
conduce  á   la  decencia,  sino   que  influye  en  el 
respeto  debido  á    los   Príncipes ;   sin    que   efta 
xazon   pueda  nunca   autorizar  el  excefo  de  un' 
minofo  luxo* 

tv  ^  No  es  el  principal  beneficio  ,    y  mucho  me-^ 
nos  el    único  que   una  Nación  faca  del   comer- 
cio externo   la   introducción   de  plata  y  de  oro: 
dos   fon    los   principales    que   reciben    de    él  las 
Kaciones  que  lo  giran -.facar 'del  pais  ac{uelfo- 
brante  del  produfto  de  fus'  tierras  j  f  Aé'{^Vc%^ 
bajo  que    no   puede  hállaf   despachó"  d€ntr<í>  •  y' 
traer  en  retorno  lo  qué   en  la    Nación  hace  fal- 
ta.   Aquel   comercio    da    valor:  á  los-  fobrantes 
cambiándolos  por    otras  cofas  que  '^e  ínecesitan 
para  mayores  conveniencias.  Por   él  lo  limitado' 
¿el  mercado   domeftico  no   impide,  cómalo  ha-*' 
xia  ,    la   división    mas  oportuna   del  trabajo ,    y 
que   efta    pueda  llevar  á  su  perfección  las  artes" 
y  las  manufafturas  :    por   que    franqueando    un 
jnercado   mas  amplio  para  toda  aquella   porción; 
de  produfto   del  trabajo    que   exceda  delv  c'on-í 
fumo  domeftico  ,    anima   áli^s    operarios   para 
perfeccionar  y   dar  fomentos   a!  las  faüphaaes  ó 
faerzas  produStiíás  j^::.de  Ji¿ert¿  que   t^rac  '  UQ* 
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un    incremento   considerable  el  produfto  anuaV  ' 
y  par    consiguiente  la  riqueza .  real  j^k    prosr     ( 
perid^d  del  pais.  •  En  hacer^^^üi^^sHrervicios  á  tOj-r 
das    las    Naciones    se    ocupa   continuamente   el     ( 
comercio   extrinfeco  :   y   todas   ellas   reciben  de 
él  notables    beneficios ;  pero  la  que  faca    el  maf^ 
yor   es    aquella  en   que   reside  el    Comerciante, 
por  que  por  lo  general   efte    se   emplea    contii 
nuamente  en  traer  lo  que  falta,  y  facar  lo  que 
fobra   al  pais    propio  ,  mas  bien  que  al  extranpi 
No  hay   duda  en   que  es  parte  de  la    negoclí^s, 
cion    de  efte   Comercio    conducir    el   oro   y  la 
plata  que  hacen  falta  á  aquéllos   paifes   que  ca* 
recen  de  minas, de   propiedad:  pero  es  la  parte 
de    menos  consideración ,  y  la    negociación    de 
menores   utilidade$.    Uu' pais   que   girafc    fobre 
efte  articplo  folamente    su  comercio  extrangero^ 
apenas   tendría  necesidad    de  cargar    un   navic^ 
en  cada  siglo.  ?    ,  j 

^,  El  d^scAibrimiento  de  la  Ámchcavno  ha  en^ 
rjquecidq,  á/  la  Europa  por  razón  de  la  impor-^ 
t^cion  de,  or,o  y  plata»  Con  la  abundancia  d¿ 
las  minas  Americanas  se  han  abaratado  eftos 
metales:  un  fetvicio  de  plata  puede  comprarfc 
ahora  por  una  tercera  parte  de  grano  ,  ó  un 
t^r^^iOti  nienos  .  de  tr^bít]Q;.ique  lo  que,  hubiera 
cqftado >.en  el.siglo;  quince^  Gon  la  misma  can^ 
tidad  de;  trabajo  anual  y  de  mercaderias  de, to- 
da especie  *puede  Europa  comprar  anualmente 
una  cantidad  dé  plata  cerca  de  tres  veces  ma- 
yor qsue  la  que  hubiera,  podido  adquirir  en  aquel 
ti^mpoi.lQuándo  uBa^>rnefcaderiá  pues  se  vendé 
Q:  p«ed^):\íeíideFfe  pbr, una  tercera^  parte  de  aquel 
prQ<5ÍO:,iqué  babiá  sido  antes  el  regufar  y  co¿í 
Wiun'^  ap  folo   los -qug  antes  Ib 'compraron  po^ 

dráa 
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,^^     drán   hacerlo  ahora    de    tres   veces   mas    cantil- 
dad  ,^  sino   que    la  mercadería  misma  como  que 

^  ^    se  franqlf5<v  4    mayor  numero   de  compradores^ 
*  efto   es  ,  fon   má&^^en   numero    los   compradores 

•        que   habrá   para  ella,  acafo  hafta  diez  ó  veinte 
^  veces   mas    que   habia  antes.   De   fuerte   que    al 
prefente  puede  haber    en    Europa  no  folo    tres 
t  veces  mas  ,  sino   veinte  ó    treinta  veces   mayor 
cantidad   de  plata   que    la   que  hubiera   habido^ 
aun  fuponiendo    un    mismo  grado    en  los   adc- 
"Jamientos  de  las   Naciones  ,  si  no  se  hubiera 
erificado  el   descubrimiento  de  las  minas  Ame- 
ricanas.   En   quanto  á   efto  no  tiene  duda   que 
la    Europa    ha   ganado    una  ventaja  real  ,  pero 
feguramente   no   de  la  mayor    importancia  :  por 
que   lo  mas    barato  de  eftos  metales   los  ha  he- 
cho menos    aproposito    para   las  funciones  mis- 
mas   de   moneda.    Para    hacer    al  prefente    una 
compra    de    la    misma    especie   que    otra    antes, 
se   necesita    de    un  pefo   mucho  mayor   de  ellas, 
y   llevar  un    doblón  donde  antes  se  llevaba  me- 
dio. Difícil  es  decidir   qual    de   eftas  dos  cofas^ 
fea  mas  frivola  ,    si  el   inconveniente  éfte  ,  ó  si 
Id   conveniencia  contraria  :   por  que  ni   lo  uno 
puede    haber  caufado  mudanza    alguna    suftan- 
cial    en   el   eftado   y   situación    de   Europa.    No 
obftante   el   descubrimiento    de   la   America    la 
causó  y  y   muy  notable  y  cfenciaL  Franqueando 
un    mercado   tan   extenfo  y   tan   nuevo  á  todas 
las  mercaderías   de  Europa   dio   motivo  a   nue- 
vas  divisiones  del  trabajo^  y  á  unos  adelanta- 
mientos  en  las  artes  ,  que   nunca  hubieran   po-* 
dido    tener  lugar  por  falta  de  mercado    en    que 
despacharfe  una  porción  tan   grande  de  fus  pro-, 
duños   en   el  gftrecho  circulo  del   antiguo  co-% 
Tomo  II.  ^  «36  • 
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mercio.  Las  facultades  ó  fuerzas  produ6livas  del 
trabajo  se  perfeccionaron  y  fortalecieron »  tomó 
incremento  el  produ6to  de  ellas,^^4ar-<6cios  los 
paiíes  de  Europa,  y  creció  -eárT  él  la  riqueza 
real  de  todos  fus  habitantes.  Las  inercaderias 
de  Europa  eran  nuevas  casi  todas  para  Ame- 
rica ,  y  las  de  America  para  Europa  :  con  que 
se  vino  á  eítablecer  un  nuevo  genero  de  cam- 
bios en  que  antes  no  se  habla  penfado  ,  y  que 
naturalmente  habia  de  refultar  tan  en  ventaja, 
del  continente  nuevamente  descubierto  c 
del  antiguo.  Las  injufticias  de  algunos  particu 
lares  Europeos  hicieron  deftruidor  y  ruinofopara 
varios  de  aquellos  desgraciados  paifes  un  fucefo 
que  debió  haber  sido  beneficiofo  para  todos.  * 
El  descubrimiento  del  paso  á  las  Indias 
Orientales  por  el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  que 
fucedió  casi  por  el  mismo  tiempo  ,  abrió  otro 
mercado  quizas  mas  extensivo,  que  el  que  fran- 
queó el  descubrimiento  de  la  America  aunque 
á  menos  diftancia,  para  el  comercio  extrinfeco 
de  Europa.  En  America  no  habia  mas  que  dos 
Naciones  que  pudiesen  llamarse  tales  con  res- 
pecto á  las  falvages ,  y  eftas  fueron  deftruidas 
casi  inmediatamente  que  fueron  descubiertas:  los 
demás  pueblos  no  merecian  por  lo  falvages  el 
jiombre  de  naciones.  Pero  los  Imperios  de  la 
China  ,  de  Indoftan  ,  del  Japón  ,  y  varias  otras 
provincias  de  las  Indias  Orientales,  sin  embargo 
de  no  tener  minas  de  oro  ni  de  plata  ,  eran  por 
otros  respectos  mucho  mas  ricas  ,  y  citaban  me-^ 
j"or  cultivadas,  y  con  mayores  adelantamientos 
en  artes  y  manufacturas  que  México  y  el  Peru^ 
aun  quando  diésemos  crédito  tan  sin  merecerlo  á 
a(juellas  exageradas  relaciones  dr  algunos  Escri- 


f 


€  • 


,      .?»Hoi-    XibroIV.CakI.1  agq 

tores^Españoles  y    Extrángeros  relativas    al    an- 

^     *'tiguo  éñado  de  aquellos  Imperios.  ^  Las  naciones 

•  •        '  j)ües   civilizadas  y,   íicas  podrán    siempre    girar 

9^    í      -  cambios  de  mucho   mas  valor  quando  comercian 

^  entre    sí,    que   quando   trafican    con    falvages   y 

barbaras.    No  cbíiante  la  Europa  hafta  ahora    no 

f  ha  facado   ni    con   mucho   tantas  ventajas  de  ía 

comercio  con  las  Indias  Orientales  como  del   que 

tiene   con  la  Americai  Los  Portuguefes  monopo- 

Mron  en  sí   por  espacio  de  cerca  de  un  siglo 

todo  el   comercio  de  la  India  Oriental ,  y  las  de- 

'  mas  Naciones  no  podian  ni  conducir  ni  extraer 

de  aquellas    Indias    efeftos  algunos  sino  por  me- 

*  dio  de  la    Nación    Portuguefa.    Quando  á  prin- 

-  cipios  del  siglo  pasado  quisieron  los  Holande- 
;  fes    introducirfe    en   aquel   comercio    ciñeron  fu 

giro  á  una  compañía  exclusiva.  Los  Inglefes, 
^  los  Francefes ,  los  Suecos  ,  los  Dinamarqueses, 
-todos  han  feguido  el  mismo  exemplo;   de   fuerfe 

-  que  nación  ninguna  de  Europa  ha  experimentado 
-4odavia  el  beneficio  del  libre  Comercio  con  la 
-India  Oriental:  y  no  hay  que  buscar  otra  razon^ 
^  de  poi   qué   no  ha  sido  eñe  comercio  jamas   tan 

ventajoso  como  el  que  fe  ha  girado  con  la  Ame- 
-rica  ,  fabiendo  que  en  todas  las  Naciones  de  Eu- 

-  ropa  ^qtt€    tienen    alli   eftablecimientos    es    libpc 

*  entré  sus  respetivos  vafallos  y  los  de  las  Colo«- 
"fíias  el  comerció  que  para  la  India  Oriental  es 
•*  privilegiado  y  exclusivo  en   ciertas    Compañias. 

-  Los  privilegios  exclusivos  de  éílas ,  í\js  grandes 
"^  jfiquezas ,  e)  favor  y  protección  que  han  fabido 
^  grangearfe  del  gobierno  de  sus  respeélivas  nacio- 
'^  nfcs  ,  han  excitado  muchas  envidias  entre  ellas 
^  mismas.  Efta  enoulacion  ha  pintado  siempre  aquel 
^eonaercio   con  coioridos«Jesagradablet>  y  Qoma 
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perniciofo  ,  exforzando  la  razón  aparente  de  las 
machas  cantidades  de  la  plata  que  extrae  Tu  giro 
anualmente  de  los  paifes  que  Joftienen  aquel    tra-  ^^ 

fico  con  la  India.    Las  partes  interefadas  han  re- 
plicado á   efto,   que  su  comercio  ,  y  la  extrac- 
<cion  de   plata    que   motiva,    podria  quando  ma¿ 
iCmpobrecer    a   la   Europa   en   general  ,    pero  n(> 
«al  país  particular  de   donde    fe  extrae  ,  por  que 
con   los     retornos ,    que  van   á    oteas    Naciones 
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Europeas,   trae  anualmente    al  Reyno  de  ó^i^^  á 

.fale    la    plata  mayor  cantidad    de  elle  metal  queS^       J 
'Ja  que  fe  habia  extraido.  Tanto  la  objeción  como     ^'^■cl'% 
Ja    replica   van    fundadas    en    la    idea  vulgar  de 
.que    hemos    hablado    arriba  ,  y  asi  no  ferá  nece- 
fario    volver   á    repetir    lo    que  dexamos    expli- 
cado.   Por   caufa  de  aquella  extracción  anual  de 
plata  de   Europa    para   las  Indias  Orientales  eftá 
efte   metal  algo  mas   caro  que   lo   que  eftaria  si 
no   fe    extraxese  :   y   por    lo  mismo  es  muy  pro- 
bable que   anualmente   compre   la  moneda  mu- 
cho  mayor  cantidad   de   trabajo   y  de  mercade- 
rias    que   la  que    de    lo   contrario    podria  com- 
prar.   Lo  primero  es  una  perdida  de  muy  poca 
consideración,  y  lo  fegundo  una  ventaja  de  muy 
poca  utilidad:   y   ambas    tan    insignificantes  qijc 
no  merecen  la  consideración  publica.  El  comer- 
cio  con  las  Indias  Orientales,  en  el  hecho  folo 
de   franquear    un    mercado   amplísimo    para    las 
.mercaderias  de  Europa ,  ó  para  el  oro  y  la  plata 
que   con  eílas   mercaderías   se  compra  para   re- 
finitirlo  á    ellas,   no  puede  menos   de   tener  una 
tendencia  aumentativa  del  produfto  anual  de  las 
rinanufacturas  y  producciones  Europeas,    y   por 
.consiguiente   de   la   riqueza   real,   y   déla  renta 
^n  generSí^  de  la  Eurojf^-A  toda;  el  que  hafta  ahora 
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^no  las  haya  aumentado  mucho  es  probablernen^ 

>        te  uno   de  los   efeftos   de  Jas  rcítricciones  que 

•     *    en    todas  partes   se  tienen   pueílas  á  aq.uel  co^ 


•;iO;j 


i       .  mercio. 

''^.  Aunque  parezca  algo  molefto  tengo  por  cqn- 

^veniente  examinar  mas  á  fondo  efta  idea  vulgar 

^  de    que    la   riqueza  consiíl^  en   el   Qr9  y.  en  U 

g     plata  ,  ó  en  el  dinero.   Éfte  en  el   modo  de  ha- 

5  blar  común  ,  como  ya  diximos,  significa  las  ma« 
^cjes  riqueza  :  y  efta  ambigüedad  de  la  expre- 
,sion  ha  dado  motivo  á  que  se  familiarice  entre 
todos  aquella  idea  popular,  y  aun  entre  aque- 
Jios  mismos  que  eftán  plenamente  conycncidos 
,de  lo  abfurdo  de  femejante  modo  de  penfar, 
^pues  se  olvidan  á  cada  pafp  de  sus  mismos,  prin- 
cipios, y  en  el  discurfo  de  sus  razonamientos 
dan  por  concedida  la  afercion  efta  como  una 
verdad  indudable.  Algunos  de  los  mejores  Au- 
tores Inglefes  que  han  escrito  ffobre  el 'comer- 
cio eftablecen  de  intento  ,^  y.  gruebap  ,.  que  la 
riqueza  de  un  país  no  consi|le  jcn^el  oro.  ni  .eri 
la  plata  sino  en  sus,  tierras  ^  en  sus  cafas  vven 
sus  bienes  de  toda  especie  ;  y  con  todo  efo  eíi 
el  discurfo  de  fus  obras  parece  que  seborrají 
enteramente  de  su  mqmoria  los  bienes  ,l4S  cá- 
ías;^  y  las  fierras,  .y  toda,  la  ferie  de  Tu^  ar- 
gumentos fupone  freqüentemente  que  toda  I4  rt* 
queza  consifte  en  la  plata  y  el  oro,  y  que  el 
multiplicar  eftos  metales  debefer.el  objeto  de 
la  induftria   y  comercio   nacionales.  , 

,,.^   En  fuposiciopj)i;es  de  que  se  eftablezca|>jqg- 
\no  ciertos  los  dos  principios,  de  que  Ja^rigu^^ 
za   consifte.  en   el   oro,  y  en  Ja  plata  :  y  de  qiíe 
cftos  metales  pueden    íntroducirfe  en  los  paifes 
^H^  Aq,:fe?ftminas^.^efp;;o^íid 
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•tíio    único  de  la  balanza  del    comercio  ,  j6  ex^ 
^trayendo   mayor    valor   que   el    que   la   balania  ^ 
«^introduce,-  habrá  :de  fer    el   grande  objeto    de 
la  economía   politica    disminuir    todo  lo '  posible 
'la  introducción  de   géneros   extrangeros  para  eL- 
^confumo  doméstico  ,  y  aumentar   con  el  posible 
^exfuerzo   la  extracción    del  produelo  de   la  irf-A 
•^duftria   domeftica.^  En   cuya  Tupoücioil  las   dd$ 
'grandes   maquinas,    ó    refortes   principales    pafa 
'enriquecer  un   país  no   ferán   otros  que  las^r 
'^tricriones   fobre   la  introducción  ,   y  los  eftimu- 
•^los   y   fomentos  para    la  extracción. 

*  Las  reftriceiones  fobre  la  introducción  dte 
cfeftos  extrangeros  en  un  país  fon  de  dos  es- 
pecies :   la  primera  la  de  aqúeilas  que  se  impow 

Ten    fobre  los  géneros  extrangeros  para  confumo 

^domcftico   que    pueden   producirse   dentro    del 

rey  no  ,  prohibiendofe  indiferentemente  su  intro- 

duccion   de  qualquiera  país.    L^  fegunda  que   ft 

impone    fobre   losveféftos  éxtraingeros   de  ciérí- 

'  tas    naciones  cbn  quienes  fe  supone  poco  ventaL 

jofa   la  balanza  del   comercio.  Guyas  reftriccio-- 

nes   todas   unas  veces   consiften  en  crecidos  im- 

pueftos    fobre  la    introducción    de  aquellos   ge- 

""ileros  ,    qtra¿  '^rí'  abfolutas    prohibiciones.  ^ 

"^y^  'pí  extracción   de  géneros    nacionales    fuelé 

"¿^  veces  eftimularfé  con   reembolfos  de  derechois 

ya  pagadoá  :  ótfas  con  gratificaciones  y  premios^ 

y    ultimamentie  con  Tratados   ventajofos   de  coL 

mercio   cqn   ciertos  Eftados  Extrangeros,  y  con 

'eftablecimientos  de*  Colonias  en  paiíes  diftantes, 

^'ialin'^Temotos.  ui^io  cm 

*  '  Lós^reembolfos  fuelen  concederfe  en  dos'ocaS 
sioties'';    ó'quan.do   las   manufaí^uras  doméfticíA 

"cftán^fujetas  á  cieríos^mpueftos,  losquáles*  quaaiy 
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^f  xfo  «e  ífátá  de  la  extraceiónrde  aquellasr  ip^rar 
paifes  extraños,   se  .dev.üelveí|  al  que  los  ,ppg9> 
^en    todo   ó  en  parte}:  íó  qui^nd,<>  se  intfqfluc^iir 
*       géneros  extrangeros   fujelos  al^  pago   de  .(qiertof^ 
•      derechos,   con  .el  ;fin   de    volverles   á  fa^ar  del: 
^^Reyno  ;  en  cuyo  cafo  se  devuelve  el  todo,  ó  par-¿> 
te  de  los  pagados  al  tiempo   de  la  introducción. 
^     Las  gratificsíciotíes   y    premios  ise    dan   para 
•  fomentar  algunas  manufafturas    principiantes  >  ó 
qualcniiera  otra  especie  de  indüftria^  qae  se  trc;- 
¿•^OT  digna   de  favor  y    protección*       á.     vj 
En  los  Tratados  ventajofos  de   comercio  se 
procura  alcanzar  algunos  privilegios  en  un  Rey- 
no  extrangero  para   los   Comerciantes  ,  ó    para 
los    géneros   del    país   prppiOfi    Tacando    alguna 
ventaja  fobre  los  concedidos  á  vafallos  de  otra^ 
¡Naciones*  j   ; 

En  el  eftablecimiento  de  las  Colonias  en 
paifes  diftantes  no  folo  fe  pretende  gozar  de 
particulares  privilegios ,  sino  porJo  común  de 
un  monopolio  abfoluto  para  los  efedos  ,  y  co- 
merciantes de  la  r^íapjoa  ¿majtriz  d^^ 
eftablecimientos.  /■  o  of»  nf^  .  .^-y  .rxi  .rí^ij 
^oi  Las  dos  especies  de  reftricciones  fobre  la 
introducción  juntas  con-  los  dichos, ^quaír9,gef^ 
ñeros  de  fomento  para  la  extracción,  conílitu-- 
yen  los  feis  refortes  principales  ;con  que  el  sis^ 
tema  Comercial  se  propone  aumentar  la  canti- 
dad de  oro  y  plata  en  qualquiera  Nación,  con- 
virtiendo  hacia  ella  todo  el  favor  de  la  balan- 
za del  comercio.  Yo  les  iré  considerando  i 
cada  uno  en  particular  ,  y  sin  pararme  i  dtcir 
mas  fobre  su  fupuefta  tendencia  á  traer  mas  di- 
nero i  la  Nación  ,  examinaré  principalmente 
quales  puedan   fel  los  regulares  efeftos^de  cad^i 
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uno  de  aquellos  medios  fobre  el  produfto  anuaf> 
de  la  induftria  Nacional :  por  que  fegu»  ellos; 
por  su  tendencia  natural  íean  aumentativos  ó», 
disminuyentes  del  produÉtb  anual  del  país ,  asi 
lo  ferán  evidentemente  de  la  riqueza  real^y* 
délas  verdaderas  rentas   de  una  Nación. 

^^^-'  CAPITULO     II. 

-J>  E      L  A  S      R  E  S  T  R  I C  C  I  a  N  E  S  ^ 

impuestas  sobre   la  introducción  de    aquetros^ 
¿eneros  y  efeoos  extrangeros  que  pueden 

producirse  d€néro  'del  Rtyna.  - "  '<'  í 

^  r)ní;Dfií    SeccioN'    L  :)^"8/jÍ 

^^  viltíiSY     í.  t-5«Tdijl    / 

'Ljon  las  reftricciones  de  impueftos  ó  de  ^bw 
folutas  prohibiciones  fobre  la  introducción  de 
aquellos  géneros  extrangeros  que  pueden  pro4 
düciífe  dentro  del  Reyno  se  afegura  cierto  mo-¿ 
nopolio  en*  la  venta  de  los  efeftos  de  la  in- 
duftria domestica.  De  efte  modo  la  prohibi- 
ción, por  exemplo,  de  entrar  ganados  vivos  de 
paifes  e.:traños  afegura  á  los  Ganaderos  nacio- 
nales el  monopolio  de  los  fuyos^  ó  un  privi- 
legio exclusivo  en  la's  carnes  que  se  confumen 
en'  el^  Reynó.  Igual  ventaja  daria  á  los  labra- 
dores y  empleantes  en  granos  un  alto  impues- 
to fobre  el  trigo  que  se  introduxefe  de  afuera^, 
que  en  años  de  mediana  abundancia  eqüival- 
idria  á  una  abfoluta  prohibición.  La  de  la  en- 
trada de'  fiaños-y  tfexidos  extrangeros  de  lana 
•es  igualmente  fávo'ráble  á  las  manufañuras  na- 
cionales de' efta  especie  :  y  lo  mismo  debe  de- 
cirfe   dr^  la  de  feda|^,  y  qüalq^aiera  otro  genera 

d^ 


t 

,.     Libro  IV.  Ca?.  II.  ^     ^89 

fc— I  ^  dcr  manufañuras.  La  prohibición   de  lienzos  no 
lo   h»   confeguido    enteramente  ,  ni  es    fácil  que 
^    lo   consiga    en     muchos   tiempos.    En  la    Gran- 
*  Bretaña  han   adquirido  eñe  monopolio  en  favor 

*^      de    unos  nacionales   y    en   contra  de    otros  casi 
^^  todas  las   especies    de    manufafturas.    La  varié-, 
dad  de   géneros    cuya  introducción   eílá    prohi-.. 
tbida  en   la    Gran-Bretaña  ,    ó   abfolutamente  ,  6. 
9     baxo  ciertas  prevenciones  ,  excede  á  quanto  fon 
"^         capaces  de    imaginar  los    que     no    hayan    vifto** 
^^^i^si   mismos  los  reglamentos  de   fus  Aduanas. 
/^         £s  feguro  y  evidente  que  efte  monopolio    del^ 
mercado  interno  del  Reyno  da  un   fomento    muy*' 
grande  á    aquellas   particulares    especies,   de    in- 
duítria  que  lo  tienen  ,  y  r^g^^larn^ente  llama  hácia^.> 
aquel  dellino    mayores    fondos  /  y    mas  porción' 
de    trabajo    de    la  fociedad   que  lo  que   de  otro 
modo    fe  emplearía  en  ella  :  pero  no  es  tan    evi- 
dente  ni   feguro,  si   efte  monopolio  por  su  ten- 
dencia   natural    es   aumentativo   de    la    induftria' 
general    de    la  nación  ,  y    si   la  da  la   dirección 
mas    ventajofa  de   que   es  capaz  ,  ó  si  feria    mas 
^    útil  dexarla   dirigirfe  hacia  otra  parte. 

La  induftria   general  de    una  fociedad  nunca.- 
puede    exceder   de  aquella  que  fea  capaz  de  em- 
plear el   capital  nacional.    Asi  como  el   numero" 
de  los   operarios    á  que  da   que  trabajar  de  con-' 
tinuo   un   particular  debe  guar^lar  cierta  propor- 
ción con  su'  Gapital  ,  asi  el   numero  de  los   que 
pueden  fer  emipleados  conftantemente  por    todos 
los  miembros  de  una  gran    fociedad  debe   guar- 
darla también  con  el  gran  fondo  de   efta    misma, 
sin  exceder  jamas  de  efta  proporción.  No  hay  re- 
glamento ni  eftatuto  mercantil  capaz  de  aumentar 
la  cantidad   de  induftria  en  Sociedad  jiinguna  i 
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mas  de  lo  que  fu  Capital  pueda  mantener  y  em- 
plear. Lo  mas  que  feíá  capaz  de  hacer  será  diri- 
gir parte  de  Tu  empleo  hacia  donde  de  otra  fuerte 
DO  fe  dirigiría  :  pero  de  modo  ninguno  puede  ase- 
gurarse que  eíta  dirección  artificial,  dimanada  de 
aquellos  reglamentos,  haya  de  fer  mas  ventajosa  í 
la  fociedad  en  común,  que  lo  hubiera  sido  si' 
fe  hubiese  dexado  á  eña  misma  indullria  tomar 
libremente  y  de  propio  movimiento  la  dirección 
á    que  por  si  misma  fe    inclinafe.  (*j 

c 

(*)  Nuestro  Autor  establece  por  principio  ,  que  fomentar 
ciertos  ramos  particulares  de  industria  por  medio  de  restric- 
ciones ,  y  prohibiciones  de  géneros  extrangeros  de  la  especie 
de  manufatluras  que  se  intentan  fomentar  ,  es  violentar  la  in- 
dustria general  de  la  sociedad  ,  dirigiéndola  hacia  donde  por  su 
tendencia  natural  no  ifia ,  y  desviandola  de  aquella  dirección 
que  tomaria  por  si  con  mas  ventajas  :  pero  esta  proposición 
necesita  á  mi  parecer  de  una  distinción  muy  obla:  por  que 
ó  se  trata  de  un  pais  en  que  florezca  ya  la  industria  en  sus  va- 
rios ramos  ,  pudiendo  entrar  á  competencia  con  la  general  de 
otra  Nación  ,  en  cuyo  caso  es  una  verdad  indudable  ,  awe  fo- 
mentar un  ramo  particular  de  ella  prohibiendo  la  introducción 
de  las  manufaOuras  de  su  misma  especie  seria  violentar  la  in- 
cluflria  dirigiéndola  á  donde  por  su  tendencia  natural  no  se 
inclinaria  :  6  se  trata  de  un  país  en  que  su  decadencia  necesi- 
ta de  un  fomento  general  con  toda  su  industria,  y  particuhr 
eii  cada  uno  de  sus  ramos ;  y  en  este  caso  parece  imposible 
va  restauración  mientras  pueda  ser,  como  lo  será  en  efeclo, 
ventajosa  la  competencia  que  le  haga  la  industria  extrangera: 
(  porque  esta  introducirá  en   todo    tiempo   sus    m:inufa£tura$    me- 

^  jores  y  mas  baratas  :  la  riqueza  del  extrangero  irá  cada  vez  á 
mas  ;  y  por  lo  mismo  cada  vez  á  menos  la  industria  Nacional, 
porque  nunca  llegaría  el  caso  de  que  esta  pudiese  fabricar  ni 
vender  tan  bien  y  tan  barato  como  aquella  :  cuyo  mal  no 
puede  remediarse  ,  ni  precaverse  .  no  concediendo  á  la  Nacioa 
un  justo  monopolio  con  la  prolilbicion  de  las  mercaderías  ex- 
trangeras  de  la' especie  respectiva  ,  a  lo  menos  hasta  que  los 
progresos  Nacionales  constituyan  á  la  Nación  en  un  estado  de 
competencia  igual  con  los  paises  extranoreros ,  en  cuyo  caso  ya 
debería  adoptarse  el  principio  del  Autor.  CNo  hay  Politico  en 
^  C  Es- 
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"^    ^    Cada  individuo  en  particular'  pone    todo  su 
>  ^  r^  cuidado  en  buscar  el  medio  mas  oportuno  de  em- 
plear con  mayor  ventaja  el  Capital  de  que  puede 


• 
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España  que  no  haya  demoslraclo  la  decadencia  de  nuestras  fa-' 
bncas  por  dos  causas  principales  ;  la  una  aquella  desidia  que 
desde    el   tiempo   del    Sr.   Phelipe   III.    ocupo  á  sus  moradores 

i   engreídos   con  la   riqueza  de    sus  Indias,   que   pudieron   conser-   ' 
var    mejor ,    y    aun    aumentarla  considerablemente   manteniendo 
la   industria    Nacional  ,     y  un  método  mas   acertado   en  el    co- 
mercio :  y  la    otra  aquella   preferencia  que  tomó  sobre  la  nucs- 

^^a'^a  industria  de  las  demás  Naciones  que  se  valieron  de  nuestra 
insensibilidad  á  nuestros  propios  intereses ;  y  llenándonos  de  ma- 
nufafturas  extrangeras  arruinaron  casi  enteramente  las  fabricas  na- 
cionales ;  en  este  estado  quien  dudará  ,  que  las  restricciones  ,  y 
probibiciones  de  la  introducción  de  las  manufatluras  extrañas 
pueda  ser  el  medio  único  ,  ó  el  prmcipal  para  restaurar  en  parte 
nuestras  perdidas   fabricas  ,    especialmente  en   aquellos   ramos  en 

/*que  nuestro  pais  suministra  con  tanta  abundancia  las  primeras 
materias  ?    En  mi   corta  inteliíJ"cncia   debe  entenderse    con  e?tsi 

o 

distinción  todo  el   discurso    del  Autor  en  esta  materia.  Es  ver- 
dad  que   el  interés  general   de  la    Nación  no    hallará  en   cierto 
periodo  las  ventajas  que    veria    palpablemente  en   la    introduc- 
ción indiferente   de    las  manafatluras  extrangeras  ,  porque   sien- 
do   á    los   principios    mejores  y  mas  baratas  circularian    mas  gé- 
neros 5   y    mas  riquezas ,   pero   al    cabo  de  cierto    t-iempo  en   que 
nuestras  fabricas  llegasen   á   tomar  un  tono    d-e  competencia  con 
'las  extrangeras  principiaria   la   Nación    á  recuperar     con    venta- 
jas lo    que   habia  dexado    de   ganar  antes  ;   con  esta  notable  di- 
ferencia,  que   en  el  primer  caso    la  riqueza   nacional  seria  tem- 
poral,  precaria,  y    aun  aparente,   y  en   ci    segundo  solida,    in- 
dependiente ,  y  verdadera    por   su    naturaleza  ,    por    que    según 
los  principios  de   nuestro  mismo  autor,   y  según  toda  razón  so- 
lida ,  la  riqueza     que  estriva  en  la  perfección     de    la    industria 
nacional   es    preferible    á   todas  las  demás  ,    especialmente   á    la 
que   nace   del    comercio    extrangero    que    efs    el    que    suministra 
manufaQuras  extrañas  ,    y   cuya  riqueza,  es  incierta  y  subsidiaria 
solamente.   Fuera  de   que  floreciendo  la  industria   nacional  em- 
,     plea   en    si    las   producciones    rudas- de  las  tien;as ,    no   sacar.do 
el    comercio   mas   que    el  sobrante     produílo ,    y    de  este    modo 
se    emplean   dentro  de    la    nación    mas   manos     productivas ,    se 
aumentan   los  forros    permanentes  ,    y   se   asegura  el   ramo  pyia- 
cipal   que  es  el  de  la   agricu^ra.  t 
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disponer.    Lo  que  desde  luego  fe    propone  es  su 
propio    interés  ,  no  el  de  la  fociedad  en    cornun: 
pero  eftos  mismos  exfuerzos  hacia  fu  propia  ven- 
taja le  inclinan  á  preferir  ,  sin  premeditación   su- 
ya ,   el    empleo    mas  útil  ala  fociedad  como    tal. 
En   primer    lagar    todo     individuo    procura 
emplear   su  Capital    lo  mas  cerca  que    puede  de  ^ 
su    viíla  ,    é   inspección  ,    por    consiguiente    en 
quanto   eítá  de  fu    parte  en  Joftcner  la  induftria 
domeftica  :   con  tal    que   por  cfte    medio    pu¿*d¿^ 
confeguir   las   ganancias  ordinarias  del  fondo  ,  o 
á  lo  menos  no  mucho  menores  que    las  regulares. 
Por   tanto  en  caso  de  iguales   ó    quasi  igua- 
les ganancias  qualquicra  comerciante  de  por  ma- 
yor prefiere    naturahiiente   el   comercio   interno 
al  externo   de   consunlo ,  y   cíle    al    exlerno    de 
transporte  simple.  En  el  comercio  interno  nunca 
tiene  su  Capital  tan   lexos    de  fu  vifta   como  en 
el  externo  de  confumo  domeílico.  Puede  cono- 
cer   mejor   el    caraCler  y  situación    de   las  pcr- 
fonas   á  que  lo  fia  ,  y  quando  le  engañafen  ,    eftá 
mejor  inítruido  de  las  leyes  del  país  para    confe- 
guir   una    fatisfaccion  mas  pronta.    En  el  comer- 
cio  de  transporte    eftá  el  Capital   del   negociante 
como    dividido    entre   dos    Naciones  extrañas,  y 
atendida  la  naturaleza  del  trafico  en  tiempo  nin- 
guno  es   necefario  que    porción    alguna    de    fus 
fondos  venga  á  ponerfe   bajo  su   inmediata  ins- 
pección,  ni  próxima  á  fu  vifta.  Del  Capital  que 
un    comerciante    de   Amfterdam  ,    por  exemplo, 
emplea  en  conducTr  trigo  desde  Lisboa  á  Conis- 
berg ,  la    mitad   haipria  de   eftar   necefariamente 
en  una  de  eftas  plazas,  y  la  mitad  restante  en  la 
otra:  ninguna  porción  de  él  es  necefario  que  va- 
ya en  tiempo  alguno  á  Amfterdaá^.  La  residencia 
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Dfttur^l  de  femejantc  Comerciante,  fegun  las  cir- 
cunñancias    de   su   negociación ,  debería   fer  en 
Conisberg  ó  en  Lisboa  ;  y  folo  ciertos  acciden- 
tes  extraños  á  aquel  comercio  podrían  obligarle 
á    residir  en    Amlterdam:    en    cuyo  caso   la   in- 
comodidad ,  y  la    dcfazon    que  no  puede  menos- 
yac    sentir   de    verfc  tan    feparado    de  su  Caudal 
le  haría  por  'ló-  general   refolver,que  fe  condu- 
xefen  ai  lugar  de  fu  residencia   tanto  los   efcQos 
p^oJedentes  de  Lisboa  para  Conisberg,  como  los 
^  de  efta  plaza  para  Lisboa  ;   y  aunque  efto  le  oca- 
sionafe  la  penalidad  y  gaftos  de  cargar  y  descar- 
gar   fus  géneros  repetidas   vecésVy,^!  pngo  acaso 
de  algunos   derechos  y  aduanamientos ,  folo  por 
tener  cerca  de  sí  ,   y    baxo  fu  inspección   inme- 
diata parte   de  fus  caudales,  se  fujetaria  guftofo 
á  xftas  gabelas   extraordinarias:   y  por   efta  ra- 
zón  todos   aquellos   paifes    cuyo  comercio  con- 
sifte   en  mucha    parte   en    el   de.  transporte,  fuc- 
len   fer   como   una  faftoria    general   y    deposita 
mercantil  de  los  géneros  y  mercaderías  de  quan- 
tas    naciones  entran  reciprocamente  en  su  giro. 
El  comerciante  por  excufarfe  de  recargamentos 
y   conducciones ,  procurasiempre   vender   en  el 
mercado  domeftico  todos  quantos   geqeros  pue- 
de ,  de   aquellos   mismos  que  tiene  deftinados  á 
'  lá  transportación  ;    y   de   eftc,  modo  en   quanto 
le   es  posible  convierte   el  trafico  de  transporte 
en  comercio  externo  de  confumo  domeitico.  De 
la   misma  fuerte  un  comerciante   ien  eftc   ultimo 
:  ijdespues  que   ha   hecho  el  acopio  de  los'  genei"os 
-C|ue   ha   de    extraer    para    otros   Reynos   de    las 
"manufaauras    nacionales,  se  alegrará    de  que  le 
'compren   parte yde  ellas  en  el    mercado    interno, 
*^unquc  fean   algo  meno^as  ganancia?;  por  que 
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j3e  eñe  modo  se  excufa  de  los  riesgos,  inco- 
modidades, y  gaílos  de  extracción  y  conduc- 
ción ,  convirtiendo  también  en  quanto  le  es  po-  ^ 
.$ible  el  comercio  externo  en  comercio  interno 
o  domcftico.  El  Reyno  pues ,  la  patria,  la  cala 
del  Comerciante  viene  á  fcr  como  el  punto  fo- 
bre  que  circulan  continuamente  los  Capitales  dq 
los  habitantes  de  qualquiera  país  ,  y  el  centro 
hacia  donde  gravitan  naturalmente  ,  á  no  "me- 
diar alguna  caufa  particular  extrinfeca  quo  It* 
repela  hacia  otros  empleos  ó  deftinos.  Un  Ca-^. 
pital  empleado  en  el  comercio  interno  pone  en 
movimiento  ,  como  ya  hemos  dicho,  mayor  can- 
tidad de  induftria,  da  renta ,  y  que  trabajar  á 
mayor  numero  de  habitantes  que  igual  fondo 
empleado  en  el  comercio  externo  de  confumo  in-  « 
terno:  y  el  que  se  emplea  en  efte  ultimo  tiene  la 
misma  vehtaja  fobre  igual  Capital  en  el  de  trans- 
porte simple.  En  cafo  pues  de  iguales  ó  casi 
iguales  ganancias  cada  uno  de  los  individuos 
de  una  nación  fe  inclina  naturalmente  en  el  em- 
pleo de  fus  Capitales  al  modo  mas  aproposito 
y  proporcionado  al  fomento  y  progrcfos  de  la 
induílria  domeftica,  y  que  dé  em.pleo  y  trabajo 
á  mayor  numero  de  gentes  dentro  de  la  patria, 
ftunque  fu  meditado  objeto  fea  su  propia  con- 
veniencia ,   y    nada  tenga  de  direfto  patriotismo* 

En  fegundo  lugar  qualquiera  que  emplea  su 
Capital  en  foftener  la  indutlria  domeftica  siem- 
pre procura  fomentar  aquel  ramo  cuyo  produfto 
es   de    mayor   valor   y   utilidad. 

El  produfto  de  la  induítria  es  loque  efta  aña- 
de ¿  los  materiales  en  que  fe  exercita  :  y  por 
tanto  las  ganancias  del  empleaiite  habrán  de  fer 
¿  propoKoion  de  tfte^^rodutlo.  El  defeo  y   hs 
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BTit^iniras    de   la  ganancia    es    lo   que   regularmente  y 

.^     c'mpelí^  al  hombre   en  las  emprefas  de  la  nego-J 

0ciacion,  empleando  fus  caudales  en  foftener  la  in-, 

^     duftria  :  y  por  lo   mismo  siempre  procurará  em- 

V   picarlos   en  aquella  cuyo  produílo  fe  crea  fer  de^ 

^^as   valor,  ó  que    puede  cambiarfe   por  mayor 

cantidad  ó  de  dinero  ,  ó  de  qualquicra  qira  uxerr-, 

Jadena.  ,^   v*  _    ...   ...:-,^^ 

t     '    Pero  la  renta  anual  de   toda  una  focíedad  en,. 
común  es  precisamente  igual  al  valor  permutable  , 
dcT  ^roduÉlo  anual  de  fu  induílria  ;  ó  por  mejor 
decir  ,   es  precisamente   el  mismo    valor  permu- 
table :  y  como  qualquiera  individuo  enparticu-^ 
lar   procura  en  quanto  eílá  de  fu  parte  emplear^: 
su  capital    en    foílener  la    induílria  domeílica,  y.¿ 
en  elegir  y    dirigir  aquel  ramo  que  ha  de  dcxar,' 
y  de  modo  que   dexe ,  produ£los  de  mas   valor^^ 
cada    uno  de   por  sí  viene  á  exforzarfe ,  sin  in-, 
tentarlo    dircftamente  ,   en   hacei;   lo  mayor  que, 
pueda    fer  la  renta  anual   de  la   fociedad  en  co-^ 
inun.    Ninguno   por  lo  general  fe   propone   pri-,, 
'  Icariamente  promover  el  interés  publico  ,  y  acaso 
ni  aun   conoce    como  lo    fomenta  quando  no  lo 
pienfa  fomentar.  Quando  prefiere  la  induílria  do- 
ineílica  á  la  extrangera  folo  medita  fu  propia    fe-j 
guridad  :  y    quando  dirige  la  primera   de    modc^f 
que  su  producto  fea  del  mayor  valor  que  pueda» 
folo  pienfa  en  su  ganancia  propia  5  pero  en  efte 
y  en  otros  muchos  casos  es  conducido  como   por 
una  mano   invisible  ¿  promover  un  fin  que  nun- 
ca tuvo  parte    en  su  intención.^  Ni  es  contra   la 
fociedad   el    que  eñe  loable  fin  no  fea  por  todos 
premeditado  ,  porque  siguiendo  él  particular  por 
un  camino  jufto  y  bien  dirigido  las  miras  de    fu 
interés  propio,  j.3t-omueve  el  del  común  con  mas 


; 


\ 


2g6         Riqueza  de  las  Naciones. 

eficacia  i  veces  que  quando  de  intento  pienfa  en 
fomentarlo  dircftamente.  No  fon  muchas  las  r-eíaí 
buenas   que    vemoi   executadas  por  aquellos  que 
aféílail  obrar Tolamente  por  el  bien  publico,  por  ^ 
que ,   fuera    de    lisonja  ,  es  necefario  para  obrar 
en    realidad   por   efte  folo  fin  un  patriotismo  de 
que   fe  darán  en  el    mundo  muy    pocos    exera- 
plarc's;*'^lóH  cómun  es   afeitarlo  ;  pero   eña  afec-^ 
tacion  4:10   e?  muy  , común  en  )os^  Comerciantes, 
porque    coni   muy  pocas  palabrais  y  menos   dis-^^ 
cürfos  feria  qualquiera  convencido  de  su  ficuoc- 
Qué  especie  de  induftria  doméftica  fea  mas 
interefante  para  el  empleo  de  un  Capital,  y  cu- 
yo  produflo   pueda    fer 'probablemente   de   mas 
valor,   mas    bien   podrá  juzgarlo  un    individuo 
interefado  que    un    Miniltro   que    gobierna   una 
Nación.   El    Magiftrado  que    intentafc   dirigir  á 
los  particulares   fobre  el  modo   con  que  habian 
de   emplear  fus   respetivos  Capitales,  tomarla  á. 
su    cargo   una   emprefa  imposible  á  su  atención, 
é    imprafticable   por  fus  fuerzas  naturales;  y  se 
arrogarla    una    autoridad   que   no  puede    fiarfe 
prudentemente  no  fulo  á  una  perfona  ,  pero  ni   á 
un   Senado,   aunque  fea  el  mas   fabio  del  mun- 
do:  y    desde  luego    en    qualquiera  que   se  pre- 
fumiefe  por  sí   folo   bailante    para   tan  inafequi- 
ble   empeño   feria  muy    pcligrofa  tan  indiscreta 
autoridad. 

El  conceder  monopolios  en  el  mercado  do- 
meftico,  ó  un  mercado  exclusivo  a  qualquiera 
especie  de  induftria  en  particular  ,  no  permi- 
tiendo que  se  venda  en  la  nación  mas  produfto 
de  su  genero  que  el  que  da  de  sí  la  induftria 
nacional  en  aquel  ramo  ,  viene  á  incidir  en  el 
mismo   inconveniente  ,  y  á  ex(^epcion  de  algu- 
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^^^  OlQS^afos  en  que  por   otros    fines  políticos ,    ó 

de   interés  convenga   dé  otro   modo  ^   femejante 

I     t  eílatuto  ó  ha  de  fer  inútil,  ó  abfolütamente  per- 

V  judicial :  ferá  inútil  evidentemente  si  el  producto 
domeílico  puede  venderfe  tan  barato  y  tan  bue- 
kio  como  el  extrangero  de  la  mrsma  especie  :  y 
si  no  puede  venderfe  ni  tan  barato  ni  tan  bue- 
no ferá  evidentemente  perjudicial.  (*)  Sicm>pre 
>5  fué  máxima  conftante  de  qualquiera  prudente  pa- 
í^e^de  familias  no  hacer  en  cafa  lo  que  el  ha- 
cerlo ha  de  coftar  mas  que  el  comprarlo.  El 
faftre  por  efta  razón  no  hace  zapatos  para  sí 
y  para  su  familia ,  sino  los  compra  del  zapa- 
tero:  eñe  no  cofe  fus  venidos,  sino  los  encomien- 
da al  faftre:  el  labrador  ni  uno  ni  otro  hace 
en  su  cafa,  sino  emplea  su  dinero  en  dar  que 
trabajar  á  aquellos  dos  operarios.  Es  interés  de 
todos  ellos  emplear  su  industria  por  aquel  ca- 
mino que  les  pioporciona  mas  ventajas,  y  com- 
prar con  una  parte  del  produño  de  la  propia, 
ó  con  su  precio  que  es  ló  mismo ,  lo  que  la 
induftria    de    otro  produce,   y   ellos  necesitan. 

Rara  vez  dexa  de  fer  prudente  en  la  direc- 
ción económica  de  un  Eílado  la  máxima  que 
es  acertada  en  el  gobierno  de  una  familia  par- 
ticular. Guando  de  un  país  extrangero  se  nos 
puede  furtir  de  una  mercadería  á  precio  mas 
cómodo  que  al  que  nofotros  podemos  fabricar- 
la, ferá  mejor  comprarla  que  hacerla,  dando 
por  ella  parte  del  produÉlo  de  nuettra  propia 
induftria,  y  dexando  á  efta  emplearfe  en  aquellos 
ramos  en  que  Taque  ventaja  al  extrangero.  Co- 
mo que  la  induftria  de  un  país  es  siempre  pro- 

/r 
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porcionacla  al  capital  que  Va.  emplea,  no  por^efo  *    ^^ 
quedará  disminuida,  asi  como  no  lo  quedan  las 
.conveniencias   de  los  artefanos  cuyos  exemplos  <       ,     ^ 
propusimos  arriba:    loque  obra   aquella  opera-      y 
cion  es  que  la  induílria  busque  por  sí  misma  el 
empico  en  que   pueda  lacar  mas  provecho  y,  maí 
ventajas  :    y    ciertamenl€5  no   eftá   empleado  con 
Ja   mayor    ventaja  aquel    Capital   que  se  deftina 
a    un    objeto    que    puede   comprarle  mas   barato 
que   hacerle:   y  fcguramente    se  disminuyéronlas 
ó   menos    el    valor    del   produño   anual   qu?inao 
¡por  aquel    camino  se   fepara   un   Capital   de   un 
empleo   productivo   de   mercaderias  de  mas  va- 
lor que  las  que  aquella  violenta  dirección  le  ha- 
ce producir.   En   efta    fuposicion   la   mercaderia 
que   se   empeña   en    producir  se  compraria  mas 
barata  del   extrangero  ,  que  lo  que  puede   com- 
prarfe  en   el  Reyno  :   podria  adquirirfe   con   una 
•parte  no  mas   de  otras  mercaderias^;   ó  en  otras 
.términos,  con  fola  una  parí>e  del  precio  de  aque- 
llas   mercaderias    que    podría^  haber    producido 
dentro   del   Reyno   la  induftria.  empleada  en  su 
•fabrica   con    igual    Capital,   si  se  la  hubiera  de- 
'xado  feguir  su    inclinación    naturaU    Con   eftas 
dítatutos  pues  se  lepara  la  induítria  del  país-  de 
un   empleo  mas  ventajofo,y  se  coloca  en  el  qxifc 
lo    es   menos ,   y   en   lugar  de  auméhtarfe  feguñ 
la   intención    del   reglamento   el   valor  permuta- 
ble  de   su   produño   anual,  no  puede  menos  de 
dismii^^uirfe    considerablemente.  { 

^^olijispítíerto'  que  ^por 'inedio  de  [os  reglamen- 
tos'^re^tfitti  vos  contra  él  extrangero  puede  ad- 
quirirfe, y  perfeccioñarfe  uf>a  manufactura,  ó 
un  artefado  particular  con  m^s  prontitud  que 
daoptandu   el   5iííemai^:ontrario  ,  yi  qtie  al  cabo 
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^^-^^  ^v^de  ^erto  íiempo  se  fabricaria  dentro  del  Rey- 
nd^fan   barata  ó    mas   que. en   los  Extrangeros: 
^    9     t    pero    aunque  la   induftíia   domeílica  puede  con- 
1^       ^        ducirfe   de  efte   modo   por   un    canal  particular 
?  •     V^     mas  pronto  que  de  la  otra  fuerte  ,  de  modo  nin- 
j  guno    se   inferirá    de   aqui  que   la  fuma   total   ó 
de   su  induftria  común  ,  ó   de  sus    rentas  en  ge- 
|f;  neral    se   hayan    de    aumentar    con    reglamentos 

í'Ík--^  ^    '  íeraejantes.    La  induftria   general  de  la  íbciedad 
folo  puede  aumentarfe  á  proporción  del  aumen- 
to  de  su   Capital ,    y  efte    incremento  folo  pue- 
t  ^e  verificarfe  con  et  ahorro  gradual  de  sus  ren- 

|i  ta^j  ó   utilidades  :    asi   es    que    el   efeéto    inme- 

r  ^      diato    de   aquellos    reglamentos  es   disminuir   en 

aquel  articulo  las  rentas  de  la  fociedad,  y  lo 
que  disminuye  eftas  rentas  es  imposible  que  au- 
mente fu  Capital  ni  mas  pronta  ni  msis  fegu- 
ramente  que  si  se  hubiefe  dexado  i  la  Indus- 
tria obrar  de  su  propio  movimiento ;  luego  mas 
yentajofo  es  a  una  fociedad  dexar  que  los  Ca- 
pitales y  la  induftria  abracen  los  empleos  que 
busquen  de  su  propio  acuerdo  y  tendencia  á 
^  impulfos  de  las  circunftancias  de  los  tiempo.% 
que  inclinarlos  con  reglamentos  y  reftricciones 
hacia  cierto   ramo  particular.  i 

Aun  puefto  el  cafo  de  que  la  fociedad  por 
falta  de  aquellos  reglamentos  nunca  Itegafe  á  ad- 
quirir la  manufactura  particular  que  pretendie-  • 
fe,  no  por  efto  necefariamente  feria  mas  pobre 
en  periodo  alguno  de  su  duración  :  por  que  ea 
qualquiera  tiempo  su  Capital  y  su  induftria  po- 
drían haberfe  empleado  en  otros  ramos  diferen- 
tes fegun  las  circunftancias  del  país  (2).  En  todo 

(2)  Es  cierto  que  h.  industria  por  sí    se  inclina  hacia  la  parte  mas 
tcmajosa  para  el   particular  ^  y  pjfc   el    común   del  ^aís ,  pero   esta 
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cafo  podían   haber  sido   fus   rentas  las  mayores 
que   fuefen   capaces    de   rendir   fus  Capitalco^ 
tanto   el    Capital    común   como    las   rentas  de  ía 
fociedad  se  hubieran  aumentado   con   la  posible 
rapidez. 

Son  i    veces  tan    grandes  las    ventajas    que 
unos    paifes  tienen  fobre  otros   en   ciertas   pro- 
ducciones   naturales,  que  todo   el  mundo    cono-  ^ 
ce   fer  en    vano  pretender  luchar    contra  ellas. 
En    Escocia  podian  plantarfe   muchas    viñas ,  y 

tendencia  suya  puede  inutilizarse  por  falta  de  estímulos  extrín- 
secos ,  si  asi  pueden  llamarse.  El  vigor  que  la  anima  y  que 
la  fomenta  es  muy  distinto  de  su  tendencia  natural ,  porque 
aquel  consiste  en  mucha  parte  en  una  caiisa  extrínseca  como 
son  los  estatutos  y  reglamentos  que  la  protegen  contra  el  mo- 
nopolio extrangero  ;  si  estos  faltan  en  ciertos  ramos  puede  ir 
debilitándose  la  industria  hasta  su  total  ruina  á  pesar  de  toda 
su  tendencia  favorable  :  y  esta  misma  debilidad  dará  á  la  extran- 
gera  aquel  monopolio  que  tan  perjudicial  supone  el  Autor  en 
la  domestica :  y  en  este  caso  mas  útil  seria  á  la  nación  que 
lo  tuviese  la  domestica  que  la  extrangera.  Ni  satisface  la  res- 
puesta de  que  si  la  industria  nacional  no  encuentra  ventajas 
en  un  ramo  se  inclinará  a  otro  por  su  tendencia  natural; 
por  que  el  ramo  á  que  se  incline  en  la  suposición  de  la  doc- 
trina del  Autor  encontrará  con  los  mismos  obstáculos  de  falta 
de  vigor  y  fomento  no  dándoselos  los  reglamentos  y  estatutos 
que  la  protejan  particularmente.  Es  cierto  que  hay  varios  ar- 
tículos en  que  la  naturaleza  misma  ofrece  las  ventajas,  como 
sie  ve  por  los  exemplos  que  propone  después  el  Autor ,  pero 
también  lo  es  ,  que  aun  estos  no  pueden  florecer  sin  la  ayu- 
da y  fomento  de  las  leyes  6  restringentes  ó  ampliantes  del 
mercado  domestico  6  del  extrangero :  son  siempre  necesarios 
los  estímulos  extrínsecos  ,  como  nos  enseña  la  experiencia, 
para  que  no  decaiga  su  vigor,  y  el  mas  aproposito  para  la 
industria  es  indudablemente  el  privilegio  de  un  mercado  ex- 
clusivo á  lo  menos  por  cierto  tiempo  ,  y  hasta  que  la  nacio- 
nal se  ponga  en  un  tono  de  competencia  con  la  extrangera; 
en  cuyo  caso  como  dixe  en  la  nota  anterior  será  admisible 
el  sistema  de  una  libertad  mas  amplia  en  los  ramos  de  la 
ittdustria  en  general.  C 
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"  ^vJacarfc   muy   buenos   vinos  por   medio   de    cu- 

Dierttfs  ó   vidrieras  ,  paredes  defensivas  ,  y  con- 

^     t  fervatorios  de  otras  especies  ,  pero  faldria  trein- 

Vta  veces  mas  caro  que  el  que  de  la  misma  ca- 
lidad puede  conducirfe  de  afuera.  ¿Seria  un  es- 
;|atuto  racional  prohibir  alli  la  introducción  de 
vinos  extrangeros  folo  por  el  fin  de  fomentar 
ía  fabrica  del  Clarete  ,  ó  del  Borgoñon  en  Es- 
•  cocia  ?  ¿Pues  si  feria  un  manifiefto  abfurdo  ha- 
cer que  tomafe  cierto  rumbo  treinta  veces  mai 
capiral ,  y  treinta  veces  mas  induílria  en  un 
pais  que  lo  que  hubiera  sido  necefario  para 
comprar  en  los  extraños  igual  cantidad  de  aque- 
llas mercaderías  de  cuya  falta  se  trataba  ,  no 
ferá  también  un  abfurdo  si  no  mas  crafo  ,  por 
lo  menos  tanto,  convertir  ,  ó  inclinar  hacia  qual- 
quicra  empleo  una  tercera  parte  ,  por  exemplo, 
ó  una  trecentesima  mas  de  induílria  ó  de  Ca- 
pital ?  (t}^|  ,^^i 

Los  mercaderes  y  fabricantes  fon  los  que 
ganan  mas  en  el  monopolio  que  se  concede 
al  mercado  domeftico  ,  prohibiendo  la  entrada 
del  extrangero.  Las  prohibiciones  relativas  á  la 
introducción  de  ganados,  y  los  impueílos  so- 
bre la  de  granos ,  que  en  tiempo  de  moderada 
abundancia   equivale    á    una   prohibición   abfo- 

(+)  El  caso  del  Autor  no  guarda  la  pandad  que  debiera; 
por  que  en  la  producción  de  vinos  en  Escocia ,  según  los 
preservativos  que  él  mismo  insinúa  se  necesitan  para  su  be- 
neficio ,  y  cultivo  de  las  viñas ,  siempre  seria  costosisima  á  pe- 
sar de_quantos  fomentos  extrinsecos  se  la  dieran,  por  que 
nace  su  desproporción  de  la  resistencia  del  clima  :  y  este  caso 
no  debiera  proponerse  para  inferir ,  si  es  6  no  razonable  la 
Ley  restringente  de  la  introducción  de  géneros  extrangeros, 
de  un  modo  absoluto :  por  que  el  que  esta  restricción  no  es 
conforme  á  razón  en  Yertos  casos^nadie  ha  habido  aue  lo  dude, 
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luta  ,  nunca   fberon  tan   ventajofas  á   los  ganai 
deros  y   labradores ,   como  lo   fon    las  deotros 
géneros  i  los  fabricantes  y  mercaderes.   Las  ma-  (      , 
nufafturas  ,  especialmente  las  mas  finas  ,  se  trans-      ^ 
portan    con    mas  facilidad    y    menos    cofte   que  y 
el    trigo   y   el   ganado :  y  asi^  en   traer    y  líevaír 
manufaduras  es  en  lo  que  regularmente   se  enr* 
plea    el   comercio  extrangero.  En    eftas   una  pe- 
queña ventaja    es    fuficiente  para    que  el    extra-  ^    ^ 
ño  venda  á   un  precio  mas   bajo    que    los  o{^- 
rarios    nacionales  aun  dentro   del   mismo    mcr-¿ 
cado   del    pais  a  donde  aquel   las  tiene  que  con- 
ducir ;  pero    para    hacerlo  asi    con    las   produc- 
ciones crudas  del  fuelo,  feria   necefaria  una  ven- 
taja  desmefurada.    Pcrmitiendoíc   franca    lr\   en- 
trada de  las    manufafturas  extrangeras   padece- 
rían   sin   duda   varias    de  las  domefticas ,  y  al- 
gunas  quedarían    enteramente  arruinadas  ,  que- 
dando en    la  situación  de  tener  que  buscar  otro 
empleo  y    otro  deftino  mucha  parte  de  los  fon- 
dos y  de    la  induftria    nacional  ;    pero    aunque 
fuefe  mucho  mayor  la  franqueza    aquella    para 
las    rudas  producciones  de    la    tierra  ,  jamas  po- 
diia  producir  igual   efefto   en  la   agricultura.     '• 
Aunque  fuefe  perpetua   y  perfefta  la  liber- 
tad de  introducir  ganados   de    fuera   del  Reyno 
feria  tan  poco   el  que  se   introduciría  ,  que  poco 
6  nada   llegaría   á    padecer   el  trato  de   los  Ga- 
naderos.   Puede  fer  que   na  se   halle   una    cofa 
de  tan  coílofa  conducción  como  el   ganado  vivo 
fea   por  tierra,  fea    por  agua.   Por  tierra  va  por 
su  pie,  y  pafta  lo  que  encuentra  ,  pero  por  agua 
fobrc   los  demás    gaftos  hay   que    darles   el   ali- 
mento  con   mil   incomodidades    y   perdidas.    E\ 
corto  csjj.acio  de  mar^^que   meáia   entre  Ingla* 
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^^    fierra   é   Irlanda    facilita    mucho   efta    trasporta-. 
Son*,  y   con    todo   eíb   se  tiene   por  cofa  fenta- 
^     t   da  que  nunca  llegaría  a  dañar  al   trafico  de   Ijs 
^       -Ganaderos    de    la    Gran-Bretaña  una    perpetua 
V^   -franqueza  en     la  introducción    del   Ganado  Ir- 
^  glandes.  Todos  los  paifes  que  eftan  hacia  las  Cos- 
tas "de   IrlaQda   fon  tierras  de  paRo  y  de  gana^ 
dos  ,   por    lo  que  en  aquellas    inmediaciones  no 
•     necesita  la  Gran-Bretaña  de  ganados  ágenos;  jr 
asi  Dará  introducirlos  los    Irlandefes    tienen  que 
atravefar   vaftos  paifes   para  buscar  mercado  cr 
<}ue   poder   despacharlo  :    el    ganado   gordo   no 
puede   llevarfe  lexos  ,  el    flaco  no  puede  renda: 
^n  su  precio   lo  que  cuefta  su  conducción  pues- 
to que  tendria  que  bajar  en  él   en  un  pais  en 
que  se  venden  gordos   y  cebados :  y  lo    mismo 
puede    decirfe  de   la  introducción  de    carnes  fa-- 
Jadas   por  su    poco   confumo   y  mucho  coíle  ,á 
proporción  de    las   frescas.]  sa  i*f.  10 

-¿j  4ja  introducción  de  granos  cxa-angeros  tamí- 
•póco  puede  dañar  ai  interés  del  labrador.  La 
-corta  cantidad  que  se  introduce  aun  en  tiem- 
po de  careftia  con  respecto  al  que  se  necesita 
•en  an^  país-  labrantil  puede  fatisfacer  á  los  la^ 
4>rado?e$^l  de  eftá  verdad.  En  la  Gran-Bretaña 
4iay  una  razón  especial,  por  que  las  gratificjí- 
<:¡ones  para  su  extracción  en  tiempo  de  abun- 
dancia ocasionan  mayor  exportación  ,  y  por  con- 
siguiente mayor  introducción  en  tietapo  de  ca- 
reftia',  ^\jq  -ía  ^ue  se  ver?fkatia  ch  fuerza  del 
^ftado  áfleál  del  culfivo  del  pais^.  Por  eaufa 
de  ahqufeUait  gratificaciones  la  abundancia  de  uncís 
año^  no  piuede  compenfar  fufícientemenie  la  es- 
caféz  de  otros ;  y  c^Hrtb  con  ellas  se  aumenta 
la  eaníMléiinp^ Jiáf- de- 4^<«raccioñ  ^^ne  pué^ 
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menos  de  acrecentarfe  también  la  de  la  intro^ 
duccion  en  el  aftual  eftado  de  su  agricuTtura. 
No  habiendo  aquellas  gratificaciones  para  la  ( 
faca  ,  como  que  extraeria  menos  >  menos  se  ha- 
bia  de  introducir  también.  Sin  ellas  los  merca- 
deres de  granos  ,  los  que  los  extraen  é  intro- 
ducen de  paifes  extraños  perderian»  mucho  >  por 
que  cmplearian  menos  ,  pero  los  labradores  ^ 
hacendados  padecerian  muy  poco  ó  nada.  Y  asi 
se  advierte  que  en  quien  se  hace  mas  vi§ibje 
la  ansia  por  que  se  eftablezcan  premios  para  la 
iaca,  no  es  en  los  labradores  sino  en  los  em- 
pleantes* 

Entre  todos  los  vafallos  de  una  Nación  nin- 
gunos   se    conocen  menos   embebidos   en  el  es- 
piritu  del    monopolio    que    los  hacendados   del 
campo,  labradores  ,  y  dueños  de  predios   rúni- 
cos* Qualquiera   empresifta  de  una  gran  fabrica 
ó    manufa6toría  se  pone  en    arma  ,  y  se  inquieta 
al  ver  que  á  pocas  millas  de  diftancia  se  efta- 
blece  otra    nueva  de  la  misma  especie.  Un  fa- 
bricante  Holandés,  ó  el  empresiíta  de  las  fa- 
bricas de  paños  de  Abbevilla  „  eftipuló  ,  que  no 
se  habia  de  eftablecer  otra   de  la  misma  espe- 
cie en    treinta    leguas  en    contorna    de   aquella 
Ciudad.    Por  el   contrario,  los  labradores  y   ha- 
cendados por  lo  general  eftán  mas  dispueftos  á 
promover  ,  que  á   reítringir   el  cultivo   y    ade- 
lantamiento  de   los  campos  y   labradores   veci- 
nos. No    guardan    aquellos   lecretos  ,  ni    tienen 
aquella .  referva  que    la    mayor   parte   de   fabri- 
cantes  y   artefanos  ,  antes   bien    eftán    prontos 
por   lo    general    á    comunicarfe    reciprocamente 
qualquiera    descubrimiento    relativo    al    método 
de   labrar  mas  ventaiofo*   Fiíh  Qucsstus  ,  dice 
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*  ^él   viejo  Catón  ,   stabilissimusque  ,  miñimeque   in^ 

vidtó*sus  ;    miñimeque  maié  cogitantes    sv.nt  ,  qui  in 

^     %    eo  studio  cogiíantes  sunt.   Los  labradores  y  hacen- 

^        dados  del   campo  ,   disperíos  en  varias  partes  del 

V.      pais  ,    no    pueden    tan     fácilmente     combinarfe 

^]|Como   los    mercaderes   y   fabricantes   que  juntos 

en    las   Ciudades  ,  y    acoflumbrados  á  aquel  es- 

^piritu  .de    monopolio   exclusivo  de    gremio  y  de 

•  inqorporacion  que  entre  ellos  prevalece,  pro- 
curan confervar  contra  todos  fus  compatriotas 
los  mismos  privilegios  exclusivos  que  obtienen 
contra  los  demás  habitantes  del  pueblo  en  que 
residen  incorporados :  y  eftos  se  cree  ,  hayan 
$ido  los  primeros  inventores  de  aquellas  res- 
tricciones fobre  la  introducción  de  mercaderias 
cxtrangeras  ,  afegurandofe  de  efte  modo  el  mo- 
nopolio domeftico  de  su  nación.  A  imitación 
de  ellos  ,  y  por  igualarfe  con  los  mismos  que 
les  oprimen  folicitaron  I0&  labradores  de  la  Gran- 

,  Bretaña  ,  olvidados  de  la  generosidad  que  re- 
gularmente brilla  entre  eíla  clafe  de  ciudada- 
nos ,  el  privilegio  exclusivo  de  abaftecer  al 
Reyno  de  granos  y  de  carnes.  Acafo  no  fe  to- 
maron bañante  tiempo  para  meditar  lo  mucho 
menos  que  obraba  en  fus  intereses  aquella  li- 
bertad de  comercio  de  granos  ,  que  en  los  de 
la  clafe    de   gentes    que    pretendieron  imitar. 

Sección    IL 

Jl  roliibir  por  una  ley  perpetua  la  introducción 
de  granos  y  de  ganados  extrangeros  es  en  rea- 
lidad disponer,  que  la  población  é  induftria  del 
pais  nunca  exceda  de  aquel  punto  á  que  pueda 
conducirla  el  ^roduÉtojrudo  de  su  fícelo. 
Tomo  IL  39 

) 
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Pero    hriy  dos    cafos    principales  en    que  fcrá 
niijy  útil   por  punto  general  imponer  alguna'^r- 
ga  ó  contribución    grande  fobre    la   introducción    (      ^     ^ 
del    extrangero     para     fomento   de   la    induftria        ^ 
domeftica ,   ó    nacional.  /     ^y 

El  primero  ,  quando  cierto   ramo    de    indus-^ 
tria  es   necefario  para    la  defenfa    del  pais.  Pon-i  ^  - 

gamos   por  exemplo  i    la   Gran-Bretaña  ,    cuya 
principal    detenfa  consifte   en   el    numero  de  fus      ^        f 
marinos,   y    situación    de    fus    armadas  :    y^  de 
aquella  Nación   podrá   deducirfe  lo  útil  para  las 
que     se    hallen    en    casi    ¡guales    circunílancias,- 
En    aquel  Rey  no   procuran  las  Añas  de  Nave-  < 

gacion  ,  y  con  mucha  propiedad  ,  conceder  á 
su  marina  el  monopolio  del  comercio  nacio- 
nal ,  en  unos  cafos  por  medio  de  abfolutas  pro- 
hibiciones ,  y  en  otros  de  pefadas  cargas  im- 
pueílas  fobre  fletes  y  baxcles  de  Naciones  cx- 
trangeras.  Las  principales  disposiciones  de  efta 
Atla  fon    las    siguientes. 

I.  Los  baxeles  cuyo  dueño  ,  patrón  ,  y  tres 
partes  de  su  tripulación  no  fean  vasallos  de  la 
Gran-Bretaña  no  podrán  hacer  el  comercio  en- 
tre efta  y  fus  Eftablecimientos  ,  ó  Colonias  ,  ni 
emplearfe  en  el  que  se  gira  en  las  Coftas  de  la 
misma  nación  ,  bajo  la  pena  de  confiscación  de 
Nao  y  Cargamento. 

IL  De  los  articulos  mercantiles,  ó  merca- 
derias  de  mas  bulto  folo  á  la  Gran-Bretaña, 
y  no  á  otras  partes  podrá  conducirfe  mucha 
cantidad  ,  fea  en  buques  de  la  especie  dicha, 
fea  en  naves  del  pais  en  que  se  producen  las 
dichas  mercaderias  ,  y  cuyos  dueños  patrones, 
y  tercera  parte  de  tripulación  fean  naturales  de 
los    tales  paifes  :  y   qugndo  se  i\>troduxefen  di- 
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'i.r:,.  fJios    géneros    en   la   Gran-Bretaña   aun   en    ba- 
tójeles de    eíla    ultima   especie    quedarán     fujetos 

'      ;al    duplo   de    los  impueítos   que    se  cargan  á  las 

-inercaderias   extrangeras.    Si    se    introducen    en 

buques    de    qualquiera    otro  genero ,    ó  en   que 

i    ninguna   de    aquellas    circunftancias  se  verifique 

r^  la  pena,  ferá  ja  perdida  total  de  efeños  y  va- 
ios.  Quando  se  publicó  eña  Aña  eran  los  Ho-' 
landefes  ,  como  fon  en  el  dia  ,  los  grandes  con- 
íidiñores  de  la  Europa  ,  y  por  efte  reglamento 
quedaron  enteramente  excluidos  de  ferio  en  el 
comercio  de  la  Gran-Bretaña  ,  y  de  llevar  i 
ella  los  géneros  de  las  demás  naciones  de 
Europa.  -        -  '' 

*^^MII.    Prohibefe  la  introducción    en    la  Gran- 
Bretaña    de    una  multitud    de   mercaderías  abul- 
tadas ,  aunque    fea    en   buques    Inglefes  ,   como 
se  traigan    de    otra    parte   que    del    pais    mi.smo 
en  que    se    fabrican  ,    ó  producen  ,    bajo  la  pena 
de    confiscación    de    Cargamento   y    Nao :  cuyo 
eílatuto     fe     cree    también     que    fuefe    dirigido 
contra   los    Holandefes.    Ella  República   era  en- 
tonces ,    como  ahora  ,  la   mayor   faftoría   de  gé- 
neros  Europeos   que    se    conocia   en    eña   parte 
del  Globo  ,  y  con  aquella    determinación  se  pre- 
cavió  que  las   embarcaciones   Inglefas    cargafen 
en  Holanda  de   géneros  que   podian   tomarfe  de 
primera   mano  en   otros   Reynos. 

IV.  Toda  especie  de  pescados  íalados  ,  ale- 
tas ,  huevos ,  aceite  ,  y  barbas  de  ballena  ,  como 
no  eíluviefen  cogidos  y  curados  á  bordo  dé 
embarcaciones  Británicas ,  quedaba  en  su  intro- 
ducción en  el  Reyno  ,  fujeta  á  doble  impueílo 
que  el  que  sf^  mandaba  cargar  á  las  merca- 
derías extrangeras.  Los  j^olandefes  érenlos  prin- 
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cipales  pescadores  de    Europa  ,  como  continuiív-^ 
siéndolo  ,   y  siempre    anhelaron  por   fer  ellos  los 
que  la  furtiefen  de  Talados   y   pesquerías  de  toda      ^ 
especie  :  con  cuya  determinación  quedó  el  abas-  / 

to  de  la  Gran-Bretaña    impraélicable  para  ellos.       / 

Aunque    quando  se  formó  efta  Afta  de  Na-  f 
vegacion    no    habia    declarada  guerra    entre    la  ^ 
Gran-Bretaña  y  Holanda  ,    tenían   ambas  poten-        ^ 
cias    cierta    emulación    que  llegaba  á    un   grado 
de    animosidad  mas   que   rival.  Se   habia  pririi^i-i 
piado   á   tratar  de  efta  Afta  en   tiempo  del    que 
en  Inglaterra  llaman  Largo  Parlamento,  que  fué 
el   primero   que    la   autorizó ;    y    falió    á    luz    á 
poco  tiempo    con  el  motivo   de  la    guerra    que 
rompió   aquella    Nación  con  Holanda  en   el  Go- 
bierno   del  Proteftor  ,  y  Reynado  de   Carlos  IL 
y  asi    no    es   improbable  que  algunas  de   fus  re- 
foluciones  fuefen  hijas  de  la   rivalidad  nacional;     - 
pero  sin  embargo  fon  tan    fabias  como  si  hubie- ^ 
fen  sido  diftadas   por  la  mas   circunspefta  pru- 
dencia  del   gobierno.    La    animosidad    nacional 
en   aquella   ocasión   pretendía  lo  mismo  que  po- 
día proponer  y   recomendar    la  mas   cauta  pro- 
videncia ,  que  era  la  debilitación  del  poder  ma- 
rítimo de    Holanda  ,  única  potencia  que   iba  en^ 
tonces    poniendofe    en  eftado    de   propafarfe  del 
punto  del   equilibrio  con  la   Gran-Bretaña. 

Efta  Afta  de  navegación  no  es  favorable  al 
comercio  con  el  extrangero  ,  ó  á  la  riqueza  en 
común  que  de  él  podía  refultar  á  aquella  Na- 
ción. El  interés  general  de  un  Eftado  en  fus 
relaciones  mercantiles  con  las  Naciones  extran- 
geras  es  como  el  de  un  comerciante  particular 
con  respefto  á  aquellos  pueblos  en  que  gira  su» 
comercio  ,^pues  dependf  ^en  comprar  lo  mas  ba- 
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r?to  y  vender  lo  mas  caro  que  le  es  posible 
sin  exceder  de  lo  jufto.  Es  mas  probable  que 
•un  eftado  pueda  comprar  mas  barato  quando 
con  la  libertad  de  comercio  anima  á  todas  las 
Naciones  extrang^ras  i  llevarle  todas  las  mer- 
laderias  que  necesita :  y  por  consiguiente  po- 
¿rá  vender  mas  caro  quando  su  mercado  na- 
cional abunda  de  compradores.  La  dicha  Afta 
;no  impone  carga  alguna  ^fobrc  los  baxeles  que 
-v^yat  á  extraer  el  produfto  de  la  induftria  Bri- 
tánica :  aun  los  antiguos  impuefto3  que  habia 
cargados  fobre  los  efeftos  que  se'jQxtraian  ,  tanto 
como  fobre  los  qué  ác  íntroduciah  >  ^e  han  ¡ido 
quitando  fuccsivamente  de  los  tuaside  los^artii- 
culos  de  exportación.  Pero  si  el  extrangero  que- 
da imposibilitado  de  acudir  á  vender,  fea  por  ^ 
medio  de  prohibiciones  abfolutas,  fea  por  me- 
dio de  impueftos  graves  ,:  también  lo  quedará 
para  acudir  á  comprar^  por  que^el  ir  á  fus 
coilas  de  vacio  le  privaría  del  flete  que  po- 
dia  ganar  desde  el  pais^de!  donde  Tale  hafta 
el  de  la  Gran-Bretaña.  Disminuyendofe  el  nu- 
mero de  vendedores  se  ha  de  disminuir  nece-  . 
fariamente  el  de  los  compradores  ,  y  por  lo  mis-  . 
mo  no  pueden  dexar  de  comprarfe  mas  caros 
los  efeftos  extrangeros,  y  venderfe  los  propioií 
más  baratos  que  si  se'  permitiefe  una  libertad 
perfeÉla  de  comercio  :  pero  como  la  defenfa  de 
la  Nación  es  de  mucha  mas  importancia  que 
la  opulencia  de  ella,  la  dicha  Aña  de  Nave^ 
gacion.  es  la  mas  acertada  acafo  de  quantas  ha 
formado  la  Nación   Inglefa. 

El  fegundo  cafo  en  que  ferá  generalmente 
útil  imponer  algiina  carga  fobre  los  efectos  de 
la  induftria  extrangera  p*a  fomentar  !»dojne&-. 
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tica,'  es  quando    hay   alguna    contribución    im^^^  ' 
puerta    dentro    del    Reyno  fobre  el  producto  de 

.  €fta    ultima  :    entonces    parece  muy    conforme  á 
razón   que   se   imponga   otra  igual  fobre  la  mis-   / 
ma  especie    del  extrangero.    Efto   no  feria  con-/ 
ceder  monopolio    alguno    en  la  venta  de  los  g^. 

-ñeros    de   la    induílria  nacional  ,    ni   forzar   h^> 

-  i>cia   cierto  empleo   y  deftino   mayor   porción  de 

-  "fondo  y   de    trabajo   que    el    que    se    emplearla 

de  propio   movimiento  en  aquel  ramo.  Seria  co- 
jamente   impedir  ,  6   precaver    que    se    feparafe 
*de  él    la    parte  de   fondo    y   de    trabajo  nacio- 
tnál    que    m,udaria   sin  duda  de   dirección   con  la 
Jibcrtad   del  extrangero    y    carga   del  natural  :  y 
-con    aquella    precaución    quedará    en  el  mismo 
pié  que  antes   la  competencia  entre  la  induílrisi 
Jiacional  y  extrangera.  Quando  en  la  Gran-Bre^ 
jtaña  se  impone    algupa    contribución   ó   gabela 
fobre  alguna   especie    de  produfto  de  la  indus- 
tiia   propia  ,  es  ya   cofa   muy   común  imponerla 
mayor    fobre   el   de   la  cxtrangera  ,  por   que  de 
eíle   modo   se   contienen    los    clamores  de    mer*     ' 
caderes   y  artiftas  ,   que  se  eftán  quexando  con-íi 
tinuamente  de   que  los  extrangeros  pueden  ven^ 
der  fus  manufafluras  en  aquel  reyno  mucho  mas 
baratas    que    ellos.  -  i 

Dicen  algunos,  que  efta  limitación  de  la  libera 
tad  mercantil  deberia  extenderfe  en  ciertas  ocasio- 
nes i  muchas  mas  mercaderías  extrangerasque  las 
que  precifamente  pueden  entrar  en  competencia 
con  aquellas  qué  se  cai-gan  de  impueños  dentro 
del  Reyno.  Dicen ,  q.ue  quando  en  un  pais  se  car- 
^  gan  de  impueftos  las  cofas  de  primera  necci^idad, 
parece  indispenfable  cargarlos  tafobien  no  folo  fow 
bre  igualeí  provisiones fntroducidas  de  paifes  ex- 
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'»      tra  ños,  sino  fobre  qualquiera  otra  especie  de  efec- 
tos que  puedan   entrar   á  competir  con   los  que 
,      •  fon   produtlo    de   la    induílria    nacional.   El   ali-^ 

\  mentó j  dicen,  se  pone  necefariamente  mas  caro 
en  virtud  de  aquellos  impueílos  ;  y  con  el  au-* 
|mento  del  precio  del  alimento  y  fubsiítencia  de 
los  operarios  no  puede  rnenos  de  levantar  tam- 
vien  el  del  trabajo.  En  cuyo  fupuefto  toda  mer- 
*  caderia  que  fea  producto  de  la  induftria  domes-» 
t^ca  se  ha  de  poner  mas  cara  en  confeqüencia  de 
aquella  nueva  carga,  aunque  no  haya  recaido 
direfilamente  fobre  ella,  por  que  el  trabajo  que 
la  produce  queda  indudablemente  mas  caro  y 
mas  coftofo.  Luego  eftas  contribuciones  equi- 
valen en  realidad  á  un  impuefto  particular  fo-* 
bre  cada  una  de  las  especies  que  produce  la 
induftria  nacional.  Para  dexar  pues  en  el  mis- 
mo pié  la  competencia  del  Ex'trangero  ferá  ne- 
cefario-,  fegun  pienfan  aquellos ,  imponer  algu** 
y  tí%^  cc^ntribucion  fobre  cada  uno  de  los  gene-* 
ros  éxtrangeros  que  equivalga  a  efte  encareci- 
miento de  precio  en  las  mercaderias  domefti- 
cas  con  las  que  vienen  á  competir  las  extran- 
jeras. -'^ 
^*r-Si  los  impueftos  cargados  fobre  las  cofas  de 
pVimera  necesidad,  y  los  utensilios  nccefarios 
para  la  vida  ,  como  la  fal,  el  aceite,  &c.  levan- 
tan ,  ó  no  ,  el  precio  del  trabajo  ,  y  por  con- 
siguiente el  de  todas  las  mercaderias,  lo  habré 
de  examinar  mas  adelante  quando  baya  de  tra- 
•tar  de  los  Tributos.  Pero  füponiendo  entretanto 
que  produzcan  efte  efeílo,  cómo  asi  es  en  reali- 
dad, efte  general  encarecimiento  de  precio  en 
todas  las  mercaderias  en  confeqüencia  de  la  alza 
del   de  los   falanos  del  tjgbajo,   esi,  up^caib  que 
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se,  djflingue  dei  que  hablamos,  efto  es;  de  aquel      ♦    - 
en  .qu.C;  cierta  merca.deiia  levantó  su  precio  po"r 
C^ura:jde^alguna   carga,  impueíta  fpbre   ella  in-  ( 
mediata  y  direSaaiente ,  en  los  dos  respe^los^  si*       ^- 
guientes,  / 

El  primero  es,    que    lo   que   deba    subir  eL  ^ 
precio  por   razoa  de  un    nuevo   impuefto  fobre' 
cierta  mercaderia,  puede  faberfe  con   exaclitud;^' 
pero   n.unca  puede    mediffe    con   una    prudente     ^ 
puntualidad  el  encarecimiento   general  del   tra-. 
bajo  del  país,  ni  quanto  pueda  influir   efte   en  U 
alteración  del  precio  de  las  mercaderías    en  ge- 
Heral.  Seria  pues  imposible  proporcionar  con  una 
exactitud  tolerable  el  impuefto  que  debia  cargar- 
fe  de  mas  en  cada  genero  extrangero  por   razoa 
de  un  encarecimiento  incierto    del  domestico. 

El  fegundo  es  ,  que  los  impueftos  fobrc  las 
cofas  necefarias  para  la  vida  producen  casi  los  , 
mismos  efeftos  en  las  circunftancias  de  un  país 
que  el  clima  ,  ó  la  condición  del  fuelo.  Las 
provisiones  se  encarecen  indispcxifablemente  con 
los  tributos  que  fobrc  ellas  se  cargan  del  mis- 
mo modo  que  si  para  producirfe  en  la  tierra 
necesitafen  de  mas  trabajo  y  mayor  cofte.  Asi 
como  en  una  excaféz  natural  dimanada  de  lo 
infecundo  del  fuelo,  ó  de  los  malos  temporales, 
feria  un  ahfurdo  dirigir  al  pueblo  en  el  modo 
particular  con  que  cada  uno  habia  de  emplear 
fus  caudales  ,  asi  también  lo  feria  en  el  cafo 
de  una  excaféz  artificial ,  ó  una  careftia  equi- 
valente á  ella,  que  proviniefe  de  nuevas  im- 
posiciones que  se  cargafen.  Lo  que  en  ambos 
cafos  puede  fer  á  todos  ventajofo  es  dexar  que 
cada  uno  acomode  su  induílria  del  modo  que 
pueda,  y  fegun  las  circunftaíidlas  de  su  situa- 
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cion,  y  que  busque  2  sus  fondos  aquellos  em- 
pleos que  á  pefar  de  las  circunftancias  adver- 
íás  del  país  puedan  ofrecerle  algunas  ventajas 
en  el  mercado  nacional  ,  ó  en  el  extrangero. 
El  imponer  una  nueva  carga  por  que  ya  paga  el 
^  pueblo  otra  mayor  en  las  cofas  de  primera  ne- 
cesidad ,  y  hacer  que  pague  mas  caras  otras  mu- 
chas mercaderias  que  podia  comprar  mas  bara- 
tas ,  es  ciertamente  un  método  inaudito  de  fa- 
^^cijjtar  alguna  indemnización  de  lo  que  por  otra 
parte  fuele  fer  indispenfable  el  exigir. 

Los  impuefios  en  las  cofas  de  primera  ne- 
cesidad ,  llegando  á  un  extremo  imprudente, 
equivalen  á  una  calamidad  igual  á  la  efterili- 
dad  de  la  tierra  ,  ó  á  la  inclemencia  de  los  tiem- 
pos:  y  con  todo  efo  vemos  por  experiencia  que 
donde  mas  cargadas  se  ven  aquellas  especies 
es  en  los  paifes  mas  ricos  ;  por  que  ninguno 
que  no  lo  fuefe  feria  capaz  de  foportar  aquella 
carga.  Asi  como  folo  un  cuerpo  robufto  y  fuer- 
te puede  resiftir  las  inclemencias,  asi  folo  el 
pais  rico  y  poderofo  puede  prosperar  baxo  el 
pefo  de  aquellas  gabelas.  Holanda  es  la  nación 
Europea  en  que  mas  abundan  los  impueílos  de 
cfta  especie,  y  no  obftante  continua  prospe- 
rando por  razón  de  ciertas  particulares  circuns- 
tancias ;  y  no  por  razón  de.  aquellas  contri-^ 
buciones  ,  que  efto  á  nadie  podia  ocurrir,  sino 
sin  embargo    de   ellas. 

En  los  dos  cafos  arriba  dichos  ferá  gene- 
ralmente ventajofo  imponer  algunos  derechos 
fobre  los  géneros  extrangeros  para  fom.ento  de 
la  induftria  domeftica  :  pero  hay  otros  dos  en 
que  puede  fer  materia  de  duda  y  delibera- 
ción por  quánto  tiempc^  y  halla  quétgrado  de- 
Tquo  11.  40 
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berá  pernVítii Te  la  libre  introducción  de  ciertos 
efectos:  y  haíU  quando  y  de  qué  modo  de^ 
berá  reftituirfe  la  libertad  de  su  introducción 
después  de  haber  eftado  algún  tiempo  inter- 
rumpida. 

El  un   cafo  en  que  se  necesita  meditar  has-    /: 
ta    qué    términos    convendrá  continuar   la  libre 
introducción  de   un   genero  extrangero  es   quan- 
do la    Nación    extraña   impide   la  introducción 
de    las  manufafluras  de  la  otra  ,  bien  carganc^o-^ 
las   de   altos  impueftos,   bien  prohibiéndolas  ab- 
folutamehte.    En   eíte   cafo  la   vindifta  compen- 
fativa  exige    naturalmente    que  se   haga   lo  mis- 
mo  con    ella ,   y    que   se   impongan    iguales  de- 
rechos y  prohibiciones  en   la  introducción  de  los 
géneros   de  la    nación  que    lo  cxecute  asi   ó  con 
todas,  ó    con  algunas   de    nueítras  manufafturas. 
Muy  rara  vez  dexan  de  tener   las  naciones  unas 
con  otras  efta  correspondencia  ,  y  con  muy  jus-     ^ 
ta  caufa.  Los   Francefes  han  procurado  siempre 
favorecer   fus   propias    manufacturas  cohartando 
la    introducción    de    todas    aquellas    extrangeras 
que  pudieran   entrar  á  competencia  con  las   fu- 
yas.   En    eile    articulo   pufo    una   de   sus  princi- 
pales  miras   la   politica    de   Mr.  Colbert  ,   quien 
sin   embargo  de    su    grande  talento   se   dexó  fe- 
ducir  en   eíte  punto  de  las   fofisticas   razones  de 
los   mercaderes   y    fabricantes,  que   siempre  es- 
tán fatigandofe  por  confeguir  el  monopolio  con- 
tra   fus   compatriotas  :    y  asi   es  ya    común    opi- 
nión  entre  los  hombres  mas  fabios  de  la  Fran- 
cia   misma   que    fus    operaciones    en    efta    parte 
ningún  beneficio  hicieron  á  aquella  Nación.  Es- 
te   Miniftro.  en   eParancel  del   año  de  1667    im- 
pufó   crecidos  y  aun   d|?mefurados  derechos  fo- 
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bre  las  mamifaÉluras  extrangeras.  Por  haber  reu- 
fado   moderarlos   en    favor    de    los    Holandefe.s, 
eftos  en  el  año  de   1671   prohibieron   en  su  país 
la  introducción  de  los  vinos,   de  los  aguardien- 
tes ,   y    de    las    manufatluras    de    Francia.    Eña 
\    misma  disputa  mercantil  ocasionó  en  gran  parte 
I    la  guerra  de  1672.  La  paz  de  Nimega  pufo  fin 
á    ella    en  el   de   1678    moderando  algunos   im- 
puertos    en    favor   tíe    las    Holandefes,   quienes 
(fCPi  confeqüencia  de  efto   levantaron  también   su 
prohibición.    Casi    por   efte    mismo    tiempo    fué 
quando  Inglefes  y  Francefes   principiaron    á   in- 
comodarfe    reciprocamente   en   su  comercio  por 
eíle  medio  ,   de  que  el  Francés    dio  sin    duda  el 
primer   exemplo.  El   espíritu  de   rivalidad  ,  y    la 
enemiga  que  siempre  ha    reynado   entre  aquellas 
dos  Naciones  han    impedido    la   moderación   de 
una  parte  y   otra.  En  el  año  de   1697  prohibie- 
ron  los    Inglefes   la   introducción    de    los  enca- 
.  xes    fabricados   en   Flandes ,  por  que   el   gobier- 
na    de    aquel   país,  que   era    á    la  fazon   de   los 
Españoles,   habia  prohibido  la  entrada  en  c4  de 
los   paños   Inglefes.    En  el    de   1700  se  quitó  en 
Inglaterra    aquella  prohibición  con  la   condición 
de   que  habia    de    quedar   en  el   pie  antiguo   la 
introducción   de  los  paños  Inglefes  en  Flandes. 
•*o-    Puede   fer  muy   buena  política  la  de  las  re- 
ciprocas vindicaciones  quando   hay  probabilidad 
.desque   por   medio  de    ellas  se  ha  de   conseguir 
5Í}u^^)tí    éxtrangero  modere   lo    excesivo  de  sus 
í  irnpueños  ,  ó   fus  prohibiciones  :  por  que  el   re- 
«cobrar    un    amplio  y  ventajofo   mercado  extran- 
gero  importará   mucho  mas  que  el  perjuicio  que 
pueda   caufar  la  incomodidad  y   perdida  de  te- 
.»er  que  >  pagar  mas  cai||  qualquiera  ,|piercaderia 
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por    algún   tiempo ,   á    caufa    de   aquel  impueftb 
temporal  vindicativo,  ó    compenfatorio.    El  juz-. 
gar  si  aquellas   reciprocas  correspondencias  pro- 
ducen ó   no  el  efecto  que  se  pretende,  no  tanto 
corresponde   á  la  Ciencia   de    un  Legislador  que 
se  gobierna   en    sus    deliberaciones    por  princi-  í 
pios  generales  y   permanentes^  como  á  la  astu-  ^ 
cía   y   pericia    del    precavido    Miniftro  á    quien 
llaman  vulgarmente    Eftadifta,  ó  Politico,  cuyos 
confejos  se  gobiernan  por  las  momentáneas  flrcn 
tuaciones    de    los    negocios   inconftantes    de    las 
Naciones ,  y  la   variabilidad  de  los  interefes  po- 
liticos.    Quando    no  es   probable  confeguir    que 
el   extrangero    releve,    ó   modere    aquellos    im- 
pueílos,  que  fucederá  rara  vez,  no  puede  apro- 
barfe   el    método    de   vindicar  una  injuria  hecha 
á  cierta   clafe  de  gentes  de  una  Nación   con  ha- 
cer  una  agravio  á   casi  todas  tas  demás  del  mis- 
mo país.    Quando  nueftros  vecinos  prohiben   en 
sus  dominios  algunas  manufafturas  nueftras,  no- 
fotros   no  folo  prohibimos   las   fuyas  de  la   mis- 
ma especie,  por  que  eílo  pocas  veces  produci- 
ria   un    efecto    considerable,  sino   muchas    espe- 
cies  mas.    Efta    máxima    podrá    sin   duda    hacer 
que   se   fomente  cierta  clafe  de  operarios  nació- 
les,   y  excluyendo,  á  algunos  de   fus  rivales  ha- 
bilitar ¿  aquellos    para  que  en  el  mercado   do- 
mellico  puedan   fubir  el  precio  de  fus  manufac- 
turas :    pero    aquellos  operarios  que   fufrieron  la 
injuria    del    extrangero    con    la    prohibición    de 
unas   manufaÉluras   de    diftinta    especie    que    las 
que  en   recompenfa   prohibe   su    nación  matriz, 
no  falen    beneficiados :  por  el  contrario  tendrán 
que  pagar   mas  caras  aquellas    nicrcaderias  á  los 
payfanos  ¿de  otras   claff  s  ó  gremios.  Por  lo   que 
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qualquicra  ley  de  eftas  no  impone  en  realidad 
el  tributo  en  fola  la  especie,  ó  clafe  injuriada 
por  el  extrangero  wno  en  todas  las  demás  es- 
pecies y   clafes. 

El    cafo    en    que  debe   meditarfe    hafta    que 
términos  y   de   que  modo  fea   conveniente  res- 
gtituir  la  libertad  de  introducción  de  alguna  mer- 
caderia ,  después    de  interrumpida  algún    tiem- 
po,  es  quando  aquellas  manufaÉluras  particula- 
ms  iian    llegado  á    extenderfe   tanto  por   razón 
de   los    altos  derechos  y    prohibiciones   impues- 
tas  í  los    géneros    ext-rangeros    que    podian  en- 
trar á  competencia  con  ellas  ,  que  se  emplee  en 
fus   fabricas  un    numero  excesivo  de  manos.  La 
razón  exige   que    en    efte  cafo   fea  reftituida  la 
libertad  de    comercio    en   aquel    articulo  ,   pero 
lentamente,  por  grados,  y   con  niucha   referva 
y   circunspección.  Por  que  quando  se  quitan  de 
-un  golpe  impueftos  y  prohibiciones  pueden  acu- 
dir  al   mercado    del  'Rej^no    tantos   géneros   de 
aquella  especie  mas   baratos  que  los  nacionales, 
que   prive  á   muchos   millares   de  gentes  de  una 
^ vez  de   su  empleo   ordinario,  de  sus  ganancias, 
'-y    de   su    ñiódo   de    subsiftir.    El  deforden    que 
-efta  revolución     caufaria    feria   sin    duda  de  la 
•-mayor  consideración :   bien  que  siempre  mucho 
-menor  que  \ó  que  vulgarmente  fueie   imaginarfc 
cpor  dos    razones.  -o   í..;.;'      ;       .  .i 

•-i  La  primera,  por  que  'todasí  aq?t?rel1as  merca- 
-^derias  que  se  extraen  comunmente  para  otros 
^^paiíes  Europeos  «in  que  para  su  extracción  se 
Siecesitfe:  de  gratificaciones  ni  premios,  rccibi- 
-fian  muy  poca  influencia  de  la  introducción  li- 
ebre del  extranjero.  Eftas  manufafturas  se  ven- 
Óiériaa  afuera  tan  b.aratc*  como  qualqliiera  mer- 
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cacleria  extrangera  de  la  misma  especie  y   cali-i 
dad;  y   por  consiguiente    dentro   del  Reyno  fe- 
rian  mas  baratas  que   las  extrangeras;  por  cuyo  ^     '4 
motivo  tendriíx  siempre  el  nacional  el  ascendien-      / 
te   de   su  mercado   propio,  y  aunque   algún   ex-   ^ 
travagante  modifta   prefiriefe   la  mercaderia   ex^ 
trangera   de  la  misma  especie,   folo  por  que    n<^ 
era   de  su   patria.    Efte   capricho   por   la  misma 
naturaleza  y    circunftancias  de   las  cofas   se  ex- 
tendería i   un   numero   tan  corto   de  infenf'ata^, 
que   no  podría  hacer  impresión  muy   fensible  en 
el   empleo    general   del  pueblo ,  ó  de  la  nación. 
Uno   de   los   generas   de   que  &e  extrae  mas  de  ' 
la  Gran-Bretaña  para  las  naciones  extrañas  Eu- 
ropeas, sin  necesidad  de  gratificaciones  para  su 
faca,  es  la   manufañura    de  lanas,   cordovanes, 
cueros,  y    quinquillería   de  acero    f  otros  me- 
tales:  y  eflas    fon   las  que    emplean   alli   mayor 
numero   de  manos.  Las  que  mas  pueden   pade- 
cer  en  aquel  Reyno  con  la  introducción  de  ia» 
extrangeras   fon  las  manufafturas    de  fcda,y   de 
lino  ,    aunque   las    fegundas    no  tanto  como  las 
^primeras.  -«/ 

*ufp  La  fcgunda  razón  es  ,   por  que  aunque,  par 
•caufa    de  efta  reftitucion    repentina  del  libre  ecx- 
mercio   quedafe    feparado   de  sus  empleos   ordif^ 
narios   un  numero  grande  de  gentes ,  privando- 
feles   del  modo  común  de  ganar  su    fuítento,  np 
~^por  eílo  quedarían  todas  privados  necefariamen- 
te  .desempleo  y   de  fubsiítencia.   Con  la   reduib-' 
:  cion  'ó^refprma   que  se  hizo  en  la  Gran-Breta- 
.ña  de  1^   Arruada  y   del   Exercito    concluida   ía 
-penúltima  guerra  ,  quedaron  de   una    vez  príva- 
melos   de    deílino  y    de  fueldo   if^s    de    cien    mil 
.hombres^ entre   marüirias  y   fuld&dpsj  nnínero 
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•     casi   Igual  al    de  los   que    se   empican   en    cada 

una  de  las  manufañuras  mayores  de  aquel  Rey- 

^     tno:  y    aunque   no   se  puede    dudar    que  fufrie- 

^      ron  algunas  incomodidades  y  perjuicios,  no  por 

*  \  cfto  quedaron  sin  empleo,  sin  alimento ,  ni  mo- 
^o  de  vivir  abfolutamente.  La  mayor  parte  de 
los  marineros  se  iria  probablemente  acomodan- 
ao    al  fervicio  mercantil  fegun    se  le  fuefe  pre- 

p  *  Tentando  la  ocasión,  y  mientras  tanto  asi  eftos 
Cíjmo  los  foldados  eftarian  mezclados  entre  la 
gran  mafa  del  pueblo,  y  empleados  en  varie- 
dad de  ocupaciones  ó  interinas,  ó  permanen- 
tes. No  folámente  no  se  advirtió  convulsión  no- 
table en  el  Eftado,  sino  ni  aun  un  deforden  fen- 
sible  en  medio  de  una  alteración  tan  grande 
en  el  deftino  y  situación  de  mas  de  cien  mil 
parlonas,  aeoftumbradas  todas  al  ufo,  y  manejo 
de  las  armas ,  y  muchas  de  ellas  al  faqueo  y  á 
lü  rapiña.  Apenas  puede  decirfe  que  se  notafc 
aumento  en  el  numejo  de  vagos:  aun  los  fa- 
íarios  del  trabajo  no  padecieron  la  mas  leve 
mudanza  de  baja   en  ocupación    alguna  ,   como 

'  no    fuese    en   el    fervicio    mercantil  ,    fegun    las 

noticias  que  he  podido  recoger :  y  eflo  sin  em- 
bargo de  que  si  comparamos  las  coílumbres  y 
hábitos  de  un  Toldado  con  las  de  qualquiera 
artefano  hallaremos  que  las  del  ultimo  no  pier- 
den tanto  por  pafar  de  un  empleo  á  otro,  co- 
mo impiden  las  del  primero  para  abrazar  qual- 
<]uier  deftino.  El  Artefano  eftá  acoílurabrado  á 
prometerfe  su  fubsiftencia  en  su  trabajo  única- 
mente :  el  foldado  á  esperarla  de  su  paga :  la 
ciplrcacion  y  la  induílria  se  han  hecho  ya  fa- 
miliares al  uno:  al  otro  la  ociosidad,  y  á  ve- 
ces la   disipación  :^¿pues  auántg  mas  fa^il  es  pa- 
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sar  de  un  ramo  de  induílria  á  otro  ,  que  de  la  • 
ociosidad  artefana  habitual  al  trabajo  de  un  ofi- 
cio? Fuera  de  efto  hay  para  la  mayor  parte  t 
de  ríos  arteíiinos  ,  como  en  otra  parte  diximos^ 
ciertas  manufa61uras  análogas,  ó  de  naturaleza  / 
tan  femejante,  que  qualquiera  operario  en  una 
puede  pafar  con  facilidad  á  otra  :  y  ademas  la 
mayor  parte  de  eftos  oficiales  puede  tambierf 
ocuparle  en  las  labores  del  campo.  El  fondo  que  ^ 
se  empleaba  en  aquella  manufañura  queda  tq- 
davia  dentro  del  país  mismo-,,  y  empleándole  en 
otra,  ó  de  otro  modo,  puede  mantener  igual 
numero  de  gentes.  Permaneciendo  en  el  mism^ 
eftado  el  Capital  de  una  nación,  la  necesidad  y 
busca  de  trabajadores  ha  de  fer  también  la  mis- 
ma con  muy  poca  diferencia,  aunque  haya  de 
exercitarfe  el  trabajo  en  diftintos  lugares,  y  en 
diferentes  ocupaciones.  A  la  verdad  que  quan- 
do  se  releva  del  Real  fervicio  á  Marineros  y 
Soldados  quedan  en  libertad  para  exercer 
qualquiera  oficio  dentro  del  Reyno  :  y  ojalá 
que  todos  los  Vafallos  tuviefen  efta  misma  li- 
bertad que  se  concede  i  los  foldados  para  em- 
plearfe  en  el  ramo  de  induílria  que  mejor  les 
parezca:  efto  es,  que  se  rompiefe  el  privile- 
gio exclusivo  de  gremios  é  incorporaciones,  y 
6C  reformafe  el  Eftatuto  de  aprendizage  ,  impe- 
dimentos que  oprimen  en  muchas  partes  la  li- 
bertad civil  :  y  aun  se  añadiefc,  especialmente 
en  la  Gran-vBretaña,  la  revocación  de  los  Efta- 
tutos  de  domicilios  y  eftablecimientos  coharta- 
dos, de  fuerte  que  qualquiera  pobre  artefano^ 
quando  las  circunftancias  del  tiempo  le  obliga^ 
fen  á  dexar  un  oficio,  pudiefe  tomar  otro  en 
qualquie^^a  lugar ,  (  cm   tal  qiíé   no  túrbale   Ja 
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publica   tranquilidad  )'  ^sftlí  él^tnicáb  'tíé;/Tá'tíe>2 
fecucion,  y  de  la  réWociori '^d&  *íé  "Wíiey 
gresia  :    (t)  y    de    eítc  ht^oáo''m  él  publicó,  nr 

los    particulares   padecerian    tamo  en  qualquicra 
novedad  accidental  que  pudiefe  ocurrir  en    una 

Vi  ílytrá  (¿late  dé  trianüfaÉlürás'^y  ofiCÍos/N:¿  hay; 

^du'da   en   que  l6s    Fabricán'tes  tiéíVerf^yh' me/ito^^ 
grande  en  ía  Nación  ¿  pero  pó^r  qüé'Kán^  de  me-' 
recer  mas  ,  ni    se   les  ha   dé   mirar'  con  mas  de- 
licadeza  que  á    los    que    defienden    la   d 
cofta   de  su    ky,gre^'-''<^^^:^'f^^ 
<^>ViEsperar  que- en    la  Grah-Bretañá''sS^  vea   res- 
tituida  jamas    lá  libertad  del   comercio    es  pro- 
meterfe    un    imposible:    se   oponen    á    ella  irre- 
siftiblemente  las    preocupaciones    del  público  ,  y 
lo    que    es    mas     inexorable    que   todo  los    par- 
ticulares interefes   de   muchos  individuos   pode--. 
rofos.    Si    los    Oficiales    de  un    exereito  se  opu-* 
siefen   á    la    reducción   de   las   fuerzas  militares,; 
ó   del  numero  de  fus  foldados  con  tanto  exfuer-^ 
zo   y  unanimidad,   eo\no    los   maeílros  ,  y  pro-- 
yefíisftas  de   todas  Jas-  manufacturas  á  toda  ley' 
ó    cftatuto    que    se   dirija  á   aumentar  et  numeró" 
de    sus   rivales   en  el    mercado   domeftico:  si  los'" 
primeros  animafen  á  fus  foldados  del  mismo  mo-' 
do   que   los   fegundos   inílaman  á    sus  operarios 
á  atacar  hafta  con  violencíias  y   ultrages  á  qual- 
quierá   que   ofa  proponer  un  eftatuto  ,  ó  un  bill| 
que    folo    tenga    vifós  de    poder  producir  aquel; 
efeÉlo ;    el   intentar  la   reforma    de   un  exercito^ 
feria    tan    expuefto    y   peligrofo  ,  pero    no    mas* 

(f)   Habla  el   Autor  Je   los  estatutos    peculiares  de  la  Gran- 
Bretaña  ,   relativos  á,^la  adquisición  de  domicilio  ,  de  que  tra- 
tamos  ya  en   otro    lugar.  .  ^  Jiprtíí^i   rí^|>tlSirt^i> 
ToMO  !•     ^  41  ^ 
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ocasionado    á    una    redición,  que  lo    que  se  ha 
hecho  al  prefente  en    algunos  Reynos,  disminuir 
por  qualquiera  camino  el  monopolio  que  las  ma-     <       í 
nufci6luras  han    obtenido  contra    los   vafallos   de  / 

un   mismo   gobierno   reciprocamente  ;  entre   cu-      J 
yas  ¡  elaciones    de    ningún    modo  puede    contarfe^ 
Ici   ultima   la    de    la    Gran-Bretaña.    En   ella   ha  ^ 
llegado  eíte  monopolio  á  dar  un  incremento   taa 
grande  al   numero  de   muchas   de  ellas,   y  al  de 
las    clafes   que   las  fabrican,  que  se  han  hefhcf 
tan   formidables  al   Gobierno,  y   han   llegado   4 
veces    á  intimidar  á    todo   el   -cuerpo    directivo 
de  la   nación   como  un   numerofo  exercito  ene- 
migo   que    cubriefe    sus    campiñas.     Qualquiera 
miembro   del  Parlamento  que  foílcnga  una  pro- 
posición   relativa    á    favorecer    eíle    monopolio 
puede    eftar    íeguro    de    que    adquirirá    no    ^0'^'\ 
lo    la   reputación   de    fabio   en   la  ^materia ,  sino^x 
una   fama    de  genio  popular,  y    una  influencijiríj 
la  mas  poderofa  fobre  todas  aquellas  clafes  cu-'' 
yo    numero    y   riquezas  h^gen   eíle    ascendiente 
muy    recomendable.    Si  ,se  opone  ,  fucedc    todo  ' 

lo   contrario  ;    y  mucho   mas  si.  tiene  fuficiénteo 
autoridad  para   hacer   que    valga    su  contradic*^ 
cion  ,     por  que    entonces    ni    la    probidad    mas 
acreditada  ,    ni    la    mas    alta    gerarquia  ,   ni    los  * 
fcrvicios  mayores  al  publico  fon   capaces   de  po-,, 
nerle    á    cubierto    de   los    tratamientos    mas   in- 
fames ,    de    las    murmuraciones    mas    injuripfasi  v 
de  los    infultos  perfonales,   y   á  veces   de  un  pe-!_> 
ligro   real   é    imminente   con   que    fueie   amena-' 
zarle   el  furor  infolente   de   aquellos  monopolis- 
tas que   perdieron  su    folicitud  por  aquella  con- 
tradicción. ^  '*' 
iQaal(][n¿era  fabrican^  ,  ó  emprcsifta  de  una 
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gran  maniifaftura  que   se  viefe  obligado  á  abarr- 
donar  ó    el    oficio,    ó  la    cmpreía   por   razón  de- 
franqucarfe   al    extrangero   el  mercado  domelti-i 
Go    para    igual    especie  ,  /padecería    ciertamente- 
mucho    perjuicio.    Toda  aquella  porción  de  ca- 

^pital  que  halla  alli  habia  empleado  en  compras 
de  primeras  materias,  y.  en  íuéldos  de  opera4 
rios  ,  pudiera  sin  mucha  dificultad  encontrat^ 
Otro  deltino  ó  empleo  :  pero  la  que  eñaba  em-» 
|)le|ida  en  la  disposición  de*  departamentos  y 
utensilios  de  cafa  y  fabrica  ,  ó  en  los  inftru- 
mentos  del  oficio  ,  no  podría  deñinarfe  á  otra 
cofa  sin  una  perdida  considerable.  Por  lo  qual 
exige  la  equidad  con  que  debe  preftarfe  alguna 
atención  á  aquellos  interefes  ,  que  femejantes 
novedades  no  se  introduzcan  precipitadamente 
sino  á  pafos  lentos  ,  por  grados  ,  y  después  de 
avifos  y  advertencias  repetidas.  El  Gobierno 
que  no  se  dexa  llevar  de  los  importunos  cla- 
mores de  los  interefadós  en  eílos  eftatutos  ,  sino 
de  fus  miras  al  bien  común,  debe  velar  con 
la  mayor  atención  fobre  que  no  se  introduz- 
can   nuevos   monopolios  ,    ni    que    se  vayan  ex- 

.  tendiendo  los  ya  eílablecidos.  Por  que  qualquie- 
ra  eftablecimiento  que  los  fomente  fuele  iníro- 
•diicir  algunos  defordeñéi*,  ^a-un'  fuera  de  su*  in- 
tención j  que  después  fon  iiíüy  difíciles  de  re- 
■mediar  sin  una  general  convulsión  ,  y  aun  de- 
forganizacion  de  las  partes  del  Eftado  ,  y  sin  mo- 
tivar un  deforden  mayor  .que  eF  ique  se  pre- 
tende cortar.  jIíikhíí^í^  ú^^t^r) 
Otro  punto  que  reftaba  ihveftigar  ,  á  Tabéf, 
4iafta  qué  grado  ermvenga  imponer  derechos  y 
contribuciones^ fobre  la  introducción  de  géne- 
ros  extrangeros ,   no  p^^a  precaver  p,fecifamente 
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su  entrada  ,  sino  para  conílltuir  con  {^us  rendi- 
mientos un  ramo  de  renta  publica  para  las  ur- 
gencias del  Eftado  ,  ó  del  Gobierno  ,  se  exami- 
nará después  ,  quando  de  intento  tratemos  de 
los  impueftos  en  general  :  por  ahora  folo  que- 
da que  decir  ,  que  las  contribuciones  impueftas  ^ 
para  folo  el  fin  de  precaver  *la  introducción 
de  mercaderías  extrangeras ,  ó  para  disminuirla 
fon  tan  perjudiciales  á  los  mismos  derechos  de  ' 
Aduanas,    como    á    la   libertad  de  comercia.^í(^ 

CAPITULO     III.  -rt    r 

DE  LAS  RESTRICCIONES  EXTRAOR^ 

diñarías    impuestas    sobre    la    introducción   de    las 

mas  ^  de  las    mercaderías  procedentes  de    aque^ 

líos  países    en    cuyo    comercio    se   supone 

contraria    la .  balanza. 

•       :     ■         '  •  p 

P  A  R  T  E      I.  r  T 

De  lo  poco   razonabU    de    estas    restricciones    aun 

en  jiuposicion  de  los  principios    del  Systema 
^<^  Comer ciaL  , 

JlL}  fe^gundo  medio  con  qué  el  Siftema  mcr^ 
cantil  ^  propone  aumentar  en  un  Rey  no  U 
cantidad  de  orp  y  plata,  es  imponer  eílas  res- 
triccipncs  extraordinarias  fobre  la  introducción 
jde  .  casi  todos  los  géneros  de  aquellos  paif^s  en 
cuyo  comercio  se  fupone  poco  ventajofa  la  bai- 
lan z:a.  En  confeqüencia  de  eíle  principio  :pue- 
y^tú  introJucirfe  en  la  Gran-Bretaíia>ílps  fíien- 
zos  finos  de  Silesia  ,  y  de  ningún,  modo  él  cam- 
bra/  ni    c|pmas  lienzos ^de    Francia:   y  folo    se 
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permite  su   importación   á    Londres   para    alma- 
cenarlos  con    el  fin   de    volverlos  á  extraer.  So- 
j    bre    los    vinos   de    Francia  hay  cargados  mayo- 
res  impueftos  que    fobre   los   de  España   y   Por- 
tugal ,  y  los    de    qualquiera    otro   pais.    Por    el 
^Arancel   del  año    de    1692    se  impuXo  en  Inglar* 
térra  Ibbre  todos  los  géneros  Francefes  un  vein- 
te y    cinco  por   ciento   de   su   valor,   al   mismo 
tiempo  que    los   de  otros    paifes  se   fujetaban    á 
|anJeves  derechos   que  rara  vez  excedian  de  uá 
cinco    por  ciento.    Es    cierto   que  se    exceptúa-^ 
ron  de    aquel   rigor  el  vino  ,   el  aguardiente  ,   la 
fal  ,  y  el  vinagre  de   Francia  ;  pero  fué  por  que 
cftos   géneros   citaban  de  antemano  fujetos   por 
otras    leyes   á    otras    contribuciones    gravisimas*. 
En    el    año    de    1696     se    volvió   á  imponer    el 
veinte  y    cinco   por    ciento  fobre   todos  los   ge?, 
-íieros   Franceses   á    excepción  del    aguardiente, 
*no  pareciendo  fuficiente  el  primer  eílatuto  para 
defanimar   su  introducción  ;  juntamente  con  una 
nueva  imposición  de  veinte   y    cinco   libras  por 
tonelada    en    el   vino    Francés  ,   y  quince    en  la 
de  vinagre.    Fuera   de  eftas  imposiciones  jamas 
se    han  eximido    de    pagar    los  géneros  France- 
-fes    los   regulares  fubsidios  ,  y  cargas  del   cinco 
.por   ciento  impueftas  fobre  todos  los  cfeftos  que 
se   enumeran   en   los   libros  de   aranceles   y   ta- 
rifas.  Si   incorporamos  pues  en   uno  todos  aque-i 
líos   fubsidios  ,   vendremos  á  inferir  ,  que  el  im- 
pueílo   mas  baxo   á  que   citaban   fujetos   los    ge- 
;  ñeros  ,  producciones  ,   y    manufafturas  de,  Fran- 
cia antes  de   la  ultima  guerra  con   la  Gran-B re- 
staña, ascenderia  á  un  fetenta  y  cinco  por  cien- 
to, lo   menos.   Ouien   duda  que    unos   impueítos 
de  efta  especie  equivaldrían  á  una  a^foluta  pro- 
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hibicion  en  los  mas  de   los  generes  en   que  es-       * 
tuviefen   cargados.  Los    Francefes  trataron   con 
el    mismo    rigor  y   dureza  los   efeftos    Inglefes,'    f 
aunque  no   sé    con   exactitud    quales  fuefen    las  . 

cargas  que  los  impusieron.  Eftas  reílricciones  í 
pusieron  fin  i  aquel  bello  comercio  que  entre^ 
eftas  dos  Naciones  se  giraba  ,  y  al  prefente 
los  principales  condu6lores  de  géneros  France- 
fes á  Inglaterra  y  de  Inglefes  á  Francia  fon  * 
los  contrabandiftas.  Los  principios  y  maxi^ma¿« 
de  que  hablaremos  en  el  siguiente  capitulo,  tu- 
vieron su  origen  y  su  apoyo  en  el  interés  pri- 
vado y  particular  ,  y  en  el  espirita  del  mono- 
polio :  la*  que  examinaremos  en  el  prefente,  lo 
tuvieron  en  la  animosidad  y  preocupación  na- 
cional de  aquellas  dos  Potencias  ,  por  lo  qual 
no  pueden  menos  de  haber  sido  eftos  mas  con- 
tra la  jufticia  y  la  razón  :  pero  lo  fon  tam- 
bién aun  atendidos  los  principios  mismos  del  sis« 
tema  mercantil. 

En  primer  lugar  aunque  fuefe  cierto  que 
en  el  cafo  de  un  libre  comercio  entre  Ingla- 
terra y  Francia  ,'por  exemplo  ,  se  inclinaria  la 
balanza  á  favor  de  la  Francia  ,  de  modo  nin- 
guno se  feguiria  de  aqui  que  femejante  comer- 
cio fuefe  perjudicial  á  la  Inglaterra,  ó  que  la 
balanza  general  del  comercio  de  la  Nación  se 
^  inclinafe  contra  ella.  Si  los  vinos  de  Francia 
fon  ,  por  exemplo  ,  mas  baratos  y  mejores  que 
los  de  Portugal  ,  ó  fus  lienzos  que  los  de  Ale- 
mania, feria  mas  ventajofo  á  la  Gran-Bretaña 
comprar  de  Francia  los  vinos  y  lienzos  que 
necesitafe  ,  que  ir  á  buscarlos  á  Portugal  ni 
i  Alemania.  Aunque  por  efta  razón  tomafe  mu- 
cho  incremento  el    nur^ero    de  los  efedos   in- 
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^       troducidos   de    Francia,   ó   su    valor    anual,    el 
valor    total    de    todos  los  géneros   de    introduc- 

•  cion  no  podia  menos  de  disminuirle  á  propor- 
ción de  lo  mas  baratos  que  entrafen  ,  ó  fue-' 
fen  los  géneros  Francefes  de  la  misma  calidad 
^con  respeflo  á  los  de  los  demás  paifes  :  y  asi> 
^se  verificaria  en  cfeQo  aunque  todos  los  gene-' 
ros  que  se  introduxefen  de  Francia  hubiefen  de 
confumírfe  precifamente  dentro  de  la  Gran-; 
^rf^aña.  ^ 

-í:  Pero   aun    sin  efta  circunftancia   mucha  par-.í 
té    de    ellos  podia  extraerfe  otra  vez  para  otros^ 
paifes  ,    en    donde    vendiendofe    con    ganancias- 
podían  traer  á  la  Gran-Bretaña  un  retorno  iguab 
acafo   al    valor   del    primer   cofte    de    todos   los 
géneros  Francefes  que   en  ella    se    introduxefen.^ 
Lo   que   se   dice  comunmente   del  trafico   con  la^ 
India    Oriental   podia   quizas  verificarfe    con  el^ 
de  Francia;   que  aunque  la  mayor    parte  de  los' 
efeftos    Indianos   se  compran    con    oro  y   plata, 
la  extracción    de   los  mas    de    ellos    para    otros* 
paifes  lleva    á  la  Gran-Bretaña  mas   plata  y    mas^ 
oro  -  que    lo    que  extraxo  para    su  primera  com-*''' 
pra.  Uno    de    los     ramos    mas    importantes    del> 
comercio    Holandés   consifte   al    prefente   en    el^ 
transporte   de  los  géneros  Francefes  á  otros  pai- 
fes  Europeos.    Mucha   parte   del     vino    Francés 
se  confume    en    Inglaterra   por  que  se   introdu-^ 
ce  clandeftinamente  desde  Holanda  y  Zelandia.» 
Si  hubiefe    un    comercio    libre  entre    Inglaterra> 
y  Francia  ,  ó  si    los    efeélos    Francefes    no   pa-' 
gafen  en   ella    mas    que    lo  que    pagan    los    de 
otr^s  Naciones  Europeas  ,  reítituyendo  eftos  de- 
rechos  á    los  qi^e    los   hubiefen  pagado   quando  > 
se    volviefen    á    extraer  ^el   Reyno  ,.ria  Inglaua 
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térra    gozaría   á^    una  gran   parte  del  comercio'       ' 
q\ie  vale    tanto    á  la    Holanda.  .-d:    u^ü 

En  tercero    y    ultimo  lugar   no   hay  un   en-     í 
terio    cierto,  capaz    de    determinar    á    que  lado  > 

se  cargue    efa  que  llaman   balanza   de   comercio         » 
entre  qualquiera    de  los  dos  palies,  ó    qual  dey 
ellos   fea    el  que    extrae    anualmente  en  mayor;^ 
cantidad   y    valor.    La    preocupación    nacional, 
y  la  animosidad    avivada   por   los    privados   in-       ^ 
terefes  de    algunos    negociantes   particulares  forj 
los  principios  que  dirigen  generalmente   los  jui- 
cios y   las    operaciones    en    qualquiera    duda   ó.i 
debate    de  aquella   especie  :    no  obítante   fuelen 
apelar  para   aquella    nivelación    á  los    libros   de 
Aduanas  ,   y   al   eftado    aftual    del    cambio.    En 
quanto   al  primer  recurfo  ,  creo   fea  ya  cofa  con* 
fefada  ,  que  los   libros  de   aduanas    en   ningunai 
ocasión   pueden    fer  criterio  cierto    por  lo  poco 
exaña    que   es  ,  y  no  puede   menos  de  fer  ,   la 
valuación  que   en   ellas  se  hace    de   los  géneros 
de   toda   especie  ;    cuya    incertidumbre   la   tiene 
reconocida    el  Gobierno  quando  manda  que  folo 
se   haga    en    efto    una    regulación   prudente  :    y 
en    quanto  al  eftado   del    cambio    creo    también 
que    fea   igualmente    incierto   para   formar   unsí 
calculación    exa6la* 

Quando  el  cambio  eftá  igual  entre  dos  pía* 
^  xas  de  comercio  como  Londres  y  Paris,  se  di«*,> 
ce  ,  que  ^s  feñal  indudable  de  que  lo  que  Lon- 
dres debe  á  Paris  se  compenfa  perfeñamente 
con  lo  que  Paris  debe  á  Londres.  Poi  el  con- 
trario quando  en  Londres  se  paga  algún  pre- 
mio por  una  letra  fobre  Paris,  se  afegura,  que 
es  feñal  de  que  lo  que  Londres  debe  á  Paris 
no   se  co^^ipenfa  con  l^Nque  Paris   debe  á  Lon-?,; 

dresji 
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•  drcs,   sino  que  es  necefario  extraer  de  eíla  G^^ 
pital  para  aquella  algún  dinero  mas  en  la  balanza,^! 

^      i  por  cuyo  riesgo  ,  trabajo  ,  y  gaftos  de  extracción, 

^      se  pide  y    se    da   el  dicho  premio.  Pero   el   es- 

*       tado  de    débito  y  crédito   entre   eftas   dos    Ciu- 

^des  es  necefarvio  regularle,  añaden  ,  por  el  cuíol 

Jo  ordinario  de  las  negociaciones  y  contratos  entré^ 

una  y  otra.  Guando  ninguna  de  ellas  introduce  en 

*  la  otra  ni  de  la  otra  mas  de  lo  que  extrae  de 
1%  f»¿ya  y  para  ella  se  han  dc^compenfar  ne- 
cefariamente  sus  débitos  con  sus  créditos :  pero 
quando  una  extrae  é  introduce  mas  que  la  otra 
.reciprocamente  ,  una  de  ellas  ha  de  quedar  deu- 
dora por  necesidad :  entonces  no  se  compenfa- 
rán  reciprocamente  créditos  y  débitos,  y  ferá 
necefario  enviar  moneda  de  aquel  lugar  cuyos 
débitos  pefan  mas  en  la  balanza,  2  aquel  que 
tiene  á  su  favor  los  créditos.  Por  lo  qual  el 
eftado  regular  del  cambio  ha  de  fer  un  indi- 
cante del  de  Débitos  y  Créditos  entre  doá  Giu- 
dadcs  comerciantes  ,  y  por  consiguiente' lí)  'ha 
de  fer  también  del  curio  ordinario  de  fus  im- 
portaciones y  exportaciones,  como  que  eftas  fon 
las   regulantes    del    eftado  del   cambio, 

^EjiJPerQv aunque  fea  cierto  que  el  curfo  regu- 
lar del  cambio  es  fuficiente  indicante  del  efta- 
do ordinario  de  Débitos  y  Créditos  entre  dos 
Naciones  comerciantes  ,  no  se  íeguirá  !^de  aqui 
que  la  balanza  del  comercio  se  incline  hacia 
aquella  que  tenga  en  su  favor  el  eftado  ordi-^ 
nario  de  créditos  y  débitos*  Efte  eftado  entre 
dos  pueblos  comerciantes  no  siempre  se  regula 
por  fus  reciprocos  tratos  ó  negociaciones  mer- 
cantiles ,  sino  j^or  los  empeños  que  tienen  con 
otras  Provincias  y  Nacj^nes.  Entre  1^ s  comer- 
ToMo  II.  42 


330  RIQUEZA    DE    LAS    NaCIONSS. 

ciantes    InglcTcs,  por    exemplo,  es  muy    común 
pagar  los   genero^   que   compran  de  rlamburgo, 
DdHLzic  ,  Riga,&:c.   con    letras  fobre  Holanda;    *       i 
en    cayo   cafo  no  se  regulará  enteramente  el  es-         # 
tado  de    créditos   y    debites  entre    Inglaterra   J^^^ 
Holanda    por   el    curfo   ordinario   de    las    negó-/ 
GÍaciones   entre    eftos    dos  paifes,  sino   que   in-*^ 
íluirán   también  en  ello  lasque  tenga  Inglaterra 
con   las  demás  Naciones.   Inglaterra  puede  verfe 
obligada    á   enviar  á   Holanda   cada  año   mycU^ 
dinero  ,  aunque  sus  anuales  extracciones  de  ge- 
^fieros  para  Holanda  fean  mayores  con  mucho  que 
*las  de  Holanda  para  Inglaterra  ;  y  aunque  lo  que 
llaman  balanza  del  comercio  efté  muy  en   favor^ 
de    la    Gran-Bretaña.  * 

Según  la   computación  que  halla  aqui  hemos 
hecho  para  eftablecer  la  inteligencia  de  la  igual-'> 
dad    del    cambio  »  el  curfo  ordinario  de  efte   no 
puede  fer  un  indicante    fuficiente  de  que  el  esw 
tado)  regular    de   débitos  y   créditos  efté  en   fa-* 
vor  de  aquel    país  que    parece  tener,  ó  que  se 
fupone    que  tiene    á   su    favor   el    curlb  ordina4> 
rio   del    cambio    mismo  :    ó   en    otros    términos^;' 
el   cambio,  real    puede    fer  ,  y  es   con  efe61o  la'ií 
mas   veces  ^    tan   diferente  del   cambio  computa- 
tivo  ,  que   del  eftado  de    efte   ultimo   no  puede 
facarfe    ilación    cierta    en  muchas   ocasiones  del 
eftado   del  primero.  ^"I 

Quando  por  una  fuma  de  dinero  pagada  en 
Inglaterra  ,  que  contenga  fegun  la  ley  del  cuño 
Ingles  cierto  immero  de  onzas  de  plata  pura,; 
recibe  qualquiera  una  Letra  para  que  se  le  pa-^ 
gue  en  Francia  una  fuma  en  moneda  que  con-^. 
tenga  fegun  la  ley  del  cuño  Fr/inces  igual  nu-^ 
mero  de  fínzas   de  plat^  fina,  se   dice,  que  está 
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•        igual  el  cambio  entre  Inglaterra  y  Francia.  Quan- 
do  el  que   recibe   la  letra   paga  mas  que  Ío  ic^ueí' 
^_.  -f-^    recibe,   se   fupone   qué   da    premio  ,   y    elcaíií-^ 
^^^^í|rbio  entonces  se  dice  que  cítá  contra  Inglaterra  y 
F^      €n  favor  de  "Francia.  Quando  paga  nrténos,  se  f\i-" 
■     :]^_pone  que  gana  premio,    y   el    cambio    entonces' 
^  cftará    contra    Francia   y   á   favor  de  Inglaterra.^ 
-£    Pero   en   primer   lugar    no   siempre  podemos^ 
juzgar  del   valor  dé  la  moneda  eórríen'te   de  di-^ 
ííbnrfntes  paifes  por  laley   de  fus  réspeüivds  cu- 
fies:   por  que  en  unas  cafas  dé  nVoneda  eñá  mas 
ligado   el  metal   fino   con   el  bailo,  o   mas  adul- 
terado que   en    otras.    Pero   el   valor  de  la  mo- 
neda ó   cuño    corriente  de  cada    país   compara- 
do  con   el   de  lá  moneda;  del  -otro  eílá  en  pro-, 
porción    no  de  -Ja^  cantidad    de    plata   pura  que 
deba    contener,  sino   de  la    cantidad   que   efec-' 
tívamente    contenga.    Antes    de    la    reformación 
de  la   moneda  de    plata  Ingléfa   en    tiem.po    del 
Rey  Guillelmo-,  el   cam.bio   entre   eíla  Pote'nciai^ 
y  Holanda,  ¿(>mputádó  del  mpdb  regular  ó'pori 
k  iley'  de   fus  Cafas  de  moneda,  eftaBa  'un  véin-' 
"^.    te   y  cinco   por  ciento  contra   Inglaterra,    Pero^; 
fegun    nos   dice    Mr.    Lowndes,  el    valor    de   la* 
moneda  que   corria   á  la   fazon  en  Inglaterra  e,$J. 
taba  en  aquel  tiempo  *fnás  dé  ifti' veinte  y  cin- 
co  por   cientb    bajó-  la  -Ley    que    debiá    téne)*.^  § 
Luego  el  cambio  real   podia  eftar  aunen  aqueí^,, 
tiempo  mism©    á   favor  de    Inglaterra  ,  sin  em-'' 
bargo  de   que  el  cambio   compntativo  eftuviefe. 
contra    ella ,    un    numero    menor    de    onzas    de*] 
plata  pura  pagado  aQualmente  en  Inglaterra  po- 
dia  haber  comprado    una  letra  para    que  ^c  pa-n 
gafe  en  Holanda    mayor   numero  de  pura   plata,-i, 
y  asi  el  que  en   la  apariopcia  pagó  prJmio  vino^ 
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en  realidad  á  recibirlo.    Antes  de   la   ultima    re- 
forma   de    la    moneda    ínglefa    de   oro,  el    cuño 
Francés   eílaba   mucho  mas  paro  que  el  Ingles, 
y   lo  menos  dos   ó    tres   por  ciento  mas  próximo 
á   su    ley.    Si  el  cambio  computatiyD    de   Fran^ 
cía  no   eftaba  mas   que  un  dos    á    un  tres   por  ^ 
ciento  contra  Inglaterra,  el  cambio  real    podia  ^ 
eftar   muy   á   su  favor:  pero    desde  ia  reforma- 
ción  del   oro   ha  eftado   conftantemente  el  cam- 
bio en  favor  de  Inglaterra  ,  y  contra  Francia,v    e 
En  fegundo  lugar  en  alguno^  paifes  los  gas- 
tos   de   monedage   se   hacen  á  expenfas  del  go- 
Bierno:    en  otros  los  pagan  los  Particulares  que 
llevan   la  paita  á    la    Cnfa,  de  la   moneda.,  y  el 
Cobierno    faca   su    respectiva  ganancia  del  acu- 
nadero. , En  Inglaterra   se  ;  paga,  por  el  Gobierno^< 
y    si  uno  lleva  á  la  Cafa   de  .lai.ríioneda   una   li- 
bra   de  pefo  de   plata  de  Jey  ,  faca  felenta  y  doSi 
shelines    que    contienen    la  niisma  libra  de  plata 
pura..   En  Franci^  pof  el    mpncdage  st:  paga  urf 
ocho  j^op  cj^nto!,.  coa  cuya    cantidad    no;  folo 
¿e   fu  fraga  i   aquellos  gaítos  sino  que  queda  aW 
¿una.  ganancia   al  Gobierno.  (*)  Como  en  Ingla- 
terra^ no  cueita  cofa  alguna  el  monedage,  el  nu-^ 
mario  corriente  nunca  puede  tener  mucho  masr 
valor  q4q   el    qup  jyierece   I-a  placa  de  ,  ley   que 
contcu'ga    efectiya^mente.  .En    Francia   al- valor 
iptrínicco  de  la^  ñipnedase  añarde  Jo  que  montap 
aquer  Qoíte,  del  mismo  modo  que   se  hace  corii 
la  plata  labrada:  y  en  España  por  consiguiente, f 
aunque  no  en    tanta    cantidad.    Una   fuma  pue^- 

C*)  En  EspÜHk',  según  tengq, entendido  ,  se 'acuña  la!  mo-j 
nraa  á  cuenta  de  S.  M.  cargando  los  costes  en  el.  valor  ex- ^ 
tri.nseco  dfc  ella  ,  k>  la  proporción  de  dos  rCales  de  vellón  por* 
Marco  de  plrta.  (  . 
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de  moneda  Francefa  que   contenga    cierto   pefo 
de   plata    pura    vale    mas   que    otra    de    moneda 
Inglcfa  que    contenga  igual   pefo  de  aquel    me- 
tal,   y   asi    para   comprar    la  fuma    Francefa    se 
necesita  de  mas  moneda  Inglefa   que   la  expre- 
j^fada,   u   otras  mercader ias   que   á   ella   equival- 
gan.   Luego   aunque   la   moneda  de  ambos  pai- 
fes    cftuviera   igualmente   próxima  á   su   respec- 
tiva ley   una    fuma  de   moneda   Inglefa  no  po- 
.|lri|   comprar  otra  Francefa  de  igual  numero  dé 
onzas   de    plata   pura,   y   por   consiguiente  tam- 
poco una   letra  fobre  Francia   qué  equivaliefe   á 
eíla    fuma.    Si    por   efta   letra  no  se  pagaba, al- 
guna   moneda   mas  que   la  puraínente  fufiéiente 
para  cubrir  aquella   cantidad  y  fátisfacér  el  ebfté 
del  monedage  Francés,  el  cambio  real  eftaria  en- 
tre   ellas    igual,  fus  débitos  y  créditos  se  com- 
penfarian  reciprocamente;  siendo  asi  que  el  cam- 
bio   computativo    eftaria    considerablemente    en  , 
faiVQÍ-'  de  Francia,  i  Si   «e  pagaba    menos  que   lo 
qué  montáfe  el  gafto  del   acuñadero ,  ^1  cambio 
real    podía    éftar   en   favor   de   Inglaterra ,  y   el 
computativo  declararfe  en    favor  de  Francia. 
-^  En     tercer    lugar  ;  en    algunos    paifes   coma 
Amsterdam  ,   Hamburgo ,  Veneciia*,\  y^t^írros '  las 
Letras   cxtrangéras   de  cambio   se    pagan  en    16 
que    alli    llaman   moneda  de  Banco  ;  y  eq  otros 
como  Londres,   Lisboa,  Antuerpia,  Liorna  &c.# 
se  pagan  en  moneda  corriente  del  país.  La  mo- 
neda  de    Banco   es   siempre   de    mas  valor  que 
la   misma  fuma   nominal   de   moneda    corrierite: 
La  diferencia  que   hay  enlre  ellas  se  llama  AgiQ 
del  Banco,  que  generalmente  en  Amsterdam  es 
un   cinco  por  ciento.    Suponiendo   pues  que  la 
mo^neda  corriente  de  tc^os  eftos  paife|  eíté  igual- 


i  / 


334         Riqueza  de  las  Naciones, 

puente  proxivpa  á  su  ley  ,  ó  la  de  sus  Cafas  dfe  ' 
jmoneda ,  y  que  la  una  nación  paga  las  letras- 
en  .numario  corriente,  y  la  otra  en  moneda  de  ( 
JBancü,  es  evidente  que  puede  eftar  el  cambio 
computativo  en  favor  de  aquel  país  que  paga  ^  ^ 
en  eíla  ultima  moneda,  y  eftar  el  real  en  fa-^ 
yor  del  que  las  paga  en  corriente:  por  la  mis- 
pía  razón  que  el  cambio  computativo  puede  es- 
tar en*  favor  del  país  que  paga  en  mejor  mo- 
neda, y  el  real  en  el  del  que  paga  en  peor  acon^ 
(dicionada.  Antes  de  la  ultima  reforma  del  oro 
en  Inglaterra  eftaba  el  cambio  computativo  ge- 
neralmente contra  Londres  con  Amfterdam, 
Hamburgo,  y  Vcnecia,  y  creo  que  con  todos 
los  Gobiernos  que  pagan  en  moneda  de  Banco; 
pero  no  «de  aqui  deberá  inferirfe  que  eftuviefe 
contra  ella  el  cambio  real  :  y  desde  la  refor- 
ma de  la  moneda  de  oro  aun  con  aquellos  pai- 
fes  ha  eftado  el  cambio  á  favor  de  Londres. 
El  computativo  siempre  ,  ó  por  lo  general,  ha 
eüado  en  favor  de  Inglaterra  con  Lisboa,  An-» 
tuerpia ,  Liorna  ,  y  creo  que  con  todos  los  de- 
mas  paifes  de  Europa  que  pagan  en  moneda 
corriente,  á.  excepción  de  Francia  ;  y  no  care- 
ce de  toda  probabilidad  que  la  haya  sido  tam- 
|)ien  favorable   el  cambio  real    con   ellos. 

ipiGRESION    SOBRE    LOS   BANCOS 

de    Deposito  ,    particularmente    el     de 
Amsterda77i^ 

^^->lasi  toda  la  moneda  corriente  de  qualquiera 
JLftado  grande  como  España,  Francia,  Ingla- 
terra consifte  generalmente  en  la  que  se  acu- 
ña dentro   del   propio    rey  no  :  y  guando  con  el 
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*      -  discurfo  del    tiempo  se  desgafta  ,  cercena  ,  ó  dé 
qualquiera  otro  modo  se    degrada    con    respec- 
>      •    "  to   al   valor  de   ley   que  debe   tener,   puede  fa-' 
m  Gilmente   el    Eftado   reftablecerla  con    una  refor-' 

'^       ma  que  de    ella  haga.    Pero   la  moneda  corrien- 
I   te  de    un    Eftado    pequeño  ,  como    Genova ,   y 
^   Hamburgo   apenas   y    rara    vez     puede    consis-*^ 
tir  en  fola  la   del  propio    cuño  ,  y    asi  se  com-( 
pone  frequentemente   de    todas    las  monedas   de^ 
ido%  Eftados   vecinos   con    que  tienen   fus   habi-- 
tantes   continua   comunicacioni  y    corresponden-* 
eia.-Un   Eftado    de    efta    especié': no*  conáigui-' 
ria  reformar  enteramente    su    moneda  corriente^ 
con  la  reforma    del   propio    cuño.    Si    las    letras* 
extrangeras  se  pagafen  en  efte  numario  corriente,^  . 
el   incierto    valor    de  qualquiera    fuma,  que  es^í 
por   su  misma  naturaleza   tan  dudofo  ,  haria  in- 
dudablemente que   eftuviera  siempre  el    cambio^ 
Contra   femejante  Eftado  ,   por    que    su  moneda 
corriente  se   valúa   en  los  extrangeros  por  me-- 
nos   de  lo    que   realmente  vale. 
•"'Para   ocurrir    al    inconveniente   á    que  efta-' 
i*íáñ    expueftos    forzofamente    los    Comerciantes  * 
con   lo    poco   ventajofo    de   efte    Cambio ,  todos  ^ 
lt)s   Eftados   pequeños  ,    desde  que  principiaron  ^ 
á-   dedicarfe   á    la  inteligencia    de    los    interefes 
del  comercio  ,  dispusieron  que  las  letras  extran-  _ 
geras   que   ascendiefen   á    cierta  cantidad   sepa-* 
gafen,   no  en  moneda   corriente  ,  sino  con   una  : 
transcripción  ó  traslado   en  los  Liferos  de  cierto  ^ 
Banco   eftablecido  bajo  el    crédito   y  -piroteccion  f 
del  Eftado  mismo  quedando  obligado  efte  Ban--^* 
co   á  pagarlas    en  buena  moneda ,  y  exactamen- 
te conforme   á  ^la   ley.     Con    efta    mira    parece 
haberfe   eft^ablecido  gei:\§raimente  los^aacos  de  i 


Veaecia  ,  Gcqova  ,  Amflerdain  ,   Hamburgo,  y 
Ñuremberg  :    aunque    algunos  de  ellos  se  bayan 

'  mezclado  después  en  otros  extraños,  giros,  y 
se  les  haya  hecho  fervir  en  otros  ufos.  Como 
que  la  moneda  de  eftos  Bancos  es  mejor  que 
la  corriente  de  los  respetivos  Eñados ,  llevan  ^ 
necefariamentc  un  Agio  ,  ó  premio  ,  que  es  ma- 
yor ó  menor  fcgun  que  la  moneda  corriente 
eftá  mas  ó  menos  degradada  de  su  Ley.  El 
Agio  del  Banco  de  Hamburgo  ,  por  exemplo,^ 
se  dice  ,  que  es  por  lo  común  un  catorce  por 
ciento  ,  por  que  efta  es  la  diferencia  que  se 
fupone  haber  entre  la  buena  moneda  ,  ó  mone- 
da de  ley  del  Eftado  y  la  corriente  desgafta- 
da ,  y  cercenada  que  acude  de  los  Eílados  y 
paifes  vecinos. 

La  gran  cantidad  de  moneda  cercenada  y 
desgaftada  de  su  ley  que  el  vafto  comercio  de 
Amderdam  introduxo  alli  de  todas  partes  de 
Europa  antes  del  año  de  1609  ,  rebaxó  el  va- 
lor de  su  común  y  corriente  cerca  de  un  nue- 
ve por  ciento  con  respefcio  á  la  buena  mone- 
da de  ley  de  reciente  cuño.  Apenas  apareció 
femejante  moneda  quando  se  derritió  y  se  ex- 
trajo ,  como  se  debe  hacer  en  femejantes  oca-^ 
siones.  Los  mercaderes  en  medio  de  la  abun- 
dancia de  moneda    corriente  no   siempre  podian 

*  encontrarla    buena    en    cantidad  fuficiente    para 
pagar    las    letras   de    cambio:   y    por  efta    caufa. 
folia  hacerfe   incierto  el  valor  efe£tivo   de  eftasí 
letras  a  pefar    de  quantas  precauciones  se  toma- 
ban   para  impedir  efte   mal. 

Para  remedio  pues  de  tan  graves  inconve- 
nientes se  eílableció  un  Banco  en  el  año  de 
1609  bajo  ]^  garantía  y  ^fianzas  de   aquella  Ciu-. 

dad» 
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dad.    Eftc    Banco  recibia  tanto    la   mó^n^tí^d  fc'xbv 
trangera  ,  como   la   propia  desgaftada  ^  ó' cdrce-/ 
^         liada,   por    su    valor  intrinfeco    medido    por    la/. 
^       buena    moneda  de    la   ley    del    país  ,  deducien:-í.f^ 
^   do    únicamente  lo  que    era    neceí'ario    para  gas-' 
tos    de   fundición  ,  y  demás    cargas  de    la  admi- 
miftracion   ó   manejo.    Por    el    valorr    que   refta-. 
^     ba  deducidas   eílas   cortas   cantidades  ,  ó  peque- 
ños desquentos ,  respondía  el  Banco  con  un  créu> 
dttoien  fus   libros.  Eíle   crédito  se   llama  mone^l 
da  de  Banco  ,  la  qual  como  que  reprefenta  una" 
exa6lamente    conforme  á  la   de  ley   de  su  -  Cafa' 
de   moneda  ,    es    siempre  del    mismo  valor  reál^^ 
y    por  consiguiente  de  más  valor    intrinfeco  qu'é> 
la   moneda    común  corriente.    Difpúlose  al    miV- 
mo   tiempo   que   todas    las    letras    libradas  fobre 
Amfterdam ,  ó   negociadas   en  ella ,  que     fuefen 
de    valor   de    feiscientos    Guildens ,    ó   Flofinesf^ 
y   de   aqui   arriba  ,    se  pagafen    en    moneda   de- 
Banco  ;   cuya  determinación    quitó    d6  un   todo 
qualquiera  incertidumbre    que    pudiera    ocurrir 
en    el    valor    de    letras    femejantes.    En     confe-. 
quencia   de   eíle    reglamento    todo    comerciante 
para   pagar   las  letras    extrangeras    de  cambio  se 
veia   obligado   á    tener   cuenta  pendiente  con  el 
Banco,  y   eílo  motivaba  cierta  folicitudy   ne-         % 
cesidad  de  su    moneda.  • 

La  moneda  de  Banco  ademas  de  efta  intrin- 
feca  fuperioridad  fobre  la  común  corriente  ,  y 
aquel  valor  adicional  que  la  da  e(ta  folicitud 
por  ella  ,  tiene  también  otras  ventajas.  Eftá  fe- 
gura  de  fuego  ,  robo /y  otros  accidentes  y  fra- 
cafos  ;  por  que  la  Ciudad  de  Amllerdam  es  res- 
ponfable  de  toáa  ella  :  puede  pagarfe  con  un' 
simple  traslado  del  asidffxo  del  libro  sín  la  mo- 
ToMo  II.  43 
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leftia    de    contar  ,    ni    el     rie.^go    de    la    traspor- 
tación   de  un    lugar   á    otro.   Por  razón  de  eílas 
ventajas  parece   que  se  eftableció  desde  su  prin-    ^ 
cipio  un   agio  ,    ó   premio,    y    se    cree   general-        ^ 
mente  que  quanta   moneda   entró    en    el   Banco     < 
en   su   primera    erección    se    ha   quedado   en    él^: 
depositada,   por  que    ninguno   quiere    facar   de  ( 
él   porción  alguna  en  pago  de    debito   que  pue-      ^. 
da   vender  con  algún   premio   en   otra   parte;/ 
pidiendo   al   Banco  el  pago   el   dueño   del   ere- 
dito  ,  habia    de    perder  eílc    premio.    Fuera    de 
efto  "una    pefeta  recientemente  acuñada  no  pue^j 
de  comprar  en   el  mercado  común  mas  cantidad 
de  mercaderías  que  otra -que  eílé   desgastada  ,  y 
asi  la   buena   moneda  que    se   facale  del   Banco 
para  las  arcas  de  un  particular  ,  mezclada  y  con- 
fundida con    la  demás  corriente    en    el    pais  no 
podia  fer   de  mas   valor    que  la   corriente    mis-»> 
ma,  por  que  ya  no    se  baria  entre    ellas   diftin-y 
cion:    pero   mientras  permanecía   en    poder  del 
Banco    su    fuperioridad,  era   íegura  y   conocida: 
y    quando    venia    á   parar  á  un  particular  no  po- 
dia afegurarfe    efta   íupcrioridad    sin   mas    inco- 
modidades   acafo   que   lo   que    montaba  la   dife-<f 
rencia   de   su    valor.    Fuera  de  que  una  vez  fa- ^ 
cada    de    aquel   deposito  perdía  todas  las  demás 
V,, ventajas   de    moneda   de    Banco,  su    feguridad, 
jsu   fácil    translación,  y  su  principal  ufo    del  pa- 
go de    letras  extrangeras  de   cambio  :    y  ademas 
no  podia  extraerfe    del   Banco   sin    pagar    antes 
las    gabelas    de    deposito  y    almacenage.      i  i    ioq 
Eltos  depósitos   de   moneda,,  ó  aquellos  que^ 
el    Banco   se    obligaba   i    reílituir     en    moneda,^ 
conftituian  el    Capital  originarioi  del    Banco,   ó 
el    total    falor  de  •  lo   íj'ue    sigaificaba    moneda 

£¿.  i  ORO r 
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^        íuya.   Al   preíente  se    íupone  que  ya    no   com¿ 

ponen  aquellos  mas  que  una   pequeña   parte  de 

^      i      su   Capital.    Para    facilitar   el    comercio    de    los 

metales  en  paña,  hace  muchos  años  que  el  Bancd 

^  ha    acoftumbrado    conceder   créditos    en  fns   H- 

^  ^^bros   fobre    depósitos  de  plata   y  oro  en  ^barras. 

Efte    crédito  queda  en    el  valor    de    unos^  cíncd 

:por  ciemto  menos  que  el  precio  numismática 
•      jdc    la    plata  :    al   mismo   tiempo  6torga-^y'  da.cl 

yBanco Un  vale  ó  recibo,  habilieandó- con  él'  á 
la  perfona  que  hace  el  deposito  párá  poder 
facar  otra  vez  la  pafta  en  qualquiera  tiempo, 
como     fea    dentro    del    termino   de   feis    mefe.% 

■  transfiriendo  al   Banco   una  cantidad  de  rnonedá 

ade  tal  igual  á  aquella  pór^la^  qu^^^áé-'di^|^cVé¿ 
dito  en  fus  libros  quando-' sé  hi^Iel  depositó 
y  pagando  un  quatro  por  ciento  por  haberlo 
guardado  si  era  en  plata,  y  un  medio  por  ciento 
si    en    oro:    pero    declamando   al    ini^in©  tiempo 

«quej  en   defetlo  de  ^fe^'^ paga  después  de -expira- 

.do  el  dicho  termina^ '>ét'de^os^itb  'recaia  en  el 
Banco  al  precio  en  qtie'  hábia  &idb  recibido 
6  por  el  que  se  habia  Concedido  t\  crédito 
de    fus  libros.   Lo   que   se  .pagaba   por    guardar 

sdo deposito  puede  considerarle  como' un  dere- 
cho de  íthnacenage:  y  por  que-  fu^'fediféis  fu¿- 
fen  tan  altos  en  el  oro  con  respe  ¿lo  i  lo  que 
eran  en  la  plata  se  han  asignado  varias'razo- 
nes.  La  finura  del  oro  ,  se  dice  comunmente^ 
que  es  mas  dificil  de  afegurar  que  la  de  la  pla- 
ta :  con  aquel  se  practican  rn^s^^ftieílraente  los 
fraudes,  y  se  ocasionan  mayores  perdidas  qúan- 
to  mas  fino  es  el  metal  :  y  por  ultimo  como 
la  plata  es  el  metal  regulante  de  ios  precios  y 
monedas  en  el*  Eílado  ^el  gobierna  (ieíca  sieml 


340  Riqueza  X)  e  X-as  Naciones. 

pre   animar  mas  á    los    depósitos    en  plata  que  á 
los    de    en  :oro.) 

Por    lo  r€omuh   los,  depósitos  en  paila  ó  bar- 
ras  se  hacen    quando   el   precio  de   los    metales 
cftá    algo  mas  bajo    que   lo  que  fuele  ordinaria- 
mente ,    y  se  vuelven  á    facar  luego  que  levan- 
ta su  valor.   En   Holanda  eílá  por  lo  general  mas 
alto   el    precioimercantil   de   la  paña    que   el  de 
la  moneda,   por    la   misma   razcn    que   fucedia 
asi  en    Inglaterra    antes  de    su   reformación  de^ 
cuño  de  oro.   La    diferencia   parece  fer   comun- 
mente desde  feis  á   diez  y  seis  Stuyvers  ,  ó  fuel- 
dos  ,    por,   Marco  ,    ü   ocho   onzas    de    plata    de 
pnce    dineros  dé    ley  ,y  el  otro    de  liga.  El  prc- 
cip  del  .Banco  ,    ó  el  crédito    que  elle   concede 
por  los   depósitos    de    femejante    plata,   quando 
se  hace  en   moneda   extrangera    cuya    finura   es 
notoria  como    los   Pefos  fuertes  Mexicanos  Es- 
pañoles ,    es   el    de  veinte    y    dos    Florines  por 
marco;  ^1  .precio   del    cuño,)ó    el   que   $e   da 
cfi^.-ía    C^ía    de   la  moneda   fegun  ley  es  de  c>eru 
ca    de   veinte  y   tres  Florines  ;  y  el  precio  mer- 
cantil  desde  veinte    y  tres  Florines   y  fcis  Stuy- 
vers  ,  ó  fueldos  á   veinte   y   tres  y    diez   y  feis, 
ó  ,  desde    un  :d9s   á    un  tres  por    ciento   mas  que 
eí'  precio  de  r^la-^Cafa   i^e  Moneda.  (*)  La  pro- 

(*)  Los  precios  á  que  se  reciben  al  presente  en  el  Banco 
de  Amstcrdam  en  calidad  de  pasta  varias  monedas  extrangc* 
ras   de   diferentes    especies,    son   los  siguientes  ; 

PLATA.         .  i 

Los  Pesos  fuertes  jyiexicanqs^.^  .1  '] 

Las  Coronas  de  Francia.   .  ..'.  .'V   á  22   Fiorinei  el  Marco^,^ 
La  Moneda  Inglesa   de  plata.  .  .J  \ 

Lo*  Pesos    fuertes   de    nuevo  ctt.ño  ^ 

después  del  año  de  1772.  •  ,^.  á  21   Flor,  y  10  Suel.  Marií. 
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^  porción  entre  el  precio  del  Banco  ,  el  de  la 
¿afa   de     moneda,   y   el    mercantil    de  oro   en 

,  i  paña  es  casi  la  misma.  Qualquiera  puede  ven- 
der su    recibo  por  la    diferencia   que   hay  entre 

^  c\  precio  que  da  la  Cafa  de  la  moneda,  y  el 
^  mercantil.  Un  recibo  que  se  toma  por  pafta 
que  se  ha  depositado  es  las  mas  veces  digno 
de  algo  mas,  y  asi  fucede  pocas  veces  el  de- 
^  xar  uno  que  expire  el  termino  de  los  feis  rae- 
jes^  y  que  su  pafta  recaiga  en  el  Banco  al  pre- 
cio á  que  fué  recibida  bien  por  qué  se  pafen 
aquellos  mefes  dichos  ,  bien  por  no  pagar  el 
quatro  por  ciento  en  la  plata  ,  y  el  medio  en 
el  oro  por  obtener  nuevo  recibo  para  el  pía- 
^o  de  otros  feis  mefes.  Pero  aunque  eño  acon- 
tece pocas   veces   fucede    no    obftante    algunas. 

Los  Ducatones  de  plata £3  Flor,    cl  Marco. 

Los    Rixdalers.  •    .    .   .  •         .   .  .  á  2   Flor,  y  8  Suel.  Marc,^  j 
Las    Barras  de_ plata   de  ^S"   dineros    de   finura  á   21.    Fiorinci 

f)br  Marcó;'  y   en  esta  proporción  hasta   |  de  .  finura  ,  sobre 
á   que   se  dan  5    Florines..-  -  - 
Las    Barras  enteramente    finai>  .^  V  á  23  Flor,  el  Marc. 

ORO. 

La    Moneda  de   Portugal.  •  .  .  ."j 

Las   Guineas   de    Inglaterra,  •  >»  f   a  310    Flor,    el    Marc, 

Los  Luises  nuevos    de  Francia.  ,j  ;       ; 

Los  Luises  de  oro  antig.de  Franc.  á  8   Flor,  y  ii|,  Suel.  Marc, 

El    Doito   antiguo.  ,  •  k  .   .....  á  300   Flor.   Marc.  ^     \.. ,     ^ 

Los  nueVbs  Ducados  de  Holanda.,  á  4  Flor,  19  Suel.  y  8  d.IJuc. 

El  Oro  en  barra  se  recibe  según  su  finura  comparada  coa 
la  dicha  moneda  extrangera.  Por  las  barras  enteramente  finas 
da  el  Banco  340  Florines  por  Marco,  Pero  en  general  suele 
darse  algo  mas  por  moneda  de  conocida  finura  que  por 
las  barras  aunque  sean  finas ,  por  que  los  quilate^  de  estas  no 
pueden  saberse  con  seguridad  sino  á  expensas  de  varias  ope- 
raciones y  ensayos  que  se  suponen  ya  hechos  en  la  moneda 
ina   y   conocida.  '  tM,  » 
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y   mas  frequentemente  con  respcclo  al   oro  que 
á    la  plata  ,  por    razón    del    mayor   premio   que 
por   el    deposito    de    aquel   metal   se   tiene   que    ( 
pagar  al    Banco. 

El   que  haciendo  un    deposita   en  pafta  ob-        ^ 
tiene   del  Banco   tanto  el  crédito^  como  el  Re^.    ^ 
cibo,   va   pagando  fus  letras  de   cambio  al  ven-' 
cimiento   de   sus   respeftivos  plazos  con  el  Cre-^ 
dito   del  Banco:   y    vende   ó  guarda   sus  Reci-       ^ 
bos  fegun  que  concibe  que  el  precio  de  la  past^ 
cftá  para   fubir  ó   bajar.  Pero  rara   vez  van  jun- 
tos Crédito  y  Recibo  de  Banco;  y  asi  efta  opera- 
ción se  verifica  muy  pocas  veces.  El  que  tiene  un 
Recibo  de    Banca  y  necesita   plata  en  pafta  en-, 
cuentra  siempre  abundancia  de  Créditos  de  Ban- 
f;;,Q  y    ó    moneda    de    eíle    para    conciprar    quantsi 
quiera   al   precio   corriente :  y  el  que  tiene  mo- 
neda  de  Banca  y  necesita  metal    en    pafta ,  en- 
cuentra   también  Recibos  con   igual  abundancia. 
Los  dueños  de  Créditos  de  Banco,  y  los  tene- 
dores de  Recibos  conftituyen  dos  especies  diftin- 
tas  de  acreedores  alBanco.El  quetiene  unRecibo 
no  puede  facar  el  metal  en  pafta  por  que  fué  des- 
pachado sin  consignar  en  el  Banco   una   fuma  de 
moneda  de  Banco  igual  al  precio  por  que  fué  reci-. 
bida  aquella  pafta  :  y  si  no  tiene  moneda  de  Ban-^    V 
co  propia  fuya  tiene  que  buscarla  ó  comprarla  de 
potros  que  la  tengan.  El  dueño  dé  moneda  de  Ban- 
co tampoco  puede  facar  la  pafta  sin  producir  en 
el    Banco     los     recibos    que    monten    la    canti- 
dad   que    pretende  facar    de    él  :    y    si  no    los 
tiene    propios    habrá    de     adquiriifos    de     otro,. 
Quando   el  que  tiene   un    Recibo  compra   mo- 
neda  de    Banco  ,  compra    el  poder   facar   cierta 
cantidad  de  metal  en  pafta  cuyo  precio  numi»- 
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ii?atico,  ó  de  la  Cafa  de  Moneda,  es  un  cinco 
por  ciento  mas  alto  que  el  del  Banco:  y  asi 
el  Agio  del  cinco  por  ciento  que  regularmente 
paga  por  aquella  parta,  no  se  da  por  un  va- 
lar imaginario,  sino  por  un  valor  real.  El  dueño 
*  de  moneda  de  Banco  que  compra  un  Recibo  j 
I  de  eftc,  compra  el  poder  facar .  cierta  cantidad 
de  paña  ,  cuyo  precio  mercantil  es  por  lo  co-^ 
inun  desde  un  dos  á  un  tres  por  ciento  mas 
ültt  que  el  de  la  Cafa  de  Moneda:  y  asi  el 
mayor  precio  que  paga  por  aquel  Recibo  l<» 
paga  también  por  un  valor  real.  El  precio  del^ 
Recibo  y  el  de  la  moneda  de  Banco  compo- 
nen entre  sí  el  valor  total  ó  precio  entero  de 
la  plata  y  del  oro  en  paita. 
Vi;^Tambien  ^concede  el  Banco  Recibos  y  Cré- 
dito en  fus  libros  fobre  depósitos  de  moneda  cor- 
riente en  el  país  :  pero  eílos  recibos  fuelen  no 
fer  de  valor  ,  y  asi  no  tienen  precio  en  el  mer- 
cado. Sobre  los  Ducatones  ,  por  exemplo,  que  en 
la  corriente  pasan  por  tres  Florines  y  tres  fueldos 
cada  uno,  no  da  el  Banco  mas  Crédito  que  el 
de  tres  Florines ,  ó  un  cinco  por  ciento  menos 
que  su  valor  corriente.  También  da  un  Recibo 
habilitando  al  tenedor  para  poder  facar  del  Banco 
el»  numero  de  Ducatones  depositados,  dentro  de 
los  seis  meses  del  plazo  común ,  pagando  un  qua- 
tro  por  ciento  por  su  cuftodia.  Efte  recibo  nada 
vale  regularmente  para  venderlo.Tres  Florines  en 
moneda  de  Banco  fe  venden  comunmente  en  el 
mercado  por  tres  y  tres  fueldos  ,  que  es  el  valor 
entero  de  los  Ducatones ,  si  fe  facasen  del  Banco; 
y  antes  de  poderse  facar  hay  que  pagar  un  quatro 
por  ciento  de  cuftodia  ,  que  feria  pura  perdida 
para  el  tenedor  del  reci^.  No  obftanlie  si  alguna 
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V|^K  bajase  el  Agio  del  Banco  aun  trc^  por  ciento 
pódriqrn  :  tener  eílos  recibos  algiiñ  valor  entre   los 
compradores^    y  pudieran    venderse   por   uno   y       ^ 
tres,   quartillos   por  ciento.  Pero  eílando  el  Agio,  y 

como  cftá  regularmente  á  razón  de  un  cinco  por       f 
ciento,   por  lo  general    fe  dexan    expirar    eítoj^  ' 
Recibos  ,  ó  fegun  ellos   se  explican  ,  morir  para    < 
el   Banco,  ó  recaer  en   su  propiedad.    Los    que         ^ 
fe  dan  por  ducados  de  oro   del  mismo  modo  de- 
positados,  recaen  corr  mas  freqiiencia  en  él,  por^ 
que   para  facarlos  hay  que  pagar   mayor    precio 
de  cuftodia   y   almacenage,   como   es  un  medio 
por    ciento.    He  dicho,  y  repito  que  aquel  cinca 
por   ciento   que    el   Banco    gana   quando  recaen 
en    él  los  depósitos  de  moneda  ó  de  paila,  puede 
considerarse   como   un  rédito    de  sijs  almacenes, 
y  de  la  perpetua  cuftodia  de  que  tiene  que  cuidar, 
í  No  pueden  dexar  de  ascender  á  mucho  las  fu- 
mas de  moneda  de  Banco,  cuyos  recibos  expiran 
á    favor   fuyo.   Sin  duda  ascienden  á  tanto  como 
el  fondo    total   originario  del  Banco  mismo  ,  que 
generalmente    fe  supone   haberse  confervado  in- 
tegro desde  los  primeros  depósitos  ,  por  que    no 
pudiendo  efectuarse  sin  perdida  ni  la  renovacioh       ^ 
de  recibos  ,  ni  la  extracción  de  fus  depósitos,  nin- 
guno  ha   querido   renovarlos  ni  extraerlos.  Pero 
qualquiera    que    fea  efta  fuma,  la  pioporcion  que 
dice   á  la  masa    total   de    la    moneda    de  Banco, 
fuponen   todos  que  es   muy   corta.    El  Banco  de 
Amfterdam    ha  sido  de  muchos  años  á  efta  parte 
el  mayor  deposito  de  Europa  para  paftas    de    los 
metales  preciofos  ,    fobre    los  que  pocas  veces  fe 
han    dexado    espirar  los  recibos,  ó  recaer  en  fa- 
vor  del   Banco.    La  mayor   parte  de   fu  moneda, 
ó  de  los    créditos    de    f^s  libros  fe  ha  formado^ 

en 

^' 
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en   todos  eílos  años  pafados  de    unos    depositó'^ 

que   no  han   ceí^do    de   entrar  y  falij  en  plata- ^ 

^      en  oro   en  paila   por   medio  de  las  continuas  ne- 

|.  gociaciones   del    comercio. 

►  Nada  fe  puede  pedir  á   aquel  Banco   sino    en 

.  virtud  de  Recibo  :  la  pequeña  mafa  que  forma 
^  la  moneda  de  Banco  de  recibos  qué  han  expiradd, 
fe*  mezcla  y  confunde  con  la  mayor  de  los  que 
aun  eftán  en  fu  fuerza  y  vigor  :  de  fuerte  qué 
«u^jque  pueda  haber  alguna  considerable  fuma 
sin  recibos  con  que  poder  pedirfe  ,  no  hay  una 
porción  especifica  que  pueda  pedirse  sin  ellos. 
El  Banco  no  puede  fer  deudor  de  una  misma 
fuma  á  dos  perfonas  diftintas :  y  el  dueño  de 
moneda  de  Banco  que  no  tenga  recibo  no  po- 
drá exigir  de  él  pagamento  alguno  si  no  lo 
compra.  En  los  tiempos  regulares  y  de  paz  es 
muy  fácil  encontrarlo  al  precio  mercantil  que 
generalmente  corresponde  al  precio  á  que  pue- 
de venderfe  la  moneda  ó  la  paña  ,  y  con  él 
se   habilita   para    facarla   del  Banco. 

No  se  verifica  asi  en  tiempo  de  calamidad 
publica  ,  como  por  exemplo  una  invasión  ene- 
miga ,  como  la  de  la  Francia  del  año  de  1672. (t) 
El  anhelo  que  entonces  mueüran  los  dueños  de 
moneda  de  Banco  por  facarla  de  él ,  y  custodiar- 
la cada  uno  en  su  poder  aumenta  la  busca  y  fo-  ^ 
licitud  de  recibos,  y  efte  mismo  empeño  por 
obtenerlos  puede  levantar  sus  precios  á  un  gra- 
do exorbitante.  Los  tenedores  de  ellos  pueden 
desde  luego  formar  las  maa  lifongeras  esperan- 
zas ,  y  en  lugar  del  dos  ó  •  tres  por  ciento  pe- 
dir la   mitad    de    la    moneda  de  Banco   por  qué 

^í  (*)'¡Y    la  presente  det  año^e    1793.      '     ^   • 

Tomo  II.  44 
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se  dieron  al  tic^mpo  de  los  depósitos  ,  ó  por  la 
<.|ac  fueron  concedidos  Crcditcf^  de  Banco.  In- 
formado el  enemigo  de  la  Conftitucion  del  Ban^ 
co  puede  también  comprarlas  para  precaver  que 
se  evaqüe  aquel  teforo  :  bien  que  en  tales  ca- 
los se  infringiriari  las  reglas  comunes  de  hacer 
los  pagamentos  ¿  los  tenedores  de  recibos  uni^ 
caniente.  Eítos  no  teniendo  moneda  ,  ó  Crédito 
de  Banco  recibirían  un  dos  ó  un  tres  por  ciento 
del  valor  total  del  deposito  por  que  habian  ,sU 
do  aquellos  recibos  otorgados.  El  Banco  en  este 
.cafo  no  tendria  escrúpulo  alguno  en  pagar,  ó 
^11  dinero  ó  en  paita  ,  el  valor  integro  de  aque- 
llo que  los  dueños  üe  moneda  de  Banco  que 
jio  tuviefen  recibos  ,  acreditafen  en  los  libros  de 
efte  :  pagando  al  mismo  tiempo  un  dos  ó  un  tres 
por  ciento  á  aquellos  tenedores  de  recibos  que 
no;  tengan  moneda  <ie  Banco,  por  que  efto  fe-rf 
4^1  a  lo  que  se  les  debería  juftamentc  en  efte  es^-y 
lado    de    las    cofas.  b 

Aun    en    tiempos   regulares   y    de    fereaidad 
os  interés    de  los    Tenedores    de   recibos  dismi- 
nuir   quanto    pueda   fer  el   Agio  ,   ó   para  com- 
prar   mone'da    de    Banco  (y  por   consiguiente  lar 
p^íla  que    con  los    recibos  puedan   facar    de  él). 
otro  tanto  mas   barata  que  lo  que  montafe  aque-' 
^^vlla    diminución,  ó   para  vender  fus  recibos    otro 
tanto    mas    caros    á  los    que  tengan    moneda  de. 
Banco   y    necesiten     facar    pafta  :    como  que   el 
precio  de  un  recibo   es   generalmente  igual  a  la 
diferencia   que  haya   entre    el    precio    mercantil 
de    la    moneda   de  Banco  ,  y  el  del   cuño,  ó  el 
de   la  pafta   que  se   depositó     para  darfe    aquel 
recibo.   Por  el   contrario    los   dueños  de  mone- 
da de  Barjco   tienen  to^p  su  interés  cu   que  se 
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--        levante   el    Agio  ,  ó    para    vender  mas   cara   su 
moneda,  ó   para  comprar  mas  barato  un  recibo. 
»      •      El  Banco  defiofo   de  precaver  los  ruinofos  goIJ 
t  ^      P^s    Q^^^    podían    ocasionarfe   de    ellos   opuellos 
•     ^      interefes  determinó  ,  hace   pocos   años,    vender 
-    en    todo   tiempo    la  moneda   de   Banco    por    la' 
f  Corriente   á   un   cifica  por   ciento    de  Agio,    y 
^        comprarla  por  un   quatro.    En  confequencia    de 
éfta  refolucion  no  puede  el   Agio  ni  pafar  á  mas' 
^ei    cinco  ,  ni  bajar  á  mas  del  quatro  por  ciento 
y  de   eñe    modo  también    se  mantiene  en   todo 
tiempo  muy    próxima   á    la     proporción    de   fus 
intrinfecos   valores  la   que   hay   entre    el    precio 
'mercantil   de    la  moneda   de  Banco  y  la  corrien- 
te. Antes    de  tOHfiarfe  efta  determinación,  el  pre- 
^  ció   mercantil    de  Ja  moneda    de  Banco  folia  le- 
vantar hafta   un    nueve    por   ciento   de  Agio,  y 
vCn    otras   ocasiones   bajar   tanto    que  no  se  daba 
.  f  por  ella   premio    alguno,    fegun  que    manejaban 
c  con   su    influencia  los  precios  mercantiles  aque^ 
nllós    opueftos    interefes. 

:  j^v*  Es  máxima    del    Banco    de     Amfterdam    no 
pteftar  parte  alguna  de  fus  depósitos  ,   sino  con- 
fervar  en    arcas  por    cada  Florin    de  que    otor- 
ga   crédito   en  fus  libros   el  valor    de  otro  Flo- 
rin,©  en    moneda   ó  en    pafta.    No^puedc   du- 
idarfe  con   razón  que  eñe   Banco   guarda  en   fus 
t Arcas  todo  el  dinero,   ó  su  equivalente  en  pas- 
ta de    que  tiene   dados  vales   vivos  por  los  que 
ifeftá    en    todo  tiempo  expuefto   á  responder  con 
1|)ago,  y  que    en  realidad    eñán  entrando  y    fa- 
f  liendo    sin  cefar.    Pero  si  obferva  ó  no  efta  con- 
duela con    respeflo   á    aquella  porción    de    Ca- 
pital   cuyos    recibos    hace    mucho    tiempo    que 
expiraron,  que    no  p\^de  pedirfele#por  tern>W 
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nos   regulares  y   que    es    prcfumible   permanez- 
ca   para    siempre    en    él  ,    ó   todo    aquel    tiempo 
qwe   se    veriíique    la    íubsiílencia  de    los  Eftados 
de  las  Provincias   Unidas  ^  puede  fer  acafo  pun- 
to  mas  dudofo.    No  hay    en  Amfterdam  un  ar- 
ticulo de  fe    humana  mercantil   mas  eftablccido 
en    la  perfuasion  de  todos  ,  que  el  que   por  cad^ 
Florin   que   circula    en   moneda   de    Banco   hay 
otro   Florin   en  oro  ó  plata  en  el   teforo  de   su 
Banco.   La    Ciudad    es    garante   de   efta   fegu^i-* 
dad.    El   Banco  eftá    bajo   la    dirección    de   los 
quatro  aftuales    Burgomaeílres  ,  ó    Magiftrados, 
que  se   nombran    nuevos  en   cada  un  año.  Cada 
nueva   quatrinca   visita    el  teforo  ,  lo  coteja  con 
fu-s  libros  ,  lo  recibe   bajo  juraaientp  ,  y  dispo-.^ 
ne   de    ello   con    la    misma    respetable    folemni- 
dad   que    la    quatrinca   anterior;  y  jamas  se  han 
relaxado  ni  eftos   juramentos,    ni   efta  folemni-. 
dad.  Una  rotación  continua-  de    efta  especie  pa- 
rece   fuficiente  feguridad  contra    qualquiera  fo$-«^ 
pechofa  verfacion.  Entre  tantas  alteraciones  como 
?ia    ocasionado    en    Holanda,  el   espiritu    de  los 
partidos   de  Amfterdam ,  jamas    se    ha   vifto  que 
el  dominante    haya    acufado    de     infidelidad    en 
la  adminiftracion   del    Banco   al    partido   que  Iq 
manejó   anteriormente^    Ninguna    acufacion   pq-í 
dia   l^aber   Vulnerado  la    reputación  ^    ni    arrufen 
hado    tanto  la  fortuna    de  la    parcialidad  abati- 
da  como   la    que   se  verfafc   acerca  de   efte  ma- 
nejo,  y   á    hab/^rfe     podido    foftencr    femejante 
acyfacion   no  hay   quieta   dude  que    se    hubiera 
puefto    inmediatamente    ,cn    planta.    En     el    año 
de  1672  en    que  eftuvo    er>.   ytrpcbt  el   Rey  de 
Francia    pagaba   el    Banco    de   Amfterdam    con 
tanta  puntualidad   que    no    dexó  duda   de  la  fi- 
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delidad    con  que    se  habia   verfado^  éñ  d^^cumL 
plimiento  de   fus  obligaciónéS^^'^Oiítrátáir;  ^Ali- 

•      *    güilas   piezas   que    se    faearan^  entonce^   'dé  fus 
»  ^    arcas  se  encontraron'  chamuscadas  del  fuego  que 

I    ^     se   prendió  en   las  Cafas  Consiftoriales  de  Ams- 
terdam   á   poco  de  haberfe  eftablecido  el  Banco; 
f  luego  €ftás    piezas   no  pudieron  inenás    de  ha- 
^      ber  exiftido    álH  désele  k£|üellos'  tiéhípos.  'I 

'  A  quanto  pueda  ascender  el  fondo  de  áqóél 
Sanco  es  una  qüestion  que  ha  dado  en  que  en- 
tender á  muchos  curiofos  en  fus  especulaciones. 
Acerca  de:  fu  valor  no  pueden  própcfnferPé  hiái 
que  conjeturas;  Concédese  generalméríté  q-ifé-Hai- 
brá  como  unas  dos  mil  perfónas  que  tengáh 
cuentas  vivas  con  el  Banco  ,'  y  dando  por  su-^ 
puefto  que  cada  una  de  ellas  tenga  el  valor  de 
mil  y  quinientas  libras  Efterlinas,'unas  con'otra^, 
en  fus  respeñivas  cuentas  j  que  es  bailante  con- 
ceder ,  el  total  de  líi  moneda  de  Banco ,  y  por 
fcbnsiguiente  fu  teSoro ,  ascenderá  á'iúríósf'tVes 
millonesr  Efterlinbs ';  á  á  í^á^^oñ^  di^  Sike' Píóiríne;* 
pOr-1i%flif  Efterlina  V  treinta  y  tres  millones  dé 
Florines  ,  que  hacen  unos  doscientos  fetenta  mi- 
llones de  Rs.  V^m  Cañellaños  :  fiima  grande,  j 
é'ápaz  de  foftenér'  una  dr^ülaíéion'  éxtensisimat 
pero  inferior'  dn  ínuéhó-í^  láíi  ídeSi'^éiírá\íáganté¿ 
que  algunas  gentes  pocoinftruidas  ért*  ellas  ma- 
terias llegaron  á  formái  de  fu  tesoro.  C 
:      La   Ciudad  de  Amftérdam   faca  de  efte  eftal- 

*^  blecimienio  una  renta  considerable.  Fuera  de 
Id  quie  puede  llamarse  rédito .  de  almacdnage  j^ 
€üftódia/de  que  ya  hemos  hablad ,  cada  uno 
que  abre  cuentas  con  el  Banco  paga  de  g^rati- 
ficacion  por  primera  y  única  vez  diez  Florines: 
y   después  por  cada  nu^ a  cuenta  que^ajafta  tre« 
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Florines  rX  tfes  Sueldos:  por  cada  trasladólo 
isndosp  dos  fueldos  ó  Stuyvers  :  y  si  el  endoso 
jó  traslado  es  por  rwenor  cantidad  que  la  de  tres-  ^  ( 
cientos  Florines  ,  p^^ga  Teis.  fucldos  ,  con  el  fia  ^  | 
de  contener  la  multiplicación  der  pequeños  en-  /  \ 
dosos  ó  traslaciones.  El  que  ó  íe  descuida  >  ó  no 
C|uiere  ^juftar  cuentas  dos  veces  cada  añQ^ 
pierde  veinte,  y  cinco  Florines.  El  que  gira 
un  endoso  pof  mas  de  aquello  á  que  asciende 
:^l  haber  de  fu  cuenta  queda  obligado  á  p?gaC 
un  tres  por  ciento  fobre  el  exceso,  y  su  or-» 
den  fe  reduce  al  pago  de  lo  que  le  cabe  en 
,cuenta.  Se  supone  también  que  el  Banco  hace 
^considerables  ganancias  con  la  venta  de  la  mo- 
neda extrangcra,  ó  de  la  pafta  que  recae  en  su 
propiedad  por  expirar  los  términos  de  los  Vales 
p.  recibos ,  cuyas  cantidades  fe  guardan  hafta 
jque  pueden  vendcrfe  con  ventaja.  Gana  también 
en  las  ventas  que  hace  de  moneda  de  Banco 
¿  cinco  por  ciento  de  Agio  ,  comprándolas  él 
al.  quatro.  Eftos  varios  emolumentos  ascienden 
á  mucho  mas  de  lo  que  necesita  para  pagar  los 
falarios  de  empleados  ,  y  los  gallos  de  giro  y 
^dminiílracion.  Solo  lo  que  fe  paga  por  razón 
de  cuítodia  fobr^,  recibos  fe  valúa  en  una  renta 
anual  de  ^iento  y  cinquenta  a  doscientos  mil 
Florines  libres  de  gaftos.  La  utilidad  publica^ 
^•^  y  no  efta.rcnt?i  fué  el  primitivo  objeto  de  fa 
cftablecimiento.  Lo  que  fe  propuso  fué  relevar 
á  los  Comerciantes  de  los  inconvenientes  de  uri 
cambio  desventajoso  :  la  renta  que  después  ha 
facado  ha  sido  impremeditada- y  fe  considera  co^ 
mo  un    ramo    acccforio    y   accidentaL 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  nos    apartemos   de 
eña  digrcí'^'on ,   4.  que  n^^  hemos  de^^ado   llevar 
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*      jnfcnsiblemente  por  el  deseo  de   dexar    explicai 

das  las   razones    por   qué  el   Cambio   entre    dos 

»      t   paifes,  de   los    quales   el    uno   paga   en  moneda 

^        de    Banco,   y  el   otro  en  moneda    corriente,  fe 

j         dice   generalmente  eftar  á  favor    del  primero   y 

contra  el  segundo.  El  primero  paga  en  una  mo- 

.     ^neda  cuyo  intrinfeco  valor  es  siempre  el  mismo, 

y    exaftamente  c-énforme  ál  de  ía  ley  de  su  Cafa 

de    Moneda:    y  el  otro  es    una  especie  de   ell3| 

níiiyp  valor  intrinfeco  eílá  continuarhcnte  variani- 

do  ,  y  nunca  por  lo  regular  exañamente  confor^^^ 

me  á  la  Ley  que  debe  tener. 
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APÉNDICE 
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SÓBrT    EL    BANCO     NACIONAL 

[  Español  de  San  Carlos  ,  establecido  en  la       ,,   "^   *"( 
Corte  de    Madrid, 


:„:a   '<-li  'k:.l  /,;ODí)l  (l^ 


Se^c  c  I'O  n:>  «L- 

jLabicndo  el  Autor  tratado  del  Banco  de  Am^. 
terda,rp>  >y.,  ^interiormente  del  de  Londres  ,  nin- 
gún lugar  mas  oportuno  que.  efte  para  dar  una 
idea  del  Español  de  S,  Carlos  ;  pues  aunque 
no  fea  un  Banco  puramente  de  Deposito  ,  ni 
eftablecido  para  los  precifos  fines  que  el  Ho- 
landés y  el  Británico  ,  fus  operaciones  dicen 
una  relación  intima  con  las  negociaciones  del 
giro  y  del  cambio  ,  y  toda  su  materia  ,  bien 
aplicada  a  los  principios  mercantiles  ,  ofrece 
grandes  conocimientos  en  la  parte  mas  intere- 
fante  del  siftema  comercial  ,  de  que  se  ha  tra- 
tado en  el  libro  anterior  ,  y  se  ha  de  feguir 
tratando  en    adelante. 

Varias  veces  fe  habia  hablado  en  España  en 
tiempo  de  los  Reyes  Phelipe  II.  y  III.  y  es- 
pecialmente en  Cortes  celebradas  en  9  de  Fe- 
brero del  año  de  1617  ,  de  la  formación  de 
i'  un  Cuerpo  Nacional  ,  Fondo  ,  ó  Banco  publico, 
cuyos  caudales  sirviefcn  de  facilitar  algunas 
operaciones  intrincadas  del  comercio,  de  ven- 
cer varias  dificultades  que  fuelen  ocurrir  de 
ordinario  en  el  manejo  de  la  Real  Hacienda, 
de  aminorar  los  monopolios  ,  contener  ufuras 
excesivas,  y  ocurrir  en  lo  posible  á  aquellas 
necesidade.*^   que    en    las    urgencias    del     Eftado 

prin- 


i 


>      obligaban  á  la    formación    de   Vales   y   Medio-^i 
Vales   de   Teforeria ,  ó   de    Moneda  de  papel  en 
I    lugar  de    la  corriente' ,.  reduciendo  la  primera  á 
l-a  fegunda  '  por  medio    de   aquel    auxilió-^  Hubo 
j^"^    Tribunales,   cuerpos  ,  y  aun  fujetos  particulares 
•     que    inflaron    por  la  erección    de  un    fondo    fe- 
mejantc;  pero    nacian   á    cadapafo    dificultades 
^  que  no    llegaban  i  «verfó  vencidas  ^   ác    fuerte 
♦       que   no    tUTO  cumplido  efedo',isiníeiTibárgo  de 
tantas   folicitudes  ,l>*hafla  queí^'D;   Francisco  Ca- 
pafrus ,  (  después  Conde  de   efte    Nombre  )  Ve- 
cino   de   la  Corte   de   Madrid  ,  pufo   en  manos 
deli  difunto    Rey^  Carlos*  Ití;    Monarca   eKmas* 
-^      celofo  de,  los  Públicos  EflableGimientqs  ,  AMíwtt^ 
prefentacion  bien  rcdnaettáda-  '^  y  ^dirigida  ^  á'lar 
erección   de    un   Banco    Nacional -que  abrázafé 
aquellos    objetos  ,-  y ,  los   defempeñafe    debida^* 
mente.     Examinófe    el    proyeño    de     orden-  de 
StoMu  pór.'una;  Juinta  tí>eada  exgrefamenté  para 
eP  cafo  i,  -compueftarj>dei''V'fein¿er:y:::qcufattld  indi- 
viduos  de  ;U  mayor  coiPiEanza  dfel  Rey|,i  y  ^  déí 
fuficiencia    acreditada    en    la    Nación;    y  apro- 
-       bado    bajo 'las   coridiciones  que  se  kan-  refirien- 
do en    fu  lugar^  fué  en  efeño  erigido  eñe  Cuer- 
po'  Nacional  .bajo*  iJa  mmédiua  pirotccdiorí. -de 
S.M*y    con  el    titulo  de    Bácco' Fspañoldé  Sv 
Carlos,    por  Decreto  feñalado  de  la  Real  ^and 
y   dirigido   al    Confcjo  en  15  de    Mayode  i782;* 
y  por  Cédula   dada  en  Aranjuez  en  2.  de  Junio 
del    mi.smo    año¿.  'C  ^? 

^  Tres  fueron  ^los  objetos^  prineipales;  que  se 
propusieron  en  la /erección  de  eñe  Banco  :  el 
primero  formar-^una  caxa  de  pagos  y  reduc- 
ciones para  fatisfacer  ,  anticipar  ,  y  reducir  i 
moneda  efeftiva  toda  letra  de  canij^io  ,  vale^^. 
Tomo  IL.  -*»   •    ^^ 
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medios^vales   de    Teforeria,  y    pagarés  particii-       <■ 
lares    que    se    llevafen  á  él  voluntariamente  ;  sin 
pretender   por    efto  privilegio    alguno  exclusivo     ( 
contra  Cambiftas  ,  Comerciantes  ,  ni  otros  hom-. 
bres  de  negocios  que  tratafen  en  eíle  ramo/tan-'    ^  "^i 
to   en    eílos   Reynos    como    en  los   de    Indias.  ^ 

.    El   fegundo  ,  pagar   en  los    Reynos  extrange-r 
ros    los   íueldos    y    obligaciones  del    Real    girO;^^)  ^ 
cobrando   por  efia    comisión  un  i  por  lOO.         ry       < 

El  tercero  y  ultimo,  la  adminiftracion  ,  poi^ 
entonces  ,  ó  cargo  de  Asientos  de  Exercito, 
Marina  ,  y  Presidios  dentro  y  fuera  del  Reyno^í 
como  asimismo  los  de  utensilios  ,  viveres  ,  pro-; 
visiones  ,  y  vcftuarios  de  las  Tropas  ,  con  to- 
dos los  ramos  adherentes  á  tan  va^lo  objetoq 
Sin  que  de  eílos  tres  pudiefe  fepararfe  un^punto^) 
ni  mezclarfe  en  compras  ,  ventas,  ni  otra  aU; 
guna  especulación  de  comercio  ,  á  no  fer  en; 
aquellos  calos  en  que  de  orden  de  S.  M.  ó  coa* 
Real  aprobación  le  fuefe  encargada  alguna  co-> 
misión. particular  para  fomento  de  fabricas  ,  agri-^ 
cultura  ,    &c.  i 

Para  el    defempeño    de    objetos   tan   impor-" 
tantes  debia  componerfe  su  fondo,  fegun  el  Es-* 
tatuto  V.  de  la  Cédula  de  su  erección,  de  quin-; 
ce  Millones  de  Pefos  fuertes,  ó  trescientos  MUi 
llones  de  Reales,  correspondientes  á  ciento  cin-J 
^'qucnta  mil   Acciones   de  á  dos  mil  rs,   cada  una; 
sin  perjuicio   del  aumento   que  en   adelante  pu- 
diefe  recibir,    si    se  juzgafe     conveniente.    £a) 
efcdo   para  verificar   su  formación   se  franquea 
una    fubscripcion  general   á  Naturales  y  Extran-^ 
geros   (  con  la    debida   preferencia    de    los   pri-; 
meros   dentro   de  cierto  termino,  para  que   to->  \ 
inafen   libremente   el    numero  de  Acciones  que. 
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i  bien  tuviefen  i  razón  de  los  dos  mil  Rs.    cada 
una,   cuyo  deposito   podia  hacerfe  tanto  en  di-* 

^  ñero   efeftivo  como  en    Vales    y   Medios-Vales 

JN^     de  Tesorería  ,  ó  en   letras   de  cambio  aceptadas 

'    i      por   Comerciantes   acreditados. 

A   efte   precio   de    su  valor   original   fueron 
^  tomadas  hafta   el  nymero   de    88,735    Acciones; 

,  #       pero   como   se  tuviefe  prevenido  que  en  pafan- 
do   de   las   primeras  fetenta  y   cinco  mil   se  fue- 
ren   beneficiando    las    reliantes    fobrecargando  el 
Banco  á  su  favor   un    cinco  por   ciento  por  ufia 
vez    fobre  cada  Acción ,  se  refolvió  asi  en  Junta 
general^    y   fueron   vendidas  á    efte  fobrcprecio 
en    el    año   de    1784   hafta    14,078:   mandandofc 
ttl  mismo   tiempo  que  en  adelante    se  beneficia- 
fen  á  un    10  por  100,  cuyo  produfto  se  invir- 
tiefe   en   Acciones  para   la  Compañia  de   Filipi-' 
jias   hafta    completar  por  entonces  un  fondo  de 
'doce    millones   de    reales    en    favor   del   Banco. 
En  el  año  siguiente  ya  habia  levantado  por  jus- 
tas caufas  el  beneficio  de   las  Acciones  á  un  15 
por    ICO;   i   cuyo   interés    se  vendieron    efefti- 
•▼amenté  7,208  :  y   fubiendo  despules  el  fobrepre- 
'CÍO   hafta   un   25  por   lOo  ,  se  beneficiaron  á   él 
"^15,156  Acciones,   compradas   en    la  mayor  parte 
^por  Extrangeros,  que  fueron  los  que  dieron  oca- 
•ion  para  efta  alza  ;  pues  se  verificó  haberfe  ven-^ 
.^  'dido  en  París    cada  Acción  de  dos  mil  Rs.    por 
tres    mil   y   doscientos ;  en   cuyo   trato  vinieron 
z\  fin  á  perder  muchos    millones  los   Extrange- 
t^ros,    por    haberlas  tenido    que   revender  á    pré- 
selos  bajos.   Viéronfe  pues   completa*  en  el   año 
I   ^'de   1785  .las  ciento  cinquenta  mil  Acciones  que 
^debian   formar    el    Fondo  del    Banco    fegun    su 
^inftituto ;  pero  adcma#  de  efto,  del  ^oduclo  que 
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había  xeodidp  <el  beineficio  de  lasr  vendidas,  fcón 
el  dicho  fobrepreciq  se  dtspivf<>i. aumentar  el. Ca-? 
^m\^  impu^M^  en  la  Compaíiia,  .de.  Filipinas  ,d^ 
rlijterjLe  que   forma  fe/ como  foraia,  un  Fondo  fub-.     r  ^ 
sídiario    de   21    rpillones  de  Rs.  en  que  tiene  el     c  ^ 
Banco  .un  siete  por  ciento  que  dexó  de  .r.Qpar^ 
lirfe;  por  cada  , acción  .en  el^año  en.  quo^ác  im^  ( 
-pufqri  fybíliüuyíendofe  i,  eita   parte   de  rep^rtÍY      ^(-  ^ 
miento  el  derecho  á  aquel  fondo  y  sus  ganancias^ 
Aunque  el  Capital   del  Banco  podia  aumen-í. 
tarfe  ,  como   hemos  dicho,  5?iempré  que   se  tu- 
viefe    por  conveniente ,   con  especialidad   h^fta 
len;  la  cantidad  de   tres  xnijlope^  qiaj^  de  p^fos^ 
ípor  el   fubsidio.de  mil   Acciones    qu;$  podriaij 
^n  tal  .cafó  añadiría  en  c^da  trienio  á. Ja  fubs- 
cripcion  ,  lexos  de   haberfe  verificado  asi,  se  h^ 
tenido  á  bien   disminuirlo  en    varias    ocasiones, 
aminorando  e]    numero  de  Ja^   participes   en  ,.^l 
dividendg:  anual:  con   la  fMpre$ion,.qiie  íSC-l)Í2p 
.en  el   año    de   1786   de  qua^ro   mil   (íjpscienras 
^-veint/e  ^  tres  Ac<qÍQnes:  la  4e^  quince  mil   cjentp 
y  cinquenta  y  siete  en   el  jde   1788:  y  de  casi 
igual    numero  en    el   siguiente  ;   de    fuerte   que 
en  el    año  de  1789  ascendiael  total  delasfur 
primidas  á   treinta   mil  .cabales .>   que  jde^qn^-       -' 
.das   de   las    cienjjó    cinquei)ta    jmil    que^  debían 
componer    fu   Capital ,  'viene  á   conftar    al  pre- 
'^  fente  el  Fondo  del  Banco  de  folas  ciento  vcin-i 
te   mil    participes   de   fus   Dividendos, 

Para  la  feguridad  de  eftos  fondos,  y  cimen- 
tar la  publica  confianza  se  tomaron  quantas  • 
precauciones  pu<lo  dictar  la  prudencia  en  una 
materia  tan  fiijeta  á  vicisitudes  y  cpntratiem- 
pos:  habiendo  sido  uno  de  los  principales  puntos 
que  Uamaro'a  la  atención  f^.e  eíte  Eftablecimicata 
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poner 'bajo  la  garantía  ,  y  real  amparo  de  S.  M.  . 
todos  aquellos  caudales  que  en  él  pudieran  te- 
nerlos Accioniftas  Extrangeros ,  de  cuyos  fon- 
dos  tiene  prometido  el  Rey  confcrvar  ilefa  la 
propiedad  á  eftos  interefados  aun  en  cafo  de 
guerra,    ó  qualquiera   otra    desavenencia  con  la 

1  Corona  .de    que   fean   Vafallos.. 

.Siguiendo  jas  mismas  ideas  de  feguridad,  y 
fobre  el  principio  de  que  no  poniendofe  en 
Ríanos  de  los  mismos  intrrefados  inmediatos  el 
manejo  de  fus  Caudales  no  puede  haber  pre- 
caucioh    que  baile  á  fundar  un  apoyo  Jeguro  de 

-confianza,  no  pudo  menos  de  fiarfe  el  giro  y 
dirección  de  las  negociaciones  é  interefcs  del 
Banco  al  arbitrio  de  fus  mismos  accioniftas,  de- 
xando  á  fu  cargo  el  gobierno  económico  de 
todas  ellas,  y  la  adminiftracion  de  fus  fondos, 
sin  que  en  fu  nlanejopudiefe  tener  intervención 
alguna  -Tribunal  ni  Comisión  extraña  :  y^  por 
consiguiente  la  Junta  General  de  los  Áccionisp. 
tas  es  la  qtie  forma  efte  Cuerpo  Nacional,  ar- 
bitro de  fus  operaciones.,  y  confervador  im- 
med'ato  de  fus  propios  Eílatutos,  con  una  facul- 
tad privativa  para  ¿alterarlos  ó  modificarlos,  fe- 
gun  tenga,  por  conveniente  con  la  Real  apro-^ 
.b^ciori  ,  :  y.  bajo  la  protección  pírometida  de,. U  ^ 
í^eai  Persqna.  .;2   u?.  #         § 

,  Df2aFanto  Naturales  como  Extrangeros  entran  en 
lá,  formación  de  aquella  Junta,  como  cada  uno 
tenga  eq  propiedíud,  ó  reprefencd  coma  apode^ 
rado  á  quien   teng4v>einte    y   cinco  acciones  lo 

.  meners  ;[^íiip  que  el  piofeer  mas  de  efte  numero 
les  habilite  par-i  tener  mas. de  un  voto;  ni  el 
CJU"  tengí  meiio>  pueda  juntarfe  con  otro  ,  ó  con 
Qtroá    para  coaiplctar  JtiicKo  numerííea  un  xc^ 
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presentante.  El  Accionifta  de  efta  calidad  puede 
enviar  en  lugar  fuyo  un  Apoderado,  pero  efte 
ha  de  ir  con  plenas  facultades  no  folo  para  vo- 
tar y  proponer  lo  que  tenga  por  conveniente,  f  ^. 
sino  para  percibir  lo  que  le  pueda  correspon-  <  ^ 
der  al  propietario,  sin  ulterior  ratificación,  para 
que  de  efte  modo  fean  los  reprefentantes  de  ^ 
mayor  confianza  de  la  Junta,  y  del  Publico.  jt 
Y  como  tanto  las  Perfonas  Reales ,  como  los 
Propios  de.  los  Pueblos,  los  Pósitos  del  ReynOi 
los  fondos  amayorazgados,  y  los  deftinados  á 
Vinculos  ,  Obras  pías ,  y  Patronatos  pueden  te- 
ner Acciones  en  el  Banco,  como  fegura  hypo- 
teca  de  todas  aquellas  pertenencias,  pueden  asis.¿ 
tir  á  las  fesiones  de  las  Juntas  Generales,  en 
nombre  del  Rey  ó  de  su  Real  Familia  en  ca- 
lidad de  Accionista  con  voto  el  Teforero  Ge- 
neral ,  u  otro  Apoderado  de  S.  M.  ;  por  los  Pro- 
pios de  los  Pueblos,  que  por  fupuefto  hayan 
depositado  las  veinte  y  cinco  Acciones  y  no 
n>enos ,  el  Fiscal  del  Confejo  y  el  Contador 
General  de  ellos  :  por  los  Pósitos  el  fujeto  que 
fuefe  r>ombrado  por  el  Superintendente  General 
de  efte  ran^o:  y  por  los  Mayorazgos,  Víncu- 
los., Patronatos,  y  Obras  pias  ,  sus  respeftivo* 
pofeedores  ó  Patronos  :  acreditando  todos  en 
debiiM^  forma  su  calificación,  y  prefentando  fui 
documentos  en  la  Secretaría  del  Banco  dentro 
de  treinta  dias  desde  el  de  la  publicación  de 
abertura  de  la  Junta  General ,  ó  Convocatoria 
publica  á  sus  Sesiones  :  asiíliendo  á  ellas  por 
particular  concesión,  pero  sin  voto,  el  Procu-^ 
rador  general  de  los  Reynos,  para  proponer  lo 
que  hallafe  por  conveniente  eu  beneficio  del 
EftadQ  y  Uel  Banco»      t:  . 
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^       -'  ?ero   como   no  era  fácil  que    pudiefen    ce- 
lebrarfe   eftas  Juntas  generales    con   aquella  fre- 

^      ^   qüencia  que   íiabian  de   exigir  los    negocios  por 
menor  de  unas   negociaciones   tan  vaftas,  en  re- 

f^  prefentacion  de   ellas    se    formó    un   Cuerpo  de 
^    Dirección  General,  que  fubdividido  algún  tiem- 
po en    las  dos  Direcciones   particulares  de  Giro 
y  Provisiones  manejafen  todos  los  negocios  per- 

}  •      terrecientes  á  su  inftituto,  y  convocafen  las  Jun- 
tas   Generales   en  <]ue   diefen    cuenta    de   todas 
fus  operaciones^.    Eíte  Cuerpo  de  Dirección   ha 
padecido  varias  altetaciones   tanto   en  la  calidad 
y  numero  <ie  sus  individuos,  que  fueron  en  su 
principio    diez  ,   unos    perpetuos    y    otros    tem- 
porales,  como  en  el  gobierno  económico  é  in- 
terior  de  sus  cargos  ,  fcgun  que   lo  ha  exigido 
la  necesidad,   ó  han   variado    las    circunftancias» 
ó   han  rímdado  de  ^nílema  las  operaciones,  gi- 
j;gs,   é    interefcs  del   Banco   mismo;  cuyas    no- 
redades  han  iníiuido   también  en   las   que  ha  si- 
do   necefario    introducir  en  las  Oficinas  y  car- 
gos   fubalternos    que    en    su  principio  se  tuvie- 
ron por  indispenfables  á  efte   Eftablecimiento,  y 
después  por   fuperfluos    y   gravofos.    La    escru- 
pulofa   relación    de  eftas  menudas  circunftancias, 
y    de.  unas    variaciones  que   á  cada  pafo    se   es- 
tán repitiendo  en  ia  economía  de  todo  Cuerpo 
arreglado,   folo   podria   fervir  de  llenar  páginas 
de    noticias  y   curiosidades  nada  interefantes   al 
publico   de   la  Nación,  por  lo  que  omitiendo-i 
las   en    mi    narración   bañará   decir  ,    que   todos 
los  Dircftores   fon    nombrados  por  la  Junta  Ge- 
neral ,    ó  á   proposición   de    ella   por    S.  M.    de 
entre    los  Accioniftas    mismos,    en  el   numero  y 
con   las  qualidades   que  aquella  juzgador  con- 
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venientes  fegun   la.s    circunñancias   de  los   tiem- 
pos^ y  refervandofe  siempre    lafaciultad  de  nonir; 
brar  extraordina.i¡iamente    Directores  Natos    poif) 
feñalados  ferviCjiQs ,,  ó  por  notoria   pericia,  en  laS' 
negocio^..  K( 

Efle  es  el  Eftado   conftitucional ,  y  que  puéí.* 
de  llamarfe  permanente   del  Banco  de  S.  Carlos^, 
sin  que    la^  novedades  )  ocurridas  en  lo  acciden-- 
taj  Jiaysinv  niudado  jeLcaraÉler'  diftintivo  de  e-fte.    * 
Cuerpo  ó  eftablecimieríto    público,   reducidojá 
fer  un    fondo   que  pueda  fervir  de   bafa  para  fa- 
cilitar, y   dar    auxilios    al   giro,  al  comercio,  y 
á  todos  los  rannos  de  la.  induftria,.  por  unos  me-^ 
dios,  feguros  ,  y   de-  modo  aiinguno  expueftos  á( 
los  riesgos  de;  la^s  «operaciones  ly  especulaciones^ 
mercantiles ,  enteramente  agenas-  de  su  ihüituto. 
En    efecto   la   vez    que  se  ha  hallado   desviarfe. 
un   punto  sd  Direccion^  de  eíla  importante  res-- 
tjif;CÍon  ,,  ha  experimentado    aquella  los^  cargos,i 
y%laS'í  responfabilidades  exigidas  por.  las  Juntas/^ 
Generales,    que  han  reclamado    sienapre  por   la^ 
rein-tegracion  de  los   interefes   que  se  han   creí- 
do por  efta  caufa   desfalcados ,  como  se  dirá  enu 
Qtro  lugar..        '  ' 

'  Dispuefto  todO'  en  efta  conformidad,  llegó  eL 
cafo  de  hacerfe  la  folemne  abertura  de  la  Junta,- 
preparatoria  en  el  día  9  de  Enero  del  año  dc; 
1783,  cumpliendo  con  el  Articulo  IX.  de  la 
Real  Cédula  de  su  Erección  en  que  se  dispo- 
nia  fuese  celebrada  la  primera, Juego  que  hu- 
biefe  en  fondo  la,  cantidad  de  quatro  millones 
y  medio  de  pefos^Iy;  en.  ella  se  procedió  ali 
nombramiento  del  Caxero  en  cuyo  poder  ha- 
bian  de  ir  ,  y  fueron  en  efefto  entrando  las  fu- 
mas que  produxefe  el  beneficio  de  las  Acciones;. 

^^  prin- 
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principiando  desde  Uiego  las  dítigencias 'pi'epa-l 
ratorias  para  la  formalizacion  del  InRituto.  Eva-'^ 
Guadas  eft'as'eri '  la  parte  que  se  pudo  dio  p.rirí-^^ 
cipio  el  Banco  á  Tus  formales  operaciones  en  i. 
de  Junio;  y  en  20  de  Diciembre  del  mismo* 
año  celebró  su  fegunda  Junta  General,  primera 
ordiníi^ria,  para  dar  cuenta  de  fus  procediínieíi-' 
t^s   y  refultados,  ^ 

^  '        N  S  E  C  Cl  O  N      I  I.  • 

^L-><on  el  mayor  vigor   emprendió  el  Banco   to-^ 
das  las  operaciones  rcspetlivás  -al  defempeño*  de- 
fus  obligaciones;   de  cuyos  JTucefos  haremos  una' 
relación   en   lo    posible    exáfcta' -aunque    fucinta,^. 
considerando    reparadamente    cada    uno    de    fusit 
objetos  principales ,  y  colocándolos  en  aquel  or- 
den de  qu^  es  fusceptible  la  materia  fegun  Bues-^, 
ti^oi  akances.   En'^^ua^to  al  pritwerc^,  que  ek  ct, 
de -anticipar  y  reducir  á  itionedá  e£e?éliva  letra^^ 
de  Cambio  y  Pagarés  particulares,  Vales' y  Me-> 
dios-Vales   de  Teforeria,  fe  debe  faber  ,~  que  es-> 
tos  últimos    se    reducen   en   el  Banco   á  la   par,*- 
ó    sin    rebaja    de    su    valor  principal :, que  para' 
la  reducción   á  efeñivo   de'íoda  letra   de  caim-' 
bio  debe  éfta  prefenta^fe   al  Bánéo  do  folo^'acep-;. 
tada   de   fujeto  acreditado ,  sino    con  dos  firmas* 
de    abono   lo  menos,  4  excepción   de  los  Paga- 
rés de   Fabricantes  en  que  bailará  una  de  Co-1 
merciante   acredita-do,  con  el  fin   deque  las   fa-" 
bricas  puedan  con  mas  facilidad  adquirir  en  tiem- 
po  sus   primeras    materias,    i:|ue   ban    de    pagar- 
después  con   el   producto  de    fus   artefaftos:    y 
por  ultimo   que   para    que   una   letra  fea  admi-^ 
tida  y  desGontada  corí^anticipacipn  oe  pago,  ell 
Tomo  II.  ^       46 
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pjazo  de   $11    venciaiiento  no  ha   Óc  exceder  de 
í  ¡s    nieíes ,   que   Ci  el    termino  feñalado  por  uIti 
tima,  reíoUicion.  Los   iiiterefci)  que  el  Banco    lle-Qi^,    ^ 
ya  por  efta    reducción  y    descuento   es  un   5  por       f^ 
líOo  en    las   libradas    fobre    Madrid  >  y    un  6  en        (     ^ 
las    giradas    fobre    Cádiz:    siendo   de    notar  que 
para-la  cobran'^a   de  toda  i,etra  pagada  ^ó  des-    < 
contada  tiene   el    Banco    un    derecho   executivj^  (. 

contra  todos  los  que  la  endofaron  hafta  el' que 
la  libró  fucesivamente ,  con  privilegio  d^^pre-' 
lacion  y  acción  hypotecaria  contra  los  bienes 
é^l  aceptante  ,  endofan^e  >.  y  girante ,  aunque 
fean  amayorazgados:  procediendo  de  uno  erb; 
otro  obligado  cor)  ^1  masleve  Impedimento  que 
en  qualquiera  de  ellos  halle  par4)iS4)  reintegro 
pronto   y   efeÉlivo.  .;;,: 

Asimismo   todo    comerciante  ,  ó  perfona  que 
no    Iq    lea  ,    puede   aceptar   letras    á   pagar    por. 
i{  B>anco  teniendo  cue^nta    abierta    cgn   >u   Ca^^ 
jero  general ,  y  rebajando  eií  favor  de  aquel    fon-^^- 
do   el  interés   correspondiente    desde   su    acepta-  ) 

cion  al  vencimiento  :  pero  si  aquel  particular  ó 
comerciante  tuviese  en  aquella  caja  ,  como  es 
licito  á  qualquiera  que  defee  tenerlos  resguar- 
dados ,  algunos  intcrefes  .ó  caudales  fuficiente« 
para, aquellos  pagos  >  no  ife  le  lleva  aquel  inte- 
rés á   femejanza    del   Banco    de    Holanda. 

Para  mas  facilitar  en  favor  de  la  Nación 
y  de  fu  comercio  eíle  ramo  de  su  giro,  deter- 
Uíinó  la- Ju,nt4  General  celebrada  en  el  año  de 
1784  formar  en  el  Puerto  de  Cádiz  una  Caja 
general  ,  titulada  de  Descuentos,  cuyo  único 
objeto  fuese  descontar  letras  de  cambio  y  pa- 
garés de  Comercio  al  interés  de  un  5,  y  des- 
pués de   un^  6  por  100  :  Tacer  las  cobranzas  de 
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letras  que  le   rernitíefe  la  Dirección  de   Madrid, 

y    emplearse   en   las  operaciones  del  giro  <j:iie  le» 

»      •       ÍTuesen    encomendadas :     quedando    sieiirpre  t^é 

rl^        ondos  y  fu  dirección    bajo  la    inmediata  ínspccií 
j        eion ,    y  arbitrario  jrnanejo  del  Banco    nacional, 
que  podria  pedir  las  cuentas  siempre-^ que  ló    tu* 
^    viese  á  biéní.    Eftableciófe   asi  en  efeño  habienii 
do'  sido  aprobado  el  próyef^o  pOr  Cédula  éíípé^ 

^  aidá'  por  S.  M.  en  g  dé  ^iVbril  de  1-765  i    th  queí 

^  fe  \^vió  confirmar  fus  Eílatíuos.  Póftetiormente 
fe  encargó  también  á  ella  Caja  el  ramo  dé  leguJ 
ros  de  Mar  eílablecido  por  Junta  general  -dé  18 
de  Diciembre  de  1786  ,  pero  sin  privilél^i^^  e^-' 
cKisivo  :  y  sin  que  de  n^odo  alguno  pudiefe  me¿i 
ciarse  éri  'Otras  fiégocia<:iones  que  no  fuesen  Jas 
qué  por  eftos  ellatutos  le  eftaban  íeñahdas.  Asi 
ló  ha  eftado  executando  por  regla  general,  aun^ 
que  en  el  año  de  91  neeesitó  de  algunas  re- 
formas y  visitas  por  haberse  introdufcido-  en 
ciertos  negocios  que  tenían' rfíucho  de  Yríé^rcailP 
lileá  P'^J^'   por   consi^vfÍeute=  6  '(íelrtrodo  extraños^» 

•  ó    no  preciÉhuente  Añidos 'al  único    objeto  dé 

su  inñituto,  í 

'■       Como  que   era   muy  coñforhíe   á   la  razón  y 

-á*^  la  jufticia   que    enl  todas    las    ordenanzas    deí 

¥ftí#^'^eñablecimieñlé'>fe -cóñfilltafesie-i^ipre^él  m^% 

/       -yor  benefició  de  ios  Acciohiftas-j-ta^nicóí^^díu^fióii 

de  fus  filudos,   desde  el  mombhtó  de-fu   Erec^ 

cion  -quedó    refuelto ,    que    para  que  qualquiéra 

'deélíos   pudiese  ufar*  de  su   dinero  sin    perdep 

^el  derec*hó'  íie   tal   Accionifta  ,    té  'JFúese  faCuU 

tátivo  depositar   fus  Acciones  «e^i-ei^'JBánco  ,   y» 

facar    bajo    de  Vale    la   cantidad    qííe    le    fuese! 

preñada,   pagando    por  ella  el  interés  de    un    c 

por^-ioo^  <:ón  ei  pla^  para  ei  reintegro  de  uíV 
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año  quando  mas  ,  contado  desde  la  fecha  de  la 
entrega;  -el  qtie  pasado,  y  no  volviendo  la  can- 
tidad preítada,  quedasen  aquellas  Acciones  a 
beneíicio  dej  Banco  al  precio  que  corriesen  en 
el  mercado  publico  ,  y  con  la  rebaja  de  un  1  -|  '  ^\ 
por  ciento  en  favor  del  Fon3o  general.  La  can- 
tidad que  podia  preílar  el  Banco  no  debia  ex-»  ^ 
ceder  de  500  rs.  por  cada  acción  de  -aooo,  fe-^ 
gun   la    refolucion  de    la  Junta   General    db   ^29  ^  '' 

de  Diciembre  de  1785;  porque  aunque  por  c 
la  Cédula  de  erección  era  facultativo  á  la  Di-f 
reccion  de  Giro  hacer  eftos  préftamos  del  mo-f 
do  dicho  ,  se  hablan  mandado  fuspender  ab- 
folutamente  en  el  año  anterior  d^  84.  AquelU 
jnisnjia  determinación  de  la  Junta  General  de 
85.  fué  aprobada  en  la  siguiente  de  18  de  Di- 
ciembre de  1786,  y  todo  confirmado  por  Rea- 
les Decretos  de  S.  M.  en  el  mismo  año. 
.'5  Poco  escrupulofa  en  .cfte  punto  la  Dirección 
qi|^'  manejaba  lo3^  negocios  del  Banco  en  los 
añQp  de  1789  y  90 ,  sin  haber  prppi^efto  de 
aDtemano  a  la  Junta  Genefal  inno#ícion  alguna 
en  cite  articulo  ,  ni  las  juilas  caufas  que  pu- 
dieran motivarla  ,  procedió  á  hacer  préftamos 
de  niayores  cantidades  que  las  asignadas  át 
500.  rs.  vn.  fobre  cada  acción,  hafta  habcT 
anticipado,  (  bien  que  al  interés  del  5  por  100. 
aprevenido  por  el  capitulo  XXXIX.  de  la  Cé- 
dula de  Erección)  el  total  de  losdos  mil  rs, 
del  valor  de  cada  una  :  habiendo  ascendido 
eftos  empreftitós  hafta.  el  año  de  1791  á  la  suma 
de  16,452,000.  rs.  vn.  Ademas  dq  efto  dispufo 
la  misma  Dirección  en  19  de  Noviembre  de 
1788,  que  las  perfonas  que  tuviefen  empeña^ 
das  fus  accione*  por  la  toíal  cantidad  de  su  va- 
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lor  respectivo  pudiefen  renovar  fus  obligacio- 
nes ,  pagando  los  interefes ,  pafado  el  dia  ultima 
.del  exprefado  año;  continuando  al  mismo  tiem- 
po efta  especie  de  preílamos  hada  5  de  Julio 
de  1790,  y  habiendofe  renovado  hafta  el  nu- 
mero dex495.  De  eftos   procedimientos   se    hizo 

^  cargo  á  la  dicha  Dirección  en  las  Juntas  Ge- 
nerales c¿lebrada$>'en  el,  áftó" pafado  de  91,  en 
q%e  fueron,  ventilados  eftos  puntos  entre  otro» 
jde^mi  hablaremos  mas  adelante:./  oidos  car- 
gos y  descargos  se  mandó  por  entonces  por 
S.  M.  que  en  quanto  á  empreftitos  fobre  ac- 
ciones continuaíen  en  «U:  vígorr  las  reftriccio- 
jies  prevenidas  en  los  año»  ^  antf^rióres  ;.  y  que 
en  quanto  á  las  acciones  hafta  alli  no  defem- 
.peñadas  fuefe  concedido  el  plazo  de  quatro 
;mefes  ,  los  que  pafados  y  no  defempeñadas, 
quedafen  al   Banco   por   el   precio  corriente   en 

^  el  mercado  publico  ,  y  con  la  rebaja  del  1  y 
-  por  100  hafta  el  efeftivo  reintegro  de  la  can- 

f  tídad  total  ;  para  cuyos  reftos  se  procediefe  no 
folo  contra  los  Preftamiftas ,  sino  contra  la  Di- 
rección que  habia  preñado  aquellas  fumas  en 
contravención  á  lo  mandado  en  Juntas  Gene- 
rales;, y  especialmente  por  Real  Decreto  de  22 
de  Diciembre  de  1786.  Defempeñáronfe  en  efecto 
algunas ,  y  para  las  no  defempeñadas  se  fixó  el 
precio    de    1800.    rs.  vn.   en   que   se   eftimaba  % 

*^  lá  fazon  cada  uña   en  la    negociación    publica; 

y  pero  á  reprefentacion  de  algunos  lijiterefados  fo- 

/,  bre  empreftitos  tomados  por  cHqs  ¡en  calidad  de 
comisionados  de  accioniftas  extrangeros ,  acordó 
la  Junta  general  de  25  de  Octubre^de  1791  se 
les  concediefe  de  plazo  para  el  pago  hafta  fi- 
nes  de  Junio  del  siguiente   año    de  92>el  que 


í 


366  Rl^UEZ.A   DE    LAS   NACIONES. 

pafado   quedafen  al   Banco   al  precio   corrientr^       ^ 
y   con  la   raisma   rebaja   del    1 -^  por   100  ;   bien 
que  á  nnayor  abundamiento   se  habian    de   otor-     <       < 
<gar  las  fianzas   correspondientes  por  lo  que  pu-      ,  ^ 
.  dieran  jrcftar  debiendo   hafta  el   reintegro    de  la  y 

total  cantidad  ,  ó  por   lo   que    importafe    la  di- 
•ferencia   entre    el  precio  corriente  de  la  accioa  ^, 
y    su  pí'ecio   nominal  ,   con  los  interefes  deven- 
gados   á  razón  del    5  por  100    al   año  ,  y  el^t^--        '    '' 
de  la  rebaja  al  tiempo  de  la  cobranza,     f       < 
Siguiéronfe   después   de  eílo   varios   íiterca-* 
dos   y    discusiones ,  y  por  ultimo   vino  á   refoU 
verfe  ,  que   en   adelante  pudiefen    hacerfe  eftos 
preílamos  de  dos  manaras :  ó  preftandofe    hafta 
la  cantidad    de  mil  rs,   fobre   cada    acción   coa 
plazo  de    3^6,   90    12  mefes  ^  pagando  el  inte- 
gres  de   5    por    100   al    tiempo    del    deferapeño, 
ó   reintegro   del   Banco  :  ó  de  1500   fobre  cada 
una  bajo    pagaré    cuyo    plazo    no    pudiefe    ex- 
ceder de  6   mefes ,  y  al  mismo  interés  de  5  por 
100  al  año,   cobrándolo  el  Banco  al  tiempo  de 
hacer    el    préftamo ,  ó    descontando,    que   es   16 
mismo  ,  aquel   tanto   de  la    cantidad  preñada:  y 
depositando   por    fupuefto    en   ambos    cafos    las 
■Acciones  en    cj  Banco  ;  cuyo  método  es  el   que 
en   la    anualidad  se   sigue  ,  zanjadas  las  anterio- 
ífes     disputas,    y    derogados    los    antecedentes 
CDec  retos. 

Todo  lo  referido  hafta  aqui  perteriece  al  pri- 
mer objeto  que  fe  propufo  el  Banco  en  su  pri- 
mitivo eftablccimiento  ,  y  aunque  pudiera  ex- 
'ienderfe  mucho  mas  fu 'relación  ,  nos  parece 
4iaber  manifeftado  lo  fiificiente  para  el  fin  qué 
-aaui  nos  proponemos  ;  por  lo  oue  pafando  a 
iü  tocaut?    al    fegundo  ,  puyo  deíemp.eño   eftá 
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á    cargo   de    la   misma   Dirección   fubalterna  de 
giro,    diremos,  que   efte    ramo  fe  reduce  i  tener 

*  4  fu   cargo   el- Banco  el    pago  de   las   obligacio- 

T^   nes  del  Real  Giro  ,    ó   de    lo  que  fe  fatisface  en 

/    I    Reynos  extrangeros  de    cuenta  de  S.   M.  ganan- 
do  por    efta  Comisión    un  1    por  100  ;   y    un-  4 
%ie   interefes    por    los    caudales   que    anlicipafe  á 

pi^      la  Jleal  Tesorería  ,    en    donde  fe  hace   pagb   de 
prinHíjPal  c    interefes.    Para  fu  mas   fácil  defcm- 
^         j/bño  1^  concedido   al  Banco    el    privilegio^   de. 
la"  extracción    de   la  plata    de  eftos  Reynos,  con- 
siderando fer  indispenfable  efta  exportación  para; 
el    pago   del    Debito  mercantil  nacional  ,  que    fe.      ^ 
reduce   á    lo   que    reña    debiendo  la    Nación    á 
las   extrangeras   por  la   diferencia  que  hay   eBtre     ^ 
lo    que  ella  extrae  de  menos,  é  introduce  de   mas 
—      en    lus   negociaciones  ,  sin?  que  por  eílo  haya  de 
quedar  menos    rico   el  país  de    donde   fe    extrae 
aquel  preciofo  metal,  como  falfamente  fuele  fi- 
gurarse   la  preocupación   vulgar  :  y  dicho  privi- 
legio le  fué   prorrogado  por  espacio  de  16  años 
contados    desde  el    p^rcfente  de  tjg^  ,    para   el 
efefto    que  se    indicará    después. 

Los  derechos  que  fobre  efta  extracción  se 
pagaban  á  la  Real  Hacienda  se  reducían  aun 
quatro  por  ciento;  pero  mas  adelante  se  hizo  la  • 
rebaja  de  un  uno  á  reprefentacion  del  Banco  9 
que  hizo  ver  lo  útil  ,  y  aun  lo  necefario  de 
efta  moderación  para  evitar  el  excesivo  contra- 
bando ,  siendo  conftante  que  gana  mas  la  Real 
Hacienda  en  lo  que  produce  de  mas  la  con- 
tribución, precavido  de  efte  modo  el  fraude  ^  que 

.  ^  lo  que  recibe  ó  puede  recibir  en  lo  excedente 
del  impuefto;  por  que  la  qüota  excesiva  de  la 
Cjonlúbujcion    es    una    t(#taciüa.-Casi  fnevitablc 
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p*ira  el  defraudador  á  quien  lifuvigea  la  espe-^ 
ranza  de  un  interés  grande.  En  efc&o  los  imw 
pueílos  fobre   la  extracción  de   la    plata  queda-  * 

ron    reducidos  á  un  3   por  100  por  el  Real  Era-    ^^ 
rio  ,  cuyos  derechos    debe    cuftodiar    el   Banco,     r    V 
y   dar  cuenta   de    ellos    en   cadauneno,    ren>i- 
tiendo   su   importe    á   la    Teforeria    Mayor    deh 
Reyrto  ,   conforme  al   Real    Decreto  de    12/ de      f  j| 
Enero   de    1794  ,  inferto  en    la   Real  Ceduio  ex- 
pedida en   16  del  mismo  mes  y  año,   en^  que   se 
deílinan  fus    cantidades   con  el  produ6lo    del    10 
por  100   fobre    Propios    y    Arbitrios  del  Reyno 
á  formar  un  fondo  de  Amortización  para  ir  ex- 
tinguiendo anualmente  las  Vales  Reales  de  an-- 
ligua  y  nueva   Creación,    Cobra  el  Banco  ade- 
mas   de   efto    fobre   la  extracción    de    Plata    1  -|- 
para   las  Obras   del  Canal   de  Guadarrama  hasta 
el  Occeano,  que  habia  emprendido  el  Banco  por 
particular  comisión   de  S.  M.  como  lo  hizo  mas 
adelante    con    la  del  Canal   de  Manzanares ;  y  i; 
maravedí  fobre  cada  pefo  fuerte  extraído  ,  apli- 
cado  á   beneficio    de    los    Reales    Hospitales  de 
Madrid:    fobre    cuyo   pié  ha    feguido   el   Banco 
prósperamente   en  el  defempeño   de  efte  fegun- 
do  Articulo   de   su   inílituto. 
i,]   En  quanto   al    tercero  y    ultimo  ,  acafo  pu- 
t)    diera  afegurarfe  sin  exageración,  que  le  hubiera 
sido   mas   ventajofo   al  Banco   no    haberfelo  ja- 
mas propuefto,  que  haber  emprendido  su  defem- 
peño   á    colla  de  tantas   variaciones  ,  fatigas,   y 
adversidades.    El    ramo   de  provisiones ,  pertre- 
chos,   y  veftuario   de  Exercito,  Marina,  y  Pre- 
sidios   con  todos    los  articulos   adherentes  á  un 
objeto  tan   extensivo   ha  podido   caufar  la  total 
ruina  de*  un  eftablecirí^'^nto.  de  tanta  considera- 
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eion  como  un  Banco  Nacional.  Es  necefario  con^ 

fefar  que    han  brillado  el    celo  y  pericia  de   los 

^  que  han   manejado   fus  fondos  para  evitar    aquel 

rri  desgraciado   acaecimiento:  lograron  dexar  fegu- 
1  ro  ,   y  en  eftado   de  hacer  progrefos   el  Capital 
de   I0&  Accioniftas  ,  y  se  han  repartido  conüan- 
demente   fus  Dividendos  sin  nías  intermisión  que 
glP     la  ¿£   un   año;  pero  la  inconftancia   de  sus  rcJ 
foluclcnes,  fuefe  evitable  ó  inevitable  ;  los  anun- 
cfos  d^as  perdidas   realmente  padecidas  en  este 
ramo  ,  aunque  en  parte   cubiertas  con  las  cons- 
tantes   ganancias   del  de   giro  ;   la  rebaja  de  los 
Dividendos;  y  el  ver  pafar  de  improvifo  á  otras 
manos  el   manejo  de    un  negocio   de  tanta  gra- 
vedad  é  importancia,  no  ha   sido  lo  mas    favo- 
rable   para  la  opinión   publica   de  aquel  eftable- 
cimiento  ,  ni  unos  hechos  los  mas  ventajólos  pa- 
pa  la    reputaciou  de    la  condu^a  de  los  que  lo 
han    dirigido,  entre  aqueiloá  que  no  teniendo  un 
exafito  conocimiento  en   la  materia   eftán   siem^ 
pre   dispueftos  á   hablar  con  desconfianza  de  to^ 
do   cuerpo  que  maneja   interefes  y  caudales  pro- 
pios y  ágenos,  por  mas   que  se   hayan  esmerado 
i    .     en   el  cumplimiento   exaÉlo  de   sus  obligaciones: 
y    asi,  mas  para   aquietar    eílas  dudas,  que  para 
formar  una   crítica   de  las  operaciones  del  Ban- 
co  haré    una   narración    lo  mas   fucinta  que   fer 
pueda  de  los  hechos  que  de  las  AQas  publicas 
refultan   acerca   del  ramo   de   Provisiones  ,    con 
especial    infercion    de   lo  ocurrido  en    los  Años 
-de    1789   y  90  ,   que  es   la  época  en  que  fe  ma^ 
nifiefta  con  mas   claridad  el;  eftado  del  Banco,  y 
las   caufas  que  obraron  tan  repetidas  v«riacianej&* 
Tomó  el  Banco  á   su    cargo  confoj-me  á  los 
artículos   de    su  ereccio;^  el  ramo  de   Provisio- 
TOMO  II.  A  47 
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nes    de    Exercito,  Marina,  y  Presidios  ,  y  el  del 
Vcftaario  de    las  tropas  ,  por  via  de  adminiftra- 
tíion  ,    cobrando   por   eííe  encargo   una   Decima, 
cuyas    cuentas   debian   darse   á   la  Real  Hacien-   e^ 
da  ,  y   efta   fufrir    los  mas   ó    menos    coíles  ,  las     f    \ 
ptrdidas    ó    las    ganancias  ;    bajo    cuyo    siftema 
procedieron    fus    DireÉlorcs,  y    eftuvo   la  |unta^ 
General    haciendo    algún  tiempo  fus  Dividen;J-)s, 
agregando  i  ellos    como   ganancia  el   total^e  la. 
Decima    que  de  fu  adminiftracion  perciba.  Suá"- 
citáronse  después    varios  altercados    y  conlexta- 
ciones  entre  el  Minifterio  de  Hacienda  y  el  Ban- 
co ,  y   hechos    varios  examenes  de  otro  proycc-» 
to,    quedó  refuelta  en  el   año  de   1786  la    nota-: 
ble    novedad    de    que    lo    que    antes    habia    ma- 
nejado   efte  Cuerpo    por    via    de   adminittracioiv 
quedase    reducido    al  siftema   de  asiento  con  al- 
gunas claufulas    y   condiciones  ,  fixacion  de  pre- 
cios y  otras  circunftancias    de   las  que  en  femé- 
jantes  contratas  fuelen  ponerse    í   los  Afentiftas 
particulares ,  quedando    el  Banco    con   el    cargo 
de    perdidas    ó    ganancias  en  eftos  ramos  ,  y  ce-* 
íando  en    la  percepción   de   la  Decima  que    por 
la    adminiftracion    se   le    abonaba ;    pero    de   tal 
modo  que    la    nueva  contrata   de    Asiento  no  fe 
hubiese  de    entender  desde  el  tiempo   folamentc 
en   que    asi    fe    formalizaba,   sino  conr una  abfo- 
luta    retroacción  de  contrato,  de  suerte  que  res- 
cindido de  un   todo  el  concepto    de    administra- 
ción   como  si  jamas  la    hubiese  habido,    fe  for- 
malizasen  las    cuentas   corao   si    desde    fu    prin- 
cipio hubiese  eftado    efte  ramo   en  el  Banco  por 
Asiento  ,  y  que   fe    descontasen    en   favor  de  la 
Real    Hacienda    las    fumas    percibidas    en    con- 
cepto de  Decima :  óu^A  nueva  contrata  fe  ha- 


Apéndice.  371 

*       bia  de  entender  por  cierto  periodo  de  años   con- 
tados  en  el    ramo   de    Provisiones   de   ExcrcitO; 
»,     •     y   Presidios    desde    1  de    Septiembre    de  1783,  y 

/-^.  el  de  la  Armada  desde  1  de  Enero  de  1784, 
concluyendo  ambos  en  el  ano  prefente  de  17Q4: 
con  lo  que  anulado  todo  lo  obrado  hafta  el  de 
^1786,  asi  como  los  repartimientos  i  efta  razoa 
hechos  á  los  Accioniñas,  se  trastornó  todo  el  sis- 
^  te^a,  y  principió  el  nucvQ  método  y  cuenta 
|)or^iíuento. 

Sin  graves  confeqüencias  nunca  puede  in- 
troducirle una  gran  novedad  en  negocios  gra- 
ves ;  ad  fucedió  en  el  de  que  tratamos  ,  y  la? 
que  se  siguieron  fueron  de  tal  calidad  que  es- 
tuvieron para  arruinar  el  edificio,  *hí  la  piedad 
del  Rey,  y  el  celo  de  los  que  dirigieron  el 
negocio  no  lo  hubieran  íoítenido  contra  todas 
l^s  fuerzas  que  le  con^batian.  Era  conlequencia 
inevitable  ver  desfalcados  fus  fondos  de  aque- 
llas cantidades  que  se  habian  repartido  en  los 
años  anteriores  á  los  Accioniñas  ,  reputadas  ya 
•  por  perdida  positiva  las  que  habian  sido  ga- 
nancias liquidas  é  indisputables.  Lo  era  tam- 
bién el  que  como  el  Banco  habia  de  feguir 
en  calidad  de  Asentifta  haña  el  ano  de  94, 
cxpuefto  á  perdidas  y  ganancias,  no  podia  me- 
nos de  fuspenderfe  todo  dividendo  de  efte  ramo 
halla  fenecido  todo  el  periodo  ,  por  que  no  ha-^ 
bia  de  repartirfe  ganancia  que  no  refultafe  tal 
:verdaderamente  ,  y  efto  no  podia  verificarfe  has- 
la  que  compenfadas  las  perdidas  que  podiarí 
ocurrir,  se  viefe  si  quedaba  ó  no  liquido  re- 
.manente  después  de  reintegrado  el  Capital  em- 
pleado al  fin  del  tiempo  feñalado  en  la  con^ 
-tfata;  ¿   y  entretanto  o  habian    de   yrivarfe   los 
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Accioniftas  de  su  dividendo   anual,  ó  habían  de 
exponerfe  á  tener  un  desfalco  en  fus  Capitales.;' 

En  efecto    no   folo  se  deterninó   que  no 'se     ^ 
diefe    dividendo  fobre  eftos  artículos  ,    sino  que     ^-^ 
de    las    ganancias   refultantes  de  los  del  Giro  se       .    \ 
fuefen  cubriendo    las    fumas    repartidas  de    mas 
por    razón  de   Decima    en   los  años  en    que  se  ^ 
siguió  efte   siftema  :   y    en    su    confeqüeneia   e» 
el    de    1788    se     mandaron    excluir    del   di^w' 
dendo  correspondiente  al  anterior  5,4oo,oí\^1^  rs.i 
por  lo  repartido  de   mas  en  los  años  de    1785, 
y  86  ;  y   quedando    todavía   por   cubrir  para  lo 
fiícesivo    la  cantidad  de    4,901,938.  rs.    20  rars. 
refto  de   lo   repartido:  cuya  fuma  junta  á  la  de 
8,747,879.  rs.    10   mrs.    que    se    experimentaron 
de  perdidas  desde  el  tiempo  en  que  principiaron 
á    manejarfe  las   Provisiones   por  Asiento    hasta 
dicho  año   de  88 ,  prefentaba  un   desfalco  en   el 
Fondo  del  Banco,  fegun  el  balance   de   29  de 
Mayo ,  de    13,649,817.  rs.   20.  mrs.   que  debian 
considerarfe    pérdidas    positivas    originadas    de 
aquella    novedad  ,   como    asimismo   las   que    re- 
fultaban  y   refultan    por   haber   pafado  el    ramo 
de    veftuarios  á   cargo  de   los  respetivos  Cuer« 
ros  del  Exercito;   sin   que  el   haber  de  comprar 
eftos  al  Banco  fus  exiftencias,  ó  enferes  de  pie^ 
venciones  hechas  ya  para  efte  objeto ,  pueda  cu- 
^  brir  los  menoscabos  y   perdidas    del    fondo   in- 
vertido  en  ellas,   tanto    por    el   menosprecio    á 
que   se  ve  obligado  á  vender,  como  por  los  de- 
terioros y  trastornos ,  obvios  á  qualquiera  inte- 
ligente  en  la   materia. 

Siguiéronfe  á  eftas  otras  novedades  que  aun- 
que de  menor  confeqüeneia ,  no  dexaron  de  fer 
perjudiciales  al  Banco  ^  á  lo  menos  por  las  de- 
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tenciones  en  el  reintegro  de  algunos  de  fus  fon- 
dos :   ettds   fueron   los   debates  con  la  Real  Ha-i. 
>      •      cienda  fobre   la   Dación  de  cuentas  ,  y  fobre  los 

/^-^      interefcs    debidos    por    ella.    En  quanto  al  pri- 
j       mer  articulo  folicitaba   el  Minifterio  que  se  die-* 
fen    las  Cuentas  por  el  Banco   á  eftilo  de    Te-^ 
%  forería ,    y  éfte  á  eftilo  de   comercio:  y  en  efte 
^         j|unto  se  siguieron  reñidas  contextaciones  de  mas 
cSWeqüencia  en   quanto  á  la  dilación  de  la   fa-^ 
•tisfat^on   de  la  deuda,  que  de  utilidad  en   su 
fuftancia. 

Por  lo  que  hace   al  fegundo   debate^  el  Banr 
co   habla  anticipado  á   la  Real  Hacienda  yarioí 
millones   para    cuya  indemnización   y    reintegro 
«e   le   habia  asignado    por  S.^M.  cierta  menfua- 
lidad   de  pefos,   y  ademas  cedídole  el  cobro  de 
los  Derechos   fobre   la  extracción  de  plata  que 
correspoadian  á  la  Corona.  Ademas  de  efto  en 
éi   año   de   89   se   había   ya    tnahdado   pagar    la 
deuda  que  refultaba  liquida  contra  la  Real  Ha^ 
cienda  de  21,729,339»  rs.  y  31  mrs.  En  efte  efta- 
do  trató  el  Banco  de  confeguir  los  interefes   de 
7>^59>7o6.  rs.  30.  mrs.  que  folicitaba  correspon- 
derle    por   la    deuda  liquidada:    resiftió  la  Real 
Hacienda   su    fatisfaccion  ;  y   puefta  la   queftion 
.«n  términos  de  Jufticia  pafó  su  decisión  de  or- 
den  de    S.  M.   á   la  Junta  Suprema   de   Eftado.^ 
en   que   discordaron    en   diñamenes    fus  Minis- 
tros ;   por  lo  qual  repetidas  las  reprefentaciones 
•de   los   interefados ,  se    refol vio  por  ultimo  qiic 
.      .decidiefe  la  disputa  una  Junta  de  Árbitroá  cora- 
puefta   de  un  Abogado  y  un  Comerciante  nom- 
brados por    S.  M.  y    otros    dos    de    las  mismas 
calidades  feñalados  por  el  Banco,  como  en  efecto 
quedó  acordado  en  b^Junta  GcneríH  celebrada 
en  el  año  de  1790. 
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-     Eñe   eñado   tenían   las   cofas    en   efta  épocaj' 
quando  én  las  Juntas  Generales  del  mismo  año 
rehizo  entender,  que  ya  habia  llegado  el  tiera-      ^ 
po  en  que  principiaban  á   manifeftarfe  fensible-      ^5^ 
mente   los  atrafos   del  Banco  procedentes  de   lo       ^^ 
que  habia  perdido  y   perdía  en  el  ramo  de  Pro-i 
visiones:   y   efta    fué    la  vez  primera  en  que  la  c 
Dirección    anunció  al  Publico  los  pafos  que  jb^,^ 
dando   aquel  Cuerpo  hacia  su  decadencia ;  Jli»fín 
que  afegurando  al   mismo   tiempo  que  hap:.>  en-^ 
tcnces  no  se  debia  considerar  rigorofamente  des* 
falco  en   los  Capitales ,  sino  quando  mas  un  fa- 
orificio    del    Dividendo   de   dos  años,    que  po- 
dria  sin  duda  cubrir  las  perdidas  que  se  habian 
padecido,    á   expenfas   de  las  ganancias  que  re- 
fultaban  del  Giro^  Anunció  asimismo  que  el  Banco 
feguia  perdiendo  en  el  ramo  dicho  22,409,863.  rs. 
10.  mrs.   cuyo  reintegro  no  se  le  debia  de  justi- 
cia por  la  Real  Hacienda  ,  y  folo  podia  esperar- 
se   algún   refarcimiento  de    la  bondad   de  S.  M. 
propenfa   siempre  á  confervar  un  eftablecimien- 
to   tan   útil :  debiendofe  también   agregar  2  eftas 
pérdidas   los  4,901,938.  rs.  20.  mrs.    que   todavía 
^no   eftaban   refarcidos   como  refto  de  la  Decima 
repartida   de  mas  en    los  años  que  diximos ,  con 
que  rcfultaba  en  eñe  de  que  hablamos  un  descu- 
|,  bi^rto  contra  los  caudales  delBanco  de  27,31 1,801  J 
rs.  y  30.  mrs.  ■ 

En  efte  mismo  tiempo  se  mandaron  pagar 
al  Banco  3,713,280.  rs.  ó'jmrs.  que  era  la  mi- 
tad de  los  7,426,567.  rs.  y  10.  mrs.  que  pre- 
tendía éfte  corresponderle  ,  como  diximos,  por 
razón  de  interefes  de  anticipaciones  á  la  Real 
Hacienda  ;  habiendo  quedado  concertado  asi 
por  formaFcompromifo  |;itre  S,  M.  y  el  Banco^ 

■  fe  í*^ 
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á    caufa    de    fiaber    discordado  también   los  ArJ 
bitros  componedores;    pero  sin  embargo  de   e{la 
*      pequeña    ventaja   la    Dirección  que   consideraba» 
^  ,      que   todos    fas    exfuerzos    no   alcanzaban   á   bai* 
I       cer    prosperar   aquel   eílablecimiento    del    modo 
defeaba,    insidió  en  la  dimisión  de  su  car- 
y   en   que    no  habia  otro   medio  de    poder 
uir    sin  evidente    ruina   en   el   manejo    de 
rovisiones  ,  que   la    de  un   aumento   en  fus 
s,   que    deberia    fuplicarfe  á    S.  M.  Hízo- 
<e  asi^  en.  efeÉto^  pero   fué    negada  la  fuplica  en 
12   de  Marzo   de   1790;    bien    que    proponiendo 
al    mismo  tiempo  al   Banco    la   feparacion   de  la 
contrata    de   asiento   siil  embargo  de  la   claufula 
en    que   eftaba    pactado    su    fenecimiento    ení''ieí 
año   de  i794,dexando  libre  efte  ramo  para  que 
cntrafc    en    otras   manos  ,  y  tomando  las  precau- 
ciones    que     pareciefen  mas     conducentes    para 
que   se    executafe  con  el  menor  detrimento  que 
fuefe   dable.    El   Banco  tuvo   efta  por  la  coyun- 
tura   mas  favorable   de    evadirfe    de    una    carga 
que   le    iba  siendo    tan   gravofa  ,  y  en  virtud  de 
la    palabra   que    le  empeñaba   S.  M.    de    ayudar 
ene  quanto    se    lo  permitiefen  las   circunftancias 
del   Eftado  á    refarcir    las   perdidas    ocasionadas 
con  eftas    novedades,  abrazó  el  partido,   y  fué 
trasladado    el    ramo   de    Provisiones    a    la    Real 
Compañia    de    los   cinco    Gremios    mayores    de 
Madrid  desde   1    de  Enero  de   1791,  bajo  de  va- 
rias  claufulas  y    condiciones  ,    con  especialidad 
la    notable   de  adminiftracion  y  decima   por  ella, 
•qué  era   la    misma   con    que    habia    principiado^ 
y  le  habia  sido  quitada  después  al  Banco  :  y  con 
-respefto   á    efte    con  la    de    que    las    ganancias 
que  rcfultafen   de  aq.^el  ramo  se  aplicafen  a  cite 
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forido  para  refarcimiento  de    fus   dci^falcos.         L 

Vifto   efto  ,    la     nueva    Dirección    que     por 
dimisión  de  la  anterior  fué  nombrada  en  el  año        ^ 
de  91    por    las  caufas   que  insinuaremos  después,       ^^ 
formó    una  comisión    de    varios   individuos  que        ^    \ 
e^aminafe   efte    y   otros   puntos  de   los  interefes 
del    Banco  ,  y  entre   otras  cofas   ks  faé    encar-  ^ 
gado  que  pusiefen  en    manos   de  S,  M,    la    ÍM 
plijca  de  que  se  le   volviefe  2  ceder  á  efte  Cofv- 
po    la  adminiftracion  de  Provisiones  en  lo^.íiis-.  < 
mos   términos    que  le  habia  sido   otorgada  á   la 
Compañia  de  los  Gremios  ,  especialmente  quan-* 
do   eftaba  refuelto  que    las  ganancias  que  reful- 
tafen  cediéfen  á  favor  de  eftos  fondos.  Negófe 
efta  folicitud  :    y  habiendofe  por    ultimo  debida 
¿   S,   M.   la    gracia   de    haber    mandado   dar    al 
JBanco    por   via   de  indemnización  de  parte    de> 
las  pérdidas  ,  que  ascendían   á  mas  de  veinte  f 
$\€ít  millones  de  reales ,   U   cantidad  de  nueve 
ác    la    misma  moneda ,  cefó   también  la  claufuli 
dicha   de   haber   de    ceder  en   favor  del  Banco 
las   ganancias  de    aquel   ramo   en    la    Compañia 
-<ie   los   Gremios  ,  con  lo  que  aquel  Cuerpo  no 
tiene   en  eftos  fondos  mas  derechos  que  el  5  por 
a, 00    de   interefes.  fobre   las   cantidades   que   fu-* 
ceda   anticiparles  :  y    efte   es    el  eftado   que  tic-* 
nen  eftas   cofas  en   el  prefente  año  de   1794.     ^ 
-      Efte    breve    refumen   de  lo  que  arrojan  fus- 
tancialmente  las  intrincadas  operaciones  ,  lossu- 
cefos  ,   y    las    novedades  ocurridas    en  el    ramo 
de  Provisiones   baftaria  para  que  el  publico  for- 
mafe  la(  idea  debida  de  la  feguridad  de  los  fon- 
,dos   del  Bxinco  en  medio  de  tantas  turbulencias^ ' 
y    tantas  adversidades  como  le   afligieron  ,   ad- 
mirando ¿u  rconfervacion  ^.  pefar   de   todos  fus 

con- 
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•     contratiempos  •   pero   no  puedo   fuspender    aqui 

nii   relación    sin   tocar    otros    puntos,   que   aun- 

,      >   que    no    de    tanta    consideración  no  dcxaron  de 

ocasionar   malos    fucefos  ;  y  por    ultimo   sin  dar 

f     '    un    Eftado   de   los    progrefos    que    sin    embargo 

de   aquellos  obñaculos    hicieron    por    otra    parte 

rosperar   fus   fondos  ,   y    formar    una    escala  de 

refultados   y   dividendos  por  el  orden  de  fus 

xe^^lkrtimientos,  ) 

S  E  C  C  I  o  N       IIL 
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los   desfalcos  que  dcxamos   insinuados   pro- 
cedentes del   ramo   de   Provisiones  se  agregaron 
otros    que    anunció   la    Dirección   antigua    en  la 
Junta  General    celebrada    en    el   año    de    17C0: 
quales   eran  ,  el  no    haber  recibido   el   dividendo 
correspondiente  á  los   fondos  que    el  Banco  tie- 
ne en    la   Real    Compañía   de  Filipinas  por  va- 
rias  caufas    que    motivaron   entonces    el    atrafa 
de    eftd  ,    como    era  entre    otras    haberfe    eftan- 
cado   la   venta    de  fus  Mufelinas   con   el  motivo 
de  la    libre   introducción   de   las   extrangeras  en 
el  Reyno  :    á  que    se  anadia  el   empeño  que  con 
el   mismo   Banco  tenia   contraído   por   la  t:anti- 
dad    anticipada    de  Í7, 735,4^3.  rs.    9   mrs.   aun- 
que   en    aquel   año  citaba  ya  reducida  la   deuda 
á    16,735,483,  rs,   9  mrs.    y  aunque    se   afcgura-^ 
ba  á    los   Accioniñas    eftar   el    Capital    impueíto 
y   el    crédito     perfectamente   feguros  ,   especial- 
mente   si    se    adoptaba  ^   como  se  ha    verificado^ 
xin    plan  de  regeneración   própuefto    á  S.  M.  por> 
aquella   Compañía  ,  y    con  efe6l6   después  de  va-, 
rias    deliberaciones    fobre    los     puntos    pertene- 
cientes   á  la    futura   prosperidad    d^   ella    acce- 
Tqmo  II.  Ü       48 
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dio    S.    M.  á  las   reiteradas    íuplicas  de  su  juntan-  ^ 
de   Gobierno   y   dirección,  y   por  Cédula  de  ig.- 
de    junio  de    cfte   año    de  1793,  fué    verificada     i       , 
su    regeneración  ,     con    la   concesión    de  varias 
franquicias   y  privilegios  ;  siendo  entre  otras  uno  \ 

de  los  de  mas    con^sideracion  el   exclusivo  de  la      ^ 
introducción  y   venta    en    eftos    Reynos    de    las^, 
Mufelinas   y  otros  texidos  de    algodón  del  Asu,'^ 
con    que   vuelve  á   prosperar    efte    útil   eftaj^-: 
cimiento.  ^T      1 

Anadia  también  la  dicha  Dirección,  que 
todas  eítas  cantidades  sin  movimiento  ni  cir- 
culación ,  con  varias  otras  abo^nadas  interina- 
mente á  algunos  fujetos  por  ciertas  cusentas  com- 
plicadas ,  venian  á  componer  mas  de  fetenta 
millones  muertos  para  el  Banco  j  sin  contar  con 
treinta  millones  que  se  habian  invertido  en  las 
negociaciones  de  algunos  fondos  públicos  de 
Francia  ,  que  habia  sido  necefario  fuspender  4 
Gaufa  de  las  circunftancias  de  las  attuales  re- 
voluciones ,  aunque  por  otra  parte  parecian 
feguros  tanto  aquellos  capitales  como  fus  in- 
terefes. 

Por  todas  eftas  razones  ,  y  sin  embargo 
del  desvelo  con  que  se  habian  manejado  todas' 
las  negociaciones  tanto  por  el  Minifterio  como 
por  la  Dirección  del  Banco  ,  no  prefentaba  eftc 
^ciempo  el  aspefto  mas  favorable  del  attual  es- 
tado de  fus  interefes  j  lo  qual  junto  con  el 
anuncio  que  la  Dirección .  habia  hecho  á  los 
accioniftas  ,  como  diximos  ,  de  que  el  Banco 
daba  el  primer  pafo  á  su  decadencia  ,  acom- 
pañando el  prefagio  con  la  voluntaria  dimisión 
de  fus  Cargos  ,  llamó  extraordinariamente  la 
atención   d^,  ellos  ,   y  claniáron   por   la    proteo- 
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don  de  S.  M.  -cuyo  Real  Animo  citaba  siempre 
inclinado  á  favorecer  elle  eítablecimicnto.  En 
confeqüeiicia  de  efto  la  Junta  General  del  año 
f^  ^  de  1791  entre  varias  providencias  que  tomó  para 
é  i  la  futura  feguridad  de  fus  fondos  ,  refolyió  exa- 
minar escrupuloí'arnente  el  citado  real  de  fus 
udales  y  negociaciones ,  poniendo  en  manos 
S.  M  el  nombramiento  de  nuevos  Direc- 
^^^^^>  después  de  admitida  la  renuncia  de  los 
*que^|{i  habian  folicitado  ,  para  que  enterados 
ctto-s  del  eftado  de  los  fondos  acordafen  el  mé- 
todo mas  conducente  para  afegurar  su  pros- 
peridad con  aprobación  de  la  Junta  General 
de  los  accioniáas.  Puefto  efte  ac^uerdo  en  no- 
ticia de  S.  M.  se  sirvió  el  Rey  en  pri-mer  lu- 
■gar  nombrar  un  Miniftro  del  Real  y  Supremo 
-Confejo  de  Canilla  para  que  en  calidad  de  Di- 
putado Real  presidiefe  las  Jautas  del  Banco, 
haciendo  que  no  rigiefe  por  entonces  el  capi- 
tulo XXI.  de  su  Reglamento  por  el  que  debia 
presidirla  su  primer  DireQor  ,  ó  el  que  le  fu- 
cediefe  por  su  orden  ,  en  atención  á  lo  queexi- 
gian  las  anuales  circunftancias :  y  en  íegundo 
'lugar  se  conformó  con  el  acuerdo  de  la  Jun- 
ta General  de  14  de.  Junio  de  90,  en  que  se 
habia  de^^ado  al  arbitrio  de  S.  M.  el  nombra- 
miento de  nuevos  DireétorcvS  ,  como  \o  execatc^ 
en  efefto  tanto  para  el  ramo  de  Provisioi"kes 
-por  el  tiempo  que  redaba  á  cargo  del  Banco, 
como  para  el  de  Giro  mandando  que  cefafen 
-en  su  encargo  los  antiguos  ,  pero  con  la  obli- 
gación de  concurrir  á  las  Juntas  para  respon- 
der á  los  cargos  que  contra  ellos  pudiefen  re- 
fultar  del  examen  que  se  iba  á  hacer  de  tod¿ís 
fus   operaciones.   Cor^efeÉlo   dada  la  pofesion  á 


.,..,-  . 


383  R  IQÜEZA    DE    LAS  NACIONES. 

los  Direftores  nuevos,  y  hecha  la  entrega  fo- 
lemne  de  inventarios  ,  caudales  ,  y  efeftos  en  6 
de  Julio  de  1790,  se  procedió  i  la  califica- 
ción de  las  partidas  ,  en  que  convenidas  am- 
bas Direcciones  en  quanto  al  fuftancial  reful- 
tado  ,  no  se  halló  tropiezo  alguno  para  prin- 
cipiar el  escrutinio  de  las  exiílencias  ,  giros,  v:^ 
negociaciones  ,  como  asimismo  de  la  condu^^ 
de    la    Dirección   cefante    en  su  manejo. 

La  exa£la  indagación  que  se  pradicó^i  eftá 
ocasión  con  quantas  precauciones  pudo  diQar 
la  experiencia,  hizo  que  se  tuviefe  efta  por  la 
época  mas  notable  del  Banco,  y  en  que  con 
mas  claridad  se  dem'jftró  el  citado  de.  los  cau- 
dales é  interefes  de  eíte  cuerpo  Nacional:  de 
fuerte  que  parece  indispenfable  detenernos  al- 
gún taí>to  en  la  narración  de  los  principales  re- 
fultadv)s  de  ella,  aunque  hayamos  de  repetir  al- 
gunas de  las  cofas  ya  referidas  ,  tanto  por  dar 
sijna  idea  mas  completa  en  un  folo  punto  de 
vida  ,  como  por  afegurar  la  confianza  del  pu- 
blico fobre  las  dudas  que  han  acasiionado  tan- 
tos   recelos    á    la  Nación,    f-    :')';::r^-;      rf    ^ 

Principiando  pues  por  los  balances  que  la 
Dirección  antigua  entregó  á  la  nueva  Dirección 
en  Sesión  de  3  de  Marzo  del  año  de  1791,  con  la 
protefta  de  ambas  partes  por  lo  respectivo  a!  ramo 
ae  Giro,  cuyo  Inventario  se  hizo  de  conformi- 
dad, y  con  fola  la  diferencia  del  modo  de  ca- 
lificar algunas  partidas,  y  con  expresión  de  las 
corrientes,  perdidas,  dudofas ,  y  fuspenfas  rc- 
J'ultó  lo   que  aqui    copiaremos  á    la    letra: 
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Tp^Las    partidas  corrien-  ^g -bB  e3}?*Vé»'íftí  'tórifíV  ,, 

-  „tcs    de    dicho  Eürído'íóV  8^1'  ^Vfcftíl  ^, 

-  ^pertenecientes  á  Giro  ^U*^'  í>b   y^O')       '      r.óu',^ 
fT^  ^      1    ,,y  Provisiones  aicien-    "     -  r.:^    -  -    ^ 

i    #      ,    „den   á i34,7^9>66i.  rs....  25.mr$« 

^^Las  de  pérdidas  id.  .  á   47,017^89.  .  «-lO.'   /  </ 

^,Las  dvjdofas  de  Giro  á  18,170,226*  i .  . .  ig*       ,. 

Las  l'uvpenfas  de  Giro  ;Í5b/ti\UiiVc< 

Piovisiones  de  que  V'>¿íní  '¿í^díni^^ 

,ii%puede  di>poner£l  n    Mfft  .^^i  V  /^ 

c:>  „Banco  á  .  w).!*!  J>.f¿íi^i40,833,645.  ;  •  i.-.i4..<  i \,.- 

^>Y  el  total  á  .ah  .2£;i)^4^79i,Oiá^2iib.  fc  íaéiu 

x>iio    Cíiv píi ' • ''         .fi  >ÍDG:>niiJu.i  ,  i/1  4    ijfíiiqffur  yi    it  .1 

^^''    Los^  Direftores    de         >    jb  í^^pHib^finiMJ  ^c 

Giro   antiguos  dividie-  ^rf!'?  't*)b  ,eirn ',^ 

ron  las  caliKcaciones  de  ^rf  ^f)  « 

«-dichas    partidas    en    las         lí3  j3^iií^o3  fei^ni^i^^ 

,.claíes  siguientesiM :;k>ííío  )    ii^niplfíi/pt /5b  ÍÉjB'^jt 

•^,Gaudales  cmpfeadps  y  í^       -  n  :  o?ÍF:)ib  V  r:íiH7. 

^  „pioduciendo  intereres.86,ig8,739»TS.*¿i  3»wmi;í. 

,,Cauddles   fuspenfos.. .     3)59i>44i-  •  •  •  ^2.    I  « 

„Fondoen  Provisiones.  44,164,791.  .fsíh.asrTr^c 

],,Fondo    reclaníiado,  de  Uúh^   loq^^^ 

v^,la   Real  Hacienda  y    >  uuí^j    fí]í*)ÍD   6'3n¿?l't, 

-  Ví^nunciado  en  Jxintas  iC!'  ?^or'6ibrt'\?/t':  .3¿*í< 
„Generales¿  y  .r.>4>Uf¿U  29,569,570.  . .  .  .  6¿ 

<,,Fondo  recogido 65,543,920.  1 

^Pérdidas     anunciadas  ?^ii.^q\^ 

V.   „en  Juntas  Generales. .    5,898,046.  ¿.|.  .yti«¿lif% 
5,Fondo    en  Filipinas.  .  2i,ooo,ooOik)s:ü:^  ^Ü^u 

'.>,Fondo   corriente¿)^:|'' .  83, 390,473^?!  .  ¿3l  ^^Í  <t 

.  r„TotaLib;¿i*^l(i;m  .  339>356»982.  .  .  ¡iitljO^, 

{•       >/Y   agregadas  á    eftas  parti  das  las  dos  ,  á  fa- 
J^_bpr.*  de  realei  va.  ,1,167,190.     y  \2.  mrs.   pgr 
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.^varios   interefes  de   preñamos   y  anticipaciones 
„  fobre   utilidades    y  acciones,   y    de    los    Fon- 
,3  dos   públicos  de    París,   cuyos  interefes  no  es- 
„  tan    comprendidos     en    efte    plan   por    haberfc      ^^ 
^  puefto   fulamente   en    las   columnas  el   Capital,       f     ( 
„y  corresponden  á   ganancias  del  Inventario  de 
>i  179PÍ  -y  '  de  rs.  vn.  43)5^3>399-  y  3^-  J^^^s.  de)^^^ 
„  haber  del  balance  rebajados  de  la  del  debe ,  q^5         ^ 
„  ambas  importan   la  cantidad  de  44,670,5 opf^rs. 
„  y  10.  mrs.    compone  la  fuma  total  384,o?7;572/ 
j,  rs..y  21.  mr«.  que  es  igual  á  la, del  balance  que 
„  forman    dichos    Direftores.  de.  Giro    antiguos, 
iv-y  acompaña    á   su    calificación.  Y  aunque   eña 
„  fuma    difiere   de   la   de-  340,791,022.   rs.y    28  ' 

„  mrs.  del  Eftado  puerto  ^1  fin  de   la  <:alificac¡cn 
^,  de    los  DireQores   del  <3iro    a6luales ,    la  dife- 
5,  rencia  consiñe  en  que.  componiendofe  el  cau- 
„  dal   de    qualquiera    Comercio   de    las    exiften- 
„  cias  y  créditos  á  su   favor  ,í  rebajando  las  déu- 
^pdas  que:ti04ie  contra    sí   el   mi&mo   comercio, 
„  formaron,  dichos   DireQor-es    aüuaíes   el   refu- 
5,  men     del  Eftado    con    arreglo   á    efta     rebaja, 
„  por   la   qual  refulta    fer    el  caudal  liquido    cUl 
,,  Banco   dicha   cantidad    de    340,791,022.   rs..  y 
^,  28.  mrs.    pero  los    Directores  de   giro  cefanles 
„  puiíexon  .por  ultimo   refultado,  los  384,027,572. 
|y¿,  rs.  y  21.  mrs.   por   fer.  efta   la   fuma ;  de  ambas 
partes    del  balance    del  Banco,  y  en  las  cuen- 
tas' de,  partida   dable ,.  que    es    la    que    sigue 
efte  Eftablecimiejito  ,:  la   fuma   de  ajnnbas    par- 
tes;, deJ.  Baíance   esrsiejiipre' :igual  al   total   de 
,,  Créditos  ,    si  eftfe   es  mayor  que. el  de  las  dau- 
-,^  das ,  ó    al    total    de  -deudas,  si   efte   es   mayor 
■  ^^que  el   de  los  Créditos:   y  conformandofe  con 
íj^jeíle  meLodQ(  pas:iqi;oadichxa.s;Dire£lor^s  de  giri? 
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,i  cefantes  el  referido  refultado,  Tolo  para  que 
„  sirvieíe  de  comprobación  á  la  fuma  de  las  par-4 
„  tidas  calificadas,  sin  que  por  eílo  se  deba  crccrr 
„  hayan  querido  decir  que  el  caudal  delBanco  as-.^ 
*  ^  ,1  cendia  en  realidad  á  los  384,027,572. rs. y  21. nirg*> 
Comprobados  pues  ambos  inventarios  ,  ó  el 
balance  formado   por   las  dos  Direcciones,  pafó 

^^    nuevamente    formada    al    examen  de  la    con-* 
2%ña    con  que   se  habian   adminiftrado  los  Fon-Í 

jdosly^l  Banco,   y    pareció    haber    hallado   quQ 
dcsvíradore  en  algunos   puníoslos    antiguos  Di- 
rectores   de    las    restricciones    prescriptas   en    la 
Real  Cédula   de  Erección,    se   habian  mezclada' 
€n   algunas    negociaciones    ó   perjudiciales  ,    ó  á 
lo   menos  extrañas  á  su   inftituto.    Una  de   ellaat 
habia  sido  la  compra  de  varios   efectos  públicoi 
de  Francia  ,   invirtiendo  cerca  de  treinta  millo-- 
nes   de    reales    en    la    adquisición    de    Acciones 
y  Vales  tanto  de   la  Compañia   de  la  India,  co-í 
mo   de  empreftitos    en  aquella    Nación  por  ga-i 
nar  fus   interefes  ,   y    por   la'  utilidad   de  nego- 
ciarlas en  tiempos   oportunos  :  y   eftandofe  exa- 
minando  efte   punto  por  la  nueva  Dirección  le 
fueron  hechas  varias  proposiciones  tanto  por  una 
Sociedad   de  París  ,    como  por  algunos  particu-* 
lares    de   la   Corte   de    España  para    redimir    al 
Banco   de  las  vexaciones  que  podia  ocasionarla^ 
efta  negociación  ,  comprándole    aquellos  efeftos 
bajo    de    varias   condiciones.    Examinadas    eítas 
proposiciones   con  detenida  reflexión   determinó 
por   ultimo    la    nueva  Dirección    cederlos   á  D. 
Aguñin    Quencau  ,   obligandofe  elle    por  escri- 
tura  otorgada   en    ty   de  Diciembre  de   1790,  á 
pagar  29,500,000.  rs.  vn.    al  plazo   de   18   mefes 
por  tercios  que  se  hab^n  de  contar  icsde  1   de 
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Enero   de   gi  en  adelante  :  abonando  ademas  al 
Banco   á  razón   de  5    por    100  al   año  los  inte- 
refes   correspondientes   á    cada  Tercio  ,  y  depo- 
sitando   en    poder    del  Comisionado    del   Banco 
en    París   1,500,000,  libras  en  Asignates^  ú  otros 
efectos  corrientes  en  aquella  Capital  con  las  fian- 
zas de   dos   Cafas  de    Comercio    de   la  primera^ 
reputación  en  la  misma  Corte,  como  principa^ 
les   y   fiadores   mancomunadamente  ,  quales  óiffX 
los   Señores  Magon    de  la  Balue,  y  Lccouj^lx.  f 
Hubo   algunas  diferencias    entre  ellos    Fiadoreí 
y  el  principal  Queneau   fobre  el  confentimiento 
á    la  otorgada  Escritura  ;    pero  por  ultimo  pre- 
fentando    á  mayor    abundamiento   nuevos  fiado-- 
res   en    España  ,  y  consintiendo  los   de  París  en 
la   alteración    de    los    plazos    que    redaban    por 
cumplir  ,  porque    en  el  primeramente    eítipulado 
habia  ya  fatisfecho  Queneau   10,079,163.  rs.   21,. 
irirs.    quedando  algo    mas.  á   buena  cuenta  para 
los    fegundos    que  habían  de   cumplirfe  por   uU 
timo  convenio,  el  uno  en   1°  de  Enero  de  1793, 
y  el  ultimo  en   1^  de  Julio  del  mismo  año,  cefó 
el  Banco  en    aquellas    azarofas   negociaciones. 

Otro  de  los  cargos  que   refultaban  contra  la 
condufta  de  la  antigua  Dirección  ,  era  el  que  en 
|-,      otra  parte  diximos  de   los   preflamos  fobre  accio- 
nes   en    cantidades   excedentes  á   las   reílriccio- 
nes   que  se    tenían    prevenidas.  » 

7'ambien  se  le  recargaba  fobre  varias  concei 
5Íones  que  habia  hecho  para  ciertos  giros  á  al- 
gunas Cafas  comerciantes  fobre  feguridades  de 
géneros  hipotecados,  cuyas  negociaciones  y  ven- 
tas eran  agenas  del  Inítituto  del  Banco  ,  por  fcr 
de  especie  mercantil  :  para  cuyo  expediente  se 
nombró  Comisión  por   la.  Junta  GeneraL 

Sin- 
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Sirtd^ícább^lí  kiÍTtí?iní6'-'<fé''  llaber   com^phífTíí^ 

>  en  Madrid  628    ticciones    al   precio  cxorbitaMié| 

de  1,364,178.    rs.'i2V   itir^.    habiendo  cxefedido 

el  fobreprecio   en   108,178,  rs.    12.    mrs.    éxi'üii^ 

ti-empo   en    que    no    había  DividendOy  y   cn'qné^ 

r  consiguiente    debió   disminuirfe  el  'vá'loir''dé^ 

eíi   el    mercado   publico  :  y  por    iVIlimo    se* 

la  i^^ia  cargo  de   los  excesivos  préítamos  que  se* 

tubia'iShecho    en   los  años  de  88  ,    89  ,  y  go  con^ 

refpeftó  á  lo  que  permitian  los    Dividendos. 

Como    que  era    rnuy  conforme  á  jufticia^  que 
los  Direflores    sindicados   fuefen  oidos    en  Tri-^ 
bunál  i<^^mpetente   fobre    fus   respetivos  descar- 
gos; «¿^  "Sirvió-el   Rey  mandar  que   su  Real    Diit 
putadó  y  Presidente  interino  dé   la  Junta  ,  y  Mi4> 
iriñro    del   Confejo  ,    fuftanciafe    y    determinafe 
en  primera  inftancia   eftos    negocios  breve  y  fu- 
máriamente  con   apelación   por   parrte    de  los  iri^ 
terefados  al  Supreflao  Cbnfejo  -  de  Gaftilla  en  Sa--* 
la  Segunda    de    Gobierno"  completa  ,    con     au- 
diencia de    sú    Fiscal  y    aunque  para  la   primera 
inftancia    se    babia  nombrado   otro  por  S.  M. 

•    Hecho    efto  ^  se  formó-  por    la  Junta  General 
una;  ComisÍQn>  de    varios    individuos  que  juntos' 
con  la  nüevá^  Dirección   faefén    evacuando    tan-' 
importantes-  puntos    como   quedaban  pendientes,, 
meditafen  los   medios   de   arreglar  los    Eftatutos- 
del   Banco  mismo,  los  de  la  Gaxa  de   Descuen- 
tos de  Cádiz,  y    dispusiefen  por  ultimo  el  mo- 
do mas   feguro    de    arreglar    eP- emplea   véhta- 
j ()fo  deí  Capital  á  fatisFaccion  (Ü  los  Accionistas, 
dando  de  todo    cuenta    á    la   Junta '  General   de 
cítos  para  su    inteligencia,^  y    mejor  gobierno. 

•^'^Dfc .  efta   fuerte    quedó     todo    orcfenado ,    y'-* 

bajo  efte    pie  se  ha  prf*«edido  allanando  las  di-. 

Tomo  II.,  *    49; 
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íicultadcs  ,    y  venciendo   los   obftáculós  que  tia- 
bia    ido    ofreciendo  para    fus    prosperidades  elta 
ferie  de  fucefos    poco    ventajofos    í^il    Eftableci- 
micnto  y    feguridad    del   Banco  :   de  forma  que 
refumidas   las    pérdidas  y  las  ganancias  ,  los  de- 
tenoros  y    cxiítencias    refuUantes  de    tan  intrin^ 
cadas  operaciones  viene  á   deducirfe  por  ulti«;^ 
análisis  lo   siguiente.    En  6  de  Julio    del  añ^^c 
1790    se  hizo   un  Corte  general  de  cuent^pary  ( 
el   arreglo    y  examen  puntual  de  que  hemos  ha-i 
blado  hafta  aquí  ,  y   por  su    balance  refulta  ,  que 
en   quanto   á   fondos    exiítentes   habia  en  poderl 
del  Comisionado  en  París  4,266,984.  rs.  y  24.mrs.[ 
para    las   operaciones    relativas    á  embíos  de  pe-^^ 
fos:  y    2,528,432,  y   22.    mrs.    en    letras  remiti^r 
das  por  la  antigua  Dirección  :  y  que  en  el  reem-^ 
bolfo    de    la    primera  partida    perdió    el  Banco 
96,866.  rs.   y   28.    mrs.  Que  después  halló  la  ac-r.c 
tual    Dirección    en   letras  descontadas  y  protes-r 
radas  981,742.  rs.  y  26.  mrs.  aunque  hechas  va--i 
lias  diligencias  para  su   cobro  se  reduxo  el  des«-!i 
cubierto  á  47^,222.  rs.   y  21.   mrs.  y    afegurada 
después  la  cantidad    de    296,050.    rs.  y  3.    mrs. 
reliaron    por   afianzar   176,171,    rs.   y   28.    vnrs^a 
que    se   citaban  folicitando  judicialmente.  .  ):> 

En   quanto  á  un    Crédito  que    tenia  el  Banr*»! 

^'  co  en  la  quiebra  de  la  Cafa  de  Montaldi ,  cuyor 

expediente  pendía  en  Comisión,  se  regulaba,  des^^ 

pues  de  varias  cobranzas  y  cantidades,  en   letras 

pendientes  con  otros  efeftos,  que  faldria  perdienr:> 

^  do  la  cantidad  de  685,156.  rs.  poco  mas  ó  menos,  • 

Que   en   compras  de  granos   encargadas  por 
el  Confcjoal  Banco,^para  focorrer  á  Galicia,  As-? 
turias, y  B^fceíona,  habia  empleado  4,4ii,35tv'rs, 
y   9.    mrs.  y  que  habierflo   producido  fus  ven-., j 


OUOX 


¡ 


n 


Apendicb.      9\^         587 

tas  3,267,002.  rs.  y  27.  mrs.  falia  perdiendo 
1,144,348.  y  i6.  ademas  de  los  interefes  que 
hubieran  correspondido  á  dicha  cantidad  em- 
pleada   de    otro   modo. 

En    qiianto    á     las   perdidas    en    Provisiones 
lodo   lo  que   dexamos  insinuado  ;  y   por   lo  que 
hace   á  los  siete    millones    y   mas  ,  de  intereses 
Reclamados  de    la  Real  íl^icienUa  ,  lo   que    ex- 
siraos    también    en    otro   lugar. 

echa  pues  la  comprobación  de  todo,  refultá-  "^ 
^ba  li^toÉal  de  pérdidas  procedentes  de  varios  ra- 
mos y  partidas  hafta  la  fuma  de  47,017,489.  rs. 
y  10.  mrs.  en  que  se  regulaba  el  desfalco  del 
Banco  :  pero  para  la  reintegración  de  ella  ,  de 
fuerte  que  fus  fondos  se  eonsiderafcn  intesrros 
con  respefto  á  "los  24^ríiillones  que  debían  com- 
poner e\  Capital  de  los  accioniftas  ,  por  eílar 
füprimidas  las  3a  mil  acciones  reftantes  ,  se  es- 
timaron por  feguras  varias  partidas  de  ganan-, 
cias  ,  fondos  fubsidiarios ,  cobranza^s  hechas ,  é 
interefes  mandados  pagar  por  S.  M*'  QÚt  todo 
ascendia  á  la  fuma  de  38,244,504.  rsv -y  ió':j  írító 
con  que'  quedó  reducido  el  anterior  descu- 
bierto á  folos  8,772,984.  rs.  y  33.  mrs.  para 
,cuyo  reintegro  se  interpufo  lá  gracrofa  oferta 
de^3. -M'  de  indemnizar'  en  lo^  posible  al  Ban-^ 
co  de  4as  pérdidas  caufadas  erfr  Provisiones  por  m 
la  injuria    de  los  tiempos.        ''-^^    ''^^  .ujü        r 

Hiciéronfe  ademas  de  efto A'aíiai  economías 
en  el  gobiern^o  interior  del  Banco  ,-  y  principió 
la  nueva  Direccran  de  giro'fd'sM^espeftivas  opei 
raciones  desde:,  el  dkho  d-iá'-^í^  "déi  JiH ib'  crV  ade- 
lante, extrayendo'  plata  ,  descontando  letras,  y 
defempeñando  las  demás  obligaciones  de  ÍSü- car- 
go :  como  asimismo  lo  exccuía  la-  nueva  Di-^ 
reccioo   de  Provisiones   pór  el*  titíJPpo  que  re^-^ 
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íaba.  á|  ^su  rijlspeccion  hada  que  se  goncluyefc 
la  )CQntralai  ,i  que  fencci.a  como  dixiroos  en  31 
de,  Dicieitibre  dé  1790,,  en  ouya  época  ;arrojabci 
el  ultimo  análisis  del  fondo  cfc6tivo  de.3quel 
Cuerpo  un  Eftado  de  346,566,176.  rs.  y  4  mrs, 
que  ha  sido  el  ultimo  publicado  por  fus  Junta* 
Generales. 

Sección    I  Vi. 


En 


medio  de  tantas  adversidades  cotrto  t 
rimentaba  uno  de  ios  ramos  de  la  admi^fitra-»^ 
cion  del  Banco^  fué  .siempre  co!>ftiantC;  la  pros- 
peridad del  otro,  fofteniendp  el.de  ..Giro  con 
fus  produéio^  un  íb^do^coinbaii^p  de  tantQ  corir 
tratiempos  ,  y  aun  excediendo  fus  utilidades  4 
jodas  aquellas  pérdidas  ^  de  fuerle  ^ue  el  Rubjicci 
vio  repartir  conftantemente  fus  anuales  dividen- 
dos, sin  mas  intermiíiion  que  la  de  un  ano,  coma 
lo  manifieña  el  eftado  con  que  (concluiremos  taa 
prolixa  narración  i  prefentandolo  por  el  orden  de 
lp{^  tiempos,  y  con  expresión  d;<pl^S>Wii:tidade$rc-^ 
partidas  hafta  el.prelente;  '•  •  .  ^  .í  .. 
^i.'.  Año  de  1783,  en  que  fué  erigido  el  Banco. 

Refulta  haber  importado  las  ganancias  desde 
15  de  Marzo  haíta  30  de  Noviembre  3,301,255.^3. 
S.;  mrs.  con  que^  tocaron  á  cada  acción  de  2^,5 10, 
que  habian  entrado  entonces  115.  rs.  y  í6.  mrs. 
y  habiendofe  determinado  que  todos  los  que-- 
lirados  que  icftafen  de  los  Dividendos  se  aplica- 
fen  á  dotes,.y  fo.corros  de  labradores,  que  habian 
ae  fortearfe  por;  Provincias  en  cada  un  añ  >,  que- 
daron en  ^ftc  paradichofin  21,213.  rs.  y  i8.  inrs. 

Año   de    1784. 

Ascendieron  las  ganancias  i  17,137,622.  rs. 
y  í2.  mrs.  tocando  á  cada  acción  ,  cuyo  nu- 
uiero  &e  hal^a   aumentado^  en  fondo  ^   x^i.  rs» 
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yi  aS  mrs.  que  equivalía,  i  ün  9 ^^^^  por  100:^5^ 
rcltaron  de  pico;para:DotííS73,i85.  i^s^^y  i^.mrsl 

í.K'IJc  tbdbfe  füs^x)p^ra'cioneá  refultaron   las  liüjf 
Hdades   de  48,346,675.  rs.   y  18.  mrs.   de  que  se^ 
repartieron  á  cada  Acción  lo  que  va  desde  140  r3^^ 
que    fe  deftinaron  al    Fondo  de   Filipinas  haft*  . 
83,  y  22.  mrs;   £jueí>erar-'el^'W>tálf  que    cabia  I; 
daiuna:  y;  Teflarow'^d¿^j^pítcí^!p^tó  Uábrá 

! M^r;  'j]^t\jAño  de   i^BS.  '  ' 

•  En  efte  fe  repartieron  la»  utilidades  de  20,473,093 
r5.  (sin  embargo  de  que  en  eíla  época  se  ve-* 
rific6  la  novedad  de  la  contrata  de  PrÜVíjsiónesJ 
cnLpe  145,777  Acciones  ^^^  habia  en  ¿1  fondón 
deliBaíico;  y  quedaron  de  fob^rantes  Gií;^t^  rs¿ 
quci.  fe  dieron  efte  año  én  lugar  de  dotes  at 
Hospital    General    de  Madrid. 

^...;í.Í:í1      i;:       ^>  -.Año     de     1787.  -         ^r}^  >\ 

-'r  flTQÍ^líquídas  ^ganancias   en  «efte  'afib  ^scen* 
dieron  ;á   13,555/498.^  rs.!y-49vtnrs.  pe>r  que   ya 
no  habia    Décima  de    Provisiones   que  r^pafrlir, 
antes  bien  hubo  que^  rebajar  de  lo  «-epartido  an- 
teriormente 5   y   correspondió  i  cada  Acción  de 
134,843.  que   habia  en    fondo,   100  rs.  y  17.  mrs.-^ 
Los  qutbrados  para  dotes:  importaron  €7,421.  rs. 
17.  mrs.  pero  á   reprcfentacibn  MJe  la  Diputación 
de   Navarra    fe  aplicaron    efte   año   para^  alivióji 
y  ayuda  de  .reedificar  la  desgraciada  Ciudad   de 
Sanguefa,  laftimofamente   arruinada  en   la  noche 
del    24    al    25    de    Septiembre   por   ia   irrupción 
de   las  aguas    del  Rio  Aragón. 
Am  ide  Aj^^i- 
'  Las  ganancias  liquidas  para  dividendo  impor- 
taran   i2,ooo,coo.  que  repartidos  entre  i20>ooo.., 

Accioiics  por  habcií^  ya  fuprimidu  las  ireiiua 
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mil  que  lo  eítán  todavía,  tocó  á  cada  una  la  canti- 
djcid  de  iGo.  ,rs,  ó  un  5  por  loo  de  repartimrcTito. 
Er  eñe  año  qp  re/ultó  fobrante  para  dotes, 
y.r  habiendo  ¿'Ta:  :fazon>  reprefentado  la  Junta 
4^  Policía,  de  Valladalid  fobre  que  le  fuefe 
aplicada  la  cantidad  que  folia  repartirfe  para 
aquel  fin,,  para  reparo-  de  las  rmnas  que  había 
padecido  en  la  inundacipn  del  Rio-Esgueva  en  \'f/¡^ 
i2iañar]f.a  del  jdia;  de  S.  ^  Mathias  del  mismo  año , 
acordó  fuefen  anticipados  i  dicha  Ciudad  50, 
rs.  vn.  en  cuenta  del  primer  fobrante  que  v^'iefe^ 
el  Banco,  quedando  por  el  mismo  hecho  extin- 
guida el  turno  de  su  Provincia  ,  quando  le 
tocafe  para  dotes.  ;Asirnismo  fe  concedió  á  3ar4 
pelona  ^1  Donativo  qiue  habia  ofrecido  el -^Cüíj 
misionado  del  Banco  de  diez  mil  libras  Cátala- 
ijjas  i,  equivalentes  á  107,563  rs.  va,  con  motivo 
del  alboroto  que  ocasionó  allí  la  careftía  de 
granos  ;  cuya  cantidad  fe  aplicafe  al  refarci- 
ijiiento  de  la  pérdida;  que.  padecería  el  Gobier- 
9;0  eí)wbat))e;rlas  abarat^dp^ett  beneficio  publico 
^oríCv^iíar  ultei-iores  caiíimociones..  fiídbil  :í 
•íif;  olrjit-  •  t  1  ^"^0  de  1789.  ^.  í  fv:; 
^  ^  ipüí»  :.efte  aSo  ascendió  la  gananciar  drl  Banct> 
á;,/lft  fuma  de  1^^278,117.  rs.  y  15^  mrs.  por  la 
que  tocaba;  á  cada  Accioa  fUtjq5?opor'ioo  dé 
#  Dividendo  ;  pero  efte  ie;  mandó'  fuspender;  sien-í 
f4p.;J5l  Uíiico  ,qt)e  fe  ha  dex&do  de  pagar  desde» 
la  erección  de  cite  Eftablecimiento  ,  y  efto  para( 
ir  cubriendo  las  pérdidas  que  ya  a'nunciamos'. 
4el  ram,o  de  Provisiones  ;  con&iderando^  fer  efté^ 
un  facrificio  muy. corto  del  apárente  interés  de 
los  Accioniftas  en  comparación  de  la  feguridad 
de  fus  capitales ;  por  que  ni  es  ganancia,  ni 
puede  fer  Ugitimo  dividendo  el  que  se  hace 
4  expenfas  *y  Qon  desfala^  del  principal. 


/ 


I  í!  Desde  el  dia  6  de  Julio  (de  -eftc;  añoV'crf^ 
que  diximos  se  habia  hecho  un  corte  general' 
d^  cuentas  ,  para  principiar  de  nuevo  las  ope-^' 
raciones  del  Banco  ,  hafta  31  de  Diciembre  del^^ 
mismo  ,  refulta  haber  producido  las  negociai*! 
;ion<ís  del  giro  las  ganancias  liquidas  de  6,^ 
204.  rs.  y  19.  mrs.  cuya  fuma  junta-corí;* 
j  la""^^  6,263,905.  rs.  y  19.  mrs.  que  la  Dirección' 
anti^a  había  ganado  desde  i  de  Enero  compone 
un  total  de  12,816,910.  rs.  y  2.  mrs.  A  efta  canJ^ 
tidad  debe  añadirfe  también  la  de  i,g43,825.^ívl 
y>;2.  mrs.  <]ue  desde  el  mismo  dia  6  de  julio  gana^ 
cj  ramo  de  Provisiones,  concluyendo  su  éontratiá;^ 
y  todo  compone  la  fuma  de  14,160,731.  rs.  y  j^p 
mrs.  De  eftas  ganancias  folo  fe  mandó  repartir  un^ 
5  por  100  de  Dividendo  entre  las  120®.  Acciones*^ 
vivas  i  quedando  el  refto  á  beneficio  del  Fond6[^ 
para  jrfe  reintegrando  de  los  desfalcos  dichos/^  ^^ 

Ano   <¿<?   1791.  ^    '  :   :.  ^'^     * 

^   Por  el  balance  de  giro,  único  ramo  que  res- 
taba ya  en  el  Banco  ,  refultaron  las  ganancias  li-  ' 
quidas  de  10,773,324.  rs.  y  20.  mrs.   de    que    fué - 
acordado   un  5  por  100  de  Dividendo.  ^'-^'^^    - üo 

Ano   de  1792.  "^^'^^  ''"^~^^-> 

r    En  las  Juntas  Generales  celebradas  en  el  año  * 
pafado  de   93,  fe  anunció  á  los  Accioniftas,  que* 
las  operaciones  del  giro  habian   arrojado  las  uti-  ; 
lidades  de  mas  de  14  millones  de  rs.  vn.  rebajados/' 
gaftos,  por  lo  que  fué  acordado  un  Dividendo'^^ 
de  5  por  100,  correspondiente  al  pafado  de  92:^ 
sin  embargo  de  que  ha  habido  quien  opine,  que 
verificado  efte  dividendo  en  la  total  qiiota  del  5.? 
habrá  de  refultar  un  Déficit  en  el  B^co  de  unos  ' 


siete  millones  de  realís» 


* 


* 

1 


.aaidKaiA  jaa  tíí"? 


392  Riqueza-/  PE  LAS  Naciones.  {^ 

Efte   es  pues   ql:-.eí):ado  que    se    nos  prefen- 
ta    de  .  los  fpñdog]y  onQgociaciones  del   B  anco  en        4 
la    a¿lualidad  j  y^^en   el  lexos    de.  verfe. desfal- 
cados en    perjuicio   de  la  propiedad    de   los  ac- 
cioniftas  ?e   ofrece    un   feguro    apoyo^  y  una  es- 
pefajiza.muy  fundada;  4e   fus  futuros  progrefos. 
Claras   pruel>^;S  [dQ  .la   fegujidaid  rtiéjfíis'Capita^ 
lef,  halla..  plj.JPubHcOri  ^n.ljá.  ferie  de.gan^flcdas 
cLividqndos  ,que    se,  han  repartido  desde  siuei^í:- 
cipn  :,y   debe   prefumirfe    jnayores  en    adefante, 
c[.i|ita,do  aqtiel  obftaculo  que   no  le  dexaba  pros- 
p^nar,  j!^(^  ge ,l>an; ,veri6c2idx).^í^  -^í^^^^  naevas  per- 
d¿,(^%s/^^yiií^d-§](jp:árece  conspirará  fixar  la.  feguri-; 
d^d  ,^^  f^s.'c^aAidale.Silla  esperanza  de  füeefo  ,  y  la 
confianza  .publica  de  la  N^acion.  Las  Sesiones  pu- 
blÍ9a4as  para    el  próximo  mes. de •  Julio  acabarán 
dgc,f^fegurXf%l  publico; de  las   dudas    que  puedan' 
hgl^ejf.oca^iop.44íbtftí?tos  diíljurbio6:>yi.él  refultado 
de  si^J,(yi{aeQ^¡i^era})  fix^i^á.al:  efta^^  de  fus  fon-¿ 
dos  en  el  prefcnte  .aiGo  de^'iy^^v^ 

^  í^olo  mje  reíla  ádyeptir  qvíe  en  éfté -refuffien 
qye  be  (Je^ucido  de  lo  que  fiuftancialmente  pro-' 
dgcen  JgS)  A^as;,q.i^e.ba  public&dg)^  el  Banco  ,  y  de 
otras  noticia^  jno;  i?iei>ps  í'^guríis  qu^e  be*  :podido  re- 
coger fobre  lo  que.Qohe  éjnoqittrado  en  aquellas, 
Ch?. proQu^ado  ;el  itv^jor  níetod;oy^  el  orden 'que' Tne 
b^^pare^cido  mas  natural  para  dar  la  claridad  posi- 
ble á  unos  puntos  tan  obscuros  é  intrincados.Con- 
fi^fo  desde^  liaeg^Q.  q^ijje;!!)^  materia  ferafusceptible 
d9,;^Dj5f>t^C<¡rda  .marSifehciU 

berhecbo lofbaftciijt^píiííá^  lo  queb 

mas  interefa^  al  Publica  fóbfe  efte  p'art-icular ,  .s¡f<3 
escrupuliza^  demasiado  en  los  defettos  del  orden^  ' 
que  siempre  habr^  de  quedar  en  opiniones.  - 

Fin  del  Apéndice,  y\  jel  Tomo  II. 
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